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PRESENTACIÓN 
 

 
El Estudio Sexualidad, Género y VIH/SIDA: ¿Qué piensan los futuros 
docentes chilenos/as, constituye una de las investigaciones desarrolladas 
como parte del proyecto “Aceleración y Profundización de la Respuesta 
Nacional Intersectorial, Participativa y Descentralizada a la Epidemia VIH/SIDA 
en Chile”, que se realiza en el país desde el año 2003 y que cuenta con 
financiamiento del Fondo Global de Lucha contra el SIDA, la Tuberculosis y la 
Malaria. 
 
Este estudio -orientado a conocer las opiniones, creencias y actitudes en temas 
relacionados a la sexualidad, la diversidad sexual, el género y el VIH/SIDA, en 
una muestra de 1.302 estudiantes y 174 profesores/as de distintas carreras de 
pedagogía básica y media de 16 universidades chilenas, contó con el patrocinio 
del Consejo de Rectores de las Universidades Chilenas y del Consejo de 
Decanos de las Facultades de Educación pertenecientes al Consejo de 
Rectores. Esto representa, a nuestro juicio, una importante señal que se está 
entregando desde el ámbito de la educación a la necesidad de abordar desde 
el punto de vista científico los temas anteriormente señalados 
 
Esta iniciativa representa un importante esfuerzo por generar información 
válida y confiable sobre la temática de la discriminación, y sobre los mitos y 
creencias presentes en la población respecto a la epidemia del VIH/SIDA.  Por 
ello, sus resultados significan un relevante aporte a las Políticas Públicas, 
Estrategias, Programas y Acciones, que se desarrollan a nivel país como parte 
de la lucha contra el VIH/SIDA y específicamente a aquellas destinadas a 
mejorar la calidad de vida de las personas y grupos sociales que aún son 
objeto de discriminación en nuestro país. 
 
Pero además de su valor en cuanto a investigación social en la temática de la 
discriminación, el estudio presenta al menos tres particularidades necesarias 
de destacar.  
 
La primera de ellas se refiere a su carácter asociativo, ya que –debido a la 
transversalidad del ámbito investigado- se trató de un proyecto que estuvo a 
cargo del Comité País para el Fondo Global de lucha contra el SIDA en Chile. 
Esta instancia, que tiene la responsabilidad política y técnica del proyecto en 
nuestro país y está  conformada por representantes de la Comisión Nacional 
del SIDA (CONASIDA) dependiente del Ministerio de Salud, la Coordinadora 
Nacional de Agrupaciones y Organizaciones de Personas Viviendo con 
VIH/SIDA (VIVO POSITIVO), la Asamblea de Organizaciones Sociales y ONGs 
con trabajo en VIH/SIDA (ASOSIDA), el Grupo Temático de Naciones Unidas 
para el VIH/SIDA (GTO), la Universidad de Chile y el Receptor Principal de los 
Recursos del Proyecto Fondo Global en Chile, compuesto por el Consorcio 
formado por el Consejo de las Américas y la Fundación Ideas. 
 
Lo anterior le imprime una característica altamente innovadora, al representar 
una alianza entre los diversos actores que participan en la Respuesta Nacional 
al VIH/SIDA y reunir los esfuerzos, capacidades y saberes tanto de organismos 
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estatales, como de las redes de la Sociedad Civil, el mundo académico y las 
agencias internacionales. 
 
Por otro lado, el diseño y ejecución de la investigación estuvo a cargo de una 
Mesa Técnica, integrada por representantes de las entidades mencionadas a 
las que se sumaron integrantes de la Secretaría Técnica de Sexualidad y 
Afectividad del Ministerio de Educación.  
 
En segundo término, la relevancia del estudio se relaciona con la población 
estudiada, es decir, con los/as profesores/as y estudiantes de pedagogía, lo 
que genera la posibilidad de intervenir en los conocimientos, opiniones y 
actitudes -relativas a la discriminación- de quienes incidirán de manera 
fundamental en la formación de las nuevas generaciones de chilenos y 
chilenas. A la fecha, no existía en nuestro país un estudio que abordara qué 
piensan los/as futuros/as docentes sobre las temáticas abordadas en la 
investigación, lo cual también permite realizar estudios comparativos con otros 
grupos de población que ya han sido estudiados.  
 
La tercera particularidad de la investigación realizada, se refiere a la diversidad 
de temas abordados, ya que -a partir de un marco común como es la 
discriminación y la sexualidad humana- se indaga en los conocimientos sobre 
el VIH/SIDA, las opiniones y actitudes frente a la homosexualidad y la equidad 
de género, la forma en que deberían abordarse las Campañas de prevención 
de la pandemia, entre otros, lo que le asigna mayor interés y comparabilidad a 
los resultados del estudio. Además, el estudio permite analizar en detalle los 
temas tratados según sexo, edad, macrozona, religión, observancia religiosa, 
tendencia política y estamento, lo que significa tener la posibilidad de conocer 
cuáles son las características de las personas que piensan y opinan de una o 
de otra manera. 
 
Finalmente, deseo extender al lector, la invitación para revisar en detalle la 
información que aquí se presenta, esperando que el esfuerzo desarrollado 
pueda contribuir a la investigación sociocultural en la materia y al trabajo que 
se realiza día a día para combatir la discriminación y la epidemia del VIH/SIDA. 
 
 
 
 
 
 
 
 

Edith Ortiz Núñez 
Presidenta Comité País para el Fondo Global 

Coordinadora Ejecutiva Comisión Nacional del SIDA 
Ministerio de Salud 
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PRESENTACIÓN 
 
 
Asistimos a la publicación de un interesante estudio efectuado en el marco del 
proyecto “Aceleración y Profundización de la Respuesta Nacional, 
intersectorial, participativa y descentralizada a la epidemia de VIH/SIDA en 
Chile, financiada por el Fondo Mundial contra el SIDA, la Tuberculosis y la 
Malaria. Esperamos que esta publicación marque el inicio de una amplia 
difusión de información científica recogida en Chile, dado que toda ella sería de 
gran valor para apoyar el desarrollo de respuestas nacionales al VIH y SIDA, 
tanto en Chile como en el resto de nuestro continente latinoamericano.  
 
Pero no sólo el compartir la información disponible es de alto significado para 
los países de la región; relevar el contexto en el que se desarrolló este estudio 
es también de alto valor en el plano político, dado que este estudio es 
expresión de una sociedad que se dirige a la construcción de una democracia 
participativa, visibilizada en el caso de esta investigación por la conformación 
del grupo de participantes, provenientes de diversos estamentos de la 
sociedad, Estado, Organizaciones que trabajan en el tema de VIH y SIDA, 
Organizaciones de Personas Viviendo con VIH/SIDA, mundo de la Academia y 
Agencias de Cooperación Internacional. Y también es importante compartir 
entre nuestros pares de la región latinoamericana la perspectiva integral con 
que el estudio enfrenta el tema del VIH y SIDA, al plantear del desarrollo de un 
“proyecto transversal” que analiza la discriminación relacionada con la 
sexualidad y su construcción social en Chile, incluyendo el VIH y el SIDA. 
 
La Mesa Técnica del Comité País para el Fondo Global y el grupo de autores 
del estudio decidió efectuar esta indagación en el tema de la Discriminación en 
la comunidad universitaria dedicada a la docencia pedagógica, decisión del 
más alto interés. Es sabido que un elemento básico para contar con personas 
solidarias, creativas y activas en nuestra sociedad es la formación escolar de 
calidad, y son las maestras y maestros quienes están a cargo de la formación 
de las/os hijas/os de las familias en Chile. Por ello, la información de este 
estudio es relevante, en la perspectiva de incrementar y adecuar los contenidos 
curriculares requeridos para cerrar las brechas de conocimiento y actitudes de 
los maestros y estudiantes de las carreras de Pedagogía del país emanadas de 
este estudio. En investigaciones efectuadas en la década pasada, 
comprobamos que muchas de las dificultades en materias de educación en 
sexualidad en el país, provenían de las limitaciones que en el ámbito 
académico tenían los/as profesoras/es, quienes no habían sido formadas/os ni 
capacitadas/os en temas de sexualidad, de VIH, de diversidades culturales y 
sociales y Derechos Humanos entre otros, y observamos también que ellos y 
ellas, maestros, formaban parte de la comunidad nacional con sus propios 
conocimientos, sus mitos, prejuicios y temores. 
 
Los resultados que este estudio nos entrega son amplios y diversos, tanto en 
ámbitos temáticos como en variables socio demográficas. La mayor parte de 
ellas serán indispensables para la construcción de políticas públicas 
apropiadas a la situación actual del tema en el país. 
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En este sentido, me parece destacable relevar algunos resultados de esta 
investigación. El conocimiento y confianza en la efectividad del uso de medidas 
preventivas frente al VIH se ven disminuidas en los últimos años, como se 
demuestra en las poblaciones jóvenes entrevistadas. ¿Es que las campañas 
desarrolladas y el trabajo de base han dejado de lado a estas poblaciones o 
estos aspectos, pensando que ya está conocido y manejado por todos los 
integrantes de una comunidad? Experiencias internacionales muestran que 
esta situación ha sucedido en diferentes países, grupos de personas jóvenes 
están adquiriendo el VIH por insuficiente consideración de parte de los 
implementadotes de políticas públicas de sus necesidades específicas en 
aspectos tan básicos como es el conocimiento relativo al VIH y al SIDA.  
 
La Discriminación, tema básico de la investigación, aparece en disminución en 
todos los grupos entrevistados, y se respaldada en el ejercicio de los Derechos 
Humanos; notable avance que sin duda impacta en la calidad de vida de los 
habitantes del país y especialmente de quienes viven con VIH o SIDA y 
favorece la prevención de la transmisión del VIH. Sin embargo, del discurso a 
la práctica hay una distancia, situación que observamos a través de los 
resultados del estudio, cuando se analizan las áreas de posibles encuentros 
sociales y cercanías personales con personas que viven con VIH y SIDA. Los 
espacios que parecen no haber cambiado son los referidos a la familia y el 
cuidado de los hijos; la visión de familia tradicional permanece, la norma 
educativa para los hijo/as también y la posibilidad de compartir en dichos 
espacios personas con el VIH o SIDA se torna poco aceptada. Nuevas formas 
de masculinidades y la diversidad sexual ya son mayoritariamente aceptadas, 
hecho indispensable para avanzar en el desarrollo de nuestra sociedad y de 
impactar en la epidemia de VIH/SIDA. 
 
Sin embargo, al revisar los resultados del estudio vemos una clara distinción 
entre los grupos de diferentes filiaciones, tanto políticas como religiosas. Ello 
no es novedad en el país, y desde una perspectiva de Derechos y democrática, 
cada uno/a está en pleno derecho de desarrollar su vida desde sus personales 
creencias. Lo que sí nos debe preocupar especialmente, es que estas visiones 
personales o partidarias no influyan en la formulación de las políticas públicas, 
siendo Chile un país que cuenta con una Constitución Política y una cultura 
laica que trabaja para construir valores y realidades de respeto a todos los 
Derechos Humanos. 
 
Esperamos que la lectura y el análisis de este texto nos muevan a profundizar y 
ampliar las acciones que el país y sus organizaciones desarrollan en el campo 
del VIH y SIDA, la no discriminación y el desarrollo humano. 
 
 

Raquel Child Goldenberg 
Especialista en VIH y SIDA, Equipo de Apoyo Técnico - México 

Fondo de Población de Naciones Unidas, 
Noviembre 2007 
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RESÚMEN EJECUTIVO 

 
ESTUDIO SEXUALIDAD, GÉNERO Y VIH/SIDA: ¿QUÉ OPINAN LOS 

FUTUROS DOCENTES CHILENOS/AS? 
 
Este estudio fue realizado por el Comité País para el Fondo Global*, y contó 
con patrocinio del Consejo de Rectores y del Consejo de Decanos de las 
Facultades de Educación de las Universidades Chilenas. El estudio se realizó 
en Universidades de las Regiones de Tarapacá, Antofagasta, Valparaíso, del 
Bío Bío, de Los Lagos y de la Región Metropolitana. Debido a ello, se 
conformaron Equipos de Investigación en cada una de las regiones 
contempladas. Se encuestó a 1.302 estudiantes de Pedagogía y 174 
profesores. Los temas que se abordaron fueron: Género, Diversidad sexual, 
Sexualidad y VIH/SIDA. Además, se consideraron variables como sexo, edad, 
macrozona (norte, centro y sur), religión, observancia religiosa y tendencia 
política. Se aplicaron pruebas de significación estadística para cada una de las 
variables consideradas (Chi cuadrado) 
 
Los resultados muestran que existen avances en relación a las opiniones 
favorables respecto de la diversidad sexual y del género, con diferencias 
marcadas respectos de otros estudios realizados en población general. En este 
último caso, las variables que mayormente discriminaron a los/as encuestados 
fueron religión, observancia religiosa y tendencia política. En cuanto Al 
VIH/SIDA se observa un importante grado de aceptación de las personas que 
viven con virus, en los distintos ámbitos de la vida profesional, pero, al mismo 
tiempo, vemos que, en los espacios de interacción más cercanos, todavía se 
mantiene un cierto temor al compartir en el terreno íntimo. Esto se puede 
relacionar con otro de los hallazgos de esta investigación, y que tiene que ver 
con que el conocimiento sobre el VIH/SIDA y de sus vías de transmisión 
todavía se encuentra mezclado con mitos y creencias erróneas. Por otro lado, 
si bien el preservativo se señala como un mecanismo para prevenir la 
adquisición del virus, también vemos que la población encuestada tiene un bajo 
grado de confianza en su efectividad. Los resultados también muestran una 
positiva evaluación de las campañas preventivas que incorporan la distribución 
de preservativos y se hace una crítica al rol que han jugado algunas entidades 
gubernamentales en términos de su rol en la prevención de la pandemia. Sólo 
el Ministerio de Salud sale relativamente bien evaluado.  
 
Finalmente, el estudio concluye con la necesidad de incorporar estas temáticas 
en el currículum de los/as profesores/as de pedagogía y de capacitar a los/as 
docentes universitarios en estas temáticas. Del mismo modo, se requiere la 
formulación de políticas públicas dirigidas específicamente a los tópicos 
tratados en este estudio.  

                                                      
* El Comité País está integrado por CONASIDA, VIVO POSITIVO, ASOSIDA, el Grupo 
Temático ONUSIDA (GTO), la Universidad de Chile y el Receptor Principal, compuesto por el 
Consejo de las Américas y Fundación Ideas. 
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I. INTRODUCCIÓN 
 
Desde el año 2003, Chile se encuentra implementando la primera fase del 
proyecto “Aceleración y Profundización de la Respuesta Nacional, 
Intersectorial, Participativa y Descentralizada a la Epidemia del VIH/SIDA en 
Chile”, con financiamiento del Fondo Global de lucha contra el SIDA, la 
Tuberculosis y al Malaria. La entidad responsable de los aspectos técnicos y 
políticos del proyecto es el “Comité País para el Fondo Global”, conformado 
por representantes de la Comisión Nacional del SIDA (CONASIDA) del 
Ministerio de Salud (MINSAL), la Coordinadora Nacional de Agrupaciones y 
Organizaciones de personas viviendo con VIH/SIDA - VIVO POSITIVO, la 
Asamblea de Organizaciones Sociales y ONGs con trabajo en VIHSIDA 
(ASOSIDA), el Grupo Temático de Naciones Unidas para el VIH/SIDA (GTO), 
la Universidad de Chile y el Receptor Principal de los fondos del proyecto, que, 
para el caso chileno, es el Consorcio formado por el Consejo de las Américas y 
Fundación Ideas.  
 
En la segunda fase del proyecto señalado, el Comité País decidió conformar 
una “Mesa Técnica”1 para la elaboración de un proyecto de investigación sobre 
discriminación en temas relacionados con la sexualidad. Este fue denominado 
“Proyecto Transversal” ya que comprometía a todas las entidades 
representadas al interior del Comité País. Entre julio y noviembre de 2005, la 
Mesa Técnica discutió distintos aspectos relacionados con la discriminación, 
analizando estudios sobre esta materia realizados en nuestro país2. En el 
contexto de estas reuniones, tras la presentación de los resultados del estudio 
de sexualidad que el Ministerio de Educación (MINEDUC) encargó a Adimark 
                                                      
1 Esta Mesa Técnica ha estado constituida por las siguientes personas, en representación de 

cada entidad del Comité País: Humberto Hernández e Isabel Matute por 
CONASIDA/MINSAL, Francisco Vidal y Julia Rojas por VIVO POSITIVO, Eduardo 
Bahamondes y Paolo Berendsen por ASOSIDA, Aarón Cortés y Guillermo Cumsille por 
Universidad de Chile, Gorka Mola y Carolina Bascuñan por GTO, Francisco Estévez y 
Pamela Hernández por Receptor Principal, Paola Pizarro por Secretaría Ejecutiva Comité 
País y la incorporación más reciente de Débora Solís y María de los Ángeles Bravo por la 
Oficina Secretaría Técnica de Educación en Sexualidad y Afectividad del Ministerio de 
Educación.  

2  Los Estudios sobre Discriminación abordados en esta Mesa Técnica fueron los siguientes: 1) 
Encuestas sobre Tolerancia y No Discriminación (Depto. de Sociología U. de Chile y 
Fundación IDEAS, 1996, 2000 y 2003), 2) Documento Comparativo Estudio UNICEF: 
“Prejuicio en niños, niñas y adolescentes”-Estudio Fundación IDEAS: “Tercera Encuesta de 
Tolerancia y No Discriminación” (Enero 2005), 3) Estudio “Convivencia, Discriminación y 
Prejuicio en el Ámbito Escolar” (UNICEF, 2004), 4) Estudio “Situaciones que afectan a las 
Personas Viviendo con VIH/SIDA en Chile” (VIVO POSITIVO-Universidad de Santiago, 2002) 
y estudio “Discriminación por VIH/SIDA en Chile. Cambios y Continuidades 2002 – 2005” 
(VIVO POSITIVO, FLACSO, Universidad ARCIS, 2005), 4) Estudio “Factores socioculturales 
que inciden en el uso del condón masculino en hombres homosexuales y otros HSH” 
(MUMS-SIDACCIÓN, financiado por CONASIDA/Ministerio de Salud, 2004), 5) Tres 
Investigaciones de la Universidad de Chile y una de la Universidad Católica de Valparaíso en 
el ámbito de Tolerancia y No Discriminación (Memoristas y tesistas, 2003 y 2007), 6) “Estudio 
Sobre Educación Sexual. Segmento Jóvenes” (Preparado para MINEDUC por Adimark, 
noviembre de 2004), 7) Encuestas “Discriminación y Desigualdades” y “Opción Sexual y 
Discriminaciones” (Fundación Chile 21, 2004). A todos estos estudios se suma la 
presentación del Plan Nacional de Educación en Sexualidad y Afectividad, 2005-2010 
(Ministerio de Educación) y el Plan por la Igualdad y la No Discriminación (Ministerio 
SEGEGOB, División de Organizaciones Sociales (D.O.S.), 2004). 
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GFK, se decidió invitar a una representante de la recientemente creada Oficina 
Técnica de Educación Sexual del Ministerio de Educación, para ser integrante 
permanente de esta mesa.  
 
Luego de las distintas reuniones sostenidas, la Mesa Técnica acordó de 
investigar la discriminación relacionada con la sexualidad en el ámbito 
universitario, específicamente en la población de estudiantes de Pedagogía  de 
Universidades chilenas. Se decidió también incorporar a la muestra a docentes 
de estas carreras, de manera de poder establecer comparaciones entre ambos 
estamentos. De esta manera, el estudio recibió el nombre inicial de 
“Opiniones, Actitudes y Conocimientos hacia Temas de Debate Público 
en el ámbito Universitario”.   
 
El mundo universitario fue elegido ya que en sus aulas se forman los nuevos 
profesionales que tendrá el país. Asimismo, en las carreras de Pedagogía se 
preparan las personas que tendrán la misión de educar a las nuevas 
generaciones de estudiantes de enseñanza prebásica, básica y media, cuando 
se desempeñen como profesores/as al egresar. De esta manera creemos que 
es indispensable conocer las actitudes y opiniones de esta población sobre los 
temas planteados. Este conocimiento permitirá también desarrollar iniciativas 
de intervención que posibiliten  la generación de un cambio cultural en las 
nuevas generaciones, orientado a la promoción de actitudes de aceptación 
activa e integración social de la diversidad en el ámbito de la sexualidad 
presente en nuestro país. 
 
En concordancia con ello, la presente investigación se enmarca dentro de los 
lineamientos estratégicos del Comité País para el Fondo Global y pretende 
sumar de manera coordinada las acciones de un equipo de académicos/as e 
investigadores/as de seis regiones del país.  
 
Como objetivo general, el presente estudio busca conocer opiniones, 
creencias y/o actitudes discriminatorias o no discriminatorias en temas relativos 
a la sexualidad, diversidad sexual, género y VIH/SIDA, en una muestra de 
estudiantes y profesores/as de las carreras de pedagogía básica y media, en 
16 universidades del país. De este planteamiento general, se desprenden los 
siguientes objetivos específicos: 
 
• Conocer las opiniones, creencias y/o actitudes discriminatorias o no 

discriminatorias de estudiantes y profesores/as universitarios/as de carreras 
de pedagogía básica y media en temas como: 

• sexualidad 
• diversidad sexual 
• equidad de género 
• sexualidad y género 

 
• Establecer los niveles de conocimientos sobre el VIH/SIDA, vías de 

transmisión y métodos de  prevención en la muestra estudiada. 
• Indagar en las actitudes hacia las personas viviendo con VIH/SIDA entre 

estudiantes y profesores de las carreras de pedagogía prebásica, básica y 
media de las universidades involucradas en la investigación. 
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• Describir las actitudes hacia las prácticas preventivas del VIH/SIDA, en 
particular el uso del condón, en la muestra estudiada. 

 
Este documento es un registro de distintos aspectos desarrollados en el 
contexto de esta investigación. En primer lugar, presentamos una breve 
revisión bibliográfica que busca enmarcar este estudio, así como dar cuenta del 
estado actual del arte en las materias abordadas, haciendo énfasis en las 
investigaciones realizadas en nuestro país.  Luego, se describen los aspectos 
metodológicos de la investigación. Allí se señala el tipo de diseño de 
investigación, el procedimiento de muestro, el proceso de construcción del 
instrumento. También detallamos las secciones que componen el cuestionario 
y los análisis de validación a que fue sometido, antes de su aplicación a la 
muestra definitiva.  
 
Posteriormente se describen los principales resultados obtenidos, partiendo por 
una caracterización sociodemográfica de la muestra, que incluye a los/as 
estudiantes y profesores que fueron encuestados, y las Universidades que 
representan. En seguida se desarrolla un análisis descriptivo de los resultados 
obtenidos, agrupados por tema. Estos son: diversidad sexual, género, 
sexualidad y VIH/SIDA. En esta última parte referida a VIH/SIDA, abordamos 
no sólo cuestiones relativas a conocimientos y actitudes hacia personas 
seropositivas, sino que además se analizan las opiniones sobre los enfoques 
que deberían tener las campañas de prevención del VIH/SIDA y sobre el rol de 
diversas instituciones sociales en materias de prevención. También se 
incorpora una descripción de las actitudes del grupo estudiado hacia el uso y 
disponibilidad del preservativo. El análisis de los datos termina con un estudio 
de las orientaciones normativas de las preguntas formuladas en formato Likert 
con cruces por sexo, edad y religión.  
 
El documento finaliza con una sección de resumen y conclusiones que 
pretende entregar una visión panorámica de los principales hallazgos obtenidos 
en este estudio. También presentamos perfiles sociodemográficos de quienes 
respondieron de manera más liberal o más conservadora frente a los distintos 
ámbitos de opinión abordados. Debido a la gran cantidad de tablas estadísticas 
que fueron utilizadas en este estudio, decidimos incorporarlas en un CD, que 
se adjunta al libro, para hacer más amable su lectura. 
 
Finalmente, el grupo de investigadores/as no puede dejar de hacer un 
reconocimiento al Consejo de Rectores y de Decanos de las Facultades de 
Educación de las Universidades chilenas por el apoyo entregado a este 
estudio, así como también a las personas que, en el transcurso del tiempo, han 
estado a cargo de la Secretaría Técnica de Educación en Afectividad y 
Sexualidad del Ministerio de Educación. Asimismo, hacemos un reconocimiento 
a las innumerables personas que de una u otra forma apoyaron este estudio, 
ya sean los/as Jefes/as de Carrera de las distintas Universidades, Docentes, 
Secretarios/as Académicos/as, Secretarios/as Administrativas, sin cuya 
colaboración este trabajo no habría sido posible.  En particular, hacemos 
extensivo este agradecimiento a Drago Vrsalovic, Decano de la Facultad de 
Educación de la Universidad de los Lagos y a René Flores, Decano de la 
Facultad de Educación de la Universidad de Playa Ancha. 
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II. FUNDAMENTACIÓN DEL ESTUDIO 
 
 
Los estudios realizados en materia de discriminación en los últimos años en 
nuestro país, coinciden en concluir que la sociedad chilena es y se percibe a sí 
misma como altamente discriminatoria3. Incluso señalan que los jóvenes en 
general4, y los estudiantes en particular5, presentan actitudes y opiniones 
discriminatorias. Otras investigaciones muestran que existe la percepción de 
que nuestro país ha sido históricamente discriminatorio y poco equitativo6, 
especialmente en relación a grupos sociales que comparten determinadas 
condiciones sociales e identitarias. Por ello, el fomento de una cultura no 
discriminatoria ha pasado a ser un asunto de Estado desde 1990, tiempo 
durante el cual, los gobiernos han desarrollando diversas iniciativas orientadas 
a generar condiciones que permitan enfrentar y superar las causas de las 
discriminaciones. La más reciente es el Plan por la Igualdad y la No 
Discriminación que se implementa desde 2004 en el marco del Programa 
Tolerancia y No Discriminación, creado en el año 2000.  
 

La Discriminación y sus componentes 
 
La definición conceptual de discriminación utilizada y operacionalizada a través 
de estas iniciativas gubernamentales, y que adoptaremos en el presente 
estudio, se refiere a:  
 

...todo acto de menosprecio, distinción, restricción o preferencia 
arbitraria hecha –con o sin intención- por persona, grupo o institución 
sobre la base de una determinada creencia, prejuicio o idea, de que 
ciertas personas o grupos son inferiores y que atenta contra el 
derecho a la igualdad (Ministerio Secretaría General de Gobierno 
(SEGEGOB). 2004: p17). 

                                                      
3 Sólo un 20% de la población considera que el país es “muy tolerante” y cerca de la mitad, 

considera que es “poco o nada tolerante” (Díaz, 2005). En otro estudio, se recoge que el 76% 
de los/as encuestados/as considera que el hombre chileno es intolerante, y el 45% piensa 
que la mujer chilena es intolerante (Universidad de Chile. Fundación Ideas, 2003).  

4 Según resultados de la IV Encuesta Nacional de Juventud (INJUV, 2003) el 25,5% de los 
jóvenes declara que no le gustaría tener a homosexuales como vecinos, siendo superados 
sólo por el grupo de drogadictos y alcohólicos, con quienes el 62,9% de los jóvenes no 
estaría dispuesto a compartir como vecinos. La actitud de rechazo a los homosexuales 
tendría una mínima variación, disminuyendo al 21%, según los resultados de la V Encuesta 
Nacional de la Juventud, cuyos resultados aún no se publican oficialmente (El Mercurio de 
Valparaíso, 2007).  

5 En una encuesta realizada entre 720 estudiantes de Educación Básica y Media en las 
ciudades de Iquique, Santiago y Temuco, el 33% de los escolares consultados se declara de 
acuerdo con afirmaciones que contienen prejuicio hacia las personas que viven con 
VIH/SIDA (UNICEF, 2004).  

6  En una encuesta telefónica aplicada a 606 personas mayores de 18 años en 10 ciudades del 
país, ante la pregunta: “En el último tiempo han aparecido varios estudios que señalan que 
en Chile hay mucha desigualdad, ¿usted cree que eso ha sido siempre igual en Chile, que es 
más ahora que hace 10 años atrás o que es menos la desigualdad ahora que hace 10 años 
atrás?”, el 56% opinó que “en Chile siempre ha habido y seguirá existiendo desigualdad”, el 
20% cree que “ahora haya más desigualdad que hace 10 años” y el 24% considera que 
“ahora hay menos desigualdad que hace 10 años” (Fundación Chile 21, 2004).  
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La discriminación es un fenómeno complejo en el que intervienen factores o 
componentes como el estigma, el prejuicio, la intolerancia y los estereotipos 
(Ministerio SEGEGOB, D.O.S. sin año). El prejuicio, definido como  una actitud 
que se basa en una idea superflua, generalizada y errónea sobre la realidad 
(Ministerio SEGEGOB, D.O.S. sin año) tiene al menos tres dimensiones. 
Primero, la cognitiva, referida al sistema de creencias que se asocia al objeto 
del prejuicio. Segundo, la afectiva o emocional, que puede activar actitudes 
favorables o desfavorables. Y tercero, la conductual, que finalmente puede 
generar un impacto en la forma cómo las personas se comportan ante 
determinados grupos. El fenómeno de la discriminación está atravesado por 
estos tres ámbitos del prejuicio.  
 
A través de un proceso de categorización social, las personas construyen su 
identidad social comparándose con otros grupos en busca de una autoestima 
positiva. Cuando ésta se ve amenazada, se construyen estereotipos, 
entendidos como modelos rígidos respecto a las características intelectuales o 
físicas (entre otras) de un determinado grupo (Allport7, 1962). También 
podemos entender los estereotipos como creencias que representan 
características generalizadas positivas o negativas y que tienden a la 
homogeneización. De esta manera, aquellos identificados como miembros del 
exogrupo, además de ser diferentes respecto al propio grupo, son percibidos 
como “todos iguales entre sí” (González, 2005).  
 
El prejuicio puede originarse en el contexto de diversas dinámicas. Puede 
provenir de colectividades que perciben beneficios y recompensas que otro 
grupo adquiere, y a los que ellos no acceden (trabajo, prestigio social, 
competencias, entre otros). O de sujetos con personalidades autoritarias que 
no toleran valores diferentes a los propios (Magendzo y Donoso, 2000). Incluso 
puede surgir debido a la falta de contacto social y de conocimiento acerca de 
las conductas o características del otro grupo.  
 
En relación a este último aspecto, en diversos estudios se ha explorado la 
llamada hipótesis de contacto para generar cambios de actitud frente a los 
grupos discriminados. Este modelo plantea una serie de supuestos acerca de 
la calidad y cantidad de contactos intergrupales necesarios para conseguir 
reducir los prejuicios. Por ejemplo, en una investigación realizada en 1.965 
estudiantes de Educación Básica y Media, de ambos sexos, de colegios 
particulares, particulares subvencionados y municipalizados de Santiago, se 
concluyó que “mientras más positivas fueron las experiencias de contacto 
reportadas por los estudiantes con miembros de los grupos estudiados, 
menores fueron los niveles de prejuicio y mayores los niveles de afectos 
positivos que se expresaron hacia ellos” (González, 2005).   
 
El estigma, según Ervin Goffman, es un atributo que vuelve a una persona 
aparentemente diferente a las demás, que la convierte en alguien “menos 
apetecible” y hasta inferior con respecto a la figura de una “persona normal” 
(Goffman en Barrera y Cortez, 2007). Constituye entonces una  “marca o 
característica desacreditadora” (Ministerio SEGEGOB. D.O.S., sin año), que se 
                                                      
7  Allport fue quién propuso pasar de un enfoque psicológico (personalidad) a uno psicosocial, 

relevando el concepto de identidad social para comprender el fenómeno del prejuicio 
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convierte en un medio poderoso de control social aplicado mediante 
marginación, exclusión y el ejercicio del poder sobre personas que presentan 
características determinadas (ONUSIDA en Vidal et al, 2005). Goffman 
desarrolla además dos conceptos que ayudan a comprender los procesos 
psicosociales generados por la estigmatización: encubrimiento y 
desconsideración. El atributo diferenciador (que puede ser la orientación 
sexual, la condición serológica, entre otras) motiva a los grupos que no lo 
poseen a generar distancia, rechazo o desconsideración hacia las personas 
que sí tienen el atributo. Estos últimos, en respuesta, elaboran diversas 
estrategias de encubrimiento con el fin de no revelar su condición (Goffman en 
Barrera y Cortez, 2007).  
 
Por último, el componente de intolerancia se refiere a las actitudes, 
predisposiciones que perjudican a grupos o personas (Ministerio SEGEGOB. 
D.O.S., sin año). El sentido inverso de ese concepto alude a actitudes de 
solidaridad, comprensión, acogida hacia los grupos discriminados, sin 
embargo, no todos coinciden en que la promoción de la tolerancia sería el 
camino más indicado para contrarrestar la discriminación, debido a que no 
conllevaría la aceptación del/a otro/a y sólo sería, en palabras de Humberto 
Giannini, un mero “aguante”, lo que impediría seguir considerándola como una 
virtud (Giannini, 1998, 27 de agosto). 
 
Discriminación: Un Asunto de Salud Pública  
 
La relevancia dada al fenómeno de la discriminación ha sido creciente en las 
últimas décadas. Una de las expresiones de esta importancia adjudicada son 
los lineamientos internacionales y nacionales orientados a comprender los 
procesos de salud y enfermedad, en el contexto de los nuevos perfiles 
epidemiológicos y demográficos. En este sentido, se considera que la 
discriminación  es un determinante social de la salud. Es, por tanto, un factor 
de inequidad social que enferma y mata a las personas, afectándolas 
desigualmente en todos los ámbitos de su vida. En Chile, de manera de 
responder a esta problemática, se constituyó la Comisión Internacional de 
Determinantes Sociales en Salud, impulsada por la OMS y presidida por el ex 
Presidente Don Ricardo Lagos, durante el gobierno recién pasado. 
 
VIH/SIDA y Discriminación 
 
En el contexto de la lucha mundial contra el VIH/SIDA, se reconoce que la 
discriminación social es un factor crítico a considerar para promover la 
prevención primaria, la secundaria, y la protección de los derechos de las 
personas afectadas por la pandemia. En la actualidad, se reconoce que la 
prevención del VIH/SIDA tiene más relación con la promoción de derechos 
humanos fundamentales que con la promoción de determinadas pautas de 
comportamiento consideradas abstracta y universalmente como “preventivas”. 
La caracterización actual de la epidemia de SIDA en Chile, se define por una 
tendencia a la pauperización, ruralización, feminización, heterosexualización. 
Esto, sumado a su histórica mayor prevalencia en la población homosexual 
masculina, muestra el encapsulamiento de la epidemia en los grupos sociales 
más desaventajados en todo el mundo, dando cuenta de la estrecha relación 
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entre la epidemia del VIH y la discriminación social. La falta de información y 
medios concretos para prevenir el VIH/SIDA, la exposición a prácticas sexuales 
de riesgo por razones de sobrevivencia, de violencia sexual o clandestinidad, 
son algunos de los ejemplos más concretos de cómo la discriminación, 
entendida como forma de desigualdad y exclusión social, puede llevar a la 
adquisición del VIH. Asimismo, los estudios realizados a nivel nacional e 
internacional, tienden a identificar el temor a la discriminación como uno de los 
obstáculos más recurrentes para el autocuidado de las personas que viven con 
VIH/SIDA (OPS8, 2003; Vidal, 2002). Por otro lado, la discriminación se 
encuentra asociada a una vivencia sexual desprotegida de la población en 
general, ya que a mayor desinformación y desconocimiento de las 
características de la epidemia, mayor es el temor y la discriminación hacia las 
personas que viven con VIH/SIDA 9

.  
 
En Chile, la epidemia se ha propagado preferentemente por vía sexual10. Por 
ello, las representaciones sociales y construcciones de significados acerca del 
VIH/SIDA provienen mayoritariamente del ámbito de la sexualidad. Éste 
también ha sido el lugar de las intervenciones de acción y prevención 
impulsadas por diversos sectores sociales e institucionales en torno a la 
enfermedad.  
 
La discriminación por la condición serológica de las personas ha sido estudiada 
ampliamente en Chile por VIVO POSITIVO (Vidal et al, 2002, 2005), quienes 
han constatado que las personas que viven con VIHSIDA perciben a una 
sociedad chilena menos discriminadora hacia ellos/as en la actualidad, debido 
fundamentalmente a los avances legislativos y de atención en salud que ha 
habido en nuestro país. Desde la perspectiva de la población en general, y en 
contraste con lo anterior, el Estudio Nacional de Comportamiento Sexual “deja 
en evidencia que una proporción importante de la población expresa una clara 
tendencia a la discriminación de las personas viviendo con el VIH/SIDA” 
(CONASIDA y ANRS, 2000: p122)11. Esto es especialmente crítico cuando se 
trata de su integración social con todos los derechos que le corresponden, 
entre ellas, a formar familia, tener y criar hijos/as. Asimismo, en la Tercera 
Encuesta de la Fundación Ideas se observa que alrededor de un tercio de las 
personas encuestadas prefiere que las personas que viven con VIH/SIDA sean 

                                                      
8 OPS: Organización Panamericana de la Salud 
9 Esta relación, entre desconocimiento y discriminación, se explora en el Estudio Nacional de 

Comportamiento Sexual, donde el 57.3% de entre quienes consideran que “se evita el SIDA 
no tocando a personas con SIDA” manifiesta no estar de acuerdo a la integración social de 
sus hijos con personas viviendo con VIH/SIDA, la proporción se reduce a casi la mitad 
(30.6%) entre aquellos(as) que poseen un conocimiento correcto en relación a este indicador. 
(CONASIDA. ANRS (Agence Nationale de Recherches Sur le SIDA, Francia) 2000). En la 
evaluación de la VI Campaña Nacional de Prevención del VIH/SIDA en la Región de 
Valparaíso, se señala que el desconocimiento y el temor con que se percibe el Sida genera 
vulnerabilidad y bloquea el proceso de toma de decisiones relacionadas con la prevención 
(Secretaría Regional Ministerial (SEREMI) de Salud V Región y ETHNOS Consultora, 2004).  

10 El 93,1% de los casos de SIDA, adquirió el virus por vía sexual (CONASIDA y ANRS, 2000).  
11 Al observar los porcentajes de individuos sin disposición a integrar socialmente a las 

personas con esta condición, sea en uno o en los dos ámbitos propuestos –escolar y laboral–
, la proporción de población discriminadora asciende al 40.3% (CONASIDA y ANRS, 2000).  
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alejadas del resto de la población12, incluso cuando se trata de niños/as en esa 
condición13. 
 
Sexualidad y Discriminación 
 
La sexualidad es un ámbito cultural privilegiado toda vez que en él se cristaliza 
y reproduce, en un juego dialéctico, el cuerpo valórico y normativo que regula 
no sólo las conductas sexuales, sino también los roles sociales y el proceso de 
formación de identidad. En tal sentido la sexualidad humana es el resultado de 
una forma de ordenamiento y clasificación cultural, donde los aspectos 
biológicos y reproductivos de la especie humana resultan condicionados por un 
conjunto de normas sociales y pautas culturales que ejercen su peso sobre los 
individuos (Aravena, 2006). 
 
Teniendo en cuenta el carácter eminentemente cultural y social de la 
sexualidad, podemos afirmar que ésta se vincula con la discriminación, 
llegando ser fuente de creencias, prejuicios o ideas, de que ciertas personas o 
grupos son inferiores. De esta manera se ejerce discriminación, en este caso, 
hacia ciertos grupos que se definen como diferentes, ya sea por sus prácticas 
sexuales como por sus identidades sexuales y de género.  
 
Una forma de aproximación a la sexualidad, útil para desentrañar valoraciones 
y significados que estarían a la base de la discriminación, es la categorización 
“liberal/conservador”. Si consideramos estos conceptos como los extremos de 
un continuo que refleja las actitudes de los sujetos frente a temas relativos a la 
sexualidad, podemos plantear que la sociedad chilena se mueve entre ambos 
polos dependiendo del ámbito específico del que se trate:      
 

“La sociedad chilena parece caracterizarse por la existencia de 
contradicciones o, a lo menos, de discontinuidades en los discursos 
relacionados con la sexualidad; pudiendo distinguirse al menos un 
quiebre generacional, en estrecha relación con las transformaciones 
políticoculturales que derivan de la liberalización y apertura de la 
economía y en tensión con intereses políticos, religiosos e 
ideológicos que resisten un libre e informado debate sobre la 
sexualidad en Chile” (CONASIDA y ANRS, 2000: p 26-27). 
 

En el debate público, los temas de este estudio son abordados como temas de 
orden valórico, convirtiéndose en un campo de disputa político-ideológica 
(Valdés y Guajardo, 2003), entre dos posturas. Por un lado, una postura 
tradicional o conservadora -entendida como la actitud y un conjunto de 
conductas basadas en el principio básico del respeto al orden y a la 
mantención de las costumbres (Universidad ARCIS, 2005)-, que en el caso de 
la sexualidad, identificamos con una mirada que privilegia la función 
                                                      
12 Frente a la afirmación “Los enfermos de SIDA deben ser alejados del resto de las personas 

por la seguridad de todos”, en Santiago un 28% muestra algún grado de acuerdo, 25% en 
Iquique y un 31% en Temuco (Fundación Ideas, 2003). 

13 Al comparar las encuestas de Tolerancia y No Discriminación de 1996 y 2000, no se 
advierten cambios en la aceptación a la integración escolar de niños viviendo con VIH, 
manteniendo un indicador de 4.7 (1 mayor intolerancia 6 no discriminación) (Fundación 
Ideas, 2003). 
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reproductiva, en el marco del matrimonio, de la heterosexualidad y los roles de 
género tradicionales. Esta perspectiva aparece representada por sectores de la 
derecha política y la Iglesia Católica. Por otro lado, una postura liberal -
entendida como la actitud y un conjunto de conductas basadas en el principio 
básico de la libertad y de la libertad de elección (Universidad ARCIS, 2005)-, 
que identificamos con posturas proclives a la autodeterminación, legitimando la 
diversidad de prácticas y orientaciones en el plano sexual y reproductivo. En la 
Tercera Encuesta Nacional de Juventud, donde se utiliza esta misma 
conceptualización  (liberal/conservador), vemos que los sujetos no se sitúan de 
una manera rígida en una u otra posición.  Este estudio constata que “frente a 
afirmaciones que implican tomar posiciones ideológicas o valóricas, los jóvenes 
se muestran flexibles, generando un panorama de respuestas donde las 
mayorías se alternan entre posiciones conservadoras y liberales14” (INJUV, 
2001: p115). Para efectos de este estudio, entenderemos como liberal el 
conjunto de actitudes y opiniones orientadas a la tolerancia y aceptación activa 
de la diferencia social y sexual. Y como conservadora, aquellas intolerantes 
frente a la diferencia y, por tanto, proclives a la discriminación en temas 
relativos a la sexualidad.   
 
Orientación Sexual y Discriminación 
 
Uno de los grupos más sociales más afectados por la discriminación, es el que 
se define por su orientación sexual. Las encuestas sobre tolerancia y no 
discriminación (Fundación Ideas, 1996, 2000, 2003) y el Estudio Nacional de 
Comportamiento Sexual (CONASIDA y ANRS, 2000), confirman que la 
sociedad chilena mantiene un alto nivel de rechazo a las personas 
homosexuales o lesbianas y a la posibilidad de su integración social15, lo que 
aumenta la vulnerabilidad de las personas con conducta homosexual, ya que 
resulta un obstáculo para su acceso a redes que pueden facilitar la prevención 
(CONASIDA y ANRS, 2000). Según el estudio de la UNICEF (2004), entre los 
estudiantes de enseñanza media y básica considerados, existe una 
significativa, aunque no mayoritaria, proporción que reconoce tener prejuicios 
hacia las personas homosexuales16. En otros estudios se recoge una 
ambivalencia en la actitud hacia las personas homosexuales. Por un lado, se 
                                                      
14 Frente a la afirmación  “el matrimonio es un compromiso para toda la vida”, el 21,7% está de 

acuerdo y el 77,7% en desacuerdo; mientras que la mayoría de muestra de acuerdo con los 
roles tradicionales de género: el 71,1% está de acuerdo y el 28,9% en desacuerdo con la 
frase “mantener a la familia es tarea principalmente del hombre”; el 78% se declara de 
acuerdo y el 22% en desacuerdo con el planteamiento de que “cuidar a los hijos es tarea 
principalmente de la mujer” (INJUV, 2001).   

15 Frente a la afirmación “Los médicos deben investigar las causas de la homosexualidad para 
evitar que sigan naciendo más”, el 71% muestra algún grado de acuerdo en la primera 
Encuesta, el 59% en la segunda encuesta y 51% en la tercera encuesta. Frente a la 
afirmación “En los tiempos actuales ya es hora que en Chile se permita el matrimonio entre 
homosexuales”, el 75%  tiene algún grado de desacuerdo en la segunda encuesta, 
disminuyendo al 65% en la tercera encuesta (Fundación Ideas, 2003). En el Estudio Nacional 
de Comportamiento Sexual (CONASIDA. ANRS. 2000), sólo el 3.7% de los hombres 
encuestados manifiesta acuerdo con la homosexualidad masculina y un 6.1% de las mujeres. 
Respecto de la homosexualidad femenina, los porcentajes de acuerdo son prácticamente 
similares en ambos sexos. 

16En este sentido, se observa que un 33% mantiene prejuicios hacia los homosexuales 
(UNICEF, 2004) 
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rechaza el lenguaje peyorativo para referirse a ellos/as17, y por otro, se advierte 
una resistencia a igualar derechos con los/as heterosexuales en todos los 
ámbitos, particularmente en el de la familia y los hijos (aún cuando habría una 
actitud favorable a la posibilidad de legislar acerca del matrimonio entre 
homosexuales)18. La exclusión con base en la orientación sexual abarcaría 
algunas profesiones y funciones públicas que representarían una autoridad 
moral, como religiosos, autoridades de gobierno, profesores/as y miembros de 
las Fuerzas Armadas19.   

Género y Discriminación 
 
La discriminación de género es un tema amplia e históricamente abordado, 
donde se destaca la existencia de progresos importantes en la modificación de 
las relaciones desiguales entre hombres y mujeres, permeando 
significativamente la vida cotidiana. Estas transformaciones se han validado 
principalmente en el terreno de los derechos básicos de las mujeres en tanto 
ciudadanas, así como en su integración al mundo laboral, a la educación, a la 
participación política, entre otros ámbitos. Más aún, actualmente nos 
encontramos en un contexto político donde las mujeres tienen un lugar de 
reconocimiento nunca antes visto, que impacta a nivel social, cultural y 
simbólico20.  
 
El sistema de género es dinámico y se transforma continuamente, no sólo 
superando desequilibrios sino también recreando formas de reproducción de 
las discriminaciones y desigualdades de género. En la Tercera Encuesta sobre 
Tolerancia y no Discriminación (Fundación Ideas, 2003), se aborda la 
discriminación de género como “sexismo”. Y aunque la mayoría de las 
personas consultadas rechaza ideas basadas en roles de género tradicionales, 

                                                      
17Ante la pregunta “¿cree usted que en Chile los homosexuales y lesbianas son discriminados?, 

un 94% dice que sí y un 6% dice que no. El 58% opina que la homosexualidad “representa 
una opción sexual tan legítima como cualquier otra”, el 12% cree que “representa una 
aberración moral que no puede ser tolerada por la sociedad”, y el 30% que “corresponden a 
personas “desviadas” que deben ser tratadas psicológicamente” (Fundación Chile 21, 2004).  

18 Respecto a las uniones civiles que garanticen a las parejas del mismo sexo derechos civiles, 
64% estaría en algún grado de acuerdo, mientras que el 36% lo estaría con algún grado en 
desacuerdo; pero cuando estas uniones incluyen “idénticos derechos y deberes que el resto 
de los matrimonios, lo que incluiría la posibilidad de adoptar niños”, el 65% estaría con algún 
grado en desacuerdo y el 34% con algún grado de acuerdo (Fundación Chile 21, 2004). En 
otra encuesta, se consulta si se debiera o no legislar respecto del matrimonio entre 
homosexuales, el 64% estaría de acuerdo, mientras que el 36% estaría en desacuerdo 
(CEOC (Centro de Estudios de Opinión Ciudadana), Universidad de Talca, 2004).  

19 Para el 54% de los/as encuestados/as, ser religioso sería incompatible con una preferencia 
sexual homosexual, para el 48%, ser profesor/a de enseñanza básica, para el 43% ser 
profesor/a de enseñanza media,  para el 41%, ser ministro de Estado y/o Presidente de la 
República y para el 38%, ser miembro de las FFAA (Fundación Chile 21, 2004).  

20 En una encuesta realizada en el 2003, una alta mayoría estimó que el ingreso de las mujeres 
a la política es bueno en algún grado (91%). La apreciación de que el país está preparado 
para tener a una mujer presidenta fue mayor en las mujeres (62%) que en los varones (55%). 
Contrariamente, el 45% de los varones señaló que el país no está preparado para tener a 
una mujer en la presidencia y el 37% de las mujeres opina lo mismo. Hombres y mujeres 
tendrían los mismos atributos necesarios para ejercer cargos de representación popular, 
excepto el de autoridad, cuya presencia tiende a estar más asociada al género masculino 
(Fundación Chile 21, 2003).  
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existe entre un cuarto y un tercio de la población que las acepta21. Una 
encuesta nacional dirigida a mujeres en el año 1999 concluyó que “la opinión 
generalizada de las mujeres es que ellas sufren diferentes formas de 
discriminación en el mercado del trabajo y en el acceso a los recursos 
productivos”(Grupo Iniciativa Mujer, 1999: p12). Actualmente, las mujeres 
mantienen una percepción de que son discriminadas en la sociedad chilena22, 
siendo el trabajo, la política, las libertades sexuales y la familia, los ámbitos 
donde esto más se expresaría23. Esta apreciación también sería compartida 
por toda la población24.  
 
El sistema sexo/género se reproduce culturalmente a través de múltiples 
mecanismos. Entre éstos, los estereotipos son particularmente interesantes 
porque sintetizan significados y valoraciones, evidenciando los modelos de 
conducta diferentes que una sociedad determinada construye para hombres y 
mujeres. En una consulta acerca de los personajes representativos de la 
chilenidad, las figuras masculinas con más preferencias fueron el huaso, el 
obrero de la construcción y el roto chileno (62,8%), mientras que los personajes 
femeninos más representativos fueron la dueña de casa, la madre y la jefa de 
hogar (80%), demostrando con ello la vigencia cultural de los roles tradicionales 
de género (Fundación Ideas. Universidad de Chile, 2003). Sin embargo, 
cuando se consulta por este tema de manera más directa, la mayoría se inclina 
por asignar responsabilidades iguales entre hombres y mujeres en el ámbito 
familiar y doméstico, aunque una no desdeñable proporción se acepta la 
división tradicional de las tareas25.  
 
Uno de los ámbitos más críticos desde la perspectiva del género es la 
sexualidad y la reproducción. Al mismo tiempo, es el que despierta más 
resistencia al cambio a nivel del discurso predominante. Sin embargo, 
actualmente se constata una apertura hacia los derechos sexuales y 
reproductivos, concretamente hacia la posibilidad de legislar en torno al 

                                                      
21 Frente a la afirmación ”Un colegio adecuado para las niñas es aquel donde pueden aprender 

correctamente sus roles de madre y esposa”, un 43% mostró algún grado de acuerdo en la 
segunda encuesta, y un 38% en la tercera encuesta. Frente a la afirmación “Es normal que 
los hombres ganen más dinero que las mujeres pues tienen una familia que mantener”, un 
34% mostró algún grado de acuerdo en la primera encuesta, un 18% en la segunda y un 35% 
en la tercera encuesta (Fundación Ideas, 2003). 

22 El 81% de las  encuestadas considera que las mujeres son discriminadas en Chile, mientras 
que el 17% considera que no (Corporación Humanas, Instituto de Asuntos Públicos de la 
Universidad de Chile, 2006). 

23 Un 93% apunta al trabajo como ámbito donde se produce esa discriminación, un 77% lo 
percibe en la libertad sexual, un 74% en la política, un 69% en los medios e comunicación y 
un 66% en la vida familiar (Corporación Humanas, Instituto de Asuntos Públicos de la 
Universidad de Chile, 2006). 

24 En una encuesta telefónica realizada a 606 personas, el 86% opina que las mujeres son 
discriminadas, un 9% opina que los hombres y el 4% piensa que no hay discriminación 
(Fundación Chile 21, 2004).  

25Respecto a la responsabilidad de mantener económicamente el hogar y el cuidado de los 
hijos, proporciones similares, un 83,2% y 82,5% opinó que es de “ambos por igual”, mientras 
que un 15,5% opinó que mantener el hogar es “del hombre” y un 13,1% opinó que el cuidado 
de los hijos es “de la mujer”. Sin embargo, las opiniones estuvieron más divididas respeto a 
las “labores caseras como cocinar, lavar, limpiar, ordenar y hacer las compras del 
supermercado”, ya que, el 77,4% señaló que le corresponde a ambos”; el 21,9% a la mujer y 
nadie opinó que al hombre (Fundación Futuro, 1998). 
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aborto26 y a la masificación del uso de métodos anticonceptivos, incluso 
aquellos fuertemente cuestionados por sectores conservadores y la Iglesia 
Católica, como la anticoncepción de emergencia o “la píldora del día 
después27”.   
 
Si bien los estudios realizados en los últimos años dan cuenta de un avance 
progresivo en materia de aceptación y tolerancia (Fundación Ideas. Universidad 
de Chile, 2000, 2003), la discriminación en tanto fenómeno cultural está sujeta 
a procesos de reproducción y resistencia al cambio. En la medida en que la 
discriminación actúa como mecanismo de reproducción cultural que se 
entrelaza con factores tales como la economía, las religiones y los sistemas 
simbólicos, la política y las relaciones sociales, resulta un fenómeno difícil de 
aprehender y de erradicar.  
 
Los/as Docentes como Agentes de Socialización 
 
La educación formal e informal es el ámbito privilegiado de la socialización y 
transmisión del acervo cultural de una sociedad. Se trata de una institución 
social que tiene la función de integrar socialmente a los/as individuos/as, pero 
que puede contribuir tanto a la superación de las desigualdades sociales como 
a la reproducción de la cultura hegemónica. Dentro del sistema formal de 
educación, el ámbito universitario juega un rol clave, puesto que contribuye a la 
formación de aquellos/as individuos que, por su capital social, tendrán mayor 
incidencia en la toma de decisiones sociales y políticas.  
 
En el caso de las carreras universitarias de Educación Parvularia, Pedagogía 
Básica y Media, podemos afirmar que éstas tienen un doble impacto en la 
socialización. Por un lado, los contenidos adquiridos y las características de 
dicha formación influirán directamente en aquellos individuos formados como 
docentes en estas carreras. Por el otro, estos mismos docentes tendrán, en 
mediano y corto plazo, una incidencia gravitante como agentes de socialización 
de sus educandos de todas edades. En un nivel más global, vemos que tanto 
en el ámbito universitario como en el escolar, existen relaciones jerárquicas de 
poder.  Los docentes, desde su status social de sujetos de saber, influyen 
fuertemente en sus estudiantes, aspecto que también es indispensable tener 
en cuenta a la hora de analizar el contexto educativo. Desde el punto de vista 
del género, es importante destacar que estas carreras son compuestas por una 
mayor proporción de mujeres. Lo anterior tiene un impacto en la preservación 
de pautas culturales tradicionales que definen las ocupaciones laborales de las 
mujeres como una ampliación del rol reproductivo y de cuidado en el ámbito 
familiar. Ambos, de bajo prestigio social.   
 

                                                      
26 En una encuesta aplicada a 400 jóvenes santiaguinos, el 85% señaló que debería legislarse 

respecto al aborto, 15% opinó que no (CEOC, Universidad de Talca, 2004). En la Tercera 
Encuesta Nacional de Juventud, el 64,8% de los/as encuestados/as estuvo de acuerdo con 
permitir el aborto “si la vida de la madre o del hijo corre peligro” frente al 35,2% que se 
declaró en desacuerdo; mientras que el 13,6% estuvo de acuerdo con permitir el aborto “a 
toda mujer que lo desee” frente al 86,4% que estuvo en desacuerdo (INJUV, 2001).  

27 Respecto a la libre disponibilidad de la píldora del día después, el 83% se declaró de 
acuerdo, 12% indiferente, 5% en desacuerdo (Universidad de Talca, 2004). 
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El marco del actual proceso de reforma educacional representa una coyuntura 
favorable para el mejoramiento de la educación superior, especialmente en lo 
referido a la transversalización de principios orientadores como el de no 
discriminación28. En esta misma línea, y asumiendo la relevancia social de las 
carreras pedagógicas, el Ministerio de Educación, a través del Programa de 
Fortalecimiento de la Formación Inicial Docente, se ha planteado robustecer la 
calidad de los estudios superiores de los futuros docentes. Para esto ha 
emprendido iniciativas como la elaboración de estándares de desempeño para 
la formación inicial de docentes (MINEDUC. División de Educación Superior, 
2000) y de un marco para la buena enseñanza (MINEDUC. CPEIP29, 2003). En 
ambos instrumentos se propone que los contenidos de tolerancia y no 
discriminación sean abordados a través de uno de los cuatro dominios de la 
enseñanza: creación de un ambiente propicio para el aprendizaje (MINEDUC, 
2000: MINEDUC. CPEIP. 2003), donde la equidad y la imparcialidad son 
fundamentales para el logro del rendimiento escolar. Lo anterior se reflejaría en 
que el/la profesor/a cree un clima de respeto por las diferencias de género, 
culturales, étnicas y socioeconómicas (MINEDUC. CPEIP. 2003). Según esto, 
los/as estudiantes de carreras pedagógicas, futuros/as profesores/as, deberían 
salir preparados/as en contenidos y metodologías que les permitan generar un 
ambiente propicio para el aprendizaje que se caracteriza, entre otras cosas, por 
ser no discriminatorio y tolerante.  
 
Respecto a la disposición de los/as estudiantes de pedagogía en relación a la 
discriminación, encontramos un estudio realizado en la Universidad Católica de 
Valparaíso en 1996 (Azún, 1998). En éste se plantea que existe una relación 
directamente proporcional entre las creencias del mundo justo –basado en la 
teoría de Melvin Lerner – y la manifestación de actitudes discriminatorias e 
intolerantes. En este sentido, la investigación muestra que los estudiantes de 
pedagogía son quienes más tienen la percepción de que el mundo es injusto. 
Por lo tanto, podría esperarse que se muestren más tolerantes y no 
discriminadores en relación a distintas expresiones de la diversidad social y 
sexual. Otros estudios aplicados a jóvenes universitarios (Universidad ARCIS 
Magallanes, 2005; Molina et al, 1997) permiten corroborar que, en el plano de 
las actitudes y valores referidos a la sexualidad, ellos transitan entre posturas 
conservadoras y liberales. Destierran definitivamente, por ejemplo, el símbolo 
de la virginidad y aceptan  ampliamente las relaciones prematrimoniales. Y por 
otro lado, valoran el amor por sobre el placer como condición para tener 
relaciones sexuales, especialmente las mujeres30 y manifiestan una baja 
autopercepción de riesgo ante el VIH/SIDA31. 
                                                      
28Los Principios de las Políticas Educacionales de los 90´s que orientan la reforma Educacional, 

proponen “Políticas centradas en la equidad como provisión de una educación homogénea 
en términos nacionales, a equidad como provisión de una educación que se hace cargo de 
las diferencias y que discrimina a favor de los grupos más vulnerables” (MINEDUC, 2007).  

29 CPEIP: Centro de Perfeccionamiento, Experimentación e Investigaciones Pedagógicas. 
30El 91,8% de los varones y el 97% de la mujeres, no le da gran importancia a la virginidad 

femenina, para las buenas relaciones de pareja. Los varones en un 59,4% y las mujeres en 
un 47,0%, están de acuerdo en que las relaciones prematrimoniales ayudan al mejor 
conocimiento de la pareja. Acerca de la condición para la actividad sexual de las mujeres, el 
53,7% de que por amor, 29,1% después de casada, 9,5% cuando se da la ocasión, 7,7% 
durante el pololeo (Molina et al, 1997). Ante la pregunta ¿Qué opinas que una persona tenga 
relaciones sexuales dejándose llevar por la pura pasión?, el 55% está en algún grado en 
desacuerdo y 35% algún grado de acuerdo; y ante la pregunta ¿Consideras que todas las 
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Respecto a la disposición de los/as actuales profesores/as de educación 
parvularia, básica y media en relación a la discriminación, según el Estudio 
sobre Educación Sexual, vemos que el segmento profesores (MINEDUC. 
ADIMARK. 2004) se muestra mayoritariamente proclive a aceptar la integración 
de adolescentes embarazadas, de personas que viven con VIH/SIDA, de 
personas homosexuales, entre otras categorías, en el ámbito escolar32.  
 
Un estudio con académicos/as de la Universidad de Playa Ancha de Ciencias 
de la Educación (Reyes, 2004) nos da luces sobre el papel de los/as docentes 
en la reproducción o superación de la discriminación. La autora de esta 
investigación se plantea las interrogantes “¿la discriminación que afecta 
negativamente a las mujeres comparativamente con los hombres en el sistema 
educacional chileno, y más tarde en el mundo del trabajo, es una consecuencia 
de la práctica pedagógica marcada por ideologías de género predominantes en 
la cultura que comparten quienes educan? ¿cuáles son las características que 
presentan las percepciones de los docentes y las docentes hacia la 
reproducción de las diferencias/desigualdades de género? ¿piensan que éstas 
son parte del proceso de enseñanza-aprendizaje en que participan?” (Reyes, 
2004: p 20). En respuesta a estas preguntas, dicho estudio concluye que existe 
un reconocimiento de parte de los/as docentes consultados/as que las 
construcciones de género están vigentes y se reproducen tanto en el ámbito 
educacional universitario como en el escolar, a pesar de ser injustas y 
antidemocráticas. Pese a este reconocimiento, no perciben su propia 
responsabilidad en el mantenimiento de las desigualdades de género al interior 
del aula universitaria.  
 
Sobre el Estudio “Sexualidad, Género y VIH/SIDA: ¿Qué piensan los 
futuros docentes chilenos/as” 
 
Para abordar la problemática de la discriminación, resulta estratégico 
comprender qué está ocurriendo en el ámbito de la educación formal, en 
particular entre aquellos/as sujetos que tendrán un papel central en la 
reproducción social como son los futuros profesores de la enseñanza básica y 
media. Así, el objetivo general de esta primera fase del proyecto, referida a la 
investigación, consiste en analizar el grado de discriminación existente en las 
carreras universitarias de pedagogía, particularmente entre los/as estudiantes y 
profesores de dichas carreras, en seis regiones del país.  
 

                                                                                                                                                            
formas de placer sexual son aceptables si la pareja está de acuerdo?, el 70% estaría en 
algún grado en desacuerdo y el 35% en algún grado de acuerdo (Universidad ARCIS 
Magallanes, 2005).  

31Ante la pregunta ¿Cree usted que está en riesgo de adquirir el VIH?, el 60% consideró que 
No y el 40% que Sí; respecto a la pregunta ¿En lo personal, ¿cómo se considera usted en 
cuanto al riesgo de adquirir el SIDA en comparación con la mayoría de los chilenos?, el 15% 
declaró que “en mayor riesgo”, el 55% “en igual riesgo” y 30% “en menor riesgo” (Universidad 
ARCIS Magallanes, 2005). 

32El 75,1% se muestra de acuerdo con que adolescentes embarazadas sigan estudiando en el 
colegio; el 64,7% lo estaría con que los adolescentes que tienen SIDA sigan asistiendo al 
colegio; mientras que el 59,1%, en relación a adolescentes lesbianas y el 59,4% en el caso 
de homosexuales, no está de acuerdo con que éstos/as oculten su orientación sexual en el 
colegio (MINEDUC y ADIMARK, 2004). 
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La discriminación constituye por su naturaleza un fenómeno complejo de 
abordar a través de la investigación social. Ello, porque no sólo se trata de 
dimensionar aquellas prácticas discriminatorias que menoscaban a grupos 
sociales específicos. También implica la comprensión de creencias y actitudes 
que pueden o no tener expresión concreta en una práctica discriminatoria, pero 
que por su sola existencia como realidad fenomenológica tiene consecuencias 
en la vida social y en la experiencia subjetiva de aquellos/as afectados/as.  
 
De este modo, la investigación social en la problemática de la discriminación 
requiere de una estrategia metodológica compleja. En el caso de nuestro 
problema de investigación, se intenta describir y comprender la discriminación 
en el contexto de relaciones sociales, por lo cual se abordan como principales 
sujetos de investigación a los/as estudiantes de las carreras de pedagogía. Y 
para establecer comparaciones con este grupo, también se consideró a los/as 
profesores/as universitarios de dichas carreras. En ambos segmentos, se 
intenta identificar las creencias, actitudes y opiniones discriminatorias 
existentes.   
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III. ASPECTOS METODOLÓGICOS 
 
 
1. ASPECTOS TÉCNICOS GENERALES 
 
La presente investigación obedece a un estudio cuantitativo, en el que se 
diseñó y aplicó una encuesta a estudiantes y profesores de carreras de 
pedagogía de 16 Universidades del país, ubicadas en 6 regiones. Se trata de 
un estudio exploratorio, descriptivo y correlacional (Marradi et al, 2007; 
Campbel y Stanley, 1992), en la medida en que se orienta a dimensionar la 
magnitud del fenómeno de la discriminación en las carreras de pedagogía en 
función de las variables definidas como regulares (sexo, edad, macrozona, 
religión, observancia religiosa, tendencia política y estamento).  
 
La técnica utilizada en este estudio es la encuesta (Festinger y Katz, 1992), 
para lo que se utilizó un cuestionario como instrumento de recolección de 
datos. El cuestionario es estructurado, de preguntas cerradas con alternativas 
precodificadas, que se orienta a recoger los conocimientos sobre VIH/SIDA, 
actitudes y opiniones de estudiantes y profesores en relación a los tipos de 
discriminación abordados en el estudio. El instrumento fue testeado por medio 
de la aplicación de 2 pruebas pilotos, junto con la realización de análisis de 
validez y confiabilidad estadística. 
 
En el caso de las/os estudiantes de pedagogía, se tomó como base muestral el 
Anuario Estadístico 2005 del Consejo de Rectores de las Universidades 
Chilenas y las estadísticas publicadas para el año 2005 del Consejo Superior 
de Educación en relación a las Universidades Privadas. A partir de esta 
información, se elaboró un diseño muestral por cuotas que combinó dos tipos 
de muestreo: el estratificado geográficamente y por conglomerado, 
considerando las Universidades, la especialidad dentro de la carrera de 
pedagogía, y el estamento (estudiante o docente) (Hernández et al, 2003; 
(Festinger y Katz, 1992; Pardinas, 1999; MINSAL, 2006). La muestra debía 
tomar en cuenta algunas variables consideradas relevantes para la 
investigación, a saber: sexo, ubicación geográfica de la universidad y 
especialización en pedagogía (enseñanza básica, básica inicial  o media, con 
menciones en historia y geografía, ciencias sociales, matemáticas, lenguaje y 
comunicación, biología, ciencias naturales y educación física).  
 
El tamaño muestral teórico fue definido en 1.315 estudiantes y 194 docentes. 
La muestra quedó finalmente compuesta por 1.302 estudiantes y 174 
docentes, siendo  representativa: corresponde al 10% del universo o población 
estudiada y mantiene una proporcionalidad con las características del universo.  
 
La información se analizó estadísticamente con el programa SPSS llevándose 
acabo análisis univariados y bivariados (Vivanco, 1996). Esto permitió examinar 
las frecuencias simples, realizar cruces con variables regulares, y aplicar 
pruebas de significación estadística, en particular Chi cuadrado. Además, se 
construyó un índice de conocimientos sobre VIH/SIDA, que se cruzó con las 
variables regulares y, a su vez, se analizó en términos de significación 
estadística. En general, se aplicó la prueba de significación estadística de Chi 
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Cuadrado a aquellas preguntas donde había sólo una opción de respuesta, 
como las que tenían formato Likert o las que se pedía que marcaran una sola 
alternativa. En las preguntas donde se pedía que marcaran todas las 
alternativas que reflejaran su punto de vista, no se aplicó este tipo de análisis.  
 
 
2. CONSTRUCCIÓN DEL INSTRUMENTO 
 
En un primer momento, cuando nos encontrábamos en la etapa de definición 
de los objetivos específicos del estudio y de construcción del instrumento, el 
equipo investigador propuso que éste midiera actitudes discriminatorias hacia 
diversos grupos vulnerables de la sociedad, abordando temas como el género, 
la diversidad sexual, el VIH/SIDA, la sexualidad, los inmigrantes, las personas 
en situación de pobreza y los pueblos originarios. El origen de la inquietud de 
incorporar temas tan heterogéneos se relaciona con la diversidad de la 
composición de la Mesa técnica, cuyos intereses de investigación se 
vinculaban con la temática de la discriminación, ámbito central del Proyecto 
chileno para el Fondo Global. Para desarrollar estas áreas o temas, se crearon 
4 equipos de trabajo que se centraron en diseñar ítems de medición para los 
distintos tópicos. Las preguntas o ítems formulados fueron presentadas en 
plenario con todo los miembros del equipo investigador, contexto en el que se 
les hice observaciones y modificaciones.   
 
La primera versión del instrumento quedó concluida a fines del primer semestre 
de 2006. En el mes de agosto se realizó una aplicación piloto en 9 
Universidades33 a una muestra de 72 estudiantes. El cuestionario fue aplicado 
por los respectivos Equipos de Investigación que se constituyeron en cada una 
de las regiones34. Los resultados de la prueba de validación estadística mostró 
que medía demasiadas variables. Asimismo, las reuniones sostenidas con el 
Equipo de investigadores/as a cargo de la aplicación, revelaron que el 
instrumento era excesivamente largo, pudiendo afectar la concentración de las 
personas consultadas. Ambos aspectos podían estar afectando la confiabilidad 
y validez del instrumento. Estos antecedentes incidieron en la toma de algunas 
decisiones por parte del Equipo Investigador central35. En primer término, se 
disminuyó el número de variables a estudiar, excluyéndose de la indagación los 
temas referidos a pobreza, inmigrantes y pueblos originarios. En este sentido, 
se otorgó prioridad a los aspectos de la discriminación más directamente 
relacionados con la sexualidad. Además, se realizó una distribución distinta de 
las preguntas, agrupándolas por temas, con el objeto de facilitar la 
concentración. Luego de insertar las modificaciones, en el mes de septiembre 
de 2006 se realizó una segunda aplicación piloto en 3 universidades del país, 
en las ciudades de Antofagasta, Santiago y Concepción, mejorando 
notoriamente los resultados de la primera aplicación.  
                                                      
33U. de Tarapacá, U. Católica del Norte, U. de Valparaíso, UMCE, U. ARCIS, U. Católica de 

Santiago, U. de Chile, U. de Concepción, U. Austral de Chile. 
34En la Región de Tarapacá trabajó Kapris Tabilo; Región de Antofagasta, Jaime Barrientos; 

Región de Valparaíso, Paula Santana; Región del Bío Bío, Carla Donoso; Región de Los 
Lagos, Jimena Jerez y en la Región Metropolitana, Verónica Luisi, Andrés Marió, Alejandro 
González, Eugenia Jacir, Valeria Mandakovic, Rosario Concha. 

35En el Equipo Investigador Central trabajaron Francisco Vidal, Marina Carrasco, Rosario 
Concha, Jaime Barrientos, Alejandro González, Carla Donoso, Paula Santana e Irma Palma. 
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Finalmente, el instrumento definitivo quedó compuesto por 23 preguntas de 
selección múltiple, y 51 ítems en formato Likert. La Escala Likert utilizada fue 
de 6 puntos. El 1 corresponde a la alternativa totalmente de acuerdo; 2 muy de 
acuerdo; 3 un poco de acuerdo; 4 un poco en desacuerdo; 5 muy en 
desacuerdo; 6 totalmente en desacuerdo. Las preguntas del cuestionario 
abordaron los temas de diversidad sexual, equidad de género, sexualidad y 
VIH/SIDA, incorporándose dentro de este último punto aspectos tales como el 
conocimiento sobre vías de transmisión y mecanismos preventivos, percepción 
de riesgo, actitudes hacia las personas viviendo con VIH/SIDA, opinión sobre el 
rol que han jugado algunas instituciones en la prevención de la pandemia, 
enfoques que deberían tener la campañas comunicacionales, y actitudes hacia 
el condón como tecnología preventiva.  
 
Posteriormente, se definieron 7 variables regulares a partir de las cuales se 
realizaron cruces estadísticos con la mayor parte de las preguntas. Estas 
variables corresponden a sexo, edad, macrozona, religión, observancia 
religiosa, tendencia política y estamento. Éstas  fueron elegidas ya que, en 
base a estudios anteriores, se hipotetizó que podrían discriminar 
estadísticamente entre los sujetos respecto a sus opiniones y actitudes sobre 
los temas estudiados. Por otro lado, aspectos como la tendencia política y la 
religión son socialmente relevantes y claves al analizar los discursos públicos 
sobre los llamados “temas valóricos”, por ejemplo, el enfoque de las campañas 
de prevención del VIH/SIDA. 
 
La variable zona experimentó dos recategorizaciones. En un primer momento,  
las 6 regiones donde se ubican las universidades que participaron en la 
investigación fueron agrupadas en 4 macrozonas, que se utilizaron para el 
cruce estadístico. Las macrozonas son:  
 

1) Macrozona Norte: ciudades de Arica e Iquique de la Región de 
Tarapacá; y ciudad de Antofagasta, de la Región de Antofagasta.  

2) Macrozona Sur: ciudad de Concepción y Comuna de Portezuelo, de la 
Región del Bío Bío y ciudades de Valdivia y Osorno, de la Región de Los 
Lagos. 

3) Macrozona Centro – Valparaíso: ciudades de Viña del Mar y Valparaíso, 
en la Región de Valparaíso. 

4) Macrozona Centro – RM: ciudad de Santiago. 
 

Posteriormente, se efectuó una segunda categorización más general, donde las 
macrozonas fueron agrupadas en dos grandes conjuntos. Esta agrupación fue 
usada para facilitar la descripción de los resultados:  
 

Zonas extremas: Macrozonas Norte y Sur 
Zona centro: Macrozonas Centro - Valparaíso y Macrozonas Centro - RM. 

 
 
 
 
 



 
 
 

 28

Constitución del cuestionario 
 
La distribución de los temas y de las preguntas fue la siguiente: 
 
TEMA 1  
Diversidad Sexual: en total 14 ítems, de los cuales hay 5 preguntas de 
selección múltiple y 9 preguntas en formato Likert. 
 
TEMA 2  
Equidad de género: en total son 11 ítems, de los cuales hay 2 preguntas de 
selección múltiple y 9 en formato Likert. 
 

Subtema Sexualidad y Género: en total son 5 ítems, todos ellos en 
formato Likert. 

 
TEMA 3  
Sexualidad: en total son 10 ítems, de los cuales hay 2 preguntas de selección 
múltiple y 8 en formato Likert.  
 
TEMA 4  
VIH/SIDA: en total son 11 ítems, de los cuales 4 preguntas referidas a 
conocimientos de VIH/SIDA testeadas en formato verdadero falso y 7 
preguntas de selección múltiple. En formato Likert se formularon 20 preguntas 
divididas en dos subtemas: 
  

Subtema Actitudes hacia la disponibilidad y uso de condones: 11 
preguntas en formato Likert. 
 
Subtema Actitudes hacia las personas viviendo con VIH/SIDA: 9 
preguntas en formato Likert. 

 
 
3. SELECCIÓN DE LA MUESTRA 
 
Para seleccionar las regiones donde se aplicaría el instrumento se tomaron en 
consideración cuatro criterios: prevalencia del VIH en la zona, existencia de 
Universidades que dictaran carreras de pedagogía, contar con un/a 
investigador/a familiarizado en los temas del estudio en la región, y la 
existencia de organizaciones de la sociedad civil presentes en la región, las 
que colaborarían en algunas actividades de tipo logístico implicadas en este 
proyecto. Tomando estos elementos, se decidió trabajar con las regiones de 
Tarapacá, de Antofagasta, Valparaíso, Región Metropolitana, Región del Bío 
Bío y de Los Lagos. De acuerdo a las cifras que maneja la Comisión Nacional 
del SIDA a diciembre de 2004 (CONASIDA, 2004), las tasas de incidencia 
acumulada en las regiones seleccionadas era la siguiente: 
 

• Región Metropolitana  : 152,2  1er lugar a nivel país 
• I Región: Tarapacá   : 137,1  2do lugar a nivel país 
• V Región: Valparaíso  : 129,6  3er lugar a nivel país 
• II Región: Antofagasta : 94,4  4to lugar a nivel país 
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• VIII Región: Bío Bío  : 37,9  7mo lugar a nivel país 
• X Región Los Lagos  : 34,5  9no lugar a nivel país 

 
Para la elaboración del diseño muestral se analizaron los antecedentes 
aportados por el Anuario Estadístico 2005 del Consejo de Rectores de las 
Universidades Chilenas y las estadísticas publicadas para el año 2005 del 
Consejo Superior de Educación en relación a las Universidades Privadas. Con 
estos datos establecimos la matrícula total de alumnos/as en carreras de 
pedagogía en todo el país y se elaboró un catastro de las diferentes menciones 
y especialidades existentes, tanto en universidades tradicionales como 
privadas. En atención al criterio de factibilidad, se decidió seleccionar siete 
carreras de pedagogía que se consideraron fundamentales en términos de su 
incidencia en la formación de los niños y jóvenes de enseñanza básica y 
media. Asimismo, se consideró el grado de vinculación que estas carreras 
podrían tener con los temas que aborda la encuesta. En particular, la formación 
en educación sexual y prevención del VIH/SIDA como un contenido que podría 
estar presente en el quehacer de los/as profesores/as en cada una de las áreas 
seleccionadas. Tomando estos criterios seleccionamos las siguientes carreras:  
 

- Educación Parvularia  
- Pedagogía General Básica o Básica inicial  
- Pedagogía Media con mención en Lenguaje y Comunicación (o en 

Español o Castellano)  
- Pedagogía Media con Mención en Historia y Geografía (y/o Ciencias 

Sociales)  
- Pedagogía en Educación Física (y/o Deportes y Recreación) 
- Pedagogía en Matemáticas (y/o Matemáticas y Computación)  
- Pedagogía en Biología (y/o Ciencias Biológicas o Ciencias Naturales)  

 
En el caso de las Universidades Católicas se consideró relevante también 
incluir la carrera de Pedagogía en Religión, lo que finalmente se hizo efectivo 
sólo en la Universidad Católica de la Santísima Concepción en la Región del 
Bio-Bío.  
 
Una vez establecidas las regiones y las pedagogías incluidas en el estudio, se 
procedió a seleccionar las universidades que serían consideradas en el 
muestreo. Para ello, se estableció como primer criterio incluir a las 
universidades tradicionales y privadas que tenían un alto porcentaje de 
matrícula en carreras de pedagogía. En general, se buscó en cada una de las 
regiones la inclusión de al menos 1 universidad tradicional y 1 privada.  
 
De esta manera, seleccionamos las siguientes universidades:  

 
Región Universidades 

De Tarapacá  Universidad de Tarapacá  
Universidad Arturo Prat  

De Antofagasta  Universidad de Antofagasta  
Universidad del Mar  

De Valparaíso  Universidad de Playa Ancha  
Universidad de Valparaíso  
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Metropolitana  UMCE 
Universidad de Santiago  
Universidad de Chile  
Universidad ARCIS  
Universidad Mayor  

Del Bío-bío  Universidad de Concepción  
Universidad Católica de la Santísima Concepción  
Universidad ARCIS, sede Portezuelo 

De los Lagos  Universidad de Los Lagos  
Universidad Austral de Valdivia  
 

 
Luego de elegidas las instituciones, se inició el proceso de convocatoria que 
consistió en el envío de una carta de invitación formal a participar en el 
proyecto, dirigida al Decano de la Facultad de Educación de las distintas 
Universidades. En esta carta se describieron las características del proyecto 
así como su relevancia en el ámbito de la educación en Chile. Para lograr un 
mayor respaldo en esta convocatoria, solicitamos el patrocinio del Consejo de 
Rectores y del Consejo de Decanos de las Facultades de Educación, apoyo 
que fue otorgado por ambas instancias. En este contexto, consignamos que la 
Pontificia Universidad Católica de Chile, considerada originalmente en la 
Región Metropolitana, no aceptó colaborar con el estudio. Lo mismo ocurrió 
con la Universidad de San Sebastián en la Región de Los Lagos, la que pese a 
tener un considerable porcentaje de alumnos/as matriculados en Pedagogía, 
no pudo ser incluida.  Esto significó dificultades en el proceso de elaboración 
de la muestra y de recolección de información, las que fueron solucionadas a 
través de la incorporación de otras universidades a la muestra. Así, se decidió 
añadir a la Universidad de Santiago de Chile en la Región Metropolitana y a la 
Universidad Austral de Chile en la Región de Los Lagos. 
 
3.1. MUESTRA DE ESTUDIANTES 
 
Una vez que las universidades participantes estuvieron definitivamente 
estipuladas, se procedió a determinar el porcentaje de estudiantes que serían 
encuestados en cada una de las carreras de pedagogía. Para ello, nos 
informamos de las carreras impartidas en cada una de las casas de estudio, 
seleccionando aquellas definidas previamente como atingentes respecto de los 
temas de sexualidad investigados, estableciendo también el número de 
matriculados de acuerdo a los datos publicados el año 2005.  
 
Se determinó que para cada una de las carreras seleccionadas, se encuestaría 
al 10% del total de matriculados en dicha carrera, respetando las proporciones 
de matrícula de acuerdo al sexo. Procedimos de esta manera de modo que la 
muestra fuera representativa del universo de estudiantes analizado. Es así 
como se llegó a una muestra de 1.315 casos. No obstante, la muestra definitiva 
de estudiantes quedó compuesta por 1.302 personas, ya que 13 encuestas 
fueron excluidas del análisis por que sus respondientes excedían con creces la 
edad promedio de edad un estudiante universitario. Para no introducir un 
posible sesgo a la muestra,  se hizo el corte en los 30 años.  
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La muestra final está constituida por un 68% de mujeres y un 32% de varones, 
valores consistentes con las cifras nacionales de matrícula en carreras de 
pedagogía.  
 
En relación a la edad de los encuestados/as, se estableció como criterio 
encuestar en proporciones relativamente equivalentes a dos grupos:  
 
- Estudiantes que registraban como año de ingreso el 2006 o 2005.  
- Estudiantes que declaraban haber ingresado a la carrera el 2004 o antes.  
 
Aunque el año de ingreso no necesariamente coincide con la edad de los 
encuestados/as se estableció, en atención a los objetivos de la investigación, 
que la antigüedad en la universidad si podría ser una variable importante al 
momento de analizar los resultados de la encuesta. De esta manera, 
considerando todos los criterios y el procedimiento antes descrito, se llegó a la 
elaboración del muestreo teórico que se detalla en el cuadro a continuación, el 
cual fue llevado a cabo en su totalidad.  

 
MUESTRA TEÓRICA DE ESTUDIANTES A SER ENCUESTADOS/AS 

POR REGIÓN, UNIVERSIDAD Y CARRERAS 
 

Región  Universidad Sede Mención  Mujeres Hombres Total 
Tarapacá  U Arturo Prat Iquique Educación Básica 16 3 19
 Tarapacá U Arturo Prat Iquique Matemáticas y Física 1 1 2
Tarapacá U Arturo Prat Iquique Biología y Química  2 0 2
Tarapacá U Arturo Prat Iquique Castellano y Comunicación 4 2 6
Tarapacá U Arturo Prat  Iquique Ed. Parvularia  17 0 17

Total Universidad  5 carreras 40 6 46
Tarapacá U de Tarapacá Arica Biología y Ciencias Naturales 5 2 7
 Tarapacá U de Tarapacá Arica Educación Física Enseñanza 

Básica y media  
12 26 38

Tarapacá U de Tarapacá Arica Historia y geografía 11 13 24
Tarapacá U de Tarapacá Arica Educación General Básica  17 5 22
Tarapacá U de Tarapacá Arica Castellano y Comunicación  9 8 17
Tarapacá U de Tarapacá Arica Educación Parvularia 17 0 17

Total Universidad  7 carreras 71 54 125
Total I Región   111 60 171

Antofagasta U. Antofagasta Antofagasta Biología y Ciencias 12 4 16
Antofagasta U. Antofagasta Antofagasta Gral. Básica 19 4 23
Antofagasta U. Antofagasta Antofagasta Educación Parvularia 29 0 29

Total Universidad  3 carreras 60 8 68

Antofagasta U del Mar Antofagasta Gral. Básica 2 0 2
Antofagasta U del Mar Antofagasta Historia y Geografía 2 3 5
Antofagasta U del Mar Antofagasta Lenguaje y Comunicación 2 0 2
Antofagasta U del Mar Antofagasta Ed. Parvularia 14 0 14

Total Universidad  4 carreras 20 3 23
Total II Región      80 11 91

Valparaíso U Playa Ancha Valparaíso Historia y Geografía 9 13 22
Valparaíso U Playa Ancha Valparaíso Biología y Ciencias 14 4 18
Valparaíso U Playa Ancha Valparaíso Castellano 14 7 21
Valparaíso U Playa Ancha Valparaíso Educación física  

Damas y varones 
17 20 37
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Valparaíso U Playa Ancha Valparaíso Educación Parvularia 20 0 20
Valparaíso U Playa Ancha Valparaíso Educación Básica 24 5 29
Valparaíso U Playa Ancha Sn. Felipe Básica Rural 18 3 21

Total Universidad  7 carreras 116 52 168
Valparaíso U. Valparaíso Valparaíso Historia y Ciencias Sociales 14 16 30
Valparaíso U. Valparaíso Valparaíso Ed. Parvularia 10 0 10

Total Universidad   24 16 40
Total V Región       140 68 208

Del Bío-Bío U. Concepción Concepción Español 16 8 24
Del Bío-Bío U. Concepción Concepción Historia y Geografía 14 17 31
Del Bío-Bío U. Concepción Concepción Ciencias Naturales y Biología 12 3 15
Del Bío-Bío U. Concepción Concepción Matemáticas y Computación 12 9 21
Del Bío-Bío U. Concepción  Concepción Educación Física 19 21 40

Total Universidad  5 carreras 73 58 131
Del Bío-Bío Stsma. Concepción Concepción Gral. Básica 26 4 30
Del Bío-Bío Stsma. Concepción Concepción Pedagogía en Religión 8 3 11
Del Bío-Bío Stsma. Concepción Concepción Ed. Parvularia  23 0 23
Del Bío-Bío Stsma. Concepción Concepción Ped. Lenguaje y Comunicación 8 3 11

Total Universidad  4 carreras 65 10 75
Bío Bío U ARCIS Portezuelo Gral. Básica 3 4 7

Total VIII Región      141 72 213
De los Lagos U. de los Lagos Osorno  Gral. Básica 16 5 21
De los Lagos U. de los Lagos Osorno Media Lenguaje y Comunicación 12 6 18
De los Lagos U. de los Lagos Osorno Media Matemáticas y 

Computación 
9 9 18

De los Lagos U. de los Lagos Osorno Media Historia y Geografía 7 8 15
De los Lagos U. de los Lagos Osorno Educación Física 9 20 29
De los Lagos U. de los Lagos Osorno Ed. Parvularia  18 0 18

Total Universidad  6 Carreras 71 48 119
De los Lagos U Austral  Valdivia Ped en Lenguaje y Comunicación  16 15 31

Total X Región      87 63  150 
Metropolitana UMCE Santiago Biología y Cs naturales 26 11 37
Metropolitana UMCE Santiago Matemáticas 14 10 24
Metropolitana UMCE Santiago Castellano 26 12 38
Metropolitana UMCE Santiago Gral. Básica 48 7 55
Metropolitana UMCE Santiago Historia y Geografía 17 14 31
Metropolitana UMCE Santiago Educación Física 33 37 70
Metropolitana UMCE Santiago Ed. Parvularia  48 0 48

Total Universidad   7 Carreras 213 90 303
Metropolitana U. Chile Santiago Parvularia y Básica Inicial 12 0 12
Metropolitana U. Chile  Santiago Educación Media Ingreso 

Especial  
6 3 9

Total Universidad  2 Carreras 18 3 21
Metropolitana U ARCIS Santiago Gral. Básica 11 3 14
Metropolitana  U ARCIS Santiago Ed. Parvularia 6 0 6

Total Universidad  2 Carreras 17 3 20
Metropolitana USACH Santiago Lic. En Educación en Historia y 

Geografía 
14 8 22

Metropolitana USACH Santiago Licenciatura en Educación en 
Matemáticas y Computación. 

15 9 24

Metropolitana USACH Santiago Licenciatura en Educación en 
Química y Biología 

2 1 3

Metropolitana USACH Santiago Lic. En Educación en Castellano 15 4 19
Total Universidad  4 Carreras 46 22 68
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Metropolitana U Mayor Santiago Parvularia y Básica Inicial 11 0 11
Metropolitana U Mayor Santiago Educación Física básica y media  36 23 59

Total Universidad  2 Carreras 47 23 70
Total R M       341 141 482

TOTAL       900 415 1315
 
 
3.2. MUESTRA DE PROFESORES 

 
Para el muestreo de profesores/as, consideramos encuestar aproximadamente 
al 10% del número total de estudiantes a ser encuestados/as en cada 
Universidad. Se intentó buscar un balance entre los/as docentes de la 
especialidad con los/as docentes de las asignaturas de formación general o 
formación pedagógica. No obstante, este aspecto fue instruido como una guía 
que orientara el encuestaje, y no como un criterio para cumplir ciertas cuotas. 
De hecho, hubo dificultades con algunos/as docentes para que hicieran entrega 
del cuestionario contestado, ya que este era autoaplicado. Una de las 
principales causales fue la importante carga laboral con que se encontraban 
los/as profesores/as en el período de finalización del año académico. Pero 
también podría interpretarse como una forma de evadir las temáticas 
abordadas en este estudio. No obstante, si bien no se cumplió con la totalidad 
de la muestra original o teórica –que se detalla a continuación- se logró un 
número importante de profesores/as, bastante cercano a la muestra original. 
 

MUESTRA TEÓRICA DE DOCENTES A SER ENCUESTADOS/AS 
POR REGIÓN, UNIVERSIDAD Y CARRERAS 

 
Región  Universidad Sede Mención  Profs 

mención 
Profs 
form. 
pedagóg 

Total 

Tarapacá Arturo Prat Iquique Educación Básica 2 1 3
Tarapacá Arturo Prat Iquique Matemáticas y Física 1 - 1
Tarapacá Arturo Prat Iquique Biología y Química 1 - 1
Tarapacá Arturo Prat Iquique Castellano y Comunicación 1 - 1
Tarapacá Arturo Prat Iquique Ed. Parvularia 2 1 3

Total UNAP 7 2 9
Tarapacá U de Tarapacá Arica Biología y Ciencias Naturales 1 - 1
Tarapacá U de Tarapacá Arica Educación Física Básica y 

Media 
4 3 7

Tarapacá U de Tarapacá Arica Historia y geografía 2 1 3
Tarapacá U de Tarapacá Arica Educación General Básica 2 1 3
Tarapacá U de Tarapacá Arica Castellano y Comunicación 1 1 2
Tarapacá U de Tarapacá Arica Educación Parvularia 2 1 3

Total UTA 12 7 19
Total I Región 19 9 28

Antofagasta U. Antofagasta Antofagasta Biología y Ciencias 2 1 3
Antofagasta U. Antofagasta Antofagasta Gral. Básica 2 1 3
Antofagasta U. Antofagasta Antofagasta Educación Parvularia 2 1 3

Total UA 6 3 9
Antofagasta U del Mar Antofagasta Gral. Básica 1 - 1
Antofagasta U del Mar Antofagasta Historia y Geografía 1 - 1
Antofagasta U del Mar Antofagasta Lenguaje y Comunicación 1 - 1
Antofagasta U del Mar Antofagasta Ed. Parvularia 1 - 1
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Total U Mar 4 4
Total II Región    10 3 13

Valparaíso U Playa Ancha Valparaíso Historia y Geografía 2 1 3
Valparaíso U Playa Ancha Valparaíso Biología y Ciencias 2 1 3
Valparaíso U Playa Ancha Valparaíso Castellano 2 1 3
Valparaíso U Playa Ancha Valparaíso Educación física 

Damas y varones
4 2 6

Valparaíso U Playa Ancha Valparaíso Educación Parvularia 2 1 3
Valparaíso U Playa Ancha Valparaíso Educación Básica 3 2 5
Valparaíso U Playa Ancha San Felipe Básica Rural 2 1 3

Total UPLA 17 9 26
Valparaíso U. Valparaíso Valparaíso Historia y Ciencias Sociales 3 - 3
Valparaíso U. Valparaíso Valparaíso Ed. Parvularia 1 - 1

Total UV 4 4
Total V Región     21 9 30

Del Bío-Bío U. Concepción Concepción Español 2 1 3
Del Bío-Bío U. Concepción Concepción Historia y Geografía 3 2 5
Del Bío-Bío U. Concepción Concepción Ciencias Naturales y Biología 2 1 3
Del Bío-Bío U. Concepción Concepción Matemáticas y Computación 2 1 3
Del Bío-Bío U. Concepción Concepción Educación Física 4 2 6

Total U de C 13 7 20
Del Bío-Bío  UC Stsma. 

Concepción
Concepción Gral. Básica 3 2 5

Del Bío-Bío UC Stsma. 
Concepción

Concepción Pedagogía en Religión 1 1 2

Del Bío-Bío UC Stsma. 
Concepción

Concepción Ed. Parvularia 2 1 3

Del Bío-Bío UC Stsma. 
Concepción

Concepción Ped. Lenguaje y Comunicación 1 1 2

Total UC Ssma 7 5 12
Del Bío-Bío ARCIS Portezuelo Gral. Básica 2 - 2

Total VIII 
Región 

   22 12 34

De los Lagos U. de los Lagos Osorno  Gral. Básica 2 1 3
De los Lagos U. de los Lagos Osorno Media Lenguaje y Comunicación 2 1 3
De los Lagos U. de los Lagos Osorno Media Matemáticas y 

Computación
2 1 3

De los Lagos U. de los Lagos Osorno Media Historia y Geografía 2 1 3
De los Lagos U. de los Lagos Osorno Educación Física 3 2 5
De los Lagos U. de los Lagos Osorno Ed. Parvularia 2 1 3

Total U Lagos 13 7 20
De los Lagos Universidad 

Austral 
Valdivia Pedagogía en Lenguaje y 

Comunicación 
3 - 3

Total X Región    16 7 23
Metropolitana UMCE Santiago Biología y Cs naturales 4 2 6
Metropolitana UMCE Santiago Matemáticas 2 1 3
Metropolitana UMCE Santiago Castellano 4 2 6
Metropolitana UMCE Santiago Gral. Básica 6 3 9
Metropolitana UMCE Santiago Historia y Geografía 3 2 5
Metropolitana UMCE Santiago Educación Física 7 3 10
Metropolitana UMCE Santiago Ed. Parvularia 5 2 7
Total UMCE 31 15 46

Metropolitana U. Chile Santiago Parvularia y Básica Inicial 2 - 2
Metropolitana U. Chile Santiago Educ. Media Ingreso Especial 2 - 2
Total U Chile 4 4
Metropolitana ARCIS Santiago Gral. Básica 2 - 2
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Metropolitana  ARCIS Santiago Ed. Parvularia 2 - 2
Total ARCIS 4 4

Metropolitana USACH Santiago Lic. En Educ Historia y 
Geografía

2 1 3

Metropolitana USACH Santiago Licenciatura en Educación en 
Matemáticas y Computación.

2 1 3

Metropolitana USACH Santiago Licenciatura en Educación en 
Química y Biología

1 - 1

Metropolitana USACH Santiago Licenciatura en Educ Castellano 2 1 3
Total USACH 7 3 10
Metropolitana Mayor Santiago Parvularia y Básica Inicial 2 - 2
Metropolitana Mayor Santiago Educación Física básica y media 6 - 6
Total U Mayor 8 8

Total Región 
Metropolitana  

   54 18 72

TOTAL     142 58 194
 
 
 
De los/as 194 profesores/as que originalmente constituían la muestra teórica, 
sólo se logró encuestar a 174, por los motivos dados con anterioridad. No 
obstante, el objetivo del encuestaje a profesores/as no era estudiarlos a 
ellos/as en sí, sino establecer comparaciones con los estudiantes, por lo que el 
estamento es considerado una variable regular que se cruzó con las 
respuestas de los/as alumnos/as. Nos pareció interesante comparar lo que 
pensaban estudiantes y docentes de pedagogía sobre estos temas, dado que 
estos últimos son agentes relevantes en la formación de opiniones y actitudes 
de los futuros profesores y profesoras de nuestro país.  
 
4. TERRENO 
 
El levantamiento de datos se realizó entre septiembre y noviembre de 2006, 
para la muestra de estudiantes. La aplicación de la encuesta fue grupal, con 
presencia del/la investigador/a. En el caso de los/as profesores/as, el terreno 
tuvo lugar entre octubre y diciembre del mismo año. Fue autoadministrada, ya 
que tuvieron la posibilidad de responderla en sus casas o lugares de trabajo, 
sin la presencia del/la investigador (Marradi et al, 2007; Hernández et al, 2003).  
 
 
 
 



 
 
 

 36

IV. RESULTADOS 
 
1. ANTECEDENTES SOCIODEMOGRÁFICOS 
 
1. 1. ESTUDIANTES 
 
De la muestra de 1.302 estudiantes encuestados/as, un 32% corresponde a 
casos de hombres y un 68% a mujeres (Tabla N°1). Las edades de los/as 
consultados/as fluctúan entre los 18 y 30 años36. No obstante, para efectos del 
presente estudio, se considerarán dos tramos etáreos para el análisis y el cruce 
con las variables regulares. El primer tramo, comprende a los/as estudiantes 
más jóvenes, es decir, entre 18 y 20 años, correspondiendo al 41,1% de total 
de la muestra. El segundo tramo corresponde a aquellos que tienen más de 21 
años, constituyendo el 58,9% del total(Tabla N°3). En relación al año de 
ingreso a la carrera, vemos que el 47,3% de los casos ingresó el 2006 ó 2005. 
Mientras, el 45,2% lo hizo entre el 2004 y 2003. Sólo un 7,3% entró con 
anterioridad a esos años. (Tabla N°5)  

 
La muestra consideró a estudiantes de pedagogía de seis regiones del país, las 
que se definieron en función de la prevalencia del VIH en la región y a la 
existencia de Universidades que dictaran carreras de pedagogía. De esta 
manera, la distribución de la muestra de estudiantes en las regiones 
contempladas fue la siguiente: 
 

Región Porcentaje de Casos 
Región de Tarapacá 12,7% 
Región de Antofagasta 7% 
Región del Bío Bío 16,1% 
Región de Los Lagos 11,4% 
Región de Valparaíso 15,8% 
Región Metropolitana 36,9% 

 
Al agrupar estas regiones por macrozonas, se obtiene la siguiente distribución 
de la muestra: 

 
Macrozona Porcentaje de Casos 

Norte  19,7% 
Sur 27,6% 
Centro - Valparaíso  15,8% 
Centro - Región Metropolitana  36,9% 
 

La muestra de estudiantes encuestados pertenece a 16 Universidades, las que 
fueron seleccionadas en relación a la cantidad de matriculados en las carreras 
de pedagogía, así como buscando un relativo equilibrio regional entre 
Universidades públicas y privadas. En el presente estudio, se optó por tener el 
permiso de la Universidad para la aplicación de los instrumentos. En este 
                                                      
36 La muestra contempló 1.315 casos. No obstante, se constató la existencia de 13 casos de 

personas con edades muy superiores a la media de la población estudiada, por lo que se 
decidió eliminar estos casos y trabajar sólo con la muestra comprendida entre 18 y 30 años, 
quedando la muestra final constituida por 1.302 casos.  
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proceso decidieron no participar dos Universidades, lo cual alteró en cierta 
medida la representatividad de la muestra. Sin embargo, esto fue solucionado 
con la incorporación de otras casas de estudio. Así, finalmente, la muestra 
quedó constituida del siguiente modo:  

 
Macrozona Región Universidad Porcentaje de casos 

U. Arturo Prat  3,5% Tarapacá U. de Tarapacá 9,3% 
U. de Antofagasta 5,3% Norte 

Antofagasta U. del Mar 1,7% 
U. de Playa Ancha 12,7% Centro Valparaíso 
U. de Valparaíso 3,1% 
U. Metropolitana de Ciencias 
de la Educación 

23,2% 

U. Mayor 5,5% 
U de Santiago 5,2% 
U ARCIS Santiago 1,5% 

Centro RM 

U. de Chile 1,5% 
U. de Concepción 9,9% 
U. Católica Santísima 
Concepción 

5,8% Del Bío Bío 
 

U ARCIS Portezuelo 0,5% 
U. de Los Lagos 9,1% 

Sur 

De Los 
Lagos U. Austral de Chile  2,4% 

 
Para categorizar las áreas a las que pertenecen las carreras de pedagogía 
contempladas en el estudio, se utilizó la clasificación del Ministerio de 
Educación, que agrupa las carreras de pedagogía en 5 áreas temáticas: 
Educación Media Humanista37, Educación Media Científica38, Educación 
General Básica, Educación Parvularia y Básica Inicial y, finalmente, Educación 
Física, Deportes y Recreación. Desde esta perspectiva, la muestra se 
distribuye del siguiente modo: 

 
Área Porcentaje de Casos 

Educación media humanista 28,8% 
Educación media científica 14,3% 
Educación general básica 18,2% 
Educación parvularia y básica inicial 17,4% 
Educación física, deportes y recreación 20,6% 
Otras39 0,8% 

 
 
En cuanto a la religión profesada, el 52,8% se declara católico/a; un 32% 
señala no tener ninguna religión; un 9,4% indica ser de religión evangélica o 
                                                      
37 En la categoría de Educación Media Humanista se incluyen las pedagogías en Castellano / 

Lenguaje y Comunicación, Historia, Geografía y Ciencias Sociales, Educación Cívica y 
Pedagogía en Religión. 

38 En la categoría Educación Media Científica se incluyen las carreras de Pedagogía en 
Matemáticas, Computación, Ciencias Naturales, Biología, Física y Química.  

39 Por ser sólo un 0,8 % no se considerará en sí una categoría de análisis; además, 
corresponden a casos de carreras cuyos nombres no fueron especificados adecuadamente 
por los/as estudiantes. 
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protestante; y un 5,5%, de otras religiones40 (Tabla N°10). Considerando sólo a 
quienes declararon profesar alguna religión, un 51,2% se considera 
medianamente religioso; un 34,1% poco religioso y un 14,5% se declara muy 
religioso (Tabla N°11). En cuanto a observancia religiosa, el 48% declara 
frecuentar servicios religiosos “algunas veces al año”; un 24% “una o más 
veces a la semana”; un 17,3% declara hacerlo “una o más veces al mes”; y un 
9,5% declara no frecuentar nunca servicios religiosos. (Tabla N°12) 
 
Respecto a la tendencia política, un importante 55,1% indica no identificarse 
con ningún partido político; el 16% lo hace con la Centro Izquierda; un 13,6% 
se identifica con la Izquierda extraparlamentaria u otros partidos de izquierda, 
un 10,5% Derecha o Centro Derecha; un 3,7% se declara Demócrata Cristiano 
y un 0,7% adhiere a otras tendencias o partidos de Izquierda41. (Tabla N°13)  
 
1. 2. PROFESORES/AS 
 
De los 174 profesores y profesoras encuestados/as, un 51,7% corresponde a 
varones y un 48,3% a mujeres. En relación a tramos etáreos, se distribuyen de 
la siguiente manera: 
 

Tramo edad Porcentaje de Casos 
Hasta 29 años  1,7% 
30-39 años  12,6% 
40-49 años 29,3% 
50-59 años 24,1% 
60-69 años 26,4% 
70-79 años 1,1% 
No responde 4,5% 

 
Las Universidades en que se desempeñan estos profesores son las siguientes: 
 

Universidad Número de Casos 
U. Arturo Prat 9 
U. de Tarapacá 19 
U. de Antofagasta 8 
U. del Mar 4 
U. de Playa Ancha 24 
U. de Valparaíso 4 
U. ARCIS Stgo. 4 

U. de Santiago 
8 

UMCE 28 
U. de Chile 4 

                                                      
40 Dentro de este 5,5% se mencionan Adventistas, Judíos, Mormones y Testigos de Jehová 
41 La Izquierda extraparlamentaria incluye el Partido Comunista, el Partido Humanista y la 

Izquierda Cristiana; la Centro Izquierda incluye el Partido Socialista, el Partido Radical y el 
PPD; la Centro Derecha está representada por Renovación Nacional y la Derecha por la 
Unión Demócrata Independiente (UDI). En las otras tendencias o partidos políticos se 
mencionan, por ejemplo, los anarquistas, marxistas, revolucionarios, Izquierda Autónoma, 
entre otros. 
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U. Mayor 7 
U. Católica Ssma. 
Concepción. 

12 

U. de Concepción 16 
U. ARCIS Portezuelo 2 

U. Austral 
2 

U. de los Lagos 18 
No responde  5 
TOTAL  174 
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2. DIVERSIDAD SEXUAL 
 
Uno de los temas relevantes que abordó este estudio es el de la diversidad 
sexual, considerando que este tópico ha sido hasta hace pocos años un tema 
poco abordado por las ciencias sociales y poco debatido por la sociedad en su 
conjunto. En el contexto de la redemocratización política y cultural del país, nos 
parece relevante conocer lo que piensan los futuros educadores/as sobre esta 
temática. Para ello se decidieron incluir aspectos relacionados con la 
organización de los homosexuales y lesbianas al interior de los 
establecimientos educativos, la visibilización de la homosexualidad, la distancia 
social, las concepciones de homosexualidad, los derechos que la sociedad 
debiera permitir o no ejercer a estos grupos y aspectos relacionados con familia 
y homosexualidad, dentro del cual se abordan temas como las uniones civiles, 
las adopciones, entre otros.  
 
2.1. Organización de minorías sexuales en establecimientos 
educacionales 
 
Cuando se pregunta a los/as estudiantes sobre la visibilización y organización 
de homosexuales y lesbianas al interior de los liceos, la mayor parte de los/as 
consultados/as se muestra proclive a este tipo de actividades. Es así como el 
50,2% considera que “tienen derecho a organizarse y hacer actividades 
públicas al interior de los establecimientos”; mientras que un 32% señala que 
“pueden hacer pública su condición, pero no organizarse ni hacer actividades al 
interior de los liceos”. Como vemos, al sumar ambas alternativas, tenemos que 
más del 80% de los/as consultados/as muestra algún grado de aceptación de la 
diversidad sexual. En el otro extremo, vemos que un 16,3% cree que “deberían 
mantener su condición en reserva”; un 0,6% considera que “deberían ser 
expulsados por hacer pública su condición” y un 0,5% opina que “deberían 
abandonar el establecimiento por su propio bien y el de los otros”. (Tabla N°14) 
 
Variables regulares 
 
Sexo: Al analizar la pregunta por sexo, vemos diferencias estadísticamente 
significativas, en el sentido de que los hombres parecen estar más dispuestos a 
la aceptación de la diversidad sexual en términos de su organización en los 
establecimientos educativos. Es así como el 55,8% de los hombres y el 47,5% 
de las mujeres considera que homosexuales y lesbianas “tienen derecho a 
organizarse y hacer actividades públicas al interior de los establecimientos”. 
Este dato nos parece interesante, en la medida que las mujeres eran las que 
tradicionalmente expresaban actitudes de mayor aceptación de la diversidad 
sexual. Por otro lado, el 25% de los hombres y el 35,4% de las mujeres estiman 
que homosexuales y lesbianas “pueden hacer pública su condición, pero no 
organizarse ni hacer actividades públicas al interior de los liceos”. A su vez, el 
18,3% de los hombres y el 15,4% de las mujeres sostienen que “deberían 
mantener su condición en reserva”. (Tabla N°15)  
 
Edad: Un 48,4% de quienes se ubican en el primer tramo de edad y un 51,4% 
de quienes se ubican en el segundo estiman que los homosexuales y lesbianas 
“tienen derecho a organizarse y hacer actividades públicas al interior de los 
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establecimientos”. Respecto de la afirmación “pueden hacer pública su 
condición, pero no organizarse ni hacer actividades al interior de los liceos”, un 
32,9% del primer tramo etáreo y un 31,4% del segundo se identifican con esta 
afirmación; mientras que el 17,2% y el 15,6% respectivamente son de la 
opinión que “deben mantener su condición en reserva” (Tabla N°16) 
 
Macrozona: Encontramos diferencias estadísticamente significativas al 
comparar las macrozonas, ya que los/as estudiantes de la zona central del país 
tienen actitudes más positivas hacia la diversidad sexual que los/as de zonas 
extremas. Es así como los/as estudiantes de la Región Metropolitana opinan 
con mayor frecuencia que homosexuales y lesbianas “tienen derecho a 
organizarse y hacer actividades públicas al interior de los establecimientos”, 
con un 58,8% de los casos, mientras que el 51,5% de los/as estudiantes de la 
Región de Valparaíso opina del mismo modo. Los porcentajes bajo el 50% 
corresponden a la zona sur, con un 46% y a la zona norte, donde el 38,9% es 
de esta misma postura. Respecto de la posibilidad de “hacer pública su 
condición, pero no organizarse ni hacer actividades al interior de los liceos”, 
vemos que los porcentajes se distribuyen de manera descendente del siguiente 
modo: zona norte: 39,7%; zona sur: 32%; Región de Valparaíso, 31,6% y 
Región Metropolitana: 28,1%. Finalmente, la zona sur concentra los 
porcentajes en la alternativa que “deben mantener su condición en reserva”, 
con un 21,2% de los casos, porcentajes que descienden al 17,5% en la zona 
norte y a 15,5% en la Región de Valparaíso. La Región Metropolitana obtiene la 
menor concentración de puntajes en esta opción, con un 12,3% (Tabla N°17)  
 
Religión: Quienes no tienen religión presentan actitudes más favorables hacia 
visibilidad de la diversidad sexual que aquellos que declaran adherir a alguna 
religión, con diferencias estadísticamente significativas entre ellos. Así, el 
71,9% de quienes declaran no tener religión estiman opina que los estudiantes 
homosexuales y lesbianas “tienen derecho a organizarse y a hacer actividades 
públicas al interior de los liceos”, porcentaje que desciende a 49,3% entre 
quienes adhieren a otras religiones, a 42,1% entre quienes declaran religión 
católica y a 22% entre evangélicos/as y protestantes. La alternativa referida a 
que “pueden hacer pública su condición, pero no organizarse ni hacer 
actividades al interior de los establecimientos” es seleccionada por el 42,3% de 
los/as evangélicos/as o protestantes, por el 38,9% de los/as católicos/as, por el 
26,8% de los que adhieren a otras religiones y por el 18,5% de quienes 
declaran no tener religión. Para el 31,7% de los evangélicos y protestantes, 
homosexuales y lesbianas “deberían mantener su condición en reserva”, 
porcentaje que decrece al 21,1% entre quienes profesan otras religiones y al 
17,9% de los católicos. Sólo un 8,4% de quienes declaran no tener religión 
opinan de la misma manera (Tabla N°18)  
 
Observancia: Con diferencias estadísticamente significativas vemos que 
quienes no asisten a servicios religiosos tienen actitudes más favorables hacia 
la diversidad sexual que quienes asisten con mayor regularidad. Sólo el 26,5% 
de quienes declaran asistir a servicios religiosos una o más veces a la semana, 
está de acuerdo con que homosexuales y lesbianas “tienen derecho a 
organizarse y a hacer actividades públicas al interior de los liceos”; porcentaje 
que aumenta al 42,1% entre quienes señalan asistir una o más veces al mes, al 
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43,3% entre quienes asisten algunas veces al año y al 51,2% entre quienes 
declaran no asistir nunca. Por otro lado, quienes opinan que “pueden hacer 
pública su condición, pero no hacer actividades al interior de los liceos”, 
corresponden al 41,7% de quienes asisten una o más veces por semana, al 
34,9% de quienes asisten una o más veces al mes, al 38,8% de quienes 
asisten algunas veces al año y al 34,5% de quienes no asisten nunca. 
Respecto de que “mantengan su condición en reserva”, vemos que los 
porcentajes se concentran entre quienes asisten semanalmente a servicios 
religiosos, con un 29,4%, valor que desciende a 21,1% entre quienes asisten 
una o dos veces al mes, a 16,5% entre quienes lo hacen algunas veces al año 
y a 13,1% entre quienes no asisten nunca (Tabla N°19)  
 
Tendencia política: La Izquierda extraparlamentaria expresa actitudes más 
favorables hacia la organización de las minorías sexuales, con diferencias 
estadísticamente significativas respecto de quienes adhieren a otros 
conglomerados políticos. De este modo, el 79,7% de quienes se declaran de la 
Izquierda extraparlamentaria sostienen que los homosexuales y lesbianas 
“tienen derecho a organizarse y a hacer actividades públicas al interior de los 
liceos”, porcentaje que desciende al 50% entre quienes se identifican con la 
Centro Izquierda, al 46,3% entre quienes no se identifican con ningún partido 
político, al 37,5% entre los Demócrata Cristianos y al 37,2% de los de Derecha 
o Centro Derecha. A su vez, el 39,6% de quienes adhieren a la Democracia 
Cristiana y el 36,3% de quienes no se identifican con ningún partido político 
consideran que estos grupos “pueden hacer pública su condición, pero no 
organizarse ni hacer actividades al interior de los liceos”. Estos porcentajes 
descienden aproximadamente al 32% en la Centro Izquierda y en la Derecha y 
Centro Derecha y al 11,9% entre los adherentes a la Izquierda 
extraparlamentaria. Finalmente quienes opinan que homosexuales y lesbianas 
“deberían mantener su condición en reserva” se concentran en la Derecha y 
Centro Derecha, con un 31,4%, seguidos de la Democracia Cristiana con un 
20,8%. La Centro Izquierda y quienes no se identifican con ningún partido 
político obtienen aproximadamente un 15% en esta opción, mientras que la 
Izquierda extraparlamentaria opina de este modo en sólo un 7,3% de los casos 
(Tabla N°20)  
 
Estamento: Mientras el 50,2% de los/as estudiantes considera que 
homosexuales y lesbianas “pueden organizarse y hacer actividades públicas al 
interior de los liceos”, el porcentaje desciende de manera estadísticamente 
significativa a 38,5% en el caso de los/as profesores/as, quienes también 
opinan en un 31% que “pueden hacer pública su condición, pero no 
organizarse ni hacer actividades al interior de los establecimientos”. Un 27,6% 
opina que “deberían mantener su condición en reserva”, frente al 16,3% de 
estudiantes que se inclina por la misma opción (Tabla Nº21)  
 
 
2.2. Concepciones de homosexualidad y lesbianismo 
 
En esta pregunta se expusieron seis enunciados que expresaban distintas 
concepciones sobre homosexualidad y lesbianismo, tanto de carácter positivo 
como negativo. Al analizar los resultados vemos que la mayor parte de las 
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personas consultadas muestra una gran aceptación de la diversidad sexual, ya 
que las dos afirmaciones más positivas respecto de la diversidad sexual 
concentraron la mayor cantidad de respuestas. Es así como un 69,3% de la 
población consultada consideró que la homosexualidad y el lesbianismo son 
“una orientación sexual tan respetable como la heterosexual” y el mismo 
porcentaje estimó que tales conductas eran “una expresión de la diversidad 
sexual presente en la sociedad”. Sólo un 30,7% de los casos opinó en sentido 
contrario para ambas afirmaciones.  
 
Por otro lado, los/as estudiantes consultados/as no ven que exista una relación 
entre la homosexualidad y el lesbianismo con conductas patológicas, inmorales 
y/o pecaminosas. De este modo, sólo un 5,8% estima que son “una 
enfermedad que puede ser tratada con la terapia adecuada” y un 4,1% estima 
que representan “una actitud inmoral y/o pecaminosa”. La asociación entre 
homosexualidad y “peligro para los/as niños/as” tampoco está presente entre 
los/as estudiantes consultados, ya que sólo un 6,8% se siente identificado con 
la afirmación que homosexuales y lesbianas son “un problema para la sociedad 
y un peligro para los niños”. La afirmación negativa sobre la homosexualidad y 
el lesbianismo que obtiene mayor concentración de puntajes tiene que ver con 
la comprensión de éstas con “conductas antinaturales”, tal como opinó el 
15,6% de las personas consultadas. (Tabla N°22) 
 
Variables regulares 
 
Sexo: El 63,7% de los hombres y el 71,9% de las mujeres estiman que la 
homosexualidad y el lesbianismo son “una orientación sexual tan respetable 
como la heterosexual”; mientras que el 64,9% de los hombres y el 71,4% de las 
mujeres opinan que son “una expresión de la diversidad sexual presente en la 
sociedad”. A su vez, el 18,8% de los hombres y el 14,1% de las mujeres 
considera que representan “una conducta antinatural” (Tabla N°23)  
 
Edad: El 67,1% del primer tramo etáreo y el 70,9% del segundo consideró que 
la homosexualidad y el lesbianismo son “una orientación sexual tan respetable 
como la heterosexual”, mientras que el 68,6% del primer tramo y el 69,8% del 
segundo consideraron que son “una expresión de la diversidad sexual presente 
en la sociedad”. Aproximadamente un 15% de ambos tramos señaló que tales 
conductas eran “antinaturales”. (Tabla N°24)  
 
Macrozona: La zona centro del país tiene actitudes más favorables hacia la 
diversidad sexual, puesto que el 77,7% de los/as consultados/as de la Región 
Metropolitana piensa que la homosexualidad y el lesbianismo son “una 
orientación sexual tan respetable como la heterosexual”, porcentaje que llega al 
72,3% entre los de la Región de Valparaíso. Los porcentajes descienden a 
63,5% y a 59,4% en las zonas sur y norte respectivamente. La segunda 
afirmación, referida a que representan “una expresión de la diversidad sexual 
presente en la sociedad” es la alternativa que marca el 72,7% de los/as 
encuestados/as de la Región Metropolitana, el 72,8% de la Región de 
Valparaíso, el 66,6% de la zona sur y el 64,1% de la zona norte. Un 17,6% de 
la zona norte y aproximadamente un 15% de los de la zona sur y de la Región 
Metropolitana estiman que la homosexualidad y el lesbianismo es “una 
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conducta antinatural”, porcentaje que desciende a 13,1% en la Región de 
Valparaíso (Tabla N°25)  
 
Religión: En contraposición a los evangélicos y protestantes, quienes no tienen 
religión y los católicos expresan actitudes de mayor tolerancia hacia la 
diversidad sexual. El 78,4% de quienes declaran no tener religión estima que la 
homosexualidad y el lesbianismo son “una orientación sexual tan respetable 
como la heterosexual”, porcentaje que desciende al 72,3% entre los católicos. 
Quienes profesan otras religiones y los evangélicos y protestantes opinan del 
mismo modo en porcentajes de 49,3% y 32,8% respectivamente. Algo similar 
ocurre con la afirmación relativa a que la homosexualidad y el lesbianismo son 
“una expresión de la diversidad sexual presente en la sociedad”, ya que 
quienes no tienen religión y los católicos concentran los porcentajes en esta 
alternativa, con un 75,3% y un 71,8% respectivamente. Los porcentajes 
descienden a 52,1% entre quienes profesan otras religiones y a 45,9% entre 
evangélicos y protestantes. Lo inverso ocurre con las actitudes desfavorables 
hacia la diversidad sexual, ya que la consideración de la homosexualidad y el 
lesbianismo son “conductas antinaturales” es apoyada por el 43,7% de quienes 
profesan otras religiones y por el 36,9% de los evangélicos y protestantes. Los 
católicos opinan de este modo en un 14,3%, mientras que quienes declaran no 
tener religión lo hacen en un 7%. Cabe señalar también que un 22,2% de los 
evangélicos y protestantes y un 19,7% de quienes profesan otras religiones 
consideran que la homosexualidad y el lesbianismo “son conductas inmorales 
y/o pecaminosas”, mientras que entre católicos y entre quienes no profesan 
ninguna religión los porcentajes fluctúan el 1%. (Tabla N°26)  
 
Observancia: A medida que disminuye la frecuencia de asistencia a servicios 
religiosos aumenta la aceptación de la homosexualidad y el lesbianismo. De 
este modo, sólo el 46% de quienes asisten una o más veces por semana a 
servicios religiosos considera que la homosexualidad y el lesbianismo son “una 
orientación sexual tan respetable como la heterosexual”, porcentajes que se 
incrementan a 64,5% entre quienes asisten una o más veces al mes, a 73,2% 
entre quienes asisten algunas veces al año y a 73,8% entre quienes no asisten 
nunca. Lo mismo ocurre con la alternativa sobre la consideración de la 
homosexualidad y el lesbianismo como “una expresión de la diversidad sexual 
presente en la sociedad”, donde los porcentajes que obtienen estos grupos 
corresponden a 53,1%, 69,7%, 70,9% y 72,6%, respectivamente. Lo inverso 
ocurre con la alternativa sobre que la homosexualidad y el lesbianismo “son 
conductas antinaturales”, donde los porcentajes van decreciendo a medida que 
disminuye la asistencia a los servicios religiosos de 36,5%, a 17,1%, a 14,7% y 
a 8,3%, respectivamente. Finalmente, la consideración de estas conductas 
como “inmorales o pecaminosas” alcanzan el 17,1% entre quienes asisten una 
o más veces a la semana a los servicios religiosos, descendiendo a 3,3% entre 
quienes lo hacen una o más veces al mes, a 1,4% entre quienes asisten 
algunas veces al año y a 1,2% entre quienes no asisten nunca. (Tabla N°27) 
 
Tendencia política: La Izquierda extraparlamentaria y Centro Izquierda 
expresan una mayor aceptación de la diversidad que los otros conglomerados 
políticos. En relación a la consideración de la homosexualidad y el lesbianismo 
como “una orientación sexual tan respetable como la heterosexual”, vemos que 
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la mayor concentración de puntajes se encuentra entre los adherentes a los 
dos conglomerados mencionados, con 81,9% y 77,4% respectivamente. Los 
porcentajes descienden a 66,3% entre quienes no adhieren a ninguna 
tendencia política y al 59,9% en la Derecha o Centro Derecha. La Democracia 
Cristiana obtiene la menor concentración de puntajes con un 58,3%. Por otro 
lado, quienes consideran que la homosexualidad y el lesbianismo son “una 
expresión de la diversidad sexual presente en la sociedad” corresponden al 
79,1% de la Izquierda extraparlamentaria, al 70,8% de la Democracia Cristiana 
y al 70,7% de la Centro Izquierda. Los porcentajes descienden a un 67,2% 
entre quienes no adhieren a ninguna tendencia política y a un 65,7% en la 
Derecha o Centro Derecha. Respecto de las afirmaciones que reflejan actitudes 
negativas hacia la diversidad sexual, como la consideración de ésta como una 
“conducta antinatural”, vemos que los porcentajes se concentran en la Derecha 
y Centro Derecha, con un 24,8%, valor que desciende al 18,8% entre los 
partidarios de la Democracia Cristiana y a 17,2% entre quienes no se 
identifican con ningún partido político. La Centro Izquierda obtiene un 13,9%, 
en tanto que la Izquierda extraparlamentaria experimenta un brusco descenso 
en los porcentajes a sólo un 4%. (Tabla N°28)  
 
Estamento: Tanto profesores/as como estudiantes obtienen altos porcentajes 
en el ítem referido a que la homosexualidad y el lesbianismo son “una 
expresión de la diversidad sexual presente en la sociedad”, con valores de 
70,5% y 69,3% respectivamente. Sin embargo, difieren bastante en la opción 
de que son “una orientación sexual tan respetable como la heterosexual”, 
donde los/as estudiantes mantienen su 69,3%, mientras que los/as 
profesores/as alcanzan sólo un 48%. Otra diferencia que podemos observar 
entre estamentos es que un 15,6% de los/as estudiantes cree que la 
homosexualidad y el lesbianismo son “una conducta antinatural”, mientras que 
los/as profesores/as opinan de ese modo en sólo un 9,2% (Tabla Nº29) 
 
2.3. Reacción ante eventual homosexualidad de hijo/a 
 
Cuando se les plantea a los/as consultados/as una situación hipotética, de que 
se enteraran que su hijo o hija es homosexual o lesbiana y se les pregunta 
sobre la reacción que tendrían, vemos que los/as respondentes declaran que 
tendrían una actitud favorable, ya que el 81,3% señala que “lo/a apoyaría en 
todo lo que pudiera”. Tampoco parece haber problemas en términos de la 
visibilidad de esta conducta, ya que sólo el 2,3% de la muestra señala 
identificarse con la afirmación “le pediría que no se lo contara a nadie”. No 
obstante, pese a no evidenciarse dificultades con la visibilización de la 
homosexualidad, si se observan restricciones en el ámbito de los derechos, ya 
que sólo el 39,9% “lo/a animaría a luchar por sus derechos”. En concordancia 
con las respuestas anteriores, sólo un 12,1% “buscaría la ayuda de un 
especialista para que lo cure” y un 16% cree que “sentiría que ha fallado como 
madre o como padre”. Sólo el 8% “preferiría no haberlo sabido” y el 1,2% 
sostiene que “lo/a echaría de la casa”. (Tabla N°30) 
 
Variables regulares 
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Sexo: El 77,5% de los hombres y de 83,4% de las mujeres señala que 
“apoyaría a su hijo/a en lo que pudiera” si se enterara que es homosexual o 
lesbiana; mientras que un 37,3% de los hombres y un 41,1% de las mujeres 
declara que “lo/a animaría a luchar por sus derechos”. Sólo un 15,5% de 
hombres y 16,3% de las mujeres sentiría que “ha fallado como padre o madre” 
si se enterara de la condición sexual de su hijo/a. Con porcentajes más bajos 
encontramos a quienes “buscarían la ayuda de un especialista para que lo/a 
cure”, pensando de esta manera el 15,5% de los hombres y el 10,6% de las 
mujeres. (Tabla N°31) 
 
Edad: El 78,5% de los/as consultados/as del primer tramo etáreo y el 83,7% de 
los del segundo señalan que “apoyarían a su hijo/a en lo que pudieran” si se 
enteraran que es homosexual o lesbiana. Con porcentajes que bordean el 40% 
para ambos tramos de edad encontramos quienes señalan que “lo/a animarían 
a luchar por sus derechos”. Un 17% del primer tramo y un 15,3% del segundo 
pensarían que “han fallado como padre o madre”. Sólo un 13,7% de los de 
menor edad y el 11,1% de los de mayor edad “buscarían la ayuda de un 
especialista para que lo/a cure”. (Tabla N°32) 
 
Macrozona: Los/as consultados/as de la zona centro declaran tener actitudes 
más favorables que los/as de las zonas norte y sur. Es así como el 86,2% de 
los/as consultados/as de la Región Metropolitana y el 85,9% de los/as de la 
Región de Valparaíso señalan que “apoyarían a su hijo/a en lo que pudieran” si 
se enteraran que es homosexual o lesbiana, porcentajes que decrecen a 
aproximadamente el 76% en las zonas norte y sur. En concordancia con lo 
anterior, el 46,1% y el 45,5% de los/as respondentes de la Región 
Metropolitana y de la Región de Valparaíso indican que, frente a la situación 
hipotética planteada, “animarían a su hijo/a a luchar por sus derechos”, 
porcentajes que disminuyen a 34,8% y a 31,5% en las zonas sur y norte 
respectivamente. Quienes creen que “sentirían que han fallado como padre o 
madre” se concentran en las zonas sur y norte, con porcentajes de 19,8% y 
17,9% respectivamente. Los valores decrecen a 15,5% en la Región de 
Valparaíso y a 12,4% en la Región Metropolitana. Finalmente, menos del 10% 
de los de la Región Metropolitana “llevarían al hijo/a a un especialista para que 
lo/a cure”; porcentajes que aumentan al 11,2% en la Región de Valparaíso; al 
12,8% en el norte y a 15,9% en la zona sur. (Tabla N°33) 
 
Religión: Los mayores niveles de apertura a la diversidad sexual los 
encontramos entre quienes declaran no tener religión. Los porcentajes de 
acuerdo con la afirmación que “apoyaría a su hijo/a homosexual o lesbiana en 
todo lo que pudiera” se concentran en este grupo y en los católicos, con 
porcentajes de 88,7% y 84% respectivamente. Al considerar a los evangélicos 
y protestantes y a aquellos que profesan otras religiones, vemos que los 
porcentajes disminuyen de manera importante a 52,5% y a 66,2% 
respectivamente. Por otro lado, quienes declaran no tener religión concentran 
los porcentajes en la alternativa de mayor aceptación de la diversidad sexual, 
ya que un 51,6% de ellos/as declara que “lo/a animarían a luchar por sus 
derechos”, porcentajes que disminuyen drásticamente en las otras categorías, 
ya que los católicos opinan de ese modo en un 39%, los que profesan otras 
religiones lo hacen en un 31% y los evangélicos y protestantes en un 11,5%. 
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Este último grupo es también aquél que con mayor frecuencia sentiría que “ha 
fallado como padre o madre”, con un 35,2%, porcentaje que disminuye al 
32,4% entre quienes tienen otras religiones. Con porcentajes bastante 
inferiores aparecen los católicos, con un 15,1% y quienes declaran no tener 
religión con un 8,7%. Asimismo, los que “buscarían la ayuda de un especialista 
para que lo/a cure”, se concentran en un 27,9% entre los evangélicos y 
protestantes y en un 23,9% entre quienes profesan otras religiones. Con 
porcentajes inferiores aparecen los católicos, con un 12,4% y quienes no 
profesan ninguna religión con un 5,1%. (Tabla N°34) 
 
Observancia: A medida que disminuye la asistencia a servicios religiosos 
aumenta progresivamente la aceptación de la diversidad sexual. Es así como 
quienes no asisten nunca a estos servicios declaran que “apoyarían en todo lo 
que pudieran” a su hijo/a si se enteraran que es homosexual o lesbiana, en un 
86,9%, mientras quienes asisten algunas veces al año lo harían en un 82,3%. 
Quienes asisten una o más veces al mes y quienes lo hacen una o dos veces 
por semana opinan del mismo modo en porcentajes de 79,5% y 65,4% 
respectivamente. De manera inversa, quienes declaran que “animarían a sus 
hijos/as a luchar por sus derechos” aumentan a medida que disminuye la 
asistencia a servicios religiosos. Así, el 42% de quienes no asisten a servicios 
se identifican con esta afirmación, porcentaje que disminuye al 39% entre 
quienes lo hacen algunas veces al año; a 37,7% entre quienes lo hacen una o 
más veces al mes y a 19,4% entre quienes asisten una o más veces a la 
semana. Por otro lado, quienes asisten a servicios religiosos semanal o 
mensualmente afirman que “han fallado como padre o madre” en porcentajes 
cercanos al 26%, mientras que quienes lo hacen algunas veces al año o nunca 
bordean el 15%. En concordancia con estos resultados, las personas que 
asisten a servicios religiosos semanalmente concentran los porcentajes en la 
afirmación de que “buscarían la ayuda de un especialista” en un 24,6%. Las 
otras categorías de observancia obtienen valores que fluctúan entre el 14 y 
10%. (Tabla N°35) 
 
Tendencia política: Los que adhieren a la Izquierda Extraparlamentaria son 
los que presentan mayor aceptación de la diversidad sexual, mientras que los 
de la Derecha y Centro Derecha, expresan visiones de menor tolerancia. De 
esta manera, la mayor concentración de puntajes en la opción de que 
“apoyarían a su hijo/a en lo que pudieran” si se enteraran que es homosexual o 
lesbiana se encuentra entre los adherentes a la Izquierda extraparlamentaria, 
con un 92,1%. Opinan del mismo modo el 87,5% de la Democracia Cristiana y 
el 85,1% de la Centro Izquierda. Los valores disminuyen a 78,9% y a 73,5% 
entre quienes no se identifican con ningún partido político y quienes lo hacen 
con los partidos de Derecha o Centro Derecha, respectivamente. Algo similar 
ocurre con la idea de “animar al hijo/a a luchar por sus derechos”, ya que los 
porcentajes se concentran en los adherentes a la Izquierda extraparlamentaria, 
con un 65%, porcentaje que desciende bruscamente al 41% entre quienes se 
identifican con la Centro Izquierda. Con una disminución más moderada 
encontramos a quienes no adhieren a ningún partido político y a la Democracia 
Cristiana, con porcentajes de 36,6% y 33,3% respectivamente. La Derecha y 
Centro Derecha obtienen la menor concentración de puntajes en esta 
alternativa con un 25,7%. Respecto a la afirmación que “sentirían que han 
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fallado como madre o padre” si se enteraran de la orientación sexual de su 
hijo/a, vemos que las mayores concentraciones de puntajes se encuentran en 
la Derecha y Centro Derecha, en la Democracia Cristiana y entre quienes no se 
identifican con ningún partido político, con porcentajes de 19,9%, 18,8% y 
17,9% respectivamente. A su vez, la Centro Izquierda y la Izquierda 
extraparlamentaria obtienen porcentajes de 12,5% y 8,5% respectivamente. La 
tendencia se repite al considerar a quienes “buscarían la ayuda de un 
especialista para que lo/a cure”, ya que la Derecha y Centro Derecha, quienes 
no se identifican con ningún partido político y la Democracia Cristiana obtienen 
porcentajes de 19,9%, 12,7% y 12,5% respectivamente; mientras que la Centro 
Izquierda y la Izquierda extraparlamentaria obtienen un 10,1% y un 5,6% 
respectivamente (Tabla N°36) 
 
Estamento: La mayor parte de los/as encuestados señala que “lo apoyaría en 
lo que pudiera”, con porcentajes de 89,6% para los profesores y de 81,5% para 
los/as estudiantes. No obstante, en la alternativa de “animarlo/a a luchar por 
sus derechos” vemos que los/as profesores obtienen menor concentración de 
puntajes en esta posibilidad con respecto a los/as estudiantes, con valores de 
31,8% y 40% respectivamente (Tabla N°37) 
 
2.4. Distancia social respecto de minorías sexuales 
 
En términos de distancia social, es decir, de los espacios en que las personas 
estarían dispuestas a compartir con homosexuales y lesbianas, encontramos 
coherencia con las respuestas anteriormente dadas en el sentido de que hay 
gran disponibilidad a la compartir con ellos/as. Es así como el 96,9% de los/as 
consultados/as “estaría dispuesto/a a tenerlos/as como compañeros/as de 
trabajo” y el 96,5% “estaría dispuesto/a a que vivan en su mismo barrio”. 
También encontramos porcentajes bastante altos en relación al establecimiento 
de lazos afectivos con personas homosexuales o lesbianas, ya que el 90,1% de 
los/as estudiantes señaló que “estaría dispuesto/a a tenerlos/as como 
amigos/as”. Llama la atención que las personas muestren una mayor 
disposición a tener un contacto más permanente, como compartir 
departamento o viviendas, que asistir a los lugares que frecuentan 
homosexuales y lesbianas. Es así como el 62,4% “estaría dispuesto/a a 
compartir un departamento o vivienda”, mientras que sólo el 51,1% estaría 
“dispuesto/a a frecuentar los lugares a que ellos/as asisten”. (Tabla N°38) 
 
Variables regulares 
 
Sexo: Más del 97% de los hombres y mujeres consultados estaría dispuesto/a 
a tener a homosexuales o lesbianas como compañeros/as de trabajo y a que 
vivan en su mismo barrio. Respecto de la primera afirmación, el 98% de los 
hombres y el 97,6% de las mujeres “estaría dispuestos/as a tenerlos como 
compañeros/as de trabajo”; mientras que el 97,5% de los hombres y el 97,3% 
de las mujeres “estaría dispuesto/a a que vivan en su mismo barrio”. El 92,7% 
de las mujeres y el 87% de los hombres “estaría dispuesto/a a tenerlos como 
amigos/as”. Cuando las situaciones implican interacciones más cercanas los 
porcentajes bajan bastante, ya que el 64% de las mujeres y el 59% de los 
hombres “estaría dispuesto/a a compartir vivienda o departamento”; en tanto 
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que el 55% de las mujeres y sólo el 45% de los hombres “estaría dispuesto/a a 
frecuentar los lugares a que ellos asisten”. (Tabla N°39) 
 
Edad: El 97,2% del primer tramo y el 98,2% del segundo “estaría dispuesto/a a 
tenerlos como compañeros/as de trabajo”; mientras que el 97,2% y el 97,5% 
para ambos tramos respectivamente “estaría dispuesto/a a que vivan en su 
mismo barrio”. A su vez, el 90,5% del primer tramo y el 91,2% del segundo 
“estaría dispuesto/a a tenerlos como amigos/as”. En relación a “compartir 
vivienda”, los porcentajes disminuyen notoriamente al 60,4% en los de menor 
edad y al 64,7% en los tramos de mayor edad. Asimismo, en términos a 
“frecuentar lugares”, el 53,4% de los primeros estaría dispuesto/a, mientras que 
el 49,8% de los segundos responden del mismo modo. (Tabla N°40) 
 
Macrozona: Todas las macrozonas están por sobre el 96% en las afirmaciones 
relativas a “tenerlos como compañeros/as de trabajo” y a “compartir el mismo 
barrio”. En relación a “tenerlos como amigos/as”, todas las macrozonas 
bordean el 90%, con un 93,2% en la Región de Valparaíso y un 87,5% en la 
zona sur. En la afirmación relativa a “compartir vivienda o departamento” se 
observan algunas diferencias, ya que la Región Metropolitana muestra la mayor 
concentración de puntajes, con un 70,9%, en contraste con el 53,5% de la zona 
norte. Los porcentajes intermedios son de 56,3% en la zona sur y de 67,5% en 
la Región de Valparaíso. Finalmente, en cuanto a “frecuentar los lugares a que 
ellos/as asisten”, nuevamente la Región Metropolitana muestra el mayor nivel 
de aceptación, con el 62,1%. Los porcentajes van disminuyendo 
progresivamente a 58,3% en la Región de Valparaíso; a 44,6% en la zona sur y 
a un 37,8 en la zona norte. (Tabla N°41) 
 
Religión: No se observan diferencias marcadas por religión en las alternativas 
que implican grados intermedios de distancia social, como “tenerlos como 
compañeros/as de trabajo”, donde todas las religiones superan el 94% y 
“compartir el mismo barrio”, donde los mayores porcentajes se concentran 
entre quienes no tienen religión, con un 98,8% y los católicos, con un 97,8%. 
Evangélicos y protestantes obtienen un 94,9%. Una leve diferencia se observa 
entre quienes declaran tener otras religiones, con un 88,6%. Se observan 
diferencias al considerar situaciones de mayor cercanía, donde vemos que 
quienes no tienen religión y los católicos concentran los porcentajes en la 
opción de “tenerlos como amigos/as”, con valores de 95% y 93% 
respectivamente. Los porcentajes bajan bruscamente en las otras religiones, 
donde evangélicos y protestantes obtienen un 77,1% y los que profesan otras 
religiones un 70%. También en cuanto a situaciones de mayor cercanía social, 
tales como “frecuentar los lugares a los que ellos/as asisten” y “compartir 
departamento o vivienda”, los evangélicos y protestantes concentran los 
menores porcentajes de disposición a realizar este tipo de interacciones 
sociales, mientras que aquellos que no declaran religión, muestran la mayor 
disposición. Respecto a “frecuentar los mismos lugares”, sólo el 29,7% de 
aquellos que declaran ser evangélicos o protestantes se manifiestan 
dispuestos/as, así como el 37,1% de los que profesan otras religiones. Por el 
contrario, la mayor disposición se observa en los sujetos que no pertenecen a 
ningún credo, donde el 68,8% de los casos se expresa dispuesto/a. Sobre el 
tema de “compartir departamento o vivienda”, sólo el 39,8% de los evangélicos 
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o protestantes adhiere a esta afirmación, junto con el 52,9% de los que 
profesan otras religiones. Contrariamente, el 77,2% de los que no declaran 
credo religioso, se manifiestan a favor. En ambas situaciones los católicos 
muestran una buena disposición, con porcentajes de 46,9% para el caso de 
asistir a los mismos lugares y de 59,2% para el de “compartir departamento o 
vivienda”. (Tabla N°42) 
 
Observancia: No se observan mayores diferencias en las situaciones de 
mayor distancia social como “tenerlos como compañeros/as de trabajo” o 
“compartir el mismo barrio”, donde todos los niveles de observancia religiosa 
obtienen porcentajes superiores al 95%. En caso de “tenerlos como 
amigos/as”, sólo quienes asisten semanalmente a servicios religiosos obtienen 
porcentajes inferiores al 90%, llegando al 83%. En las alternativas de mayor 
cercanía se observa que a mayor asistencia a servicios religiosos menor 
disposición a compartir con homosexuales y lesbianas. En el caso de 
“compartir departamento” los porcentajes son de 51% para quienes asisten 
semanalmente, de 53% para los que asisten mensualmente, de 58% para los 
que asisten alguna vez al año y de 66,3% para quienes no asisten nunca. Para 
los mismos niveles de observancia, en el caso de “frecuentar los lugares que 
ellos/as asisten”, los porcentajes son de 32,5%, 38,4%, 42,8% y 61,4%. (Tabla 
N°43) 
 
Tendencia Política: No se observan diferencias importantes en las alternativas 
relativas a “que vivan en el mismo barrio” y a “tenerlos como compañeros/as de 
trabajo”, donde todas las tendencias políticas obtienen porcentajes superiores 
al 94%. Respecto a “tenerlos como amigos/as”, los porcentajes más altos los 
obtienen la Democracia Cristiana, con un 95,6% y la Izquierda 
extraparlamentaria, con un 94,4%. Con un leve descenso encontramos la 
Centro Izquierda, con un 91,8% y quienes no tienen tendencia política, con un 
91%. La Derecha y Centro Derecha obtiene el porcentaje más bajo, con un 
84,6% de los casos. En relación a “compartir departamento o vivienda”, 
nuevamente la Izquierda extraparlamentaria obtiene el porcentaje más alto, con 
un 79,7%, en contraste con la Derecha y Centro Derecha que obtiene el 
porcentaje más bajo, con un 49,3%. Los porcentajes intermedios superan el 
60% para las otras tres categorías de tendencia política. La alternativa referida 
a “frecuentar los lugares a que ellos/as asisten” repite la polarización entre 
Izquierda extraparlamentaria y Derecha o Centro Derecha, con porcentajes de 
68,9% y 40,4% respectivamente. También la Democracia Cristiana obtiene un 
bajo porcentaje, con un 37,8%. La Centro Izquierda obtiene un 57,5% y 
quienes no tienen tendencia política un 49,3%.(Tabla N°44) 
 
Estamento: En cuatro de las cinco situaciones de interacción presentadas, los 
estudiantes aparecen como más dispuestos a compartir con homosexuales y 
lesbianas. Sólo en la alternativa referida a “tenerlos como compañeros de 
trabajo” ambos estamentos obtienen porcentajes similares, cercanos al 97%. 
Mientras que el 97% de los/as estudiantes estaría dispuesto a que 
homosexuales y lesbianas “vivan en su mismo barrio”, este valor disminuye al 
89,5% entre los/as profesores. Frente a la situación de “compartir vivienda”, 
vemos que el 62,9% de los/as estudiantes se muestra dispuesto, mientras que 
sólo el 41,9% de los/as profesores/as (Tabla N°45) 
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2.5. Derechos que debieran tener las minorías sexuales 
 
En términos del ejercicio de derechos, también encontramos altos grados de 
aceptación de la diversidad sexual en la muestra estudiada. Es así como, 
cuando se le pregunta a los/as estudiantes cuáles, de un listado de actividades 
y/o comportamientos, corresponden a derechos que la sociedad debiera 
permitir ejercer a homosexuales y lesbianas, vemos que un importante 
porcentaje está de acuerdo con una regulación legal de las uniones entre 
personas del mismo sexo. Es así como el 71% está de acuerdo con que 
homosexuales y lesbianas tengan “derecho a que las uniones civiles42 entre 
personas del mismo sexo sean legales”. Este porcentaje muestra una leve 
disminución en los grados de aprobación cuando se trata de “matrimonios 
civiles”, ya que el 66,1% de la muestra está dispuesto/a a que homosexuales y 
lesbianas tengan derecho a contraer matrimonio civil como los heterosexuales.  
 
En términos de derechos laborales, también existe consenso en que 
homosexuales y lesbianas tienen derechos en este ámbito, incluso cuando 
hablamos de cargos públicos. De este modo, el 93,4% de los/as consultados/as 
está de acuerdo con que un homosexual o una lesbiana tiene “derecho a 
ejercer cualquier tipo de cargo público”. A su vez, el 81,8% opina que también 
tienen “derecho a ingresar a las Fuerzas Armadas”. Los porcentajes de 
aprobación disminuyen bastante cuando se trata de oficios que tengan que ver 
con el cuidado de niños/as, ya que el 68,6% cree que homosexuales y 
lesbianas tienen “derecho a trabajar como profesor/a a cargo de niños/as”. En 
el único ítem donde los porcentajes se invierten corresponde al caso del 
sacerdocio, ya que menos de la mitad de los/as consultados/as, sólo un 47,8%, 
cree que homosexuales y lesbianas tienen “derecho a ingresar al sacerdocio”. 
Es probable que estos resultados se relacionen con los casos de pedofilia al 
interior de la Iglesia o con la visión del sacerdocio como una actividad 
asexuada.  
 
No obstante, pese a lo anterior, la mayor parte de los/as consultados/as 
sostiene que los homosexuales y las lesbianas deben tener “derecho a tener 
los mismos derechos que los heterosexuales en todos los ámbitos”, ya que el 
57,2% opina de este modo. Un dato que sorprendió un tanto al equipo de 
investigadores/as fue el alto acuerdo existente entre los/as encuestados/as 
sobre el derecho a las expresiones de afecto públicas entre minorías sexuales. 
Es así como el 75,1% de la muestra estima que los homosexuales y lesbianas 
tienen “derecho a poder abrazarse y besarse en público”. (Tabla N°46) 
 
Variables regulares 
 
Sexo: En general no se observan diferencian importantes entre hombres y 
mujeres frente a la aceptación de los derechos de homosexuales y lesbianas. 
La mayor diferencia por sexo se observa frente a la afirmación sobre el 
“derecho a ingresar a las Fuerzas Armadas”, en que el 75,6% y el 87,1% de las 
                                                      
42 Es un contrato de carácter legal entre dos personas del mismo o distinto sexo que establece 
derechos y obligaciones mutuas en temas de herencia, patrimonio, cargas impositivas y 
beneficios de diversa índole. La diferencia con el matrimonio civil, es que este último garantiza 
derecho de paternidad y adopción. 
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mujeres se manifiesta de acuerdo. En términos globales, el 61,3% de los 
hombres y el 57% de las mujeres aceptan que homosexuales y lesbianas 
“tengan los mismos derechos que los heterosexuales en todos los ámbitos”. En 
cuanto al “derecho a ejercer cualquier tipo de cargo público”, el 93,3% de los 
hombres y el 96,2% de las mujeres estarían de acuerdo. Existe amplia 
aceptación en ambos sexos frente al “derecho al matrimonio civil como los 
heterosexuales” así como a las “uniones civiles”. Respecto del primero, el 
65,5% de los hombres y el 68,2% de las mujeres se identifican con esta 
propuesta, mientras que respecto al segundo, aumenta levemente la 
aprobación al 72,9% de los hombres y al 72,3% de las mujeres. Asimismo, el 
“derecho a abrazarse y besarse en público” es acogido positivamente por el 
80% de los hombres y el 75% de las mujeres. El 74,9% de los hombres y el 
67,7% de las mujeres concuerdan con que tengan “derecho a trabajar como 
profesor/a a cargo de niños/as”. Con el menor porcentaje de aceptación, el 
47,5% de los hombres y el 49,3% de las mujeres estarían de acuerdo con que 
tengan “derecho a ingresar al sacerdocio”. (Tabla N°47)  
 
Edad: En cuanto a los tramos etáreos, no se observan diferencias importantes 
frente a la aceptación de derechos de homosexuales y lesbianas. Sin embargo, 
es importante destacar que frente a todas las afirmaciones, el tramo de mayor 
edad obtiene siempre porcentajes levemente superiores que el tramo de menor 
edad. Es así como el 55,7% de los/as estudiantes del primer tramo de edad y el 
60,3% de los/as estudiantes del segundo tramo están de acuerdo con que 
homosexuales y lesbianas “tengan los mismos derechos que los 
heterosexuales en todos los ámbitos”. Por otro lado, el 94,3% del tramo de 
menor edad y el 96% del de mayor edad concuerdan con que homosexuales y 
lesbianas “puedan ejercer todo tipo de cargo público”. En cuanto al “derecho a 
las uniones civiles” y “al matrimonio”, el 70,3% del primer tramo y el 74,1% del 
segundo aprueban el primer derecho, mientras que el segundo lo aprueba el 
65,3% y el 68,9% de ambos tramos respectivamente. Por otro lado, el 75,2% 
del primer tramo y el 77,7% de los del segundo aceptan que homosexuales y 
lesbianas tengan “derecho a besarse y a abrazarse en público”. En los temas 
de derechos laborales, el 68,4% de los/as consultados del primer tramo etáreo 
y el 71,1% de los del segundo estiman que homosexuales y lesbianas tienen 
“derecho a trabajar como profesor/a a cargo de niños/as”, porcentaje que 
aumentan cuando se trata del “derecho a ingresar a las Fuerzas Armadas”, 
donde se expresa a favor el 83,1% y el 83,7% de ambos tramos 
respectivamente. Los porcentajes de aceptación muestran un brusco descenso 
al consultarse sobre si homosexuales y lesbianas tienen “derecho a ingresar al 
sacerdocio”, donde sólo el 45,1% y el 51,3% de los tramos de menor y de 
mayor edad respectivamente se mostraron dispuestos/as a reconocer tal 
derecho. (Tabla N°48) 
 
Macrozona: Importantes diferencias se observan en cuanto a lo que piensan 
los estudiantes de las distintas macrozonas frente al tema de los derechos de 
homosexuales y lesbianas. En términos generales, frente a cada uno de los 
derechos propuestos, la Región Metropolitana y la Región de Valparaíso 
presentan porcentajes de aprobación bastante mayores en comparación a las 
macrozonas norte y sur. Por ejemplo, en cuanto al “derecho a trabajar como 
profesor/a a cargo de niños/as”, la Región Metropolitana y la Región de 
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Valparaíso presentan un 78,8% y 75,4% respectivamente de aprobación, 
mientras que en la zona norte y sur se alcanza un 60% y 62% de aceptación 
respectivamente. Asimismo, frente a la posibilidad que homosexuales y 
lesbianas puedan acceder a “los mismos derechos que los heterosexuales en 
todos los ámbitos”, en la Región Metropolitana y Región de Valparaíso se 
observa un 65,6% y 61,8% de aceptación respectivamente, mientras que en las 
zonas norte y sur, ésta disminuye a un 49,2% y 53,1% respectivamente.  

 
También se debe destacar que en 6 de las 8 alternativas de derechos 
presentadas, la Región Metropolitana presentó los porcentajes más altos de 
aceptación, seguida siempre por la Región de Valparaíso. Así, en cuanto al 
“derecho a besarse y abrazarse en público”, en la Región Metropolitana se 
observa un 84,7% de aprobación, mientras que los porcentajes van 
decreciendo a un 79,4% en la Región de Valparaíso, a un 73% en la zona sur y 
a un 64% en la zona norte. De la misma manera, en la Región Metropolitana, el 
88,9% de los/as consultados/as está de acuerdo con que homosexuales y 
lesbianas tengan “derecho a ingresar a las Fuerzas Armadas”, mientras que los 
valores van disminuyendo progresivamente a un 82,9% en la V región, a un 
79,7% en la zona sur y a un 78,8% en la zona norte. Otro aspecto relevante es 
que en 7 de los 8 enunciados referentes a los derechos de homosexuales y 
lesbianas, la zona norte presenta los menores porcentajes de aprobación. Es 
así como al plantear el “derecho a contraer matrimonio civil como los 
heterosexuales”, la zona norte presenta el porcentaje más bajo, con un 60, 8% 
de aceptación, mientras que la zona sur, un 61,4%. A diferencia de ello, los 
valores van aumentando a un 72,4% en la Región de Valparaíso y a un 73,2% 
en la Región Metropolitana. De manera similar, frente al “derecho a que sean 
legales las uniones civiles entre personas del mismo sexo”, en la zona norte se 
observa un 63,6% de aprobación, mientras que en la zona sur un 67,4%. 
Nuevamente se constata un aumento en la aprobación al 76,9% en la Región 
de Valparaíso y al 79% en la Región Metropolitana. Las alternativas que 
presentan menor dispersión entre las distintas macrozona, son las referidas al 
“derecho a ejercer cualquier tipo de cargo público” y a “ejercer el sacerdocio”. 
Respecto a la primera posibilidad, la Región Metropolitana y la Región de 
Valparaíso presentan un 96,6% y 97,5% de aprobación respectivamente; 
mientras que en la zona norte y sur los valores alcanzan valores de 92,4% y 
94,3% para cada caso. Respecto al “derecho a ejercer el sacerdocio”, la 
Región Metropolitana y la Región de Valparaíso presentan un 54,1% y 55,8% 
de aprobación; en la zona norte y sur se observa un 46,1% y 39,1%, 
respectivamente. (Tabla N°49) 
 
Religión: Existen diferencias marcadas en algunos derechos de acuerdo a si 
las personas profesan o no algún credo religioso, mostrándose más tolerantes 
quienes declaran no tener ninguna religión. El ámbito donde se expresa mayor 
apertura a la diversidad sexual tiene que ver con el “derecho a ejercer cualquier 
tipo de cargo público”, donde el 98,3% de quienes declaran no tener religión, el 
94,8% de los católicos y el 93,8% de los evangélicos y protestantes se 
expresan a favor de esta idea, en tanto el 85,5% de quienes tienen otra religión 
opinan del mismo modo. Asimismo, el 87,5% de los evangélicos y protestantes, 
el 86,9% de quienes no profesan ninguna religión, el 82,6% de quienes 
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profesan otras religiones y el 80,7% de los católicos estiman que 
homosexuales y lesbianas tienen “derecho a ingresar a las Fuerzas Armadas”.  
 
Con porcentajes más heterogéneos, encontramos el “derecho a abrazarse y 
besarse en público”, donde los porcentajes se concentran entre quienes 
declaran no profesar ninguna religión, con un 88,3%, disminuyendo en los 
católicos a un 75,3%. Con bastante diferencia porcentual están quienes 
profesan otras religiones, quienes obtienen un 69,6% en este derecho y, con 
bastante diferencia al promedio, que es de 76,6%, están los evangélicos y 
protestantes, quienes opinan que tienen este derecho en un 47,3%. En cuanto 
a “las uniones civiles entre personas del mismo sexo”, la mayor aprobación se 
encuentra entre quienes no profesan ninguna religión, con un 90%, porcentaje 
que desciende drásticamente al 69,8% entre los católicos y al 60,9% entre 
quienes profesan otras religiones. Sólo el 31,3% de los evangélicos y 
protestantes sostienen que las personas del mismo sexo deberían tener este 
derecho.  
 
Con porcentajes relativamente más homogéneos se encuentra el “derecho a 
trabajar como profesor/a a cargo de niños/as”, considerado un derecho que la 
sociedad debe permitir a homosexuales y lesbianas para el 84% de quienes no 
profesan ninguna religión. El 65,7% de los católicos y el 60,9% de quienes 
profesan otras religiones opinan del mismo modo, porcentaje que desciende al 
50,9% entre evangélicos y protestantes. Bastante heterogeneidad de 
pensamiento se observa al analizar el “derecho a contraer matrimonio civil 
como los heterosexuales”, ya que el 84,2% de quienes no profesan ninguna 
religión estima que es un derecho que se debe permitir a homosexuales y 
lesbianas, porcentaje que desciende drásticamente al 65,1% entre los católicos 
y al 55,1% entre quienes profesan otras religiones. Sólo el 27,7% de los 
evangélicos y protestantes se inclina por esta alternativa. Con menores 
porcentajes encontramos la posibilidad que homosexuales y lesbianas tengan 
“los mismos derechos que los heterosexuales en todos los ámbitos”, ya que así 
opina el 77,7% de quienes no profesan ninguna religión, aprobación que 
disminuye en los católicos al 52% y al 44,9% entre quienes profesan otras 
religiones. Nuevamente los evangélicos y protestantes aparecen con la menor 
concentración de puntajes, con sólo un 33,9%. La alternativa con menor 
votación es que puedan “ingresar al sacerdocio”, manifestándose a favor de 
esta opción el 68,9% de quienes no profesan ninguna religión. A ellos les 
siguen, con bastante diferencia porcentual los católicos, con un 41,4% y 
quienes profesan otras religiones, con un 34,8%. Finalmente, sólo el 27,7% de 
los evangélicos y protestantes conceden este derecho a homosexuales y 
lesbianas. (Tabla N°50) 
 
Observancia: A mayor observancia menor reconocimiento de derechos de las 
minorías sexuales. Con altos porcentajes de aceptación encontramos la 
afirmación que homosexuales y lesbianas tienen “derecho a ejercer cualquier 
tipo de cargo público”, con porcentajes que fluctúan entre el 92% y 94% para 
todos los niveles de observancia religiosa. Respecto al “derecho a ingresar a 
las Fuerzas Armadas”, el 84,7% de quienes asisten semanalmente a servicios 
religiosos y el 84,1% de quienes no asisten nunca opinan que es un derecho 
que la sociedad debería permitir a homosexuales y lesbianas. Del mismo modo 
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responden el 81% de quienes asisten algunas veces al año y el 79,2% de 
quienes asisten una o más veces al mes. Por otro lado, sólo el 58,1% de 
quienes asisten semanalmente a servicios religiosos estima que homosexuales 
y lesbianas “deberían poder abrazarse y besarse en público”, porcentajes que 
aumentan drásticamente al 73,8% y 73,7% entre quienes asisten 
mensualmente y algunas veces al año respectivamente. Quienes no asisten 
nunca opinan que deberían tener este derecho en un 86,6%. Una asociación 
más marcada vemos en la alternativa sobre el “derecho a las uniones civiles 
entre personas del mismo sexo”, donde el 82,9% de quienes no asisten nunca, 
el 69,4% de quienes asisten algunas veces al año, el 63,8% de quienes asisten 
una o más veces al mes y sólo el 45,8% de quienes asisten una o más veces a 
la semana consideran que es un derecho que la sociedad debería permitir a 
estos grupos. Esta progresión también se observa en la alternativa referida al 
“derecho a ejercer como profesor/a a cargo de niños/as”, donde los mayores 
porcentajes se concentran entre quienes no asisten nunca y los menores entre 
quienes asisten con mayor regularidad. Es así como el 81,7% de quienes no 
asisten nunca, el 67,2% de quienes asisten algunas veces al año, el 58,4% de 
quienes asisten una o más veces al mes y sólo el 52,7% de quienes asisten 
una o más veces a la semana se inclinan por esta opción como un derecho que 
debieran tener homosexuales y lesbianas. 
 
Siguiendo la misma línea de progresión de puntajes en relación a la asistencia 
a servicios religiosos, vemos que quienes asisten con menor regularidad son 
quienes están más de acuerdo con que homosexuales y lesbianas puedan 
“contraer matrimonio civil como los heterosexuales”, con un porcentaje de 
73,2% en el caso de quienes no asisten nunca Los valores descienden al 
68,7% entre quienes asisten algunas veces al año, al 54,4% entre quienes 
asisten mensualmente y al 38,4% entre quienes asisten una o más veces a la 
semana. Aunque con menores niveles de acuerdo, pero manteniendo la misma 
progresión encontramos la posibilidad que homosexuales y lesbianas “tengan 
los mismos derechos que los heterosexuales en todos los ámbitos”, ya que el 
67,1% de quienes no asisten nunca a servicios religiosos, el 54,9% de quienes 
asisten algunas veces al año, el 44,3% de quienes asisten mensualmente y el 
34% de quienes asisten semanalmente se muestran proclives a esta opción. 
Finalmente, el 63,4% de quienes no asisten nunca a servicios religiosos, el 
41% de quienes asisten algunas veces al año, el 38,3% de quienes asisten 
mensualmente y el 27,6% de quienes asisten semanalmente considera que 
homosexuales y lesbianas tienen “derecho a ingresar al sacerdocio”. (Tabla 
N°51) 
 
Tendencia Política: Quienes expresan mayor reconocimiento de los derechos 
de las minorías sexuales son quienes adhieren a la Izquierda 
extraparlamentaria. El 100% de quienes adhieren a la Democracia Cristiana, el 
98,3% de Izquierda extraparlamentaria y el 97,6% de la Centro Izquierda 
consideran que homosexuales y lesbianas tienen “derecho a ejercer cualquier 
tipo de cargo público”. Se observa un leve descenso en la aprobación entre 
quienes no adhieren a ninguna tendencia política y en la Derecha y Centro 
Derecha, con porcentajes de 94% y 93,3% respectivamente. En cuanto al 
“derecho a ingresar a las Fuerzas Armadas”, los porcentajes de aprobación se 
concentran en la Izquierda extraparlamentaria y en la Centro Izquierda, con 
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porcentajes de 88,6% y 89,9% respectivamente. A este grupo le siguen los/as 
adherentes a la Democracia Cristiana y quienes señalan no identificarse con 
ningún partido político, ambos con un 83%. Con el menor porcentaje de 
aprobación está la Derecha y Centro Derecha, con un 70,9%.  
 
En relación al “derecho a abrazarse y besarse en público”, el 92% de quienes 
se identifican con la Izquierda Extraparlamentaria se muestran proclives a este 
derecho, porcentaje que desciende al 83,3% entre Demócrata Cristianos, a 
79,7% en la Centro Izquierda y a 74,8% entre quienes no adhieren a ninguna 
tendencia política. Nuevamente la Derecha y Centro Derecha obtienen la 
menor concentración de puntajes, con el 59,7%. Por otro lado, la Izquierda 
Extraparlamentaria concentra los porcentajes en la posibilidad de que 
homosexuales y lesbianas tengan “derecho a que las uniones civiles entre 
personas del mismo sexo sean legales”, con el 90,9%. Este porcentaje 
desciende al 77,3% en la Centro Izquierda, al 69,6% entre quienes no se 
identifican con ninguna tendencia política y al 68,1% en la Democracia 
Cristiana. La Derecha y Centro Derecha aprueba este derecho en un 59%. En 
relación al “derecho a trabajar como profesor/a cargo de niños”, el 88% de 
quienes se identifican con la Izquierda extraparlamentaria sostiene que es un 
derecho que la sociedad debe permitir a homosexuales y lesbianas. Los 
porcentajes descienden al 73,4% en la Centro Izquierda y al 72,3% en la 
Democracia Cristiana. Quienes no adhieren a ninguna tendencia política opinan 
del mismo modo en un 67,2% y la Derecha y Centro Derecha en un 55,2%.  
 
El “derecho a contraer matrimonio civil como los heterosexuales” es reconocido 
por el 88,6% de la Izquierda extraparlamentaria. Los porcentajes descienden a 
69,9% en la Centro Izquierda y a 65% entre quienes no se identifican con 
ninguna corriente política. La Democracia Cristiana y la Derecha y Centro 
Derecha obtienen la menor concentración de puntajes, con 55,3% y 53,7% 
respectivamente. Quienes estiman que homosexuales y lesbianas “deben tener 
los mismos derechos que los heterosexuales en todos los ámbitos” se 
concentran en la Izquierda extraparlamentaria y en la Centro Izquierda con 
porcentajes de 78,3% y 63,3% respectivamente. Los porcentajes descienden 
progresivamente entre quienes manifiestan no tener tendencia política, en la 
Derecha y Centro Derecha y en la Democracia Cristiana con porcentajes de 
54,2%, 48,5% y 46,8% respectivamente. El derecho a “ingresar al sacerdocio” 
es aceptado como derecho por el 69,1% de la Izquierda extraparlamentaria, 
porcentaje que desciende bruscamente al 49,3% en la Centro Izquierda y al 
47,1% entre quienes no tienen tendencia política. Las menores 
concentraciones de puntajes se encuentran entre los adherentes a la Derecha 
y Centro Derecha, con un 35,8% y entre los Demócrata Cristianos, con un 
23,4%. (Tabla N°52) 
 
Estamento: Al comparar a estudiantes y profesores, vemos que de las 8 
posibilidades de derechos consultadas sólo en uno de ellos no hay mayor 
diferencia entre ambos estamentos y en dos podríamos decir que la diferencia 
no es superior al 5%. En las 5 posibilidades de derechos restante, los 
profesores se muestran más reticentes que los/as estudiantes en porcentajes 
que fluctúan entre el 15% y 20%. El ámbito de mayor coincidencia es que 
homosexuales y lesbianas “pueden ejercer cualquier tipo de cargo público”, con 
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un acuerdo del 95% para ambos estamentos. La posibilidad del “matrimonio 
civil” y que “puedan besarse y abrazarse en público” muestran las mayores 
divergencias entre los estamentos con diferencias superiores al 20% (Tabla 
N°53) 
 
2.6. Afirmaciones en formato Likert43 
 
Afirmación 1: “Los homosexuales y lesbianas son un mal ejemplo para 
los niños y niñas” 
 
En los 9 ítems consultados en formato Likert encontramos resultados bastante 
similares a los expuestos con anterioridad en cuanto a la apertura y aceptación 
de la diversidad sexual. Por ejemplo, casi el 70% de los/as encuestados/as 
expresa algún grado de desacuerdo con la afirmación “Los homosexuales y 
lesbianas son un mal ejemplo para los niños y niñas”. De ellos, un 33,8% está 
totalmente en desacuerdo, el 14,4% está muy en desacuerdo y el 19,7% está 
un poco en desacuerdo. Sólo un 31,7% expresa algún grado de acuerdo con la 
afirmación, pero concentrándose la mitad de los casos (15,9%) en la alternativa 
un poco de acuerdo. Las alternativas más extremas no obtienen porcentajes 
superiores al 8%. (Tabla N°54)  
 
Variables regulares 
 
Sexo: Tanto en hombres como en mujeres, los mayores porcentajes se 
concentran en el total desacuerdo frente a la afirmación que “los homosexuales 
y lesbianas son un mal ejemplo para los/as niños/as”, con porcentajes de 
34,4% y 33,6% respectivamente. 14,7% y 14,2% obtienen respectivamente en 
la opción muy en desacuerdo. Sin embargo, consignamos que hay un 12,3% 
de hombres y un 6,8% de mujeres que está totalmente de acuerdo con la 
afirmación. (Tabla N°55) 
 
Edad: El 32,3% de los tramos de edad inferiores y el 34,8% de los tramos 
superiores están completamente en desacuerdo con la afirmación, mientras 
que están muy en desacuerdo el 13,8% y el 14,9% de los mismos tramos 
respectivamente. Respecto al totalmente de acuerdo, los porcentajes son de un 
10,8% para los tramos de edad inferiores y un 6,9% para los mayores. (Tabla 
N°56) 
 
Macrozona: El análisis de Chi Cuadrado arrojó que las diferencias entre las 
macrozonas frente a esta afirmación son estadísticamente significativas, 
evidenciándose una mayor apertura a la diversidad sexual en la zona centro del 
país. De esta manera, el 40,8% y el 36,4% de los/as estudiantes de la Región 
Metropolitana y de la Región de Valparaíso, respectivamente, expresaron estar 
en total desacuerdo con la afirmación. A diferencia de ello, sólo el 28% de la 
zona norte y el 27% de la zona sur respondieron del mismo modo. La segunda 
categoría de desaprobación (muy en desacuerdo) se concentra también en la 
                                                      
43 Se presentaron a los/as entrevistados/as, una serie de afirmaciones, frente a las cuales 
tenían que expresar su acuerdo o su desacuerdo en una escala de seis puntos, donde el 1 es 
totalmente de acuerdo, el 2 es muy de acuerdo, el 3 un poco de acuerdo, el 4 un poco en 
desacuerdo, el 5 muy en desacuerdo y el 6 totalmente en desacuerdo.  
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zona centro, con porcentajes de 16% en la Región de Valparaíso y de 15,2% 
en la Región Metropolitana. En la zona norte y en la zona sur, hay una 
concentración de puntajes de 12,8% y 13,6% respectivamente. Respecto de los 
acuerdos, no se observan diferencias tan marcadas por macrozonas, 
fluctuando los porcentajes entre el 7% y el 9% de estudiantes que estuvo 
totalmente de acuerdo con la afirmación en cada una de las macrozonas. 
(Tabla N°57)  
 
Religión: Se observan diferencias significativas en cuanto a religión y grado de 
acuerdo con la afirmación, según la prueba de Chi Cuadrado, mostrándose que 
quienes no tienen religión tienen actitudes de mayor aceptación de la 
diversidad sexual que quienes profesan algún credo religioso. El 51,6% de 
quienes declararon no profesar ninguna religión estuvo totalmente en 
desacuerdo con la afirmación, porcentaje que desciende drásticamente al 29% 
entre católicos, al 19,7% entre quienes declaran profesar otra religión y a sólo 
el 8,9% entre evangélicos y protestantes. La alternativa muy en desacuerdo 
también concentra los puntajes entre quienes no tienen religión, con un 15,3%, 
disminuyendo al 14,7% entre los católicos, al 11,3% entre quienes declaran 
otras religiones y al 11,4% entre evangélicos y protestantes. Quienes declaran 
otras religiones y los evangélicos y protestantes concentran los porcentajes en 
la alternativa totalmente de acuerdo, con porcentajes de 26,8% y 20,3% 
respectivamente. Estos porcentajes descienden drásticamente al 7% entre los 
católicos y al 4,6% entre quienes declaran no profesar ninguna religión. (Tabla 
N°58)  
 
Observancia: Existen diferencias estadísticamente significativas entre las 
categorías de observancia religiosa en cuanto a sus actitudes hacia la 
diversidad sexual. A medida que disminuye la frecuencia de asistencia a 
servicios religiosos, encontramos mayores porcentajes de desacuerdo con la 
afirmación “los homosexuales y lesbianas son un mal ejemplo para los niños y 
niñas”. Quienes asisten con mayor regularidad a servicios religiosos son 
quienes obtienen los niveles más bajos de desacuerdo con el enunciado, con 
un 19% para el caso de quienes asisten una o más veces por semana. Los 
porcentajes se incrementan gradualmente a 21,1% entre quienes asisten una o 
más veces al mes, a 27,4% entre quienes asisten algunas veces al año y a 
41,7% entre quienes no asisten nunca. Entre quienes asisten semanal o 
mensualmente, los porcentajes se concentran en la alternativa un poco en 
desacuerdo, con un 24,2% y 24,3% respectivamente. Estos mismos grupos 
concentran los porcentajes en la alternativa totalmente de acuerdo con la 
afirmación, con porcentajes de 19,9% y 14,5% respectivamente. Quienes 
asisten algunas veces al año a los servicios religiosos y quienes no asisten 
nunca obtienen en esta categoría (totalmente de acuerdo) porcentajes de sólo 
5,7% y 4,8% respectivamente. (Tabla N°59)  
 
Tendencia política: Las diferencias entre las actitudes hacia la diversidad 
sexual según categorías de tendencia política, alcanzan significación 
estadística, no debiéndose estas diferencias al azar. En este contexto, la 
Izquierda extraparlamentaria muestra una mayor apertura hacia la diversidad 
sexual, obteniendo la mayor concentración de puntajes en la alternativa 
totalmente en desacuerdo con la afirmación, con un 57,1%. Los porcentajes 
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descienden drásticamente en la Centro Izquierda, que obtiene un 37%, seguida 
con bastante diferencia porcentual por quienes no se identifican con ninguna 
tendencia política, con un 29,7%, por la Derecha y Centro Derecha con un 
25,5% y por la Democracia Cristiana con un 22,9%. Al sumar las dos 
alternativas de desacuerdo (totalmente en desacuerdo y muy en desacuerdo) 
con la afirmación, obtenemos un 71,8% para la Izquierda extraparlamentaria, 
un 54,8% para la Centro Izquierda, un 44,2% para quienes no adhieren a 
ninguna tendencia política, un 39,6% para la Democracia Cristiana y un 32,8% 
para la Derecha y Centro Derecha. Al analizar el polo opuesto, es decir, 
quienes están totalmente de acuerdo con la afirmación, vemos que el menor 
porcentaje lo obtiene la Izquierda extraparlamentaria, con un 3,4% y el mayor 
porcentaje de acuerdo se concentra en la Derecha y Centro Derecha, con un 
19,7%. Las otras tendencias fluctúan entre el 6% y 8%. (Tabla N°60)  
 
Estamento: No se observan diferencias marcadas por estamento, con 
porcentajes que bordean el 34% en ambos casos. (Tabla N°61) 
 
Afirmación 2: “La sociedad chilena debería permitir que las parejas 
homosexuales incorporen a un integrante de la pareja como carga del 
otro en los sistemas de salud y de previsión” 
 
También se observa un alto acuerdo en temas relacionados con la regulación 
de las uniones entre personas del mismo sexo y en la obtención de los mismos 
beneficios que las parejas heterosexuales. Es así como frente a esta segunda 
afirmación, encontramos más de un 75% de los/as consultados/as que expresa 
algún grado de acuerdo con la afirmación. De ese total, el 42,5% está 
totalmente de acuerdo, un 19,9% está muy de acuerdo y un 13,4% está un 
poco de acuerdo. Un poco en desacuerdo se muestra el 10,6% de los/as 
consultados/as, porcentaje que representa el valor más alto de los 
desacuerdos. (Tabla N°62) 
 
Variables regulares 
 
Sexo: El 41,8% de los hombres y el 42,8% de las mujeres se muestran 
totalmente de acuerdo con la afirmación, en tanto que muy de acuerdo se 
manifiestan el 18,8% y el 20,5% de ambos sexos respectivamente. Respecto a 
quienes están totalmente en desacuerdo, estos casos corresponden a un 
10,3% de hombres y 8% de mujeres. (Tabla N°63) 
 
Edad: Se observan diferencias por edad que alcanzan significación estadística 
al aplicar la prueba de Chi Cuadrado. Así, vemos que el tramo de más edad 
expresa mayor acuerdo con el enunciado, con un 45,2% en la alternativa de 
total acuerdo, valor que disminuye al 38,5% en el tramo menor. (Tabla N°64). 
 
Macrozona: Existen diferencias significativas entre las macrozonas, lo que nos 
indica que hay actitudes de mayor apertura hacia homosexuales y lesbianas en 
la zona centro del país. De este modo vemos que los/as estudiantes de la 
Región Metropolitana y de la Región de Valparaíso son quienes se expresan 
con mayor frecuencia estar totalmente de acuerdo con la afirmación, con 
porcentajes de 50,6% y 45,6% respectivamente. Los porcentajes decrecen 
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bastante en las zonas más extremas, ya que sólo el 35,8% de los estudiantes 
de la zona norte y el 34,5% de los de la zona sur opina del mismo modo. (Tabla 
N°65)  
 
Religión: Quienes no tienen religión evidencian significativamente mayor 
apertura a la diversidad sexual al compararlos con quienes profesan algún tipo 
de religión, particularmente evangélica o protestante. Así, vemos que las 
personas que declaran no tener religión concentran los porcentajes en la 
alternativa del total acuerdo, con un 56,8% de los casos. Los porcentajes 
decrecen al 38,6% entre los católicos, al 35,2% de quienes profesan otras 
religiones y al 20,3% entre evangélicos y protestantes. Este último grupo 
obtienen la mayor concentración de puntajes en la alternativa del total 
desacuerdo, con un 22,8% (Tabla N°66)  
 
Observancia:. Se observan diferencias estadísticamente significativas entre 
las categorías de observancia religiosa, siendo aquellos que no asisten nunca 
servicios religiosos los que expresan una mayor apertura frente a temáticas de 
derechos y diversidad sexual. Este grupo obtiene la mayor concentración de 
puntajes en el total acuerdo con la afirmación, con un 59,5%; porcentaje que 
decrece progresivamente al 36,9% entre quienes asisten algunas veces al año, 
al 34,2% entre quienes asisten una o más veces al mes y al 25,1% entre 
quienes asisten una o más veces a la semana. En relación a quienes están 
totalmente en desacuerdo, los extremos están representados por quienes no 
asisten nunca a servicios religiosos, con sólo un 3,6% y por quienes lo hacen 
una o más veces a la semana, con un 17,1% de los casos. (Tabla N°67)  
 
Tendencia Política: Se observan diferencias estadísticamente significativas 
entre las categorías, donde la Izquierda Extraparlamentaria y Centro Izquierda 
aparecen como los más abiertos frente al enunciado sobre la incorporación de 
la pareja homosexual en los sistemas de salud y de previsión. Es así como la 
mayor concentración de puntajes en el total acuerdo con la afirmación 
corresponden a quienes adhieren a estas tendencias políticas, con porcentajes 
de 59,3% y de 51,9% respectivamente. Los valores descienden al 37,2% entre 
quienes no adhieren a ninguna tendencia política y al 35% de la Derecha y 
Centro Derecha. Sólo un 29,2% de los Demócrata Cristianos opinó del mismo 
modo. (Tabla N°68)  
 
Estamento: Pese a que no se observan diferencias porcentuales marcadas 
entre ambos estamentos, éstas alcanzan significación estadística. Es así como 
los/as profesores/as aparecen con mayor apertura frente al enunciado, con un 
43,7% en la categoría de total acuerdo, valor que disminuye al 42,5% entre 
los/as estudiantes. Al sumar las tres categorías de acuerdo llegamos a 
porcentajes de 82,2% y 75,8%, respectivamente. (Tabla N°69) 
 
Afirmación 3: “En temas como las herencias, preferiría que este beneficio 
siga circunscrito a parejas heterosexuales” 
 
Casi el 80% del total de la muestra está en algún grado de desacuerdo con la 
afirmación, mostrándose una importante disposición para regularizar el tema de 
las herencias en las uniones entre personas del miso sexo. Específicamente 
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vemos que el 52,6% está totalmente en desacuerdo, el 13,9% está muy en 
desacuerdo y el 10,4% está un poco en desacuerdo. El acuerdo más alto es del 
8,4% y corresponde al total acuerdo. (Tabla N°70) 
 
Variables regulares 
 
Sexo: El 53,6% de las mujeres y el 50,5% de los hombres están en total 
desacuerdo con que en temas como las herencias, este beneficio siga 
circunscrito a parejas heterosexuales. Sólo un 11% de los hombres y un 7% de 
las mujeres están totalmente de acuerdo con la afirmación. (Tabla N°71) 
 
Edad: El 50,8% del primer tramo y el 53,8% del segundo están totalmente en 
desacuerdo con la afirmación. Si sumamos a esta cifra los porcentajes de la 
alternativa muy en desacuerdo, llegamos a cifras de 64% y de 67,7% para 
ambos grupos respectivamente. La alternativa de total acuerdo sólo se acerca 
al 8% para ambos tramos etáreos. (Tabla N°72) 
 
Macrozona: Nuevamente los mayores porcentajes de aceptación de la 
diversidad sexual se concentran en la zona centro, observándose diferencias 
estadísticamente significativas entre las macrozonas. Es así como los puntajes 
se concentran en la Región Metropolitana y en la Región de Valparaíso , con 
porcentajes de 61,5% y 57,3% respectivamente en la alternativa del total 
desacuerdo. Los porcentajes descienden a 44,8% en la zona sur y a 43,2% en 
la zona norte. La alternativa del total acuerdo fluctúa entre el 7,7% en la Región 
Metropolitana y el 9,7% en la zona sur. (Tabla N°73)  
 
Religión: Se observan diferencias estadísticamente significativas al comparar 
las respuestas dadas a la afirmación planteada según religión, ya que quienes 
declaran no tener religión concentran los porcentajes del total desacuerdo con 
la afirmación, con porcentajes de 67,6%, seguidos de quienes profesan otras 
religiones, con el 50,7% y de los católicos con un 48,8%. Los evangélicos y 
protestantes obtienen el porcentaje más bajo de desacuerdo con un 24,4%. 
Este mismo grupo concentra los porcentajes de total acuerdo con la afirmación, 
con un 20,3%, mientras que los otros grupos no superan el 10%, alcanzando 
sólo al 4,8% entre quienes declaran no tener religión. (Tabla N°74)  
 
Observancia: La prueba de Chi Cuadrado arroja diferencias estadísticamente 
significativas entre categorías de observancia religiosa, mostrando mayor 
aceptación de la diversidad sexual aquellos que nunca asisten a servicios 
religiosos. De esta manera, el 52,4% de quienes declaran no asistir nunca a 
servicios religiosos están totalmente en desacuerdo con la afirmación, así como 
también el 50,1% de quienes van algunas veces al año. Los porcentajes bajan 
a 41,4% entre quienes asisten mensualmente y a 37% entre quienes asisten 
semanalmente. De manera inversa, el 16,6% de quienes asisten 
semanalmente y el 11,2% de quienes lo hacen mensualmente están totalmente 
de acuerdo con la afirmación, mientras que sólo el 7,6% de quienes asisten 
algunas veces al año y el 6% de quienes no asisten nunca opinan del mismo 
modo. (Tabla N°75)  
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Tendencia política: Nuevamente encontramos diferencias estadísticamente 
significativas al comparar las categorías de tendencia política, puesto que la 
Izquierda extraparlamentaria concentra los porcentajes de desacuerdo con la 
afirmación, con un 75,7%, porcentaje que desciende drásticamente en la 
Centro Izquierda con un 57,7% y entre quienes declaran no identificarse con 
ningún partido político, con un 47,4%. La Derecha y Centro Derecha está 
totalmente en desacuerdo en un 44,5% y la Democracia Cristiana en un 39,6%. 
Totalmente de acuerdo está el 13,1% de la Derecha y Centro Derecha y el 
12,5% de la Democracia Cristiana. Quienes no se identifican con partidos 
políticos obtienen un 9,2% de completo acuerdo, porcentaje que desciende al 
5,8% en la Centro Izquierda y a 4% en la Izquierda extraparlamentaria. (Tabla 
N°76)  
 
Estamento: No se observan mayores diferencias entre profesores y 
estudiantes, concentrándose los porcentajes en el total acuerdo en mabos 
estamentos. (Tabla N°77) 
 
Afirmación 4: “Una pareja de homosexuales que vive junta, no constituye 
una familia” 
 
También en temas relacionados a la concepción de familia encontramos altos 
niveles de acuerdo con la incorporación de la diversidad sexual al concepto de 
familia. Es así como frente a la afirmación de que “una pareja de homosexuales 
no constituye una familia”, más del 60% del total de la muestra expresó algún 
grado de desacuerdo; un 45% está totalmente en desacuerdo, un 13,7% está 
muy en desacuerdo y un 11,8% está un poco en desacuerdo. Los porcentajes 
de acuerdo no superan el 30%, concentrándose en la alternativa totalmente de 
acuerdo, con un 13,1% y un poco de acuerdo, con un 10,8%. (Tabla N°78) 
 
Variables regulares 
 
Sexo: Se observan diferencias estadísticamente significativas por sexo, 
evidenciándose mayor apertura a la diversidad entre las mujeres. De esta 
manera, el 49,7% de las mujeres y el 35,1% de los hombres están totalmente 
en desacuerdo con la afirmación; en tanto que muy de acuerdo se expresan el 
12,4% y 16,3% de ambos sexos respectivamente. En concordancia con ello, se 
detecta un 18,3% de hombres y un 10,7% de mujeres que están totalmente de 
acuerdo con la afirmación. (Tabla N°79)  
 
Edad: No se observan diferencias importantes por edad, estando totalmente en 
desacuerdo el 45,6% de los tramos de edad inferiores y el 44,6% de los tramos 
superiores. Totalmente de acuerdo se muestran el 13,8% de los tramos 
inferiores y el 12,6% de los tramos superiores. (Tabla N°80) 
 
Macrozona: Por macrozona se observan diferencias estadísticamente 
significativas, concentrándose los porcentajes del total desacuerdo en la 
Región Metropolitana y en la Región de Valparaíso, con valores de 54,8% y 
50,5% respectivamente. Los porcentajes decrecen a 38,1% en la zona norte y 
a 33,7% en la zona sur. Del mismo modo, las mayores concentraciones del 
total acuerdo se registran en las zonas extremas, con un 14,2% en la zona sur 
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y un 14% en la norte. Los porcentajes bajan a 12,3% en la Región 
Metropolitana y a 12,1% en la Región de Valparaíso. (Tabla N°81)  
 
Religión: Existen diferencias estadísticamente significativas entre los distintos 
grupos, evidenciándose que quienes declaran no tener religión se encuentran 
más dispuestos a la aceptación de nuevos conceptos de familia que integren la 
diversidad sexual. Es así como el 60,4% de quienes declaran no tener religión 
está totalmente en desacuerdo con la afirmación, porcentaje que decrece al 
45,1% entre quienes declaran otras religiones y al 40,5% entre los católicos. Al 
considerar evangélicos y protestantes, los porcentajes sólo alcanzan al 17,9%. 
Este último grupo es también quien concentra los niveles de total acuerdo con 
la afirmación, llegando al 26,8%, porcentaje que desciende al 19,7% entre 
quienes declaran otras religiones y al 13,8% entre los católicos. Quienes 
declaran no tener religión alcanzan sólo un 7%. (Tabla N°82)  
 
Observancia: También encontramos diferencias estadísticamente significativas 
entre las categorías de observancia, en cuanto a su opinión frente a esta 
afirmación. Quienes asisten una o más veces a la semana a servicios religiosos 
están totalmente en desacuerdo en un 23,7%, siendo los más reticentes a 
ampliar su concepción de familia. Este valor asciende a 38,8% entre quienes 
asisten mensualmente, a 42,8% entre quienes asisten algunas veces al año y a 
45,2% entre quienes no asisten nunca. Así, estos últimos muestran mayor 
apertura frente a esta temática. Lo mismo ocurre al observar los porcentajes de 
quienes están totalmente de acuerdo, que son de 25,1% para quienes asisten 
semanalmente, 12,5% para quienes lo hacen mensualmente, 13,9% para 
quienes asisten algunas veces al año y 11,9% para quienes no asisten nunca. 
(Tabla N°83)  
 
Tendencia política: Existen diferencias estadísticamente significativos entre 
las categorías de tendencia política, siendo la Izquierda extraparlamentaria la 
más abierta a incorporar nuevas concepciones de familia. Así, un 66,1% de la 
Izquierda extraparlamentaria está totalmente en desacuerdo con la afirmación, 
seguida por la Centro Izquierda con un 51,9%. Los porcentajes descienden a 
40% entre quienes no adhieren a ninguna tendencia política, a 39,4% en la 
Derecha y Centro Derecha y a sólo 25% entre los partidarios de la Democracia 
Cristiana. Quienes expresan total acuerdo con la afirmación se concentran en 
la Derecha y Centro Derecha, con un 23,4%, magnitud que desciende a 13,7% 
entre quienes no adhieren a ninguna tendencia política y a 12,5% en la 
Democracia Cristiana. La Centro Izquierda sólo opina de ese modo en un 9,1% 
y la Izquierda extraparlamentaria en un 7,9%. (Tabla N°84). 
 
Estamento: Se observa mayor desacuerdo entre los estudiantes, con 
diferencias estadísticamente significativas respecto de los/as profesores/as, 
con valores de 45% y 40,8% respectivamente en el total desacuerdo con la 
afirmación. (Tabla N°85) 
 
Afirmación 5: “Mantendría a mi hijo/a en el mismo colegio, aún si me 
enterara que su profesor/a es homosexual o lesbiana” 
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En temas laborales, como el caso de una persona homosexual o lesbiana 
ejerciendo como profesor/a, también vemos aceptación de la diversidad sexual, 
aún cuando con porcentajes menores en relación a otros temas descritos en 
este estudio. Así, frente a la afirmación relativa a “mantener a su hijo/a en el 
mismo colegio, aún cuando se enterara que su profesor/a es homosexual o 
lesbiana”, más de un 75% expresó algún grado de acuerdo; de los cuales un 
36,9% estuvo totalmente de acuerdo, el 24,4% se expresó muy de acuerdo y el 
14,1% un poco de acuerdo. El porcentaje más alto de desacuerdo se concentra 
en la alternativa un poco en desacuerdo, con un 10,9% de los casos. Es 
importante señalar que se mantiene un núcleo duro de intolerancia, que, en 
este caso, es del 9,3% que está totalmente en desacuerdo. (Tabla N°86) 
 
Variables regulares 
 
Sexo: El 40,6% de los hombres y el 35% de las mujeres están totalmente de 
acuerdo con “mantener a su hijo/a en el mismo colegio, aún si se enteraran que 
su profesor/a es homosexual o lesbiana”. Sumando las alternativas de 
totalmente de acuerdo con las muy de acuerdo nos da un 63% para los 
hombres y un 60,4% para las mujeres. Un 8,2% de los hombres y un 9,8% de 
las mujeres está totalmente en desacuerdo, que sumado con los muy en 
desacuerdo nos da 12,3% y 14,1% respectivamente. (Tabla N°87) 
 
Edad: El 39,4% del primer tramo etáreo y 35,1% del segundo está totalmente 
de acuerdo con la afirmación; sumando las dos alternativas de mayor acuerdo 
tenemos un 61,3% para ambos tramos etáreos. Totalmente en desacuerdo se 
expresan el 8,4% del primer tramo y el 9,9% del segundo; en tanto que 
sumados con los muy en desacuerdo obtenemos un 13,1% y 13,8% 
respectivamente. (Tabla N°88) 
 
Macrozona: Como en preguntas anteriores, hay diferencias estadísticamente 
significativas entre las macrozonas al comparar los niveles de aceptación de la 
diversidad sexual. La zona centro muestra una mejor disposición frente a esta 
temática ya que el total acuerdo con la afirmación se concentra en la Región 
Metropolitana y en la Región de Valparaíso, con porcentajes de 44,6% y 39,3% 
respectivamente. Los porcentajes descienden significativamente en las zonas 
sur y norte, a 30,6% y 29,2%. Los porcentajes de desacuerdo se concentran en 
el norte, con 12,1% y en la Región de Valparaíso, con un 10,7%, seguido de la 
zona sur con un 8,9% y la Región Metropolitana con un 7,5%. (Tabla N°89)  
 
Religión: El 53,7% de quienes señalan no tener religión están totalmente de 
acuerdo con la afirmación, mostrando mayor apertura frente a la diversidad 
sexual en contraste con las otras categorías de religión. Con diferencias 
estadísticamente significativas aparecen quienes profesan otras religiones y los 
católicos, con 31% y 30,9% respectivamente. Los evangélicos y protestantes 
sólo alcanzan el 16,3%. Los niveles de desacuerdo con el enunciado se 
concentran en los evangélicos y protestantes y quienes profesan otras 
religiones, con 22% y 16,9% respectivamente. Católicos y quienes no declaran 
tener religión obtienen porcentajes de 8,6 y 5,3% respectivamente. (Tabla 
N°90)  
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Observancia: Así como en la variable religión, la observancia también logra 
diferenciar estadísticamente entre los sujetos en sus actitudes hacia la 
diversidad sexual, siendo quienes no asisten nunca a servicios religiosos los 
que expresan mayor acuerdo con la afirmación. De esta manera vemos que el 
47,6% de este grupo están totalmente de acuerdo, porcentaje que desciende a 
30% entre quienes asisten algunas veces al año y a 21,7% entre quienes lo 
hacen algunas veces al mes. Se observa un leve aumento porcentual entre 
quienes asisten semanalmente, llegando al 24,2%. Sumando los porcentajes 
de las alternativas totalmente de acuerdo y muy de acuerdo obtenemos 
respectivamente los siguientes porcentajes: 65,5%, 55,8%, 51,3% y 49,3%. 
Quienes están totalmente en desacuerdo, corresponden al 15,6% de los que 
asisten una o más veces a la semana, al 13,2% de quienes lo hacen una o más 
veces al mes, al 9,7% de quienes lo hacen algunas veces al año y al 4,8% de 
quienes no asisten nunca. (Tabla N°91). 
 
Tendencia política: La Izquierda extraparlamentaria concentra los porcentajes 
de total acuerdo con la afirmación, con un 62,1%, valor que disminuye de 
manera estadísticamente significativa al 35,1% en la Centro Izquierda, al 33,5% 
entre quienes no se identifican con ningún partido político y al 27,7% en la 
Derecha y Centro Derecha. La Democracia Cristiana obtiene el porcentaje más 
bajo de acuerdo con la afirmación, con un 20,8%. Si sumamos las dos 
alternativas de mayor acuerdo (totalmente de acuerdo y muy de acuerdo) 
obtenemos 81,3% para la Izquierda extraparlamentaria, 61,1% para la Centro 
Izquierda, 59% para quienes no adhieren a ninguna tendencia política, 56,2% 
para la Democracia Cristiana y 48,1% para la Derecha y Centro Derecha. Los 
mayores niveles de desacuerdo se concentran en la Derecha y Centro Derecha 
y en la Democracia Cristiana, con 14,6% y 10,4%, respectivamente. Le siguen 
quienes no adhieren a ninguna tendencia política con el 9,9%, la Centro 
Izquierda, con el 7,2% y la Izquierda extraparlamentaria, con el 5,6%. (Tabla 
N°92)  
 
Estamento: Los estudiantes expresan mayor acuerdo con la afirmación, con 
diferencias estadísticamente significativas respecto de los profesores. Es así 
como el 36,9% del primer grupo y el 33,3% del segundo se muestran en total 
acuerdo con la afirmación. Al sumar este porcentaje con la segunda alternativa 
de mayor acuerdo (muy de acuerdo), obtenemos porcentajes de 61,3% y de 
54% respectivamente. (Tabla N°93) 
 
Afirmación 6: “Si tuviese que compartir con homosexuales, preferiría que 
fuesen masculinos y no afeminados” 
 
En relación a las expresiones gestuales y conductuales feminizadas presentes 
en algunos homosexuales, observamos que no hay una clara tendencia al 
rechazo ni tampoco a su aceptación. Frente a la afirmación “si tuviese que 
compartir con homosexuales, preferiría que fuesen masculinos y no 
afeminados”, el 52,7% expresa algún grado de desacuerdo con ella (29% 
totalmente en desacuerdo; 9,7% muy en desacuerdo; 14% un poco en 
desacuerdo) y el 46,9% expresa algún grado de acuerdo (15,3% totalmente de 
acuerdo; 13% muy de acuerdo; 18,6% un poco de acuerdo) (Tabla N°94). De 
esta manera, vemos que existe heterogeneidad de actitudes frente a la 
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atipicidad genérica (de género) en varones homosexuales. Lo anterior 
representa una dificultad en la aceptación activa de la diversidad sexual, 
develando la fuerza con que están enraizados los estereotipos de género en la 
sociedad chilena.  
 
Variables regulares 
 
Sexo: Las mujeres muestran mayor apertura frente a estas expresiones de la 
diversidad sexual, ya el 33,3% de ellas está en total desacuerdo con la 
afirmación, con diferencias estadísticamente significativas respecto de los 
hombres, cuyo porcentaje en la misma categoría de desacuerdo es de 19,7%. 
Al sumar las dos categorías de desacuerdo (totalmente en desacuerdo y muy 
en desacuerdo obtenemos valores de 43,5% y 28,4% para cada sexo 
respectivamente. Por otro lado, un 18,8% de los hombres y un 13,7% de las 
mujeres se muestran en total acuerdo. (Tabla N°95)  
 
Edad: Un 28,8% de quienes se ubican en el primer tramo de edad y un 29,2% 
de los que se ubican en el segundo se encuentran en total desacuerdo con la 
afirmación, mientras aproximadamente un 9% de ambos tramos se muestra 
muy en desacuerdo. A su vez, aproximadamente un 15% de ambos tramos 
está en total acuerdo con la afirmación, bordeando el 13% en el caso de los 
muy de acuerdo, también en ambos tramos. (Tabla N°96) 
 
Macrozona: Diferencias estadísticamente significativas encontramos al 
analizar la afirmación por macrozona, apareciendo la zona centro como más 
abierta a estas expresiones de la diversidad sexual. En total desacuerdo se 
encuentra el 34,8% de quienes estudian en la Región Metropolitana y el 30,6% 
de quienes lo hacen en la Región de Valparaíso, valores que descienden al 
27,2% en la zona norte y al 21,7% en quienes están en la zona sur. Los 
porcentajes de total acuerdo varían entre un 14% en el norte y un 16,7% en la 
Región Metropolitana. (Tabla N°97)  
 
Religión: Aquellos que no profesan ninguna religión son los que expresan 
mayor desacuerdo con la afirmación, con diferencias estadísticamente 
significativas respectos de las otras categorías de religión. Este grupo 
concentra los porcentajes de total desacuerdo con un 35,3%. Opina de esta 
misma manera el 27,1% de los católicos, el 26,8% de quienes profesan otra 
religión y el 20,3% de los evangélicos y protestantes. Con respecto a los 
acuerdos, los porcentajes fluctúan entre el 12,7% y 17,3%, representados por 
quienes profesan otras religiones y los católicos respectivamente (Tabla N°98).  
 
Observancia: Se observa relación entre observancia y el grado de desacuerdo 
con la afirmación planteada, siendo los que no asisten nunca a servicios 
religiosos los más abiertos a la diversidad sexual. De esta manera vemos que 
quienes asisten a servicios religiosos una o más veces por semana están 
totalmente en desacuerdo en un 19,4%, porcentaje que se incrementa entre 
quienes asisten mensualmente, a un 26,3%, seguidos de quienes asisten 
algunas veces al año, con un 28,1%. Como se dijo anteriormente, quienes no 
asisten nunca a servicios religiosos obtienen el porcentaje más alto de 
desacuerdo con la afirmación, con un 34,5%. Los mayores porcentajes de total 
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acuerdo se concentran entre quienes asisten semanalmente, con un 19%, 
seguidos por quienes no asisten nunca y quienes lo hacen una o más veces al 
mes, con aproximadamente un 17% y quienes asisten algunas veces al año 
con un 14,4% (Tabla N°99). 
 
Tendencia política: La variable tendencia política logra discriminar 
estadísticamente entre los sujetos respecto de su opinión frente la afirmación 
planteada. En este contexto, la Izquierda Extraparlamentaria presenta el mayor 
porcentaje de total desacuerdo, con un 36,7%. La sigue la Centro Izquierda, 
con un 33,7%. Quienes no se identifican con ningún partido político obtienen un 
28,5%, porcentaje que disminuye al 20,8% entre los adherentes a la 
Democracia Cristiana y a 17,5% entre los de la Derecha y Centro Derecha. En 
relación al total acuerdo, los porcentajes se concentran en dos polos; la 
Izquierda extraparlamentaria, Centro Izquierda y quienes no se identifican con 
ningún partido político, con porcentajes que bordean el 13%. Por el otro lado, la 
Democracia Cristiana y la Derecha y Centro Derecha obtienen porcentajes 
bastante más altos, de un 31,3% y 27% respectivamente. (Tabla N°100)  
 
Estamento: Aun cuando no se observan diferencias marcadas entre 
estamentos desde un punto de vista porcentual, las diferencias son 
estadísticamente significativas. Los/as estudiantes están en total desacuerdo 
con la afirmación en un 29%, valor que disminuye al 28,2% entre los/as 
profesores/as. Respecto al total acuerdo los porcentajes alcanzan un 15,3% y 
13,8% respectivamente (Tabla N°101). 
 
Afirmación 7: “Estaría dispuesto/a a apoyar que homosexuales y 
lesbianas puedan adoptar hijos” 
 
La tendencia de la población estudiada, que en general se orienta a aceptación 
de la diversidad sexual y al reconocimiento de derechos, cambia cuando se 
trata de Derechos Reproductivos. Este ámbito resulta conflictivo, apareciendo 
un cierto rechazo a la posibilidad de adopción por parte de parejas del mismo 
sexo. Es así como el 56,4% de la muestra expresa algún grado de desacuerdo 
con la posibilidad de “apoyar que homosexuales y lesbianas puedan adoptar 
hijos”. De ese porcentaje, un 32,6% está totalmente en desacuerdo, un 8,4% 
muy en desacuerdo y un 15,4% un poco en desacuerdo. Sólo un 43,2% 
expresa algún grado de acuerdo, de ellos un 17,3% está totalmente de 
acuerdo, el 12,4% está muy de acuerdo y el 13,5% está un poco de acuerdo. 
(Tabla N°102) 
 
Variables regulares 
 
Sexo: No se observan diferencias marcadas por sexo. Para ambos, los 
porcentajes se concentran en la categoría del total desacuerdo, con un 33,2% 
para las mujeres, y un 31,3% para los hombres. Mientras, el total acuerdo llega 
al 18,3% y al 16,8% respectivamente(Tabla N°103). 
 
Edad: Tampoco hay diferencias relevantes según tramo etáreo ya que el 
35,5% del tramo de menor edad y 30,5% del tramo de mayor edad se expresan 
en total desacuerdo con la afirmación. En ambos casos, los porcentajes 
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bordean el 8,5% para la alternativa de muy en desacuerdo. En total acuerdo 
están el 17,9% y el 16,8% respectivamente. (Tabla N°104) 
 
Macrozona: Aún cuando porcentualmente no se observan diferencias 
marcadas por macrozonas, la prueba de Chi cuadrado muestra que éstas 
alcanzan significación estadística. Así, se mantiene la tendencia de que las 
actitudes más favorables hacia la diversidad sexual se concentran en la zona 
centro y las más desfavorables en las zonas extremas. Es así como el 30,6% 
de quienes estudian en la Región de Valparaíso y el 29,4% de quienes lo 
hacen en la Región Metropolitana se muestran en total desacuerdo con apoyar 
que homosexuales y lesbianas puedan adoptar hijos/as, porcentajes que 
aumentan a 33,1% y a 37,6% en las zonas norte y sur respectivamente. A su 
vez, están totalmente de acuerdo el 21,4% de los consultados de la Región de 
Valparaíso, el 20,2% de la Región Metropolitana, el 16,7% de quienes se 
encuentran en la zona norte y el 11,4% de los de la zona sur. (Tabla N°105)  
 
Religión: En cuanto a religión, se observan diferencias estadísticamente 
significativas entre las categorías, siendo nuevamente aquellos que no 
adhieren a ningún credo religioso los que muestran actitudes de mayor 
apertura. Así, sólo el 15,8% de quienes declaran no tener religión, no apoyaría 
la adopción por parte de homosexuales, expresándose en total desacuerdo con 
la afirmación. Mientras, un 35,7% de católicos, un 49,3% de quienes declaran 
profesar otra religión y un 63,4% de protestantes o evangélicos opinan del 
mismo modo. Por otra parte, quienes están totalmente de acuerdo con el 
enunciado son el 31,4% de quienes declaran no tener religión, porcentaje que 
baja significativamente a 11,6% entre católicos, a 8,5% entre quienes declaran 
otras religiones y a 4,9% entre evangélicos o protestantes. (Tabla N°106)  
 
Observancia: También se observan diferencias estadísticamente significativas 
entre las categorías de observancia religiosa, siendo quienes asisten con 
mayor regularidad a servicios religiosos los que más desaprueban el derecho 
de adopción por parte de parejas homosexuales. Es así como el 60,7% de 
quienes asisten semanalmente, el 47,4% de quienes lo hacen mensualmente, 
el 31,9% de quienes lo hacen algunas veces al año y el 23,8% de quienes no 
asisten nunca a servicios religiosos estuvieron totalmente en desacuerdo con la 
afirmación. Los porcentajes de acuerdo fueron de 4,7%, 9,9%, 11,8% y 19% 
para cada categoría respectivamente. (Tabla N°107)  
 
Tendencia política: Los/as consultados / as de Derecha o Centro Derecha son 
los que expresan mayor rechazo frente a este enunciado, con diferencias 
estadísticamente significativas respecto de las otras categorías de tendencia 
política. Un 54,7% de los que adhieren a estos partidos están totalmente en 
desacuerdo con la afirmación, porcentaje que desciende significativamente a 
34% entre quienes no adhieren a ningún partido político, a 31,3% en la 
Democracia Cristiana, a 28,4% en la Centro Izquierda y a 14,7% en la 
Izquierda extraparlamentaria. En total acuerdo se encuentra el 8% de la 
Derecha, el 8,3% de la Democracia Cristiana, el 16,3% de la Centro Izquierda, 
el 16,2% de quienes no adhieren a ninguna tendencia política y el 33,3% de la 
Izquierda extraparlamentaria. (Tabla N°108)  
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Estamento: A pesar de que la Prueba de Chi Cuadrado arroja diferencias 
estadísticamente significativas, no es posible establecer claramente una 
tendencia por estamentos. Esto se debe a que los/as estudiantes obtienen 
mayores porcentajes que los/as profesores/as tanto en la categoría de total 
acuerdo como la de total desacuerdo. Así, los estudiantes concentran el 17,3% 
de las respuestas de totalmente de acuerdo y el 32,6% en el totalmente en 
desacuerdo. Y los/as profesores/as obtienen un 13,8% 29,3% respectivamente 
(Tabla N°109). 
 
Afirmación 8: “Una pareja de homosexuales se encuentra en iguales 
condiciones para asumir la crianza de un hijo que una pareja 
heterosexual” 
 
Esta tendencia de la población estudiada, que como establecimos 
anteriormente, en general se orienta a aceptación de la diversidad sexual y al 
reconocimiento de derechos, también cambia al entrar en el campo de la 
crianza de los hijos/as. Casi el 60% manifiesta algún grado de desacuerdo con 
la afirmación “una pareja de homosexuales se encuentra en iguales 
condiciones para asumir la crianza de un hijo que una pareja heterosexual”. De 
ellos, un 30,7% está totalmente en desacuerdo, un 10,4% muy en desacuerdo 
y un 18,6% un poco en desacuerdo. Sólo el 14,5% está totalmente de acuerdo, 
el 11,1% muy de acuerdo y el 14,4% un poco de acuerdo. (Tabla N°110) 
 
Variables regulares 
 
Sexo: No hay diferencias marcadas por sexo ya que aproximadamente un 30% 
de los hombres así como de las mujeres está en total desacuerdo con que “una 
pareja de homosexuales se encuentre en iguales condiciones para asumir la 
crianza de un hijo que una pareja heterosexual”, mientras que quienes están 
completamente de acuerdo no superan el 15% para cada uno de los casos. 
(Tabla N°111) 
 
Edad: El mayor porcentaje de desacuerdo por edad lo encontramos en el 
primer tramo, con un 33,8%, valor que desciende al 28,6% en los del segundo 
tramo etáreo. Los porcentajes de total acuerdo bordean el 15% para ambos 
tramos de edad. (Tabla N°112) 
 
Macrozona: Por macrozona, el mayor nivel de total desacuerdo se concentra 
en la zona sur, con un 35,9%; seguida de la zona norte y de la Región de 
Valparaíso, que obtienen valores de 30,4% y 30,1% respectivamente. La 
Región Metropolitana, en tanto, obtiene la menor concentración de porcentajes 
en esta alternativa, con un 27,3%. En la categoría muy en desacuerdo 
aumentan las diferencias entre las zonas, donde el norte y el sur obtienen 
porcentajes de 12,8% y 11,7% respectivamente, mientras que la Región de 
Valparaíso y la Región Metropolitana alcanzan un 7,3% y 9,4%. Por otro lado, 
el 16% de la Región Metropolitana y el 15,5% de la Región de Valparaíso están 
completamente de acuerdo con la afirmación, valor que desciende a 15,2% en 
la zona norte y a 11,4% en la zona sur. (Tabla N°113) 
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Religión: Aquellos que no profesan ninguna religión muestran mayor apertura 
frente a la temática de la crianza de hijos por parte de una pareja homosexual. 
Sólo el 17,5% de este grupo está en total desacuerdo con la afirmación, 
porcentaje que aumenta de manera estadísticamente significativa entre los 
católicos al 32,9% y al 42,3% entre quienes profesan otras religiones. Los 
evangélicos y protestantes muestran los mayores niveles de desacuerdo con 
un 57,7%. De igual modo, este mismo grupo obtiene el nivel más bajo de 
acuerdo, con un 4,1%, seguido del 8,5% de quienes profesan otras religiones. 
El 11,5% de los católicos también está totalmente de acuerdo con la 
afirmación, porcentaje que se incrementa al 23,5% entre quienes declaran no 
tener religión. (Tabla N°114)  
 
Observancia: De modo consistente con lo anterior, vemos que los que asisten 
con mayor regularidad a servicios religiosos son los que más rechazan esta 
idea. Así un 53,1% de quienes asisten una o más veces a la semana, se 
encuentran totalmente en desacuerdo, valor que disminuye de manera 
estadísticamente significativa a un 42,1% quienes asisten una o más veces al 
mes, un 30,5% quienes lo hacen algunas veces al año y un 23,8% quienes no 
asisten nunca. Por otro lado, quienes no asisten nunca muestran los mayores 
niveles de total acuerdo con la afirmación, con un 20,2%, porcentaje que baja 
al 11,3% entre quienes asisten algunas veces al año, a 7,9% entre quienes 
asisten mensualmente y a 6,2% entre quienes asisten semanalmente. (Tabla 
N°115)  
 
Tendencia política: Nuevamente la variable tendencia política logra 
discriminar desde un punto de vista estadístico entre los sujetos en cuanto a 
sus actitudes hacia la diversidad sexual, y en este caso, en cuanto a la crianza 
de hijos/as por parte de parejas homosexuales. En este contexto, vemos que la 
Derecha y Centro Derecha son los que más se oponen a esta idea. El mayor 
nivel de desacuerdo con la afirmación se encuentra en este conglomerado, con 
un 47,4%, seguido de la Democracia Cristiana con un 33,3%. Un 31% de 
desacuerdo obtienen quienes no se identifican con ningún partido político y un 
27,9% quienes adhieren a la Centro Izquierda. El porcentaje desciende 
notoriamente al 18,1% en la Izquierda extraparlamentaria, que –a su vez- 
obtiene el mayor porcentaje de personas que indica estar totalmente de 
acuerdo con la afirmación, con un 26,6%. Los porcentajes descienden a 14,4% 
en la Centro Izquierda y a 13,5% entre quienes declaran no identificarse con 
ningún partido político. La Derecha y la Democracia Cristiana obtienen un 8,8% 
y un 6,3% respectivamente. (Tabla N°116)  
 
Estamento: Aun cuando no hay diferencias marcadas, la prueba de Chi 
Cuadrado arrojó significación estadística. A partir de esto podemos plantear 
que los profesores son menos abiertos en este ámbito, con un 31% en la 
categoría de total desacuerdo, porcentaje que disminuye al 30,7% entre los 
estudiantes. Sumando el total desacuerdo y el muy desacuerdo obtenemos un 
41,1% y un 43,6% respectivamente. (Tabla N°117) 
 
Afirmación 9: “Una mujer separada de su marido tiene derecho a vivir con 
sus hijos y su nueva pareja lesbiana” 
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Finalmente, la afirmación “una mujer separada de su marido tiene derecho a 
vivir con sus hijos y su nueva pareja lesbiana” muestra niveles similares de 
desaprobación, ya que el 60,9% expresa algún grado de desacuerdo con la 
afirmación; de los cuales un 23% está totalmente en desacuerdo, un 14,2% 
muy en desacuerdo y un 23,7% un poco en desacuerdo. Sólo un 12,4% está 
totalmente de acuerdo. (Tabla N°118) 
 
Variables regulares 
 
Sexo: No se observan diferencias marcadas por sexo ya que el 23,5% de las 
mujeres y el 21,9% de los hombres están totalmente en desacuerdo con la 
afirmación, en tanto que muy en desacuerdo está el 15,8% de las mujeres y el 
10,8% de los hombres. Sólo el 14,7% de los hombres y el 11,3% de las 
mujeres están totalmente de acuerdo con la afirmación, mientras que muy de 
acuerdo está el 14,4% de los hombres y el 10,4% de las mujeres (Tabla N°119) 
 
Edad: Los tramos de menor edad expresan mayor rechazo a la afirmación, ya 
que el 26,7% de ellos y el 20,3% de los tramos de mayor edad se mostraron en 
total desacuerdo con la afirmación, con diferencias estadísticamente 
significativas entre los grupos. La mayor concentración de puntajes estuvo en 
la alternativa un poco en desacuerdo y que correspondió al 24,1% de los 
primeros tramos etáreos y al 23,3% de los segundos. En total acuerdo estuvo 
el 9,7% del tramo inferior y 14,2% del superior. (Tabla N°120)  
 
Macrozona: Los mayores niveles de desaprobación a la idea de que “una 
mujer separada de su marido pueda vivir con sus hijos/as y su pareja lesbiana” 
se concentran en las zonas extremas, con un 30,7% en la zona norte y un 
23,7% en la zona sur. Los porcentajes decrecen de manera estadísticamente 
significativa en la Región de Valparaíso y en la Región Metropolitana, con 
21,4% y 19%. A la inversa, el 15,6% de los/as estudiantes de la Región 
Metropolitana y el 13,1% de los de la Región de Valparaíso se mostraron 
totalmente de acuerdo, porcentajes que descienden significativamente a un 
10,9% en la zona norte y a un 8,6% en la zona sur. Lo mismo ocurre con la 
alternativa muy de acuerdo con porcentajes de 14,2% y 13,1% para la Región 
Metropolitana y la Región de Valparaíso y con 9,7% y 8,6% para las zonas sur 
y norte respectivamente. (Tabla N°121)  
 
Religión: Se observan diferencias estadísticamente significativas en cuanto a 
la variable religión. Quienes declaran no profesar ninguna religión muestran 
mayor aceptación de la diversidad sexual, obteniendo la mayor concentración 
de puntajes en el total acuerdo con la afirmación y la menor en el total 
desacuerdo, con porcentajes de 24% y 12,7% respectivamente. A diferencia de 
ello, la situación inversa ocurre con evangélicos y protestantes, que obtienen el 
mayor nivel de total desacuerdo y el menor de total acuerdo, con porcentajes 
de 40,7% y 5,7% respectivamente. Algo similar ocurre con quienes profesan 
otras religiones, que están totalmente en desacuerdo en un 35,2% y totalmente 
de acuerdo en un 5,6%. Los católicos tienen puntajes más intermedios, con un 
24,7% que está totalmente en desacuerdo y sólo un 7,1% que está totalmente 
de acuerdo. (Tabla N°122)  
 



 
 
 

 72

Observancia: También hay diferentas estadísticamente significativas entre las 
categorías de observancia religiosa, ya que quienes asisten con mayor 
frecuencia a servicios religiosos son quienes más desaprueban la situación 
planteada en la afirmación. Así, el 37% de quienes asisten semanalmente y el 
30,9% de quienes asisten mensualmente a servicios religiosos están en total 
desacuerdo con la afirmación; porcentajes que descienden al 24,6% entre 
quienes asisten algunas veces al año y al 16,7% entre quienes no asisten 
nunca. Lo mismo ocurre entre quienes están totalmente de acuerdo, que 
corresponden al 4,7% de quienes asisten semanalmente, al 6,6% de quienes lo 
hacen mensualmente, al 6,9% de quienes asisten algunas veces al año y al 
11,9% de quienes no asisten nunca. (Tabla N°123)  
 
Tendencia política: Existen diferencias estadísticamente significativas entre 
categorías de adhesión política. En este contexto vemos que la Izquierda 
extraparlamentaria muestra mayor apertura frente al tema planteado, ya que 
obtiene la menor concentración de puntajes en la alternativa del total 
desacuerdo y la mayor en el total acuerdo, con porcentajes de 11,3% y 27,7% 
respectivamente. Lo inverso ocurre en la Derecha y Centro Derecha, que está 
totalmente en desacuerdo en un 38,7% con la afirmación y sólo un 5,1% de 
este grupo está totalmente de acuerdo. A su vez, la Centro Izquierda está 
totalmente en desacuerdo en un 18,8%, seguido de la Democracia Cristiana 
con un 20,8% y por quienes no se identifican con ninguna tendencia, con un 
24,1%. Después de la Izquierda extraparlamentaria, en los porcentajes de 
acuerdo le siguen, con bastante distancia, la Democracia Cristiana, con un 
12,5%, la Centro Izquierda, con un 12% y quienes no se identifican con 
ninguna tendencia política con un 10%. (Tabla N°124).  
 
Estamento: No hay una tendencia clara en la variable estamento. Sin embargo 
destacamos que hay una mayor concentración de puntajes en las alternativas 
de acuerdo en profesores/as que en estudiantes. Al sumar las dos alternativas 
de mayor acuerdo (totalmente de acuerdo y muy de acuerdo) vemos que los/as 
profesores/as alcanzan un 32,7%, mientras que los estudiantes un 24,1%. Este 
último grupo también concentra mayores porcentajes en la alternativa del total 
desacuerdo con un 23%, mientras que los profesores alcanzan un valor de 
18,4%. (Tabla N°125) 
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3. EQUIDAD DE GÉNERO 
 
En temas relativos al género, vemos que los/as estudiantes presentan mayor 
apertura para asumir la equidad entre los géneros, observándose actitudes de 
mayor liberalidad respecto de otros grupos. En particular, se consultaron temas 
relativos a la incorporación de la mujer al mundo laboral y su incidencia en la 
crianza de los hijos, aspectos relacionados con Derechos sexuales y 
Reproductivos, incluyéndose un subtema específico para tratar el tema del 
género y la sexualidad.  
 
3.1. Compatibilidad trabajo y familia 
 
Para medir las actitudes hacia la incorporación de la mujer al mundo laboral y 
su compatibilidad con la crianza de los/as hijos/as, se le presentaron a los/as 
estudiantes 4 afirmaciones, frente a las cuales tenían que marcar las que mejor 
reflejaran su punto de vista. Es así como la alternativa que mayormente reflejó 
el pensamiento de los/as encuestados/as fue “las mujeres pueden trabajar, 
porque la crianza es una responsabilidad compartida por igual entre hombres y 
mujeres”, ya que el 94,5% expresó estar de acuerdo con la afirmación. Frente a 
la afirmación “las mujeres pueden trabajar, pero la responsabilidad principal de 
la crianza de los hijos le corresponde a ellas”, sólo un 18,2%, de personas se 
sintió reflejadas con esta alternativa. En concordancia con lo anterior, sólo el 
4,1% de los/as entrevistados/as se sintió identificado/a con la afirmación “las 
mujeres pueden trabajar, pero si deciden ser madres no deberían continuar 
trabajando”, y sólo un 1% con la afirmación “las mujeres no deberían trabajar 
para dedicarse exclusivamente a la casa y a sus hijos”. Ello da cuenta de una 
mayor amplitud de los estudiantes respecto de este tema. (Tabla N°126) 
 
Variables regulares 
 
Sexo: La alternativa que “las mujeres pueden trabajar porque la crianza es una 
responsabilidad compartida por igual entre hombres y mujeres” corresponde a 
la opinión del 96,9% de las mujeres y del 89,9% de hombres. No obstante, un 
17,5% de las mujeres y un 18,6% de los hombres piensan que “las mujeres 
pueden trabajar, pero que la responsabilidad final de la crianza le corresponde 
a ellas”. (Tabla N°127) 
 
Edad: El 94,4% del primer tramo etáreo y el 94,9% del segundo optó por la 
alternativa de que “la crianza es una responsabilidad compartida entre hombres 
y mujeres”; mientras que el 19,1% y el 17,6% optó por la idea que “la 
responsabilidad principal de la crianza le corresponde a ellas”. (Tabla N°128) 
 
Macrozona: Casi todas las macrozonas bordearon el 95% en la afirmación 
relativa a la “crianza compartida, evidenciándose una leve disminución en la 
zona norte con un 92,6%. Por otro lado, la alternativa relativa a que la 
responsabilidad de la crianza le corresponde principalmente a la mujer obtuvo 
un 19,5% de las opiniones de quienes estudian en la zona norte y en la Región 
Metropolitana, disminuyendo a 18,7% en la zona sur y a 13,1% en la Región de 
Valparaíso (Tabla N°129) 
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Religión: El 96,5% de los católicos, el 94,2% de quienes declaran no tener 
religión y el 93% de quienes señalan profesar otras religiones sostienen que “la 
mujer puede trabajar, ya que la crianza es una responsabilidad compartida por 
hombres y mujeres”. El único porcentaje inferior al 90% corresponde a los 
evangélicos o protestantes, quienes optan por esta alternativa en un 87%. La 
segunda alternativa con mayor votación, que “las mujeres pueden trabajar, 
pero que la responsabilidad principal de la crianza le corresponde a ellas” es 
seleccionada por el 25,4% de quienes declaran tener otra religión, por el 20,3% 
de los evangélicos o protestantes, por el 19,5% de los católicos y el por 13,9% 
de quienes no profesan ninguna religión. (Tabla N°130) 
 
Observancia: No se observan diferencias importantes en cuanto a los grados 
de observancia, ya que todos los porcentajes son superiores al 92% en la 
alternativa de que “la mujer puede trabajar, ya que la crianza es una 
responsabilidad compartida por hombres y mujeres”. Por otro lado, la 
alternativa que “las mujeres pueden trabajar, pero que la responsabilidad 
principal de la crianza les corresponde a ellas” bordea el 20% en todos los 
niveles de observancia, excepto en quienes no asisten nunca a los servicios 
religiosos, donde el porcentaje desciende al 17,9%.(Tabla N°131) 
 
Tendencia política: Todas las tendencias políticas opinan mayoritariamente 
que “la mujer puede trabajar ya que la crianza es una responsabilidad 
compartida por hombres y mujeres”, con porcentajes superiores al 93%. 
Respecto de la alternativa que “las mujeres pueden trabajar, pero que la 
responsabilidad principal de la crianza les corresponde a ellas”, casi todas las 
tendencias políticas se encuentran entre el 14% y 17%, excepto la Derecha y 
Centro Derecha, donde la opción es seleccionada por el 30,7% de quienes 
adhieren a dicha tendencia. (Tabla N°132) 
 
Estamento: No se observan diferencias marcadas entre estamentos, aún 
cuando podemos mencionar que los/as estudiantes se concentran en mayor 
proporción que los/as profesores/as en la alternativa “la mujer puede trabajar, 
pero la responsabilidad principal de la crianza de los/as hijos/as le corresponde 
a ellas”, con porcentajes de 18,2% y 10,4% respectivamente (Tabla N°133) 
 
3.2. Aborto 
 
En general, se observa que la apertura frente a la temática del aborto se 
relaciona con las circunstancias en que se toma la decisión de practicarlo. Se 
observa un importante rechazo cuando la opción de realizar un aborto se basa 
en la decisión de la madre por motivos personales, económicos o 
socioculturales. Es así como sólo el 26,7% justifica practicar un aborto “cuando 
la mujer así lo decida”, mientras un 6,3% lo aprueba si la circunstancia es 
“cuando el embarazo implica pérdida del trabajo o estudios”. Por otro lado, sólo 
un 13,7% de los/as encuestados/as selecciona la alternativa de permitir el 
aborto “cuando la madre no puede mantener más hijos”. Cuando el motivo del 
aborto se relaciona con anormalidades en la gestación del feto, aumenta la 
aprobación. De esta manera si la circunstancia es “cuando el feto presenta 
malformación congénita”, el 36% de los encuestados opina que debería 
permitirse el aborto. Se observa una tendencia a una mayor aprobación del 
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aborto en circunstancias de riesgo de vida de la madre o cuando el embarazo 
se produce en el contexto de una agresión sexual. Es así como el 55,5% 
estaría de acuerdo en que el aborto sea permitido “cuando está en riesgo la 
vida de la madre”. “Cuando el embarazo es producto de una violación o de un 
incesto”, el porcentaje de aceptación del aborto aumenta a un 59,4%. 
Finalmente, un solo un 19,2% sostiene que el aborto no se debe permitir “en 
ninguna circunstancia”. (Tabla N°134) 
 
Variables regulares 
 
Sexo: Del 59,4% que está de acuerdo que el aborto debería permitirse si es 
producto de una violación o incesto, encontramos que hay más hombres de 
acuerdo con la afirmación que mujeres, con un 60,3% y 58,9% 
respectivamente. En la afirmación referida a cuando está en peligro la vida de 
la madre, encontramos porcentajes similares de aprobación en relación a la 
afirmación anterior, ya que el 59,1% de los hombres y el 53,7% de las mujeres 
comparten la afirmación. Lo mismo ocurre con la alternativa sobre la posibilidad 
de interrumpir el embarazo cuando la mujer lo decida, hay más hombres a 
favor de la afirmación que mujeres, con 28,1% y 26% respectivamente. La 
alternativa más extrema, que no debe permitirse el aborto en ninguna 
circunstancia, son también las mujeres las que mayormente se ven reflejadas 
con la afirmación, con un 20,1%, mientras que los hombres lo hacen en sólo un 
17,3%. (Tabla N°135) 
 
Edad: En Casi todas las alternativas presentadas, los grupos etáreos de mayor 
edad tienen una disposición más favorable al aborto que los de menor edad. 
Así, el 54,8% del primer tramo etáreo y el 62,6% del segundo comparten la 
afirmación que debe permitirse cuando el embarazo es producto de una 
violación o incesto. Lo mismo ocurre con la afirmación sobre el aborto por 
causas relacionadas con la vida de la madre, donde los primeros tramos de 
edad concuerdan en un 54,2%, mientras que los tramos de mayor edad lo 
hacen en un 56,3%. Aunque bajando los porcentajes de acuerdo, pero 
manteniéndose las diferencias entre los tramos, la afirmación que el aborto 
debe permitirse cuando la mujer así lo decida es compartida por el 23,7% de 
los tramos inferiores de edad y por el 28,7% de los tramos de edad superiores. 
Por último, el 21,3% del primer tramo y el 17,3% del segundo estiman que el 
aborto no debe permitirse en ninguna circunstancia. (Tabla N°136) 
 
Macrozona: Los mayores niveles de aprobación del aborto por macrozona, los 
encontramos en la Región de Valparaíso, donde el 67,5·% está de acuerdo con 
que debe permitirse cuando el embarazo es producto de una violación o 
incesto. Los porcentajes decrecen en la Región Metropolitana, a un 61,7%; 
seguido de la zona norte y de la zona sur, con 56,4% y 53,8% respectivamente. 
La alternativa referida a que debería permitirse cuando ella lo decida también 
obtiene el porcentaje más alto en la Región de Valparaíso, con un 35,4%, 
seguido de la Región Metropolitana, con un 30%. Se observa mayor rechazo a 
esta posibilidad en las regiones extremas, donde el 23,7% de los/as 
encuestados/as de la zona sur y el 17,5% de los de la zona norte responden de 
este modo. Cuando está en riesgo la vida de la madre es motivo para practicar 
un aborto para el 61,7% de los/as encuestados de la Región de Valparaíso y el 
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57,9% de la Región Metropolitana, porcentajes que decrecen a 54,9% y 49% 
en las zonas norte y sur respectivamente. Lo mismo ocurre en los casos de 
malformación congénita, donde el 45,1% y el 38,3% de las personas de la 
Región de Valparaíso y de la Región Metropolitana respectivamente se 
muestran a favor de esta opción, en tanto que en las zonas norte y sur los 
porcentajes de aprobación bajan a 31,5% y 30,9% respectivamente. 
Finalmente, y en concordancia con las alternativas anteriores, las zonas norte y 
sur son las que presentan mayor concentración de puntajes en la alternativa de 
no permitir el aborto en ninguna circunstancia, con porcentajes de 22,2% y 
24,2% respectivamente, valores que descienden a 16,7% en la Región 
Metropolitana y a 12,6% en la Región de Valparaíso. (Tabla N°137) 
 
Religión: Para el 66,7% de quienes no profesan ninguna religión y para el 
59,4% de los católicos se debería permitir el aborto cuando el embarazo ha 
sido producto de una violación o incesto. Los porcentajes descienden a un 
45,1% entre quienes declaran tener otras religiones y a un 41,5% entre 
evangélicos y protestantes. A su vez, el 63,8% de quienes no profesan ninguna 
religión y el 54,4% de los católicos opinan que debería permitirse si está en 
riesgo la vida de la madre; porcentajes que descienden a 43,7% para quienes 
declaran tener otra religión y al 39,8% para los evangélicos y protestantes. En 
los casos de malformación congénita, los porcentajes bajan a 42,4% para 
quienes no declaran religión, a 35,1% para los católicos, a 28,5 para 
evangélicos y protestantes y a 19,7% para quienes declaran otras religiones. 
Otros porcentajes que nos parece necesario destacar es que un 46,5% de 
quienes declaran no tener religión estiman que el aborto debería permitirse 
cuando la mujer así lo decida, opinión compartida por sólo el 20,2% de los 
católicos, el 6,5% de los evangélicos y protestantes y el 5,6% de quienes 
declaran otras religiones. Que no se debiera permitir en ninguna circunstancia 
es la opinión del 43,7% de quienes profesan otras religiones y el 36,6% de los 
evangélicos y protestantes, porcentajes que descienden al 20,5% para el caso 
de los católicos y a sólo el 7,9% de quienes declaran no tener religión. (Tabla 
N°138) 
 
Observancia: Al analizar la alternativa referida al aborto por motivos de 
violación o incesto vemos que los porcentajes de aprobación aumentan a 
medida que desciende la frecuencia de asistencia a servicios religiosos. De 
este modo, quienes asisten una o más veces por semana aprueban esta 
opción en un 36%, porcentaje que aumenta al 48,7% entre quienes asisten una 
o más veces al mes; a 65,5% entre quienes asisten algunas veces al año y al 
69% entre quienes no asisten nunca. En cuanto a permitir el aborto por peligrar 
la vida de la madre, vemos un fenómeno similar, ya que quienes asisten una o 
más veces a la semana aprueban esta opción en un 32,7%, aumentando a un 
46,7% entre quienes asisten una o más veces al mes y a 60,8% entre quienes 
asisten una o más veces al año. Quienes no asisten nunca aprueban esta 
opción en un 59,5%. En relación a malformación congénita se observa un 
fenómeno similar con porcentajes de 21,3%, 30,9%, 38,8% y 39,3% 
respectivamente para cada uno de los grados de observancia religiosa 
señalados. En los casos de dificultades para mantener al hijo o por posibles 
pérdidas de trabajo, los menores porcentajes se concentran entre quienes 
asisten con mayor regularidad a los servicios religiosos. En cuanto a permitir el 
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aborto cuando la mujer así lo decida, los porcentajes aumentan a medida que 
disminuye la asistencia a servicios religiosos. Así, quienes asisten 
semanalmente aprueban esta afirmación en un 6,6%, magnitud que aumenta 
progresivamente hasta llegar al 23,8% entre quienes no asisten nunca a 
servicios religiosos. Quienes asisten una o más veces por semana a los 
servicios religiosos, consideran que el aborto no debe permitirse en ninguna 
circunstancia con un 46,9%, porcentaje que desciende de manera importante a 
21,7% entre quienes asisten una o más veces al mes y a 17,5% entre quienes 
asisten algunas veces al año. Quienes no asisten nunca optan por esta 
alternativa en un 11,9%. (Tabla N°139) 
 
Tendencia Política: En el caso de la violación o incesto, los porcentajes de 
aprobación del aborto fluctúan entre el 70,8% para la Derecha o Centro 
Derecha y el 50% para la Democracia Cristiana. No hay diferencias marcadas 
entre la Izquierda extraparlamentaria y Centro Izquierda con porcentajes de 
65% y 66,8% respectivamente. Quienes no adhieren a ninguna tendencia 
política optan por esta alternativa en un 54,5%. Cuando está en riesgo la vida 
de la madre, quienes mayormente aprueban el aborto son quienes adhieren a 
la Izquierda extraparlamentaria, con un 66,7%, seguidos por la Centro 
Izquierda, con un 60,1% y la Derecha y Centro Derecha, con un 59,7%. El 
54,2% de la Democracia Cristiana y el 51% de quienes no adhieren a ninguna 
tendencia política también responden de este modo. En casos de malformación 
congénita, la Centro Izquierda, la Izquierda extraparlamentaria y la Derecha y 
Centro Derecha obtienen los porcentajes más altos de adhesión con 44,7%, 
42,4% y 40,1% respectivamente. Quienes rechazan en mayor medida esta 
posibilidad es la Democracia Cristiana, con sólo un 22,9% de aprobación y 
quienes no adhieren a ningún partido político con un 31,8%. En las opciones de 
pérdida de trabajo y no poder mantener más hijos, los porcentajes se 
concentran en la Izquierda extraparlamentaria con un 13,6% y 28,2% 
respectivamente. Este grupo también obtiene el más alto porcentaje en el caso 
de que se debería permitir por decisión de la madre, con un 48,6%; porcentaje 
que desciende drásticamente al 28,8% en la Centro Izquierda y al 23,2% entre 
quienes no adhieren a ninguna tendencia política. Con porcentajes inferiores a 
20% encontramos a la Derecha y Centro Derecha y a la Democracia Cristiana, 
con 15,3% y 14,6% respectivamente. En concordancia con lo anterior, la 
Democracia Cristiana considera que no debe permitirse el aborto en ninguna 
circunstancia con un 27,1%, seguido por un 23,8% entre quienes no adhieren a 
ninguna tendencia política. Con porcentajes inferiores al 20% encontramos a la 
Derecha y Centro Derecha, con un 16,8% y a la Centro Izquierda con un 13%. 
La Izquierda extraparlamentaria obtiene el menor porcentaje en esta opción, 
con sólo un 7,3%.(Tabla N°140) 
 
Estamento: La mayor diferencia que podemos observar entre estamentos se 
refiere a la posibilidad de permitirse el aborto cuando el embarazo es producto 
de una violación o de incesto, donde los/as estudiantes optan por esta 
alternativa en un 59,4% de los casos, mientras que los profesores lo hacen en 
un 43,7%. También se observan diferencias menos marcadas en la alternativa 
referida a permitirse el aborto cuando la madre no puede mantener más 
hijos/as, donde los/as alumnos/as se muestran en una actitud más favorables 
que los/as profesores, con porcentajes de 13,7% y 6,9%. No obstante, al 
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plantearse la posibilidad de que se permita el aborto cuando la mujer así lo 
decida, los/as profesores/as concentran mayores puntajes que los/as 
alumnos/as con un 32,2% y un 26,7% respectivamente (Tabla N°141) 
 
3.3. Afirmaciones Likert 
 
Afirmación 1: “La píldora del día después debería estar disponible para 
todas las mujeres sin receta médica” 
 
En relación con los métodos de anticoncepción de emergencia, se observa una 
importante apertura frente a la píldora del día después, ya que el 66,1% de 
los/as encuestados/as expresa algún grado de acuerdo con la afirmación de 
que este fármaco esté disponible para todas las mujeres sin receta médica. De 
manera más detallada, un 47,7% está totalmente de acuerdo, un 9,3% está 
muy de acuerdo y un 9,1% está un poco de acuerdo. A su vez, el 33,7% se 
situó en algún grado de desacuerdo. Específicamente, un 18% señaló estar 
totalmente en desacuerdo y un 11,4% un poco en desacuerdo. (Tabla N°142) 
 
Variables regulares 
 
Sexo: Existen diferencias estadísticamente significativas entre hombres y 
mujeres frente al tema de la anticoncepción de emergencia, habiendo más 
hombres que mujeres a favor de esta temática, con porcentajes de 53,1% y 
45,2% respectivamente. Muy de acuerdo están el 13% y 7,6% de ambos sexos, 
porcentajes que descienden al 15,1% para el caso de los hombres y al 19,3% 
en de las mujeres en la opción del total desacuerdo. (Tabla N°143)  
 
Edad: El primer tramo de edad se encuentra totalmente de acuerdo en un 
45,4%, porcentaje que aumenta al 49,3% en el caso del segundo tramo. Este 
último grupo obtiene mayores porcentajes de total desacuerdo, con un 18,8%, 
mientras que el primer tramo de edades alcanza al 16,8%. Aproximadamente 
un 9% de ambos tramos se expresa muy de acuerdo y un 4,5% muy en 
desacuerdo (Tabla N°144) 
 
Macrozona: La Región Metropolitana y la Región de Valparaíso obtienen los 
mayores porcentajes de total acuerdo, con 53,3% y 52,4% respectivamente. 
Estos valores descienden de modo estadísticamente significativo al 42,4% en 
la zona norte y al 41,2% en la zona sur. Esta última zona obtiene el mayor 
porcentaje de total desacuerdo, con un 22,8%, seguida por la zona norte con 
un 20,6%. A diferencia de ello, la Región Metropolitana y la Región de 
Valparaíso obtienen porcentajes de 15% y 13,1% respectivamente. (Tabla 
N°145)  
 
Religión: Un mayoritario 67,4% de quienes no adhieren a ninguna religión se 
muestra totalmente de acuerdo con la afirmación, porcentaje que desciende de 
manera estadísticamente significativa al 42,4% entre los católicos, al 25,4% 
entre quienes profesan otras religiones y al 23,6% entre evangélicos y 
protestantes. Este último grupo concentra los porcentajes de total desacuerdo, 
con un 42,3%, seguido de quienes profesan otras religiones, con un 33,8%. 
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Con valores bastante más bajos aparecen los católicos con un 18,8%, y 
quienes declaran no tener religión con un 6,7%. (Tabla N°146)  
 
Observancia: La categoría de observancia religiosa logra discriminar en 
términos estadísticos entre los sujetos en cuanto a su actitud frente a la 
anticoncepción de emergencia, ya que a mayor observancia religiosa, 
disminuyen los porcentajes de total acuerdo con la afirmación. Sólo el 19,9% 
de quienes asisten semanalmente opina de esta manera. Este valor se 
incrementa al 35,5% entre quienes asisten una o más veces al mes, al 45,4% 
entre quienes lo hacen algunas veces al año y al 56% entre los que no asisten 
nunca. Por otro lado, quienes asisten semanalmente se muestran en total 
desacuerdo en un 46,9% porcentaje que desciende drásticamente al 23,7% 
entre quienes asisten algunas veces al mes, al 14,2% entre quienes lo hacen 
algunas veces al año y al 8,3% entre los que no asisten nunca a servicios 
religiosos. (Tabla N°147)  
 
Tendencia política: La Izquierda extraparlamentaria concentra los porcentajes 
de total acuerdo, con un 67,2%, valor que desciende de manera 
estadísticamente significativa al 53,4% en la Centro Izquierda, al 50% en la 
Democracia Cristiana, al 43,1% en la Centro Derecha y Derecha y al 42% entre 
los que no se identifican con ningún partido político. En relación al total 
desacuerdo, el mayor porcentaje lo concentra la Democracia Cristiana, la 
Centro Derecha y Derecha y quienes no se identifican con ningún partido 
político con porcentajes de 25%, 22,6% y 20,8% respectivamente. La Centro 
Izquierda, en tanto, obtiene un 13,5% de total desacuerdo, y la Izquierda 
Extraparlamentaria sólo un 6,2%. (Tabla N°148)  
 
Estamento: La mayor diferencia entre estamentos se observa en el total 
acuerdo con la afirmación, ya que mientras el 47,7% de los estudiantes opina 
de esta manera, este valor aumenta de manera importante al 57,5% entre 
los/as profesores/as. (Tabla N°149) 
 
Afirmación 2: “Se deberían tomar más medidas para que las mujeres se 
incorporen en igualdad de condiciones a los cargos públicos de mayor 
poder” 
 
En términos de actitudes hacia la equidad de género, se aprecia que la mayor 
parte de los/as encuestados/as se orienta hacia una mayor apertura hacia la 
incorporación de la mujer al mundo laboral y a una redistribución de los roles al 
interior de los hogares. Frente a la afirmación que se deberían tomar más 
medidas para que las mujeres se incorporen en igualdad de condiciones a los 
cargos públicos de mayor poder, el 97,8% de las personas consultadas se 
muestra en algún grado de acuerdo. El 82,4% está totalmente de acuerdo con 
la afirmación, el 11,9% está muy de acuerdo y el 3,5% está un poco de 
acuerdo. Ninguna de las alternativas de desacuerdo alcanza el 1%. (Tabla 
N°150) 
 
Variables regulares 
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Sexo: En cuanto a la afirmación analizada, vemos diferencias estadísticamente 
significativas por sexo, ya que el 90,4% de las mujeres se expresa en total 
acuerdo, porcentaje que desciende a un 65,4% entre los hombres. En la 
categoría muy de acuerdo, los valores corresponden al 6,8% entre las mujeres, 
y al 22,8% entre los hombres. Los porcentajes de total desacuerdo no alcanzan 
el 2% para ambos sexos. (Tabla N°151)  
 
Edad: No se observan diferencias importantes según edad frente a esta 
afirmación, ya que tanto el primer tramo como el segundo se concentran en la 
categoría totalmente de acuerdo con porcentajes sobre el 81%, descendiendo 
en ambos casos a porcentajes cercanos al 12% para la alternativa muy de 
acuerdo. La categoría de total desacuerdo no supera el 1% para cada tramo. 
(Tabla N°152) 
 
Macrozona: Aunque las diferencias porcentuales no son marcadas, la prueba 
Chi Cuadrado arrojó que existen diferencias estadísticamente significativas en 
la distribución de casos por macrozona. Para la zona norte, sur, de Valparaíso 
y Metropolitana los porcentajes de total acuerdo corresponden al 83,3%, 
79,9%, 83% y 83,5% respectivamente. La concentración de casos disminuye a 
porcentajes entre 9,7% y 12,9% para la alternativa muy de acuerdo. Los 
porcentajes de total desacuerdo no alcanzan el 3% para ninguna de las 
macrozonas. (Tabla N°153)  
 
Religión: El mayor porcentaje de total acuerdo corresponde a los católicos con 
un 84,9%, seguido por aquellos que no profesan ninguna religión con un 
81,8%, luego aquellos que profesan otras religiones con un 78,9% y 
evangélicos y protestantes con un 73,2%. Los valores de total desacuerdo no 
superan el 2% para ninguna de las categorías de religión. (Tabla N°154)  
 
Observancia: No se observan diferencias relevantes en la distribución de los 
casos según observancia religiosa. El 82,9% de los que asisten a servicios 
religiosos uno o más veces a la semana expresa estar en total acuerdo con la 
afirmación, así como el 86,2% de los que asisten una o más veces al mes, el 
81,8% de los que lo hacen algunas veces al año y el 82,1% de los que no 
asisten nunca. (Tabla N°155)  
 
Tendencia Política: Los porcentajes de total acuerdo se concentran en la 
Izquierda extraparlamentaria y Centro Izquierda, con un 85,9% y 89,9% 
respectivamente. Les siguen aquellos que no adhieren a ningún partido político 
con un 81,7%, los partidarios de la Democracia Cristiana con un 79,2% y, 
finalmente, la Centro Derecha y Derecha, con un 75,2%. Mientras la izquierda 
extraparlamentaria y Centro Izquierda sólo presentan porcentajes cercanos al 
8% en la alternativa muy de acuerdo, para la Centro Derecha y Derecha y 
Democracia Cristiana estos porcentajes aumentan levemente acercándose al 
15%. Los porcentajes de desacuerdo no superan el 3,5% sumando todas las 
tendencias políticas. (Tabla N°156) La variable de tendencia política logra 
discriminar estadísticamente entre los sujetos en cuanto a su actitud frente a la 
afirmación planteada. 
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Estamento: No se observan diferencias relevantes por estamento, con 
porcentajes que superan levemente el 80% en el total aucerdo (Tabla N°157) 
 
Afirmación 3: “Los hombres están mejor preparados que las mujeres para 
resolver conflictos y tomar decisiones en el mundo empresarial” 
 
El 80,8% de los/as consultados/as está en algún grado de desacuerdo con la 
afirmación presentada, de los cuales el 56,8% de las personas está totalmente 
en desacuerdo, un 14,1% está muy en desacuerdo y un 9,9% está un poco en 
desacuerdo. Las alternativas que expresan algún grado de acuerdo en conjunto 
suman 18,8%, concentrándose en la alternativa un poco de acuerdo, con un 
porcentaje cercano al 10%. (Tabla N°158) 
 
Variables regulares 
 
Sexo: Se observan diferencias estadísticamente significativas en las 
respuestas dadas a esta afirmación, ya que el 64,5% de las mujeres se 
muestra en total desacuerdo, mientras que en los hombres este porcentaje 
desciende al 40,4%. En total acuerdo está el 7,2% de los hombres y el 2,4% de 
las mujeres. Al sumar ambas categorías de mayor acuerdo, encontramos que 
sólo el 5,2% de las mujeres opina de esta manera, mientras que este 
porcentaje aumenta al 16,8% entre los hombres. (Tabla N°159)  
 
Edad: Aun cuando no se observan diferencias marcadas según tramos de 
edad, la prueba de Chi Cuadrado arrojó que son estadísticamente 
significativas. Así, el 59,3% y el 55,1% de las personas del primer y segundo 
tramo respectivamente se muestran en total desacuerdo con la afirmación. El 
3,4% del primer tramo se expresa en total acuerdo, así como el 4,3% del 
segundo. (Tabla N°160)  
 
Macrozona: Los porcentajes de total desacuerdo se concentran en la Región 
Metropolitana y en la Región de Valparaíso, con un 62,3% y 58,3% 
respectivamente, valores que disminuyen de manera estadísticamente 
significativa al 52,5% y 51,8% en las zonas norte y sur. En cuanto a la 
categoría de total acuerdo, la Región de Valparaíso presenta un 6,3%, la 
Región Metropolitana un 4%, mientras que ambas zonas extremas presentan 
porcentajes de 3,1%.(Tabla N°161)  
 
Religión: La categoría que concentra los porcentajes de total desacuerdo es 
aquella en que los sujetos que no adhieren a ninguna religión, donde 
encontramos que el 60% opina de esta manera, mientras que la menor 
concentración corresponde a evangélicos y protestantes con un 46,3%. Entre 
aquellos que profesan otra religión presentan un 49,3% de total desacuerdo, y 
los católicos, un 57,4%. Al sumar las dos categorías de mayor acuerdo, vemos 
que aquellos que se expresan en mayor acuerdo con la afirmación son los 
evangélicos y protestantes con un 14,7%, seguidos de aquellos que profesan 
otra religión con un 11,2%. Los valores disminuyen al 8,4% entre los católicos y 
al 7,6% entre los que no profesan ninguna religión. (Tabla N°162) 
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Observancia: La mayor concentración de porcentajes de total desacuerdo 
corresponde a aquellos que nunca asisten a servicios religiosos, con un 64,3%, 
seguido por un 55,9% entre los sujetos que asisten una o más veces a la 
semana, un 55,1% entre los que lo hacen algunas veces al año, y un 52,1% 
entre los que asisten una o más veces a la semana. Respecto a la categoría de 
total acuerdo, encontramos que el 5% de aquellos que asisten algunas veces al 
año opina de esta manera, seguidos por un 3,9% entre los que asisten 
mensualmente, un 3,6% de los que no asisten nunca y un 2,4% de quienes lo 
hacen semanalmente. (Tabla N°163) 
 
Tendencia política: Los porcentajes de total desacuerdo se concentran en la 
Izquierda extraparlamentaria con 65% y en la Democracia Cristianan con un 
62,5%. A estos porcentajes le siguen el 59,6% de la Centro Izquierda y el 
55,5% de quienes no adhieren a ningún partido político. La menor 
concentración de puntajes corresponde a la Centro Derecha y Derecha con un 
46,7%. Al sumar ambas categorías de mayor acuerdo, vemos que los 
porcentajes de la Centro Derecha y Derecha y Democracia Cristiana son 
levemente superiores a las otras categorías de tendencia política, con un 
14,6% y 10,5%, seguida por un 8,5% entre quienes no tienen partido político, 
un 7,4% entre los de la Izquierda extraparlamentaria y 6,7% de la Centro 
Izquierda. (Tabla N°164) 
 
Estamento: No se observan diferencias importantes por estamento, con 
porcentajes levemente superiores al 55% en la categoría del total desacuerdo. 
(Tabla N°165) 
 
Afirmación 4: “Es mejor que el trabajo de la casa lo hagan las mujeres, ya 
que son más eficientes y organizadas” 
 
También en esta afirmación encontramos que existe mayor concentración en 
las categorías de los desacuerdos, los que sumados alcanzan el 79,3% de los 
casos. Este porcentaje se desagrega en un 51,7% que está totalmente en 
desacuerdo; un 14,2% que está muy en desacuerdo y un 13,4% que está un 
poco en desacuerdo. Los porcentajes de acuerdo suman un 20,6%, 
concentrándose los casos nuevamente en la alternativa más moderada, ya que 
el 14,4% indicó estar un poco de acuerdo. (Tabla N°166) 
 
Variables regulares 
 
Sexo: Observamos mayores porcentajes de desacuerdo en las mujeres ya que 
el 56,6% de ellas se expresan en total desacuerdo, valor que desciende de 
modo estadísticamente significativo al 41,3% en los hombres. Para la categoría 
muy en desacuerdo, los porcentajes corresponden al 15,1% y 13,8% 
respectivamente. En cuanto al total acuerdo, los hombres presentan un 4,8% 
mientras que las mujeres un 1,8% (Tabla N°167)  
 
Edad: No se observan diferencias importantes respecto a los tramos etáreos, 
puesto que ambos grupos bordean el 52% en el total desacuerdo; mientras que 
el 12,7% del primer tramo y el 15,3% del segundo se expresan muy en 
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desacuerdo. Los porcentajes de total acuerdo bordean el 3% para ambos 
tramos. (Tabla N°168) 
 
Macrozona: Los porcentajes de total desacuerdo se concentran en la Región 
Metropolitana y en la Región de Valparaíso, con un 60,4% y un 57,8% 
respectivamente, porcentajes que descienden de manera estadísticamente 
significativa al 45,9% en la zona norte y al 40,7% en la zona sur. El total 
acuerdo bordea el 2% para las zonas norte y Región de Valparaíso, así como 
el 3% para las zonas sur y Región Metropolitana. (Tabla N°169)  
 
Religión: En todas estas categorías de religión, los porcentajes se concentran 
en la categoría de total desacuerdo, llegando al 61,9% entre quienes no 
profesan ninguna religión. Estos valores descienden de modo estadísticamente 
significativo al 48,9% entre los católicos, al 45,1% entre aquellos que profesan 
otra religión y al 37,4% entre los evangélicos y protestantes. Los porcentajes en 
la opción muy en desacuerdo corresponden al 19,7% de quienes profesan 
otras religiones, al 17,9% de los evangélicos y protestantes y bordea el 13% 
entre católicos y quienes no tienen ninguna religión. La categoría de total 
acuerdo no alcanza el 5% en ningún caso. (Tabla N°170)  
 
Observancia: Al disminuir la frecuencia de asistencia a servicios religiosos, 
aumenta el desacuerdo frente a una afirmación de carácter conservador en 
cuanto a los roles de género. Es así como el 56,9% de aquellos que asisten a 
servicios religiosos una o más veces a la semana se expresan totalmente en 
desacuerdo o muy en desacuerdo con la afirmación, porcentaje que aumenta al 
61,8% entre los que asisten una o más veces al mes, al 63,4% entre los que lo 
hacen algunas veces al año, y al 65,4% entre los que nunca asisten. El total 
acuerdo, bordea el 3% para todas las categorías de observancia religiosa. 
(Tabla N°171) 
 
Tendencia Política: El 62,7% de los adherentes a la Izquierda 
extraparlamentaria se muestra totalmente en desacuerdo con la afirmación, así 
como también el 56,7% de la Centro Izquierda, el 52,1% de la Democracia 
Cristiana y el 50,6% de quienes no adhieren a ningún partido político. La menor 
concentración de puntajes se encuentra en la Derecha y Centro Derecha, con 
un 36,5%. El total acuerdo no supera el 4% para ninguna de las categorías de 
tendencia política. (Tabla N°172) Estas diferencias descritas alcanzan 
significación estadística según la prueba de Chi Cuadrado. 
 
Estamento: No se observan diferencias importantes por estamento, con 
valores de 51% en el total desacuerdo para cada uno de los estamentos. 
(Tabla N°173) 
 
Afirmación 5: “Una pareja puede llevarse bien, aunque la mujer gane más 
dinero que el hombre” 
 
Una cierta redefinición de roles al interior del hogar lo podemos constatar con 
los porcentajes de personas que estuvieron en algún grado de acuerdo con 
esta afirmación planteada, que llegó al 92,1% de los casos. De manera 
desagregada, vemos que el 69,7% se ubica en la categoría totalmente de 
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acuerdo, el 17,6% en la categoría muy de acuerdo y el 4,8% se muestra un 
poco de acuerdo. (Tabla N°174) 
 
Variables regulares 
 
Sexo: Aproximadamente el 69% de hombres y mujeres estuvo totalmente de 
acuerdo con la afirmación, porcentaje que desciende a 19% y 16,9% en la 
segunda categoría de acuerdo para cada sexo respectivamente. 
Aproximadamente un 2% se expresó en total desacuerdo. (Tabla N°175) 
 
Edad: El 71% del primer tramo y el 68,8% del segundo estuvieron en total 
acuerdo con la afirmación; mientras la segunda categoría de acuerdo concentró 
el 15,3% y 19,2% de las preferencias de ambos tramos respectivamente. Sólo 
aproximadamente un 2% se manifestó en total desacuerdo. (Tabla N°176) 
 
Macrozona: Se observan diferencias estadísticamente significativas entre las 
macrozonas, ya que el mayor porcentaje de total acuerdo se concentra en la 
Región Metropolitana, con un 75,8%, seguido de la zona sur con un 68%, luego 
el norte con 65,8% y la Región de Valparaíso con 63,6%. Al sumar las 
categorías de mayor acuerdo, la tendencia se mantiene con valores de 90.6% 
para la Región Metropolitana, de 86,9% para la zona sur, de 85,4% para la 
Región de Valparaíso y de 83,3% para la zona norte. El total desacuerdo 
bordea el 2% y 3% para cada macrozona (Tabla N°177)  
 
Religión: El mayor porcentaje de total acuerdo se concentra en quienes 
profesan otras religiones, con un 74,6%, mientras que los menores porcentajes 
corresponden a evangélicos y protestantes con un 63,4%, seguidos de los 
católicos con un 68,3% y de quienes no profesan ninguna religión, con un 
72,9%. En ningún caso el total desacuerdo supera el 3%. (Tabla N°178) 
 
Observancia: Quienes asisten semanalmente a servicios religiosos obtienen la 
mayor concentración de puntajes en el total acuerdo, con un 72,5%. Las otras 
categorías de observancia fluctúan entre el 65% y 68%. El total desacuerdo no 
supera el 3% en ninguna categoría. (Tabla N°179) 
 
Tendencia política: La Izquierda extraparlamentaria y la Democracia Cristiana 
obtienen los mayores porcentajes en el total acuerdo, con 74,6% y 70,8% 
respectivamente. Quienes no adhieren a ningún partido político obtienen un 
69%, seguidos de cerca por la Centro Izquierda y la Derecha y Centro Derecha 
con 68,3% y 67,9% respectivamente. (Tabla N°180) 
 
Estamento: En el total acuerdo vemos que los/as estudiantes presentan una 
mayor concentración de puntajes que los/as profesores, con porcentajes de 
69,7% y 61,5% respectivamente, siendo estas diferencias estadísticamente 
significativas. (Tabla N°181) 
 
Afirmación 6: “La incorporación de la mujer al mundo laboral ha 
repercutido en que los niños sean más desordenados y desobedientes” 
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Aún cuando con porcentajes menores de acuerdo, también se puede 
hipotetizar la existencia de una nueva forma de mirar los roles al interior de la 
familia entre la población encuestada, ya que el 72,5% expresó algún grado de 
desacuerdo con la afirmación planteada. De ese total, el 39,5% está totalmente 
en desacuerdo; un 17,1% está muy en desacuerdo y un 15,7% un poco en 
desacuerdo. Las categorías de acuerdo llegan sólo al 27,7%, concentrándose 
nuevamente en las categorías menos radicales, puesto que la mayor cantidad 
de puntajes se encuentra en la categoría un poco de acuerdo, con un 16,3%. 
(Tabla N°182) 
 
Variables regulares 
 
Sexo: Las mujeres están más en total desacuerdo que los hombres, con 
porcentajes de 41,2% y 35,8% respectivamente. Sumando las dos categorías 
de desacuerdo obtenemos un 57,9% para el caso de las mujeres y un 53,6% 
para el de los hombres. Los totalmente de acuerdo no superan el 5% para cada 
caso. (Tabla N°183) 
 
Edad: No se observan diferencias relevantes por edad, con un 41,1% y un 
38,3% para los primeros y segundos tramos etáreos respectivamente en la 
categoría de total desacuerdo. Sumando las dos categorías de desacuerdo 
obtenemos un 60,7% y 53,7% para cada grupo respectivamente. Los 
totalmente de acuerdo alcanzan el 3,2% para el primer tramo y al 4,6% para el 
segundo (Tabla N°184) 
 
Macrozona: La Región Metropolitana y la Región de Valparaíso concentran los 
porcentajes de total desacuerdo, con un 44% y 44,2% respectivamente; valores 
que disminuyen de manera estadísticamente significativa en la zona sur al 
35,1% y en la norte al 33,5%. En el total acuerdo, se expresan 
aproximadamente el 4% de la Región Metropolitana, Región de Valparaíso y 
zona sur, mientras que en el norte llega a 5,4% (Tabla N°185)  
 
Religión: Respecto al cruce por religión, encontramos que los mayores 
porcentajes de total desacuerdo corresponden a quienes no profesan ninguna 
religión, con un 49,2% y a los que profesan otras religiones, con un 42,3%. 
Estos valores disminuyen de manera estadísticamente significativa al 35,7% 
entre los católicos y al 25,2% entre los evangélicos y protestantes. Los 
porcentajes de total acuerdo son los siguientes: 8,5% entre los que profesan 
otras religiones; 6,5% entre los evangélicos y protestantes; 3,9% entre los 
católicos y 2,6% entre los que no profesan ninguna religión. (Tabla N°186)  
 
Observancia: Los porcentajes de total desacuerdo se concentran entre 
quienes asisten con menor frecuencia a servicios religiosos. Así, el 44% de 
quienes no asisten nunca a servicios religiosos y 36,4% de los que asisten 
algunas veces al año opinan de este modo, valores que descienden a 
aproximadamente el 31% para los que asisten de manera mensual y semanal. 
En cuanto a la categoría de total acuerdo, los porcentajes bordean el 5% para 
los que asisten de manera semanal, mensual y algunas veces al año, valor que 
desciende al 2,4% entre los que no asisten nunca. (Tabla N°187) 
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Tendencia política: Las mayores concentraciones de total desacuerdo 
corresponden a los partidarios de la Izquierda extraparlamentaria y de la Centro 
Izquierda, con un 46,9% y 46,6%, valores que descienden de modo 
estadísticamente significativo al 37,5% entre quienes no adhieren a ningún 
partido político, al 35,4% entre los adherentes a la Democracia Cristiana y al 
29,2% en la Centro Derecha y Derecha. Los porcentajes de total desacuerdo 
fluctúan entre el 2,1% y 5,1%. (Tabla N°188)  
 
Estamento: Un 39,5% de estudiantes y un 36,2% de profesores/as están en 
total desacuerdo con la afirmación, diferencia que alcanza significación 
estadística. (Tabla N°189) 
 
Afirmación 7: “Los hombres tienen las mismas capacidades que las 
mujeres para quedarse al cuidado de los hijos después de una 
separación” 
 
Esta idea de que se está produciendo una redefinición de roles al interior de las 
familias, al menos entre los grupos más jóvenes de la población, se reafirma 
con los resultados obtenidos en esta afirmación, la que es particularmente 
revolucionaria al cuestionar la tradicional tutela materna de los menores tras 
una separación. Así, el 86,7% se muestra en algún grado de acuerdo. El 60,3% 
está totalmente de acuerdo, el 17,7% está muy de acuerdo y el 8,7% está un 
poco de acuerdo con la afirmación. Las otras alternativas no llegan al 8%. 
(Tabla N°190) 
 
Variables regulares 
 
Sexo: No se observan diferencias importantes por sexo frente a esta 
afirmación, ya que el 63,9% de los hombres se muestra en total acuerdo así 
como el 58,6% de las mujeres. Los porcentajes de total desacuerdo apenas 
superan el 3% en ambos casos. (Tabla N°191) 
 
Edad: Tampoco encontramos diferencias relevantes según edad, ya que el 
61,1% de los estudiantes del primer tramo etáreo se expresa en total acuerdo, 
así como también el 59,7% del segundo. Para el primer grupo, el porcentaje de 
total desacuerdo corresponde al 4,3%, y al 2,7% para el segundo. (Tabla 
N°192) 
 
Macrozona: En la Región Metropolitana, la Región de Valparaíso y la zona 
norte, los porcentajes de total acuerdo superan levemente el 60%, mientras 
que entre quienes estudian en la zona sur, se observa un descenso al 55,4% 
en esta categoría. Los porcentajes de total desacuerdo no alcanzan el 5% en 
ninguna de las macrozonas. (Tabla N°193) 
 
Religión: El 62,6% de los que no profesan ninguna religión junto con el 61,4% 
de los católicos se muestran en total acuerdo con la afirmación, valores que 
disminuyen de manera estadísticamente significativa al 50,7% entre los que 
profesan otra religión y al 51,2% entre los evangélicos y protestantes. Los 
porcentajes de total desacuerdo no alcanzan el 5% en ningún credo religioso. 
(Tabla N°194)  
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Observancia: Existen diferencias estadísticamente significativas entre las 
categorías de observancia, ya que a medida que disminuyen los niveles de 
observancia religiosa aumentan los porcentajes de total acuerdo con la 
afirmación. De esta manera, el 53,6% de quienes asisten una o más veces a la 
semana se muestran en total acuerdo; el 59,2% de los que asisten una o más 
veces al mes; el 59,8% de los que asisten algunas veces al año; y al 69% entre 
los que no asisten nunca. Los porcentajes de total desacuerdo fluctúan entre el 
2% y 4%. (Tabla N°195)  
 
Tendencia política: La Democracia Cristiana muestra el mayor porcentaje de 
total acuerdo con la afirmación, con un 66,7%, seguida de la Centro Izquierda 
con un 61,1%, los que no adhieren a ningún partido político con un 60,8%, la 
Izquierda extraparlamentaria con un 59,3%. La menor concentración de total 
acuerdo corresponde a la Centro Derecha y Derecha con un 55,5%. En cuanto 
a la categoría de total desacuerdo, la Centro Izquierda, Democracia Cristiana y 
los que no adhieren a ningún partido político bordean el 3%, en tanto la Centro 
Derecha y Derecha y la Izquierda extraparlamentaria alcanzan al 5,1%. (Tabla 
N°196) 
 
Estamento: En la alternativa del total acuerdo, se constata que los/as 
estudiantes presentan una mayor concentración de puntajes que los/as 
profesores/as, con valores de 60,3% y 50%. Pese a ser una importante 
diferencia porcentual, ésta no alcanza significación estadística (Tabla N°197) 
 
Afirmación 8: “Sólo las mujeres pueden darse el lujo de escoger 
libremente las carreras que ellas quieran, ya que no tendrán que 
preocuparse de mantener una familia” 
 
En relación al tema educacional, también se observan redefiniciones y cambios 
en la forma de abordar este tema. Así, frente a la afirmación presentada, el 
90% de los/as consultados/as muestra algún grado de desacuerdo con ésta. 
Así, casi el 70% está totalmente en desacuerdo, el 13,1% está muy en 
desacuerdo y el 7,3% está un poco en desacuerdo. Las tres alternativas de 
acuerdo suman en conjunto menos de 10%. (Tabla N°198) 
 
Variables regulares 
 
Sexo: Observamos diferencias estadísticamente significativas al comparar por 
sexo, ya que el 72,7% de las mujeres está en total desacuerdo con la 
afirmación, valor que desciende al 63,2% de los hombres. La categoría de muy 
en desacuerdo bordea el 13% para ambos sexos, mientras que en total 
acuerdo se expresan el 1,8% y 3,8% respectivamente. (Tabla N°199)  
 
Edad: No se observan diferencias importantes por edad, encontrándose en 
total desacuerdo el 68,4% y el 70,5% de los primeros y segundos tramos de 
edad respectivamente. El 3,9% del primer grupo se encuentra en total acuerdo, 
porcentaje que desciende al 1,4% en el segundo. (Tabla N°200) 
 
Macrozona: Tanto la Región Metropolitana como la Región de Valparaíso 
concentran los porcentajes de total desacuerdo con 76,7% y 76,2% 
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respectivamente. Estos valores descienden de manera estadísticamente 
significativa al 62,6% y al 61,6% en las zonas norte y sur respectivamente. 
Sumando las dos categorías de mayor acuerdo, obtenemos que la tendencia 
se mantiene, concentrándose mayormente en la Región de Valparaíso con un 
88,3% y en la Región Metropolitana con un 86,3%, mientras que las zonas 
extremas bordean el 78%. Estas dos últimas zonas concentran los porcentajes 
de total acuerdo, con un 3,5% para el norte y un 3,3% para el sur, porcentajes 
que descienden al 1,7% en la Región Metropolitana y al 1,5% en la Región de 
Valparaíso. (Tabla N°201)  
 
Religión: Quienes no profesan ninguna religión concentran los puntajes en la 
categoría de mayor desacuerdo, con un 74,1%, valor que disminuye de manera 
estadísticamente significativa al 69,3% entre los católicos y al 67,6% entre 
quienes profesan otras religiones. Los evangélicos y protestantes en tanto, 
alcanzan sólo un 57,7% de total desacuerdo. En cuanto a la categoría de total 
acuerdo, los valores bordean entre el 2% y 4% para todas las categorías de 
religión. (Tabla N°202)  
 
Observancia: No hay diferencias marcadas por observancia religiosa, ya que 
quienes asisten semanalmente obtienen la menor concentración de puntajes, 
con un 62,6%, mientras que las otras categorías de observancia bordean el 
70%. En la categoría de total acuerdo, los porcentajes que concentran entre 
quienes asisten algunas veces al año a los servicios religiosos, con 3,3%, valor 
que desciende al 1% aproximadamente en las otras categorías de observancia. 
(Tabla N°203)  
 
Tendencia política: La Izquierda extraparlamentaria y Centro Izquierda 
concentran los porcentajes de total desacuerdo con la afirmación, con 
porcentajes de 76,8% y 72,6% respectivamente, seguidos por quienes no 
adhieren a ningún partido político con un 68,8%. La Democracia Cristiana y la 
Centro Derecha bordean el 62%. Estos dos últimos conglomerados políticos 
concentran las categorías de total acuerdo, con un 6,3% y 4,4% 
respectivamente. Los porcentajes descienden al 2,8% en la Izquierda 
extraparlamentaria, al 2,2% entre quienes no adhieren a ningún partido político 
y al 1% en la Centro Izquierda. (Tabla N°204) 
 
Estamento: Encontramos diferencias estadísticamente significativas al 
comparar la afirmación por estamento, ya que los estudiantes están en total 
acuerdo con la afirmación en un 69,7%, valor que desciende a 62,1% entre 
los/as profesores (Tabla N°205) 
 
Afirmación 9: “La educación de los hombres debe orientarse al desarrollo 
de habilidades que les permitan tener trabajos bien remunerados, ya que 
ellos van a ser los futuros sostenedores del hogar” 
 
En concordancia con lo anterior, ante esta afirmación, la mayor parte de las 
respuestas se direccionan al desacuerdo, concentrando un 64,4% de los casos. 
De ese total, un 35,9% está totalmente en desacuerdo; un 10,8% muy en 
desacuerdo y un 17,7% un poco en desacuerdo. A su vez, los porcentajes de 
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acuerdo son relativamente bajos, llegando su puntaje más alto al 18,5% en la 
categoría un poco de acuerdo. (Tabla N°206) 
 
Variables regulares 
 
Sexo: La diferencia más relevante por sexo se encuentra en la categoría de 
total desacuerdo, ya que allí se concentra el 39,1% de las mujeres, porcentaje 
que disminuye de manera estadísticamente significativa al 29,3% entre los 
hombres. Los valores se homogenizan en la categoría muy en desacuerdo, con 
un 10,8% para ambos sexos. Por otro lado, al sumar las dos categorías de 
mayor acuerdo, se observa que el 21,7% de los hombres se expresan de esta 
manera, porcentaje que desciende al 14,9% entre las mujeres. (Tabla N°207) 
 
Edad: En términos etáreos no se observan diferencias relevantes, ya que el 
33,3% del primero y el 37,8% del segundo se muestran en total desacuerdo y 
cerca del 10%, muy en desacuerdo. Para la categoría de total acuerdo, los 
porcentajes bordean el 6% para ambos grupos. (Tabla N°208) 
 
Macrozona: Se observan diferencias estadísticamente significativas frente a 
esta afirmación según macrozona. Los mayores porcentajes de total 
desacuerdo corresponden a la Región Metropolitana y a la Región de 
Valparaíso, con un 44,2% y 36,4% respectivamente, valores que decrecen al 
29,6% y 29,2% en el norte y sur respectivamente. En cuanto a la categoría de 
total acuerdo, la Región Metropolitana presenta un 2,9%, porcentaje que 
aumenta en la Región de Valparaíso y zona sur, al 5,3% y 5,8% 
respectivamente, y al 13,2% en la zona norte. (Tabla N°209)  
 
Religión. El 46,8% de los/as estudiantes que declaran no profesar religión se 
expresan totalmente en desacuerdo con la afirmación, mientras que el 14,1% 
del mismo grupo está muy en desacuerdo. Estos porcentajes descienden de 
modo estadísticamente significativo entre los que profesan alguna categoría de 
religión. Es así como entre los católicos encontramos que el 33,2% está 
totalmente en desacuerdo y el 9,5% muy en desacuerdo. Entre los que 
profesan otras religiones, encontramos un 32,4% totalmente en desacuerdo y 
7% muy en desacuerdo. Finalmente, y con porcentajes aún más bajos, están 
los evangélicos y protestantes, donde sólo 16,3% está totalmente en 
desacuerdo y el 9,8% muy en desacuerdo. Respecto al total acuerdo, los 
porcentajes bordean el 4% para aquellos que profesan otras religiones así 
como entre los que no profesan ninguna. Estos valores aumentan levemente al 
6,4% entre los católicos y al 11,4% entre evangélicos y protestantes. (Tabla 
N°210)  
 
Observancia: Amedida que disminuye la observancia religiosa en la muestra 
estudiada, aumenta el nivel de desacuerdo frente a esta afirmación. De esta 
manera, el 21,3% de aquellos que asisten a servicios religiosos una o más 
veces a la semana se expresan en total desacuerdo, porcentaje que aumenta 
al 28,9% entre los que asisten mensualmente, al 35% entre los que asisten 
algunas veces al año, y al 36,9% entre los que no asisten nunca. Los mayores 
porcentajes de total acuerdo se concentran en las dos primeras categorías de 
observancia religiosa, bordeando el 9%. Mientras, el total acuerdo entre los que 
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asisten algunas veces al año o nuca, es cercana al 6% en ambos casos. (Tabla 
N°211) 
 
Tendencia Política: La Izquierda extraparlamentaria obtiene la mayor 
concentración de puntajes en el total acuerdo, con un 46,9%, porcentaje que 
alcanza al 38,9% en la Centro Izquierda y al 34,7% entre quienes no adhieren a 
ningún partido político. Estos valores descienden de manera La Centro 
Derecha y Derecha y la Democracia Cristiana ostentan los porcentajes más 
bajos de total desacuerdo frente a esta afirmación, correspondientes al 24,1% y 
29,2% respectivamente. Los porcentajes de total acuerdo no superan el 8% 
para ninguna de las categorías de tendencia política. (Tabla N°212)  
 
Estamento: Los/as profesores están en mayor desacuerdo que los/as 
estudiantes con respecto a esta afirmación, ya que en la categoría del total 
desacuerdo obtienen un 47,7%, mientras que los/as estudiantes un 35,9%, con 
lo que se logra establecer una diferencia estadística entre los grupos. (Tabla 
N°213)  
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4. SEXUALIDAD Y GÉNERO 
 
Afirmación 1: “Las mujeres tienen menos deseo sexual que los hombres” 
 
Considerando la vinculación entre las concepciones de la sexualidad y las 
actitudes frente a la equidad de género, se realizaron preguntas destinadas a 
conocer la relación entre estos ámbitos. En este contexto, se observó una 
tendencia liberal en la concepción del deseo sexual de las mujeres. Frente al 
enunciado “las mujeres tienen menos deseo sexual que los hombres” más del 
80% expresa algún grado de desacuerdo. Un 66,7% está totalmente en 
desacuerdo, un 9,3% muy en desacuerdo y un 5,8% un poco en desacuerdo. 
Sólo un 17,7% expresa algún grado de acuerdo, sin llegar al 8% en ninguna de 
las alternativas. (Tabla N°214) 
 
Variables regulares 
 
Sexo: Encontramos diferencias estadísticamente significativas entre hombres y 
mujeres en relación a la afirmación planteada, con un mayor desacuerdo por 
parte de las mujeres. Así, vemos que el 61,1% de los hombres y el 69,4% de 
las mujeres están en total desacuerdo con la afirmación. El 7% de los hombres 
se muestra en total acuerdo y el 5,1% de las mujeres opina de la misma 
manera. (Tabla N°215)  
 
Edad: No se observan diferencias importantes según edad, aún cuando hay 
una tendencia a que el segundo tramo esté más en desacuerdo, ya que el 
62,8% del primer tramo y 69,4% de los del segundo tramo se muestran en total 
desacuerdo con la afirmación. En cuanto a la categoría de total acuerdo, el 
6,2% y el 5,3% de cada tramo respectivamente opina de este modo. (Tabla 
N°216) 
 
Macrozona: Los mayores porcentajes de total desacuerdo se concentran en la 
Región de Valparaíso y Región Metropolitana con un 75,2% y 72,7% 
respectivamente, valores que descienden de manera estadísticamente 
significativa al 58,4% entre los sujetos de la zona norte y al 59,6% de los de la 
zona sur. Asimismo, mientras en las zonas extremas los porcentajes de total 
acuerdo bordean el 7%, en la Región de Valparaíso encontramos un 5,3% de 
total acuerdo y el la Región Metropolitana, un 3,8%. (Tabla N°217)  
 
Religión: Los porcentajes de total desacuerdo se concentran entre quienes no 
profesan religión con un 72,7%, seguidos por el 65,1% de los católicos y el 
64,8% de los que profesan otra religión. La menor concentración de puntajes 
corresponde a los evangélicos y protestantes con un 56,9%. En la categoría de 
total acuerdo, el menor porcentaje corresponde a los que no profesan religión 
con un 4,1%. Entre los católicos y protestantes y evangélicos, encontramos 
valores que bordean el 6%, y entre aquellos que profesan otra religión, el valor 
corresponde al 7%. (Tabla N°218) 
 
Observancia: El mayor porcentaje de total desacuerdo frente a esta afirmación 
corresponde a los sujetos que asisten una o más veces a la semana a servicios 
religiosos, con un 65,9%, y el menor porcentaje, a aquellos que no asisten 
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nunca, con un 59,5%. Entre los que asisten una o más veces al mes o algunas 
veces al año, los valores bordean el 64%. Al sumar las categorías de mayor 
acuerdo, vemos que la los porcentajes se concentran de la siguiente manera; 
10,9% entre los que asisten semanalmente; 12,5% entre los que lo hacen 
mensualmente; 12,6% entre los que asisten algunas veces al año; y 14,3% 
entre los que no asisten nunca. (Tabla N°219) 
 
Tendencia política: En cuanto a los porcentajes de total desacuerdo, vemos 
diferencias estadísticamente significativas, ya que las mayores concentraciones 
de puntajes corresponden a la Izquierda extraparlamentaria y Centro Izquierda, 
con un 73,4% y 73,6% respectivamente. A estos valores le siguen el 70,1% de 
la Centro Derecha y Derecha, y el 68,8% de la Democracia Cristiana que 
opinaron del mismo modo. El porcentaje menor corresponde al 62,3% entre los 
que no adhieren a partido político alguno. Al sumar las categorías de total y 
muy de acuerdo, observamos que los porcentajes menores son de la Izquierda 
Extraparlamentaria y Centro izquierda, con un 7,3% y 8,1% respectivamente, 
valores que aumentan levemente al 10,9% entre los de Centro Derecha y 
Derecha, al 11,5% entre los que no adhieren a partido político, y al 12,9% de la 
Democracia Cristiana. (Tabla N°220)  
 
Estamento: No se observan diferencias importantes, concentrándose ambos 
estamentos en la categoría del total desacuerdo. (Tabla N°221) 
 
Afirmación 2: “Los hombres necesitan tener sexo más seguido que las 
mujeres” 
 
De manera consistente con lo anterior, el 71,5% expresa algún grado de 
desacuerdo con la afirmación presentada. Respecto a la distribución de 
porcentajes entre las alternativas de desacuerdo, el 52,9% está totalmente en 
desacuerdo, un 10,1% muy en desacuerdo y un 8,5% un poco en desacuerdo. 
El 28,3% de los encuestados expresa algún grado de acuerdo. El 10,4% un 
poco de acuerdo está, el 9,6% muy de acuerdo y el 8,3% totalmente de 
acuerdo. (Tabla N°222) 
 
Variables regulares 
 
Sexo: En la categoría de total desacuerdo vemos diferencias estadísticamente 
significativas por sexo, ya que el 56,8% de las mujeres y el 44,7% de los 
hombres opinaron de esta manera. A su vez, el 10,3% de los hombres y el 
7,3% de las mujeres se mostraron totalmente de acuerdo, mientras que si 
sumamos las dos categorías de mayor acuerdo, vemos que las diferencias 
aumentan, estando de acuerdo el 22,1% de los hombres y el 15,8% de las 
mujeres. (Tabla N°223)  
 
Edad: No se constatan diferencias importantes por edad, con porcentajes de 
total desacuerdo que bordean el 53% y de total acuerdo que lo hacen en un 8% 
para ambos tramos etáreos. (Tabla N°224) 
 
Macrozona: Los porcentajes de total desacuerdo se concentran en la Región 
Metropolitana y en la Región de Valparaíso, con un 62,3% y un 56,3% 
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respectivamente. Estos valores descienden de modo estadísticamente 
significativo a 46,7% en la zona norte y a 42,9% en la zona sur. Los menores 
porcentajes de total acuerdo se observan en la Región Metropolitana y en la 
zona sur con un 7,1% y 7,5% respectivamente, valores que aumentan 
levemente en zona norte, a un 9,7% y en la Región de Valparaíso a un 10,7%. 
(Tabla N°225)  
 
Religión: Los porcentajes de total desacuerdo con la afirmación se concentran 
entre quienes profesan otras religiones con un 60,6%, seguido de quienes no 
profesan ninguna, con un 56,6%. A estos le siguen los católicos 51,1% y los 
evangélicos y protestantes con 47,2%. No se observan diferencias relevantes 
en el total acuerdo, con porcentajes que fluctúan entre el 7% y 9% para cada 
categoría de creencia religiosa. (Tabla N°226) 
 
Observancia: Quienes más asisten a servicios religiosos muestran un mayor 
desacuerdo con la afirmación. Así, quienes asisten semanalmente se muestran 
en total desacuerdo en un 58,8%, mientras quienes no asisten nunca sólo lo 
hacen en un 44%. Por otro lado, en el total acuerdo se concentra sólo el 5,2% 
de quienes asisten semanalmente, el 8,6% de quienes lo hacen algunas veces 
al mes, el 9% de quienes asisten algunas veces al año y el 15,5% de quienes 
no asisten nunca. (Tabla N°227) 
 
Tendencia política: Los mayores porcentajes de total desacuerdo con la 
afirmación se concentran en la Izquierda Extraparlamentaria, Centro Derecha y 
Derecha, y Centro Izquierda, con porcentajes de 58,2%, 57,7% y 54,3% 
respectivamente. Quienes no adhieren a ningún partido político, obtienen un 
50,8% de desacuerdo y la Democracia Cristiana un 39,6%. A su vez, el mayor 
porcentaje de total acuerdo se encuentra en la Centro Derecha y Derecha con 
un 12,4%, porcentaje que desciende al 8,5% en la Izquierda extraparlamentaria 
y al 8,2% entre quienes no se identifican con ningún partido político. Los 
valores bajan a 6,3% en la Democracia Cristiana, y a 5,8% en la Centro 
Izquierda. (Tabla N°228) 
 
Estamento: Con diferencias estadísticamente significativas vemos que un 
52,9% de estudiantes y un 51,7% de profesores están en total desacuerdo con 
la afirmación. Sumando esta categoría con el muy en desacuerdo obtenemos 
porcentajes de 66% y 63,1% respectivamente. (Tabla N°229) 
 
Afirmación 3: “Hay mujeres sólo para tener sexo y otras para formar 
pareja” 
 
En relación con los estereotipos y binarismos existentes en el imaginario social 
respecto de las mujeres y la sexualidad, se observó una cierta flexibilidad. Así, 
frente al enunciado presentado más del 70% expresa algún grado de 
desacuerdo. En términos más detallados, un 55,5% está totalmente en 
desacuerdo, un 7,9% muy en desacuerdo y un 7,4% un poco en desacuerdo. 
Un 13,1% está totalmente de acuerdo, mientras un 6,8% está muy de acuerdo 
y un 9% un poco de acuerdo. (Tabla N°230) 
 
Variables regulares 
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Sexo: Vemos diferencias estadísticamente significativas por sexo, ya que el 
61,9% de las mujeres y el 42,1% de los hombres se mostró en total desacuerdo 
con la afirmación, mientras que el 19,5% de los hombres y el 10,1% de las 
mujeres, señaló estar en total acuerdo con la afirmación. (Tabla N°231)  
 
Edad: No se observan diferencias significativas por edad, bordeando el 56% en 
el total desacuerdo para ambos tramos de edad, y en 13% para el total 
acuerdo. (Tabla N°232) 
 
Macrozona: En términos del total desacuerdo, los menores porcentajes se 
concentran en la zonas extremas con un 50,6% para la zona norte, y un 51,3% 
para la zona sur. La Región de Valparaíso y la Región Metropolitana obtienen 
porcentajes de 58,7% y 60% respectivamente. Por otro lado, el mayor 
porcentaje de total acuerdo se encuentra en la zona norte con un 16,3%, 
mientras que el resto de las macrozonas bordean el 12%. (Tabla N°233) 
 
Religión: Quienes profesan otras religiones concentraron los porcentajes de 
desacuerdo con la afirmación, con un 66,2%, seguidos de los evangélicos y 
protestantes con un 58,5%. Quienes no profesan ninguna religión y los 
católicos bordean el 54% de desacuerdo. En el otro extremo, tanto católicos, 
como evangélicos y protestantes así como los que no profesan ninguna religión 
bordean el 13% en el total acuerdo con la afirmación, porcentaje que desciende 
al 5,6% entre quienes profesan otras religiones. (Tabla N°234) 
 
Observancia: El 65,4% de quienes asisten semanalmente, el 56,6% de los 
asisten mensualmente, el 51,8% de los que lo hacen algunas veces al año y el 
52,4% de quienes no asisten nunca, están en total desacuerdo con la 
afirmación. Por otro lado, el 8,5% de quienes asisten semanalmente a servicios 
religiosos, el 12,5% de quienes lo hacen mensualmente, el 14,7% de quienes lo 
hacen algunas veces al año y el 16,7% de quienes no asisten nunca, se 
muestran totalmente de acuerdo con la afirmación. (Tabla N°235) 
 
Tendencia política: Los porcentajes de desacuerdo se concentran en la 
Izquierda extraparlamentaria, con un 59,3%, seguido por la Centro Izquierda 
con un 58,2% y por quienes no adhieren a ningún partido político con un 55%. 
La Democracia Cristiana obtiene un 52,1% y la Derecha y Centro Derecha, un 
50,4%. A su vez, los mayores porcentajes de total acuerdo se concentran en la 
Derecha y Centro Derecha, con casi un 20%, porcentaje que baja al 16,7% en 
la Democracia Cristiana, mientras que el resto de las categorías fluctúa entre el 
11% y el 13%. (Tabla N°236) 
 
Estamento: Aún cuando ambos estamentos se concentran en el total 
desacuerdo, vemos que hay una mayor proporción de profesores que se ubica 
en esta categoría, con un 63,2%, valor que disminuye de manera 
estadísticamente significativa a 55,5% entre los/as estudiantes. Por otro lado, 
en la categoría de total acuerdo vemos que se repite esta tendencia, ya que el 
13,1% de los/as estudiantes opina de este modo, porcentaje que disminuye al 
5,2% en el caso de los/as profesores/as. (Tabla N°237) 
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Afirmación 4: “La infidelidad de los hombres es menos grave que la de las 
mujeres” 
 
En cuanto a las percepciones sobre la infidelidad, la masculina estaría siendo 
vista al menos como igualmente grave que la de las mujeres. Así, frente a la 
afirmación presentada, el 94,9% manifiesta algún grado de desacuerdo con 
esta postura, estando el 87% en total desacuerdo. Considerando las tres 
posibilidades de acuerdo, en total sólo suman 4,7%.(Tabla N°238) 
 
Variables regulares 
 
Sexo: Se observan diferencias estadísticamente significativas según sexo, ya 
que el 90,7% de las mujeres se expresa en total desacuerdo con el enunciado, 
porcentaje que desciende al 79,1% entre los hombres. En cuanto a la categoría 
de total acuerdo, vemos que el 1,8% de las mujeres opinan de esta manera, así 
como el 2,9% de los hombres. (Tabla N°239)  
 
Edad: No se observan diferencias relevantes según tramos etáreos. El 88,8% 
de los sujetos del primer tramo etáreo y el 85,8% del segundo se expresan en 
total desacuerdo. Los porcentajes de total acuerdo bordean el 2% en ambos 
casos. (Tabla N°240) 
 
Macrozona: Las mayores concentraciones de porcentajes de total desacuerdo 
corresponden a la Región Metropolitana con un 93,1% y a la Región de 
Valparaíso con un 87,9%, valores que descienden de modo estadísticamente 
significativo al 82,9% entre los sujetos de la zona norte y al 81,3% en la zona 
sur. Los porcentajes de total acuerdo son menores al 2% para la Región 
Metropolitana y la zona norte, y bordean el 3% en las zonas sur y Región de 
Valparaíso. (Tabla N°241)  
 
Religión: El 94,4% de aquellos que profesan otra religión se expresan en total 
desacuerdo con la afirmación, seguidos por aquellos que no profesan religión 
con un 87,5%, los católicos con un 87% y los evangélicos y protestantes con un 
81,3%. Los porcentajes de total acuerdo bordean el 2% entre católicos y 
protestantes y evangélicos, y el 1% entre los que profesan otra o ninguna 
religión. (Tabla N°242) 
 
Observancia: No se observan diferencias importantes en cuanto a observancia 
religiosa. El 89,6% de aquellos que asisten a servicios religiosos una o más 
veces a la semana se expresan el total desacuerdo, así como el 88,8% de los 
que asisten una o más veces al mes, el 85,3% de los que lo hacen algunas 
veces al año y el 86,9% de los que no lo hacen nunca. Los porcentajes de total 
acuerdo bordean el 1% entre los que asisten semanal y mensualmente, y el 4% 
entre los que asisten algunas veces al año o nunca. (Tabla N°243) 
 
Tendencia política: Tampoco se observan diferencias marcadas en cuanto a 
tendencia política, ya que el 92,1% de la Izquierda extraparlamentaria se 
mostró en total desacuerdo con la afirmación, así como el 88,9% de los de la 
Centro Izquierda, el 86,9% de los de Centro Derecha y Derecha, el 85,4% de 
los de Democracia Cristiana, y el 85,6% de los que no adhieren a partidos 
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políticos. Los mayores porcentajes de total acuerdo se concentran en la 
Democracia Cristiana y la Derecha y Centro Derecha, con 6,3% y 3,6% 
respectivamente. Las otras tendencias sólo bordean el 1% (Tabla N°244) 
 
Estamento: Aún cuando se concentran ambos estamentos en la categoría del 
total desacuerdo, vemos un mayor porcentaje de estudiantes que opina de esta 
manera, con un 87%, valor que desciende al 80,5% entre los/as profesores/as, 
diferencias que alcanzan significación estadística. (Tabla N°245) 
 
Afirmación 5: “Una mujer que ha tenido muchas parejas sexuales, pierde 
respetabilidad” 
 
Frente a esta afirmación, un 59,3% expresa algún grado de acuerdo con ella. 
En términos más detallados, un 24,2% está totalmente de acuerdo, un 17,6% 
muy de acuerdo y un 17,5% un poco de acuerdo. Un 21,9% está totalmente en 
desacuerdo, un 8,6% muy en desacuerdo y un 9,9% un poco en desacuerdo. 
(Tabla N°246) 
 
Variables regulares 
 
Sexo: No se observan diferencias importantes según sexo. El 23,3% de los 
hombres se muestra en total acuerdo, así como el 24,5% de las mujeres. 
Tampoco hay diferencias en la categoría de total desacuerdo, ya que el 20% de 
los hombres opina de esta manera, junto con 22,8% de las mujeres. (Tabla 
N°247)  
 
Edad: Se constatan diferencias estadísticamente significativas por edad, ya 
que un 28% de los sujetos del primer tramo se muestra en total acuerdo con la 
afirmación, valor que desciende al 21,5% en los del segundo tramo. Respecto a 
la categoría de total desacuerdo, el 18,3% y el 24,4% de ambos tramos 
respectivamente opina de esta manera. (Tabla N°248) 
 
Macrozona: Respecto al cruce por macrozonas, observamos que los 
porcentajes de total acuerdo se concentran en la zona norte y sur con un 
32,7% y 37,3% respectivamente. Estos valores disminuyen de manera 
estadísticamente significativa al 22,3% en la Región de Valparaíso y al 18,1% y 
en la Región Metropolitana. En cuanto a la categoría de total desacuerdo, 
vemos que los menores valores corresponden al norte con un 14,8%, y sur con 
un 16,4%. Porcentajes que aumentan significativamente al 24,3% y 28,8% en 
la Región de Valparaíso y Región Metropolitana respectivamente. (Tabla 
N°249)  
 
Religión: Con diferencias estadísticamente significativas, se observa que el 
mayor porcentaje de total acuerdo frente a este enunciado corresponde a los 
evangélicos y protestantes con un 40,7%, mientras que el menor, a los quienes 
no profesan ninguna religión, con un 14,1%. Los otros porcentajes de total 
acuerdo son del 27,1% entre los católicos y el 26,8% entre los que profesan 
otra religión. De manera consistente, los porcentajes de total desacuerdo se 
concentran en los que no profesan ninguna religión, con un 32,9%, mientras 
que el menor porcentaje de total desacuerdo corresponde a evangélicos y 
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protestantes con un 10,6%. Para los católicos y aquellos que profesan otra 
religión, los valores bordean el 18%. (Tabla N°250)  
 
Observancia: Vemos que los porcentajes de total acuerdo se concentran en 
los grupos que asisten a servicios religiosos una o más veces a la semana y 
una o más veces al mes, con un 34,6% y 34,9% respectivamente. Estos 
valores descienden al 25,8% entre los que asisten algunas veces al año y al 
21,4% entre los que no asisten nunca. De manera consistente, los porcentajes 
de total desacuerdo se concentran en estos dos últimos grupos, con 18,7% y 
22,6% respectivamente. El 11,8% de los que asisten semanalmente y el 15,1% 
de los que lo hacen mensualmente opinan de la misma manera. (Tabla N°251) 
 
Tendencia política: Tomando el cruce por tendencia política, se observan 
diferencias estadísticamente significativas, ya que el 35% de los sujetos de 
Centro Derecha y Derecha, junto con el 31,3% de los de Democracia Cristiana 
se muestran en total acuerdo con la afirmación. Estos porcentajes disminuyen 
al 25,9% entre los que no adhieren a partido político alguno, al 17,3% entre los 
de Centro Izquierda y 14,1% entre los de Izquierda extraparlamentaria. En 
cuanto a la categoría de total desacuerdo, los porcentajes se concentran en la 
Izquierda extraparlamentaria con un 35%, seguidos por el 23,1% de los de la 
Centro Izquierda. Luego aparece el 19,4% de los que no adhieren a partido 
político, el 19% de la Centro Derecha y Derecha, bajando al 10,4% en la 
Democracia Cristiana. (Tabla N°252)  
 
Estamento: En esta afirmación se constatan diferencias estadísticamente 
significativas entre estamentos, ya que el 24,2% de los/as estudiantes está en 
total acuerdo con la afirmación, valor que desciende de manera importante 
entre los/as profesores/as a un 8,6%. De manera consistente, en la categoría 
de total desacuerdo vemos una mayor concentración de puntajes entre los/as 
profesores, con un 31,6%, mientras que los/as estudiantes alcanzan un 21,9%. 
(Tabla N°253) 
 
 



 
 
 

 98

5. SEXUALIDAD 
 
En relación al tema de la sexualidad, los principales tópicos que nos interesó 
conocer dicen relación con los aspectos que las personas valoran o consideran 
importantes en la sexualidad, así como también los tipos de prácticas sexuales 
que les parecen aceptables o no. De igual modo, se consultó sobre elementos 
relacionados con la sexualidad adolescente y con las posibilidades de 
experimentación sexual que se consideran socialmente permitidas. Ello con el 
objeto de saber en qué medida las personas mantienen una fuerte asociación 
entre sexualidad y compromiso afectivo y los grados de plasticidad en términos 
sexuales que se permiten las personas. 
 
5.1. Elementos importantes en la sexualidad 
 
Para conocer los aspectos que los/as estudiantes más asocian o valoran de la 
sexualidad, se le presentaron 4 posibilidades de respuesta, que representaban 
distintos elementos de la sexualidad, solicitándose que éstos se ordenaran –en 
función de su importancia- con números del 1 al 444. Haciendo el análisis como 
respuesta múltiple, considerando sólo las dos alternativas más mencionadas 
por los/as encuestados/as, vemos que un 84,9% de los casos señala en primer 
o segundo lugar de importancia la alternativa referida a que la sexualidad se 
relaciona con “una manifestación de amor y entrega”. El 69,3% señala como 
primera o segunda preferencia la “expresión de intimidad entre dos personas”. 
“El placer sexual” es considerado en primer o segundo lugar de importancia por 
el 30,4% de los casos y “la reproducción” sólo es mencionada por el 13,7% de 
las personas consultadas. (Tabla N°254)  
 
Variables regulares 
 
Sexo: Las mujeres asocian más fuertemente la sexualidad al amor que los 
hombres, ya que el 88,8% de las mujeres y el 76,7% de los hombres asocia en 
primera o segunda opción la sexualidad a “una manifestación de amor y 
entrega”. La segunda opción con mayor porcentaje de adhesión fue que la 
sexualidad es “una expresión de intimidad entre dos personas”. Así fue para el 
71,3% de las mujeres y el 64,9% de los hombres consultados. “El placer 
sexual” es mayormente mencionado por los hombres, dado que obtiene un 
38,5% de las menciones en el caso de los hombres y un 26,7% en el de las 
mujeres; en tanto que “la reproducción” lo hace en un 17,1% y un 12,1% 
respectivamente. (Tabla N°255) 
 
Edad: El 89% del primer tramo etáreo estima como primera o segunda opción 
que la sexualidad es “una manifestación de amor y entrega”, porcentaje que 
desciende al 82,1% en el segundo tramo. Con poca variación entre los tramos 
de edad, un 69,5% del primer tramo y un 69,1% del segundo estiman que la 
sexualidad es “una expresión de intimidad entre dos personas”. En relación al 
“placer sexual”, éste es mencionado por el 26,2% del primer tramo y por el 
33,4% del segundo; mientras que “la reproducción” se menciona por 
aproximadamente el 14% de ambos tramos etáreos. (Tabla N°256) 
                                                      
44 Como se trata de una respuesta de selección múltiple, el cálculo se hizo considerando las 
dos primeras preferencias marcadas, los porcentajes suman 200% 
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Macrozona: La concepción de sexualidad asociada a “una manifestación de 
amor y entrega” es mencionada en primera o segunda opción por el 87,7% de 
los/as estudiantes de la zona sur y por el 87,1% de los de la Región 
Metropolitana. En la zona norte, esta opción es mencionada por el 84% de 
los/as consultados y por el 76,2% de los de la Región de Valparaíso. “Una 
expresión de intimidad entre dos personas” obtiene porcentajes que bordean el 
68% en la Región de Valparaíso, la Metropolitana y la zona norte, llegando al 
71,6% en la zona sur. La relación entre sexualidad y “placer” está presente 
para el 37,9% de los de la Región de Valparaíso, porcentaje que desciende al 
30,6% en la Región Metropolitana, al 29,6% en la zona norte y a 26,5% en la 
zona sur. Finalmente, “la reproducción” es mencionada por aproximadamente 
el 15% de las personas de la Región de Valparaíso y de la zona norte, 
descendiendo a 13,5% en la Región Metropolitana y a 11,4% en la zona sur 
(Tabla N°257) 
 
Religión: El 95,8% de quienes profesan otras religiones menciona la 
“manifestación de amor y entrega” como elemento más importante asociado a 
la sexualidad, en primera o segunda opción; porcentaje que decrece a 
aproximadamente el 87% entre católicos y evangélicos y protestantes. Los 
porcentajes decrecen aún más entre quienes no profesan ninguna religión, con 
un 78,2%. El segundo elemento más mencionado es la “expresión de intimidad 
entre dos personas”, la cual es mencionada por el 79,7% de los evangélicos y 
protestantes, porcentajes que descienden de manera importante a 
aproximadamente el 68,4% entre católicos, quienes profesan otras religiones y 
quienes no profesan ninguna. “El placer sexual” es señalado como elemento 
importante en la sexualidad por el 41% de quienes no profesan ninguna 
religión, valores que descienden significativamente al 26,9% entre quienes 
profesan otras religiones, al 25,8% entre los católicos y al 20,3% entre 
evangélicos y protestantes. La mayor concentración de puntajes en relación a 
“la reproducción” se concentra en los católicos, con un 16,2%, porcentajes que 
descienden al 11,8% entre quienes no profesan ninguna religión, al 11,4% 
entre evangélicos y protestantes y al 5,6% entre quienes no profesan ninguna 
religión. (Tabla N°258) 
 
Observancia: El 89,6% de quienes asisten a servicios religiosos una o más 
veces a la semana y el 91,4% de quienes lo hacen una o más veces al mes 
mencionan en primera o segunda opción como elemento más importante en la 
sexualidad “una manifestación de amor y entrega”. De igual modo responde el 
87,7% de quienes asisten algunas veces al año y el 84,5% de quienes no 
asisten nunca. “Una expresión de intimidad entre dos personas” es mencionada 
por el 67,3% de quienes asisten una o más veces a la semana a servicios 
religiosos y por el 66,7% de quienes no asisten nunca. Quienes asisten una o 
más veces al mes responden del mismo modo en un 72,4% y quienes lo hacen 
algunas veces al año en un 71,2%. “El placer sexual” es mencionado por el 
21,8% de quienes asisten una o más veces por semana y por el 21,1% de 
quienes asisten una o más veces al mes. Los porcentajes se incrementan al 
27% y 32,1% entre quienes asisten algunas veces al año y quienes no asisten 
nunca respectivamente. “La reproducción”, en tanto, es mencionada por el 
19,9% de quienes asisten una o más veces a la semana, porcentaje que 
desciende al 15,1% entre quienes asisten una o más veces al mes, a 12,3% 
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entre quienes asisten algunas veces al año y a 13,1% entre quienes no asisten 
nunca. (Tabla N°259) 
 
Tendencia política: “Una manifestación de amor y entrega” es mencionada por 
el 89,1% de la Derecha y Centro Derecha y por aproximadamente el 87,5% de 
la Democracia Cristiana y de quienes no adhieren a ningún partido político. Los 
porcentajes descienden levemente a 84,6% en la Centro Izquierda y a 75,1% 
en la Izquierda extraparlamentaria. Por otro lado, el 74% de la Centro Izquierda 
menciona que la sexualidad es “una expresión de intimidad entre dos 
personas”, porcentaje que desciende al 70,8% en la Democracia Cristiana, al 
69,3% entre quienes no adhieren a ningún partido político y al 68,4% en la 
Izquierda extraparlamentaria. La Derecha y Centro Derecha, en tanto, opinan 
del mismo modo en un 62,8%. “El placer sexual” es mencionado por el 42,4% 
de la Izquierda extraparlamentaria, porcentaje que desciende a 
aproximadamente el 30% en la Derecha y Centro Derecha y entre quienes no 
adhieren a ningún partido político. Los porcentajes bajan a 26% en la Centro 
Izquierda y a 16,7% en la Democracia Cristiana. Considerando “la 
reproducción”, los mayores porcentajes se concentran en la Derecha y Centro 
Derecha y Democracia Cristiana con alrededor del 17%, descendiendo a 14,4% 
en la Centro Izquierda, a 12,8% entre quienes no adhieren a ningún partido 
político y a 11,9% en la Izquierda extraparlamentaria. (Tabla N°260) 
 
Estamento: Tanto profesores como estudiantes se concentran en la alternativa 
de que la sexualidad es “una manifestación de amor y entrega”, con 
porcentajes de 78,2% y 84,9% respectivamente. Le sigue “la expresión de 
intimidad entre dos personas” con porcentajes de 66,7% y 69,3% para los 
mismos estamentos. “El placer sexual” es señalado por el 26,4% de los/as 
profesores/as y el 30,4% de los/as estudiantes. Finalmente “la reproducción” 
obtiene un 6,9% en el caso del primer estamento y 13,7% en el segundo. 
También llama la atención que un 21,8% de profesores/as no responda la 
pregunta, porcentaje que alcanza sólo al 1,7% entre los estudiantes (Tabla 
N°261)  
 
5.2. Aceptación de prácticas sexuales 
 
En términos de aceptabilidad de prácticas sexuales, vemos que existe un alto 
grado de aceptación de las prácticas masturbatorias, tanto masculinas como 
femeninas. De este modo, a un 93,2% de la muestra le parece aceptable la 
masturbación masculina, mientras que con respecto a la femenina vemos un 
leve descenso en los puntajes de aprobación, los que, en todo caso, son 
bastante altos llegando al 89,3%. Con respecto al sexo oral, también se 
observan fuertes niveles de aprobación, superando el 85%. Un inesperado 
83,7% de la muestra también considera aceptable que las personas utilicen 
juguetes sexuales en sus relaciones sexuales. El sexo anal, hasta hace poco 
tiempo práctica que causaba rechazo, parece estar aumentando notoriamente 
sus niveles de aceptación, ya que al 66,6% de la muestra le parece una 
práctica aceptable. Es curioso que los niveles de aceptación disminuyan 
cuando se trata de elementos tradicionalmente usados en la estimulación 
sexual como la utilización de pornografía, ya que obtiene sólo una aprobación 
del 60,5%. En relación a los/as compañeros/as sexuales, a casi el 60% de la 
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muestra le parece aceptable que las personas tengan relaciones sexuales 
esporádicas con ex parejas, mientras que con porcentajes bastante similares, a 
un 57,6% le parece aceptable que las personas solteras o separadas tengan 
relaciones sexuales esporádicas con amigos/as.  
 
Ya entrando en el terreno de las prácticas que se consideran mayoritariamente 
como no aceptables, los/as estudiantes no aprueban, en un 72,3%, que las 
parejas incorporen una tercera persona en la relación sexual. En este mismo 
terreno, el 80,4% no considera aceptable que las parejas practiquen 
intercambios de pareja (swinger). Con el menor nivel de aprobación 
encontramos el sexo grupal, donde a un 81,1% no le parece aceptable. (Tabla 
N°262) 
 
Variables regulares 
 
Sexo: Un 97,8% de los hombres y un 95,2% de las mujeres encuentran 
aceptable que los hombres se masturben. No obstante, cuando se trata de 
masturbación femenina, los porcentajes descienden a 96,6% para el caso de 
los hombres y a 89,9% en el de las mujeres. En cuanto al sexo oral, para el 
91,2% de los hombres y el 88,8% de las mujeres también se considera una 
práctica aceptable. Los porcentajes descienden –sobre todo en el caso de las 
mujeres- cuando se trata de sexo anal, con un 81,9% de aprobación para los 
hombres y un 62,3% para las mujeres. En cuanto a la posibilidad de 
estimularse con pornografía, al 79,7% de los hombres les parece aceptable, 
porcentaje que desciende de manera importante a 54,1% entre las mujeres. 
Extrañamente, los porcentajes se acercan mucho más cuando se trata de la 
incorporación de juguetes sexuales, con un 88,7% de aprobación para los 
hombres y 85,1% para las mujeres. Que las personas solteras o separadas 
tengan relaciones sexuales esporádicas con amigos/as obtiene una mayor 
aprobación entre los hombres, con un 69,9%, mientras las mujeres alcanzan un 
54,4%. Con porcentajes de aprobación más similares entre sí encontramos la 
alternativa que las personas solteras o separadas tengan relaciones sexuales 
esporádicas con las ex parejas, lo cual le parece aceptable al 64,2% de los 
hombres y al 59,6% de las mujeres. Con porcentajes bastante menores de 
aprobación, y con diferencias por sexo, está la incorporación de terceras 
personas en la relación sexual, lo cual le parece aceptable al 41,4% de los 
hombres y al 22% de las mujeres. Las alternativas que mostraron mayor 
rechazo fueron los intercambios de pareja y el sexo grupal, actividades que les 
parecieron aceptables al 28,7% y 30,6% de los hombres y al 16,2% y 14,2% de 
las mujeres respectivamente. (Tabla N°263) 
 
Edad: La masturbación masculina es aprobada por el 96,1% de los primeros 
tramos de edad años y por el 96% de los segundos. Estos porcentajes 
descienden al considerar la masturbación femenina a un 91,2% y un 92,8% 
respectivamente. En relación al sexo oral, el 85,7% de los primeros tramos y el 
92,2% de los segundos consideran que es una práctica aceptable. Los 
porcentajes descienden de manera importante al considerar el sexo anal, con 
porcentajes de aprobación de 65,3% para los primeros tramos de edad y de 
71% para los segundos. El 57,9% de los tramos de edad inferiores y el 63,2% 
de los tramos superiores aprueba que las personas solteras o separadas 
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tengan relaciones sexuales esporádicas con las ex parejas; y con porcentajes 
de 53,7% y 63,3% respectivamente aprueban que las personas solteras o 
separadas tengan relaciones sexuales esporádicas con amigos/as. La 
estimulación con pornografía es aceptada por el 59,1% de los primeros tramos 
de edad y por el 64,7% de los segundos. Nuevamente encontramos mayor 
aprobación en la incorporación de juguetes sexuales, con porcentajes de 
84,5% y 87,6% respectivamente. La incorporación de terceras `personas en la 
relación sexual sólo es aprobada por el 25,4% de los tramos de edad inferiores 
y por el 30,3% de los tramos superiores. Finalmente el 17,6% y el 17,1% de los 
tramos de edad inferiores consideran aceptables los intercambios de pareja y la 
practica de sexo grupal, porcentajes que aumentan levemente en los tramos 
superiores, con porcentajes de 22% y 21,2% respectivamente. (Tabla N°264)  
 
Macrozona: Los mayores porcentajes de aprobación de la masturbación 
masculina los encontramos en la Región de Valparaíso y en la Región 
Metropolitana, con porcentajes de 99% y 98,5% respectivamente, porcentajes 
que descienden levemente al 95,1% en la zona sur y al 90,2% en la zona norte. 
Esta relación se mantiene al considerar la masturbación femenina, ya que la 
Región de Valparaíso y la Metropolitana concentran los porcentajes de 
aceptación, con 97% y 96,6% respectivamente. Las personas de la zona sur 
estiman que es una práctica aceptable para el 90,2%, mientras que en el norte 
el porcentaje desciende a 82,1%. En cuanto al sexo oral, se repite la tendencia, 
con un 95,5% de aprobación en la Región de Valparaíso y un 93,6% en la 
Región Metropolitana, valores que descienden a 85,6% en la zona sur y a 
82,5% en la zona norte. Nuevamente vemos que los porcentajes descienden al 
considerar el sexo anal, aún cuando se mantienen los porcentajes de 
aprobación por macrozona, concentrándose los mayores puntajes en la Región 
Metropolitana y en la Región de Valparaíso con un 79,2% y un 74,2%. Los 
porcentajes descienden de manera notoria al 60,5% en la zona sur y al 55,3% 
en la zona norte. La estimulación con pornografía le parece aceptable al 71,2% 
de quienes estudian en la Región de Valparaíso y al 70,6% de quienes lo 
hacen en la Región metropolitana. Los porcentajes experimentan una 
disminución al 54,5% en la zona sur y a 50,8% en la zona norte. Nuevamente 
encontramos mayor aceptación de los juguetes sexuales con porcentajes 
cercanos al 92% en la Región Metropolitana y Región de Valparaíso, 
disminuyendo al 80% en las zonas norte y sur.  
 
El 71,2% y 68,6% de las personas de la Región de Valparaíso y de la Región 
Metropolitana consideran aceptable que las personas solteras o separadas 
tengan relaciones sexuales esporádicas con las ex parejas, porcentajes que 
descienden a aproximadamente el 51% en las zonas extremas. A su vez, el 
70,7% de quienes estudian en la Región de Valparaíso y el 69,9% de quienes 
lo hacen en la Región Metropolitana consideran aceptable que las personas 
solteras o separadas tengan relaciones sexuales esporádicas con amigos/as, 
porcentajes que descienden de manera importante al 49,3% y al 44,3% en las 
zonas sur y norte respectivamente. Aproximadamente un 35% de quienes 
estudian en la Región Metropolitana y en la Región de Valparaíso estiman que 
es aceptable la incorporación de terceras personas en la relación sexual, 
mientras que opinan del mismo modo sólo el 22,5% de los de la zona sur y el 
18,3% de la zona norte. El intercambio de parejas y el sexo grupal es aceptado 
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por aproximadamente sólo el 11% de los de la zona norte y el 16% de la zona 
sur, porcentajes que fluctúan entre el 23% y 25% en la Región de Valparaíso y 
en la Metropolitana para cada una de las alternativas mencionadas. (Tabla 
N°265) 
 
Religión: Quienes no practican ninguna religión concentran los porcentajes de 
aceptabilidad de la masturbación tanto masculina como femenina, con 
porcentajes de 99,3% y 97,1% respectivamente. Le siguen los católicos con 
porcentajes de 95,6% y 91,2% para la masturbación masculina y femenina 
respectivamente. Estos porcentajes descienden a 93,2% y a 89,8% entre 
quienes profesan otras religiones y a 87,5% y 79,8% en el caso de evangélicos 
y protestantes. El sexo oral le parece aceptable al 93,9% de quienes no 
profesan ninguna religión, al 88,6% de los católicos, al 83,7% de evangélicos y 
protestantes y al 84,7% de quienes profesan otras religiones. Estos porcentajes 
descienden al considerar el sexo anal a un 81,1% entre quienes no practican 
ninguna religión y al 69,5% en quienes practican otras religiones. Un 63,4% de 
los católicos y un 54,8% de evangélicos y protestantes opinan del mismo modo. 
La estimulación con pornografía le parece aceptable al 77,5% de quienes no 
profesan ninguna religión, porcentaje que desciende drásticamente al 57,2% 
entre los católicos y al 57,6% entre quienes practican otras religiones. Los 
evangélicos y protestantes obtienen el menor porcentaje de aprobación, con el 
41,3%. Nuevamente la incorporación de juguetes eróticos obtiene mayores 
porcentajes de adhesión, con el 94,4% entre quienes no practican ninguna 
religión, descendiendo al 83,7% entre los católicos, al 81,4% entre quienes 
profesan otras religiones y al 75% entre evangélicos y protestantes.  
 
Que las personas solteras o separadas tengan relaciones sexuales 
esporádicas con las ex parejas es aprobado por el 72,4% de quienes no 
profesan ninguna religión, porcentaje que desciende de manera importante al 
57,1% entre católicos, al 50,8% entre quienes practican otras religiones y al 
48,1% entre evangélicos y protestantes. Por otro lado, que las personas 
solteras o separadas tengan relaciones sexuales esporádicas con amigos/as es 
aprobado por el 72,9% de quienes no profesan ninguna religión, porcentaje que 
desciende al 55,9% entre católicos, al 45,8% entre quienes practican otras 
religiones y al 36,5% entre evangélicos y protestantes. Quienes no practican 
ninguna religión consideran aceptable la incorporación de terceras personas en 
la relación sexual con un porcentaje de 46,5%, valor que disminuye al 20,8% 
en los católicos, al 18,6% entre quienes practican otras religiones y al 11,5% 
entre evangélicos y protestantes. Los intercambios de pareja le parecen 
aceptables a el 37,3% de quienes no practican ninguna religión, porcentaje que 
desciende bruscamente al 12,9% en los católicos y a aproximadamente el 8% 
entre quienes practican otras religiones y entre evangélicos y protestantes. Del 
mismo modo, el sexo grupal sólo es considerado una práctica aceptable para el 
36,3% de quienes no practican ninguna religión, descendiendo la aprobación al 
12% entre católicos, al 8,7% entre evangélicos y protestantes y al 8,5% entre 
quienes profesan otras religiones. (Tabla N°266) 
 
Observancia: Al 98,8% de quienes no asisten nunca a servicios religiosos, al 
96% de quienes asisten una o más veces al mes y al 95,2% de quienes asisten 
algunas veces al año consideran aceptable la masturbación masculina, 
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porcentaje que desciende al 89,5% entre quienes asisten una o más veces a la 
semana. En relación a la masturbación femenina, vemos que es considerada 
algo aceptable por el 95,2% de quienes no asisten nunca, por el 90,7% de 
quienes asisten algunas veces al año, por el 89,3% de quienes lo hacen 
mensualmente y por el 85,1% de quienes lo hacen semanalmente. El sexo oral 
es aceptado por el 92,9% de quienes no asisten nunca y por quienes asisten 
mensualmente a servicios religiosos, con porcentajes de 92,9% y 90% 
respectivamente, el porcentaje desciende levemente al 89,8% entre quienes 
asisten mensualmente y baja considerablemente entre quienes asisten una o 
más veces a la semana a un 77,9%. El sexo anal es considerado una práctica 
aceptable por el 67,9% de quienes no asisten nunca a servicios religiosos, por 
el 65,6% de quienes asisten algunas veces al año, por el 64,7% de quienes 
asisten algunas veces al mes y con una disminución considerable entre 
quienes asisten algunas veces a la semana, con un 52,5%. La estimulación con 
pornografía es aceptada por el 71,4% de quienes no asisten nunca a servicios 
religiosos, por el 60,6% de quienes asisten algunas veces al año, por el 55,3% 
de quienes asisten algunas veces al mes y por sólo el 34,8% de quienes 
asisten una o más veces a la semana. Los porcentajes aumentan al considerar 
la aceptabilidad de los juguetes eróticos, llegando al 94% entre quienes no 
asisten nunca, al 85% entre quienes asisten algunas veces al año, al 85,3% 
entre quienes asisten mensualmente y con un importante descenso entre 
quienes asisten una o más veces a la semana, a un 68,5%. 
 
Que las personas solteras o separadas tengan relaciones sexuales 
esporádicas con las ex parejas es considerado aceptable por aproximadamente 
el 60% de quienes no asisten nunca y quienes asisten algunas veces al año a 
los servicios religiosos, mientras que opina del mismo modo el 57,3% de 
quienes asisten algunas veces al mes. Los valores bajan considerablemente 
entre quienes asisten una o más veces por semana con un porcentaje de un 
42%. Algo similar ocurre con la aceptabilidad de que las personas solteras o 
separadas tengan relaciones sexuales esporádicas con amigos/as, donde 
aproximadamente un 58% de quienes no asisten nunca y de quienes asisten 
algunas veces al año a servicios religiosos lo considera una práctica aceptable, 
junto al 54% de quienes asisten algunas veces al mes. Los porcentajes 
descienden considerablemente al analizar a quienes asisten algunas veces a la 
semana, quienes obtienen sólo un 35,4% de aceptación. Entre el 20% y 23% 
de quienes no asisten nunca a servicios religiosos, de quienes lo hacen 
algunas veces al año y de quienes lo hacen algunas veces al mes considera 
aceptable incorporar una tercera persona en la relación sexual, porcentaje que 
desciende al 12,7% entre quienes asisten semanalmente. Por otro lado, el 
20,2% de quienes no asisten nunca a servicios religiosos considera aceptable 
el intercambio de parejas, porcentaje que desciende al 14% entre quienes 
asisten mensualmente y a 11,6% entre quienes lo hacen algunas veces al año. 
Un 6,6% de quienes asisten semanalmente opina del mismo modo. Finalmente, 
el sexo grupal es aceptado por el 16,7% de quienes no asisten nunca a 
servicios religiosos y por el 14% de quienes asisten algunas veces al mes. 
Quienes asisten algunas veces al año obtienen un 10,7% de aprobación, 
mientras que quienes lo hacen semanalmente alcanzan un 7,7%. (Tabla 
N°267) 
 



 
 
 

 105

Tendencia Política: El 98,9% de la Izquierda extraparlamentaria, el 96,6% de 
la Centro Izquierda, el 95,7% de la Democracia Cristiana, el 95,3% de quienes 
adhieren a otros partidos políticos y el 94,8% de la Derecha y Centro Derecha 
consideran aceptable que los hombres se masturben. Estos porcentajes bajan 
al 96,6%, 94,2%, 91,5%, 90,5% y 90,4% para el caso de la masturbación 
femenina para cada uno de los conglomerados políticos respectivamente. Al 
Considerar el sexo oral y el sexo anal, vemos que todas las corrientes políticas 
experimentan un descenso respecto de esta última. Así, la Izquierda 
extraparlamentaria baja de 93,6% a 84,7%, la Centro Izquierda de 91,3% a 
67,6%, la Democracia Cristiana de 83% a 57,4%; la Derecha y Centro Derecha 
desciende de 89,6% a 66,7% y quienes no adhieren a ningún partido político 
bajan de 88,2% a 65,6%. El 79% de la Izquierda extraparlamentaria estima 
aceptable estimularse con pornografía, porcentaje que desciende al 65,2% en 
la Centro Izquierda y al 61,5% en la Derecha y Centro Derecha. Quienes no 
adhieren a ningún partido político y quienes se identifican con la Democracia 
Cristiana obtienen porcentajes de aprobación de 57,7% y 55,3% 
respectivamente. Los juguetes eróticos son aceptados por el 95,5% de la 
Izquierda extraparlamentaria y por el 92,8% de la Centro Izquierda. Estos 
porcentajes descienden a 85,2% en la Derecha y Centro Derecha y a 83,2% 
entre quienes no se identifican con ningún partido político. La Democracia 
Cristiana obtiene un 68,1% de aprobación en esta práctica.  
 
Que las personas solteras o separadas tengan relaciones sexuales 
esporádicas con las ex parejas es considerado aceptable por el 75% de la 
Izquierda extraparlamentaria, por el 67,6% de la Centro Izquierda, por el 58,5% 
de quienes no se identifican con ningún partido político, por el 53,2% de la 
Democracia Cristiana y por el 47,7% de la Derecha y Centro Derecha. Por otro 
lado, el 76,7% de la Izquierda extraparlamentaria consideró aceptable que las 
personas solteras o separadas tengan relaciones sexuales esporádicas con 
amigos/as, porcentaje que desciende al 59,9% en la Centro Izquierda. La 
Derecha y Centro Derecha, la Democracia Cristiana y quienes adhieren a otros 
partidos políticos obtienen aproximadamente un 55,5% de aprobación. La 
incorporación de terceras personas en la relación sexual es aceptada por el 
47,7% de la Izquierda extraparlamentaria, bajando drásticamente los 
porcentajes a 27,2% entre quienes no se identifican con ningún partido político, 
a 21,7% en la Centro Izquierda, al 20% en la Derecha y Centro Derecha y a 
17% en la Democracia Cristiana. Finalmente, la Izquierda extraparlamentaria 
concentra los porcentajes de aprobación en los intercambios de pareja y el 
sexo grupal, con porcentajes de 35,8% y 36,9% respectivamente, seguidos de 
quienes no adhieren a ninguna corriente política, con 20,2% y 18,9% 
respectivamente. La Centro Izquierda obtiene aproximadamente un 14% en 
ambas categorías, mientras que la Democracia Cristiana un 12,8%. La Derecha 
y Centro Derecha aprueba el intercambio de parejas en un 10,4% y el sexo 
grupal en un 8,9%. (Tabla N°268) 
 
Estamento: No se observan diferencias importantes en las prácticas de 
masturbación masculina y femenina, sexo oral y tener relaciones sexuales 
esporádicas con las ex parejas. No obstante, sí se observan diferencias en 
otros ítems, como la utilización de juguetes sexuales, donde los/as estudiantes 
aceptan esta práctica en un 86,3%, valor que disminuye al 66,5% entre los/as 
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profesores/as. A diferencia de esto, los/as profesores/as manifiestan mayor 
aceptación que los/as estudiantes en que las personas solteras tengan 
relaciones sexuales esporádicas con amigos/as, con un 69,5%, mientras que 
los/as estudiantes obtienen un 59,4%. También encontramos diferencias 
importantes en la aceptación del sexo anal y en la incorporación de una tercera 
persona en la relación sexual. Respecto de la primera práctica, un 68,6% de 
los/as estudiantes la considera aceptable, valor que desciende en el caso de 
los/as profesores/as a un 54,9%. Respecto a la incorporación de una tercera 
persona en la relación sexual, evidenciándose una mayor aceptación entre 
los/as estudiantes que en profesores, con porcentajes de 28,3% y 10,4% 
respectivamente. En los ítems con menor aceptación, como el intercambio de 
parejas y el sexo grupal, vemos una mayor tendencia a la aceptación de estas 
prácticas entre los/as estudiantes que entre los profesores, con valores 
superiores al 10%. (Tabla N°269) 
 
5.3. Afirmaciones Likert 
 
Afirmaciones 1: “Me parece válido que dos personas que recién se 
conocen y se gustan, tengan relaciones sexuales” 
 
Un 58,9% de los/as consultados/as expresa algún grado de acuerdo con la 
afirmación planteada. De ellos, un 25% está totalmente de acuerdo, un 16,4% 
está muy de acuerdo, y un 17,5% está un poco de acuerdo. El 40,7% que 
expresa algún grado de desacuerdo se desagrega del siguiente modo: un 
16,9% está totalmente en desacuerdo, un 9,9% muy en desacuerdo y un 13,9% 
un poco en desacuerdo. (Tabla 270) 
 
Variables regulares 
 
Sexo: Existen diferencias significativas por sexo frente a esta afirmación, ya 
que el 38,2% de los hombres está totalmente de acuerdo, valor que desciende 
al 18,9% de las mujeres. Si sumamos las dos categorías de mayor acuerdo, se 
mantienen las diferencias, con un 57,7% para los hombres y un 33,9% para las 
mujeres. Al considerar la categoría totalmente en desacuerdo, vemos que la 
tendencia se mantiene, ya que el 9,1% de los hombres y el 20,6% de las 
mujeres se inclinaron por esta opción. (Tabla N°271) 
 
Edad: No hay diferencias marcadas por edad ya que el 21,3% del primer tramo 
y el 27,6% de segundo están totalmente de acuerdo con la afirmación. 
Totalmente en desacuerdo se manifiesta el 18,7% y el 15,6% de ambos tramos 
respectivamente (Tabla N°272) 
 
Macrozona: La zona centro expresa más acuerdo con la afirmación, ya que los 
mayores porcentajes de total acuerdo se concentran en la Región 
Metropolitana y en la Región de Valparaíso, con valores de 29,8% y 27,2% 
respectivamente. Los porcentajes decrecen de manera estadísticamente 
significativa a un 23,7% en la zona sur y a un 16,3% en la zona norte. Quienes 
se manifiestan en total desacuerdo se concentran en la zona norte con un 
23,3%, seguido por la zona sur, con 18,7%. La Región de Valparaíso y la 
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Región Metropolitana obtienen porcentajes de 17,5 % y 11,9% 
respectivamente. (Tabla N°273)  
 
Religión: Al considerar la variable religión vemos diferencias estadísticamente 
significativas. Quienes declaran no tener religión se concentran en la categoría 
totalmente de acuerdo, con un 42%, valor que desciende drásticamente al 18% 
entre los católicos, al 16,9% entre quienes profesan otras religiones y al 12,2% 
entre evangélicos y protestantes. En la categoría de total desacuerdo se 
concentran evangélicos y protestantes, con 37,4%, seguidos de quienes 
profesan otras religiones, con un 32,4%, luego vienen los católicos con un 
17,3% y finalmente quienes no profesan ninguna religión, con un 7,4%. (Tabla 
N°274)  
 
Observancia: A mayor observancia religiosa vemos que existe un menor 
acuerdo con la afirmación. Es así como el 8,1% de quienes asisten 
semanalmente a servicios religiosos está totalmente de acuerdo con la 
afirmación, porcentaje que aumenta de manera estadísticamente significativa a 
17,1% entre quienes asisten una o más veces al mes, a 20,8% entre quienes 
asisten algunas veces al año y a 22,6% entre quienes no asisten nunca. En la 
categoría de total desacuerdo, se mantiene la tendencia, ya que quienes 
asisten semanalmente concentran los puntajes de desacuerdo, con un 41,7%, 
magnitud que desciende al 18,4% entre quienes asisten mensualmente, a 
14,9% entre quienes lo hacen algunas veces al año y a 10,7% entre quienes no 
asisten nunca. (Tabla N°275)  
 
Tendencia política: La Izquierda extraparlamentaria obtiene la mayor 
concentración de puntajes en la categoría de total acuerdo, con un 44,1%, 
seguida de la Democracia Cristiana, con un 31,3%. Con porcentajes 
significativamente menores desde el punto de vista estadístico encontramos a 
la Centro Izquierda, con 22,6%, la Centro Derecha y Derecha, con 21,9% y 
quienes no adhieren a ninguna tendencia política con 20,5%. Quienes se 
expresan en total desacuerdo son quienes no adhieren a ninguna tendencia 
política, con un 20,2%, seguidos de la Centro Derecha y Derecha, con un 19%, 
la Democracia Cristiana, con 16,7%, la Centro Izquierda con 13,5% y la 
Izquierda extraparlamentaria con un 6,2%. (Tabla N°276)  
 
Estamento: Los/as estudiantes muestran levemente un mayor acuerdo con la 
afirmación que los/as profesores/as, ya que en la alternativa de total acuerdo 
obtienen porcentajes de 25% y 20,7% respectivamente. Esta diferencia se 
acentúa al sumar las dos alternativas de mayor acuerdo, donde estos grupos 
alcanzan porcentajes de 41,4% y 33,3% para el caso de estudiantes y 
profesores/as. (Tabla N°277) 
 
Afirmación 2: “Sólo se debe tener relaciones sexuales cuando hay amor” 
 
Un 57,4% de la muestra expresa algún grado de acuerdo con la afirmación; de 
los cuales un 27% está totalmente de acuerdo, un 15,7% está muy de acuerdo 
y un 14,7% un poco de acuerdo. El 42,3% que expresa algún grado de 
desacuerdo, valor que se distribuye del siguiente modo: un 19,8% está 



 
 
 

 108

totalmente en desacuerdo, un 9,5% muy en desacuerdo y un 13% un poco en 
desacuerdo. (Tabla N°278) 
 
Variables regulares 
 
Sexo: Se observan diferencias estadísticamente significativas por sexo, ya que 
mientras el 31,5% entre las mujeres está totalmente de acuerdo con la 
afirmación, entre los hombres el porcentaje alcanza sólo el 17,5%. Sumando 
las dos categorías de mayor acuerdo, se observa que la diferencia se 
acrecienta, alcanzando porcentajes de 49,2% y 29% respectivamente. Por otro 
lado, los porcentajes de total desacuerdo corresponden al 28,4% de los 
hombres y al 15,8% de las mujeres. (Tabla N°279)  
 
Edad: No se observan diferencias marcadas por edad, ya que el 29% de los 
sujetos del primer tramo etáreo y el 25,7% del segundo se ubican en la 
categoría de total acuerdo. En cuanto al total desacuerdo, los porcentajes 
corresponden al 16,8% para los primeros, y al 21,9% para los segundos. (Tabla 
N°280) 
 
Macrozona: Existen diferencias estadísticamente significativas entre las 
macrozonas, obteniendo que los porcentajes de total acuerdo se concentran en 
las regiones extremas, con el 33,9% en la zona norte y un 30,6% en la zona 
sur. En la Región Metropolitana y Región de Valparaíso, los porcentajes 
descienden al 24,4% y 18,4% respectivamente. De manera paralela, los 
porcentajes de total desacuerdo corresponden al 13,6% de la zona norte; al 
16,7% de la zona sur; al 24,3% de la Región de Valparaíso y al 23,5% de la 
Región Metropolitana. (Tabla N°281)  
 
Religión: Los porcentajes de total acuerdo con esta afirmación se concentran 
en los evangélicos y protestantes y aquellos que profesan otras religiones, con 
valores de 48,8% y 45,1% respectivamente. Estos valores disminuyen de 
manera estadísticamente significativa a un 29,3% entre los católicos y a un 
13,9% entre aquellos que no profesan ninguna religión. En cuanto a la 
categoría de total desacuerdo, las menores concentraciones corresponden al 
9,8% de los evangélicos y protestantes y al 15% de los católicos. Estos valores 
aumentan al 19,7% entre aquellos que profesan otra religión y al 30,7% entre 
aquellos que no profesan ninguna. (Tabla N°282)  
 
Observancia: Quienes asisten con mayor regularidad a servicios religiosos 
muestran mayores porcentajes de acuerdo con la afirmación, con diferencias 
que alcanzan significación estadística al aplicar la prueba de Chi cuadrado. Así, 
el 55,9% de quienes asisten semanalmente, el 29,6% de quienes lo hacen 
mensualmente, el 26,5% de quienes asisten algunas veces al año y el 19% de 
quienes no asisten nunca a estos servicios se mostraron totalmente de acuerdo 
con la afirmación. En relación a los desacuerdos, el porcentaje más bajo lo 
obtienen quienes asisten semanalmente con un 5,2%, valor que se incrementa 
al 17% aproximadamente entre quienes asisten mensualmente o algunas 
veces al año y al 23,8% entre quienes no asisten nunca. (Tabla N°283)  
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Tendencia política: Existen diferencias estadísticamente significativas entre 
las categorías de tendencia política en cuanto al grado de acuerdo con la 
afirmación. La Derecha y Centro Derecha concentran los porcentajes de total 
acuerdo con ésta, con un 32,8%, valor que desciende a aproximadamente al 
27% entre quienes no adhieren a ningún partido político, a la Democracia 
Cristiana y a la Centro Izquierda. Con un porcentaje bastante más bajo 
encontramos a la Izquierda extraparlamentaria, con sólo un 15,8% de total 
acuerdo. Considerando a quienes están en total desacuerdo con la afirmación, 
vemos que los porcentajes se concentran en la Izquierda extraparlamentaria, 
con un 33,3%. Estos valores descienden al 20,7% en la Centro Izquierda, al 
18,8% en la Democracia Cristiana, al 17,5% entre quienes no adhieren a 
ningún partido político y al 13,9% en la Derecha y Centro Derecha. (Tabla 
N°284)  
 
Estamento: Los/as estudiantes evidencian una mayor concentración de 
puntajes en la alternativa de total acuerdo, con un 27%, en tanto en el caso de 
los/as profesores/as, este valor desciende al 18,4%. (Tabla N°285) 
 
Afirmación 3: “Probar nuevas experiencias sexuales ayuda a decidir qué 
es lo que a uno más le gusta” 
 
Un 64,2% expresa algún grado de acuerdo con la afirmación; de los cuales un 
24,7% está totalmente de acuerdo, un 20% está muy de acuerdo y un 19,5% 
un poco de acuerdo. A su vez, un 35,5% expresa algún grado de desacuerdo 
con la afirmación, valor que se distribuye del siguiente modo: un 15,3% está 
totalmente en desacuerdo, un 8% está muy en desacuerdo y un 12,2% un poco 
en desacuerdo. (Tabla N°286) 
 
Variables regulares 
 
Sexo: Los varones expresan mayor acuerdo con la afirmación, obteniendo un 
29,3% en la categoría de total acuerdo, porcentaje que disminuye 
significativamente al 22,6% de las mujeres. Sumando las dos alternativas de 
mayor acuerdo, vemos que la tendencia se mantiene, con un nivel de acuerdo 
de 49,5% para los hombres y 42,5% para las mujeres. En total desacuerdo está 
el 11,1% de los hombres y el 17,3% de las mujeres. (Tabla N°287)  
 
Edad: No se observan diferencias marcadas por tramos de edad, con 
porcentajes de acuerdo de 24,3% y 25% para el primeros y segundo tramo 
respectivamente. En total desacuerdo está el 16,6% del primer tramo y el 
14,3% del segundo. (Tabla N°288) 
 
Macrozona: Encontramos diferencias estadísticamente significativas por 
macrozonas, donde la zona centro se muestra con mayor apertura frente al 
tema. En total acuerdo está el 29,6% de la Región de Valparaíso y el 28,8% de 
la Región Metropolitana. Los porcentajes experimentan una disminución al 
considerar las zonas extremas, con un 20,9% para la zona sur y un 18,7% para 
la zona norte. Estas diferencias se acrecientan al considerar las dos 
alternativas de acuerdo, donde la Región Metropolitana obtiene un 52,1%, la 
Región de Valparaíso un 50%, la zona sur un 37,9% y la norte un 36,2%. Por 
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otro lado, los que están en total desacuerdo se concentran en las regiones 
extremas, con un 20,6% para la zona norte y un 16,2% para el sur. La Región 
de Valparaíso obtiene un 11,2% y la Región Metropolitana un 13,5% (Tabla 
N°289)  
 
Religión: El total acuerdo se concentra entre quienes no profesan ninguna 
religión, con el 35,3% de los casos, disminuyendo de manera estadísticamente 
significativa al 23,9% entre quienes profesan otras religiones, al 21% entre los 
católicos y al 11,4% entre evangélicos y protestantes. Las diferencias se 
acrecientan al sumar las dos alternativas de mayor acuerdo, donde quienes no 
profesan religión obtienen un porcentaje de acuerdo de 59,3%, mientras que 
evangélicos y protestantes alcanzan sólo el 20,3%. En total desacuerdo está 
cerca del 28% de evangélicos y protestantes y quienes profesan otras 
religiones, valor que desciende al 15,7% entre los católicos y baja 
drásticamente entre quienes no profesan ninguna religión, al 8,4%. (Tabla 
N°290)  
 
Observancia: Con diferencias estadísticamente significativas entre categorías 
de observancia, vemos que quienes asisten semanalmente a servicios 
religiosos obtienen el menor porcentaje de total acuerdo con el enunciado, 
mientras que quienes no asisten nunca obtienen el mayor porcentaje en la 
misma categoría, con 14,2% y 26,2% respectivamente. Los que asisten 
mensualmente obtienen un 23% y quienes lo hacen algunas veces al año un 
20,6%. Lo mismo ocurre al considerar aquellos que están en total desacuerdo, 
donde los que asisten semanalmente alcanzan un 36% y quienes no asisten 
nunca, un 9,5%. Quienes asisten mensualmente y algunas veces al año 
obtienen aproximadamente un 13% de total desacuerdo. (Tabla N°291)  
 
Tendencia política: En cuanto a la tendencia política, los porcentajes de total 
acuerdo se concentran en la Izquierda extraparlamentaria con un 36,2%, valor 
que desciende de manera estadísticamente significativa al 28,4% en la Centro 
Izquierda, al 21,8% entre aquellos que no adhieren a ningún partido político, 
mientras que la Democracia Cristiana y la Centro Derecha y Derecha bordean 
el 18%. Al considerar las dos alternativas de mayor acuerdo, vemos que los 
porcentajes se siguen concentrando en la Izquierda extraparlamentaria con un 
55,4%, mientras que el menor acuerdo, se concentra en la Centro Derecha y 
Derecha con un 32,1%. Por otro lado, un 19,7% de la Centro Derecha y 
Derecha y un 17,1% de quienes no adhieren a ningún partido político, se 
muestran en total desacuerdo con la afirmación, porcentajes que descienden al 
12,5% al considerar a la Democracia Cristiana, al 11,3% en la Izquierda 
extraparlamentaria y al 9,1% en la Centro Izquierda. (Tabla N°292)  
 
Estamento: Los/as estudiantes están más de acuerdo que los/as profesores/as 
con la afirmación, con diferencias estadísticamente significativas. En total 
acuerdo está el 24,7% del primer grupo y el 14,9% del segundo. Estas 
diferencias también se acentúan al sumar las dos categorías de mayor 
acuerdo, donde los estudiantes obtienen un 44,7% de acuerdo, mientras que 
los/as profesores/as obtienen un 29,8%. (Tabla N°293) 
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Afirmación 4: “Si hay acuerdo en la pareja, es legítimo que sus 
integrantes puedan tener otras parejas sexuales” 
 
Un 61,8% de los/as encuestados/as está en algún grado en desacuerdo con la 
afirmación; de los cuales un 41,6% está totalmente en desacuerdo, un 10,8% 
muy en desacuerdo y un 9,4% un poco en desacuerdo. Del 37,9% que expresa 
algún grado de acuerdo, éstos se desagregan del siguiente modo: un 14,8% 
está totalmente de acuerdo, un 10,9% está muy de acuerdo y un 12,1% está un 
poco de acuerdo. (Tabla N°294) 
 
Variables regulares 
 
Sexo: Con diferencias estadísticamente significativas por sexo, vemos que los 
hombres están más de acuerdo con la idea de la integración de otras parejas 
sexuales, ya que concentraron los porcentajes en la categoría del total 
acuerdo, con un 20,2% y obtuvieron la menor concentración de puntajes en la 
del total desacuerdo, con un 32,2%. A diferencia de ello, las mujeres están en 
total acuerdo en un 12,3% y en total desacuerdo en un 46,1%. (Tabla N°295)  
 
Edad: No se observan diferencias marcadas por tramo etáreo, con cerca del 
15% para el total acuerdo y el 41% para el total desacuerdo en ambos tramos 
de edad. (Tabla N°296) 
 
Macrozona: Los mayores porcentajes de total acuerdo se concentran en la 
Región de Valparaíso y en la Región Metropolitana con un 18% y un 19,4% 
respectivamente; valores que descienden de manera estadísticamente 
significativa en las zonas extremas, a un 10,9% en la zona norte y a un 9,7% 
en la zona sur. Al sumar las dos categorías de mayor acuerdo vemos que las 
diferencias se acrecientan, ya que la Región Metropolitana y la Región de 
Valparaíso obtienen puntajes que bordean el 32%, mientras en las zonas norte 
y sur alcanzan aproximadamente el 19%. Asimismo, los porcentajes de total 
desacuerdo se concentran en estas últimas zonas, con un 54,5% para la zona 
norte y un 44,8% para la zona sur. Los valores descienden a 33,5% en la 
Región de Valparaíso y a 35,8% en la Región Metropolitana. (Tabla N°297)  
 
Religión: Quienes no profesan ninguna religión obtienen la mayor 
concentración del puntajes en el total acuerdo, con un 26,6%, porcentaje que 
desciende de manera estadísticamente significativa al 9,8% y 9,9% entre 
católicos y quienes profesan otras religiones respectivamente y al 6,5% entre 
evangélicos y protestantes. Por otro lado, quienes concentran los porcentajes 
en el total desacuerdo son las personas que declaran profesar otras religiones 
y los evangélicos y protestantes, con porcentajes de 64,8% y 57,7% 
respectivamente. Entre los católicos se observa una disminución de puntajes al 
48,2% mientras que entre quienes no profesan ninguna religión se observa una 
caída aún más drástica de los porcentajes, alcanzando sólo el 22,1%. (Tabla 
N°298)  
 
Observancia: Quienes asisten semanalmente a servicios religiosos obtienen 
los menores porcentajes de acuerdo con un 4,7%, mientras quienes no asisten 
nunca alcanzan un 17,9%. Los que asisten algunas veces al mes obtienen un 
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12,5% y los que lo hacen algunas veces al año, un 8,7%. En el total 
desacuerdo se concentran aquellos que asisten una o más veces por semana 
con un 60,7% y los que no asisten nunca obtienen el menor porcentaje de 
desacuerdo con un 41,7%. Quienes asisten algunas veces al mes o algunas 
veces al año obtienen porcentajes que fluctúan entre el 45% y 49% (Tabla 
N°299) 
 
Tendencia política: Casi el 30% de la Izquierda extraparlamentaria se muestra 
totalmente de acuerdo con la afirmación, valor que descienden de manera 
estadísticamente significativa al 13,2% entre quienes no adhieren a ningún 
partido político, al 12,5% en la Centro Izquierda y al 10,2% en la Derecha y 
Centro Derecha. Con un porcentaje drásticamente más bajo aparece la 
Democracia Cristiana, con un 4,2%. El total desacuerdo se concentra en la 
Derecha y Centro Derecha con un 50,4%, seguido de aquellos que no se 
identifican con ningún partido político, con un 44,2% y de la Centro Izquierda 
con un 41,8%. La Democracia Cristiana, en tanto, obtiene un 39,6%, mientras 
que la Izquierda extraparlamentaria un 26%.(Tabla N°300)  
 
Estamento: Aún cuando la mayor concentración de puntajes se encuentra en 
la categoría de total desacuerdo en ambos estamentos, es posible apreciar 
diferencias estadísticamente significativas. Vemos que entre los/as 
profesores/as hay menor acuerdo con la afirmación que entre los estudiantes. 
Al sumar las dos categorías de mayor acuerdo encontramos diferencias 
cercanas al 10%. (Tabla N°301) 
 
Afirmación 5: “Los adolescentes tienen derecho a decidir de manera 
autónoma e informada cuándo y cómo tener relaciones sexuales” 
 
El 85,2% de las personas que estuvieron en algún grado de acuerdo con la 
afirmación, evidenciándose una apertura frente a la temática de la sexualidad 
adolescente. De ellos, un 56% se mostró totalmente de acuerdo, un 19,4% muy 
de acuerdo y un 9,8% un poco de acuerdo. Ninguna de las categorías de 
desacuerdo supera el 10%. (Tabla N°302) 
 
Variables regulares 
 
Sexo: No se observan diferencias marcadas por sexo, concentrándose los 
porcentajes en la categoría de total acuerdo, con un 57,7% para los hombres y 
un 55,3% para las mujeres. Los totalmente en desacuerdo no alcanzan el 5% 
para ambos casos. (Tabla N°303) 
 
Edad: Un 59,3% del primer tramo y un 53,7% del segundo están 
completamente de acuerdo con la afirmación. El total desacuerdo llega a 3,6% 
en el primer grupo y a 5,1% en el segundo. (Tabla N°304) 
 
Macrozona: Los mayores porcentajes de total acuerdo se encuentran en la 
Región Metropolitana y en la Región de Valparaíso, con valores de 65,8% y 
57,3% respectivamente. Los porcentajes experimentan un descenso 
estadísticamente significativo al considerar las zonas extremas, ya que la zona 
norte sólo alcanza un 48,2% y la zona sur un 44,6%. Al sumar ambas 
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categorías de acuerdo se mantiene la misma tendencia, con valores de 84,3%, 
75,7%, 70,8% y 66,3% respectivamente. En la categoría de total desacuerdo, la 
menor concentración de puntajes se observa en la Región Metropolitana, con 
un 2,7%. Las otras zonas fluctúan entre el 4,7% y 6,3%. (Tabla N°305)  
 
Religión: Aquellos no profesan ninguna religión concentran los puntajes en la 
categoría de total acuerdo, con un 66,2%, porcentaje que desciende de manera 
estadísticamente significativa al 54,9% entre los católicos, al 49,3% entre 
quienes profesan otras religiones y al 31,7% entre evangélicos y protestantes. 
La misma tendencia se observa en el total desacuerdo, donde los evangélicos 
y protestantes concentran los puntajes, con un 13,8%, los que profesan otra 
religión obtienen un 11,3%, los católicos con un 3,6% y quienes no profesan 
ninguna religión, con un 1,9%. (Tabla N°306)  
 
Observancia: También se observan diferencias estadísticamente significativas 
entre categorías de observancia religiosa, en cuanto al acuerdo con la 
afirmación, ya que quienes asisten con mayor regularidad presentan menores 
porcentajes de acuerdo con la afirmación. Es así como el 37,4% de quienes 
asisten semanalmente, el 53,3% de aquellos que lo hacen mensualmente, el 
55,6% de los que asisten algunas veces al año y el 61,9% de quienes no 
asisten nunca se expresan en total acuerdo con la afirmación. En el total 
desacuerdo se observa lo mismo, ya que aquellos que asisten semanalmente 
obtienen un 11,8%, los que lo hacen mensualmente un 4,6% y quienes asisten 
algunas veces al año un 4,3%. Ninguna persona que declara no tener religión 
opina de esta manera. (Tabla N°307)  
 
Tendencia política: Los mayores porcentajes de total acuerdo se concentran 
en la Izquierda extraparlamentaria y en la Centro Izquierda con porcentajes de 
66,1% y 63,5%. La Derecha y Centro Derecha alcanzan un 56,9%, la 
Democracia Cristiana un 54,2% y quienes no se identifican con ninguna 
tendencia política un 51,2%. Al sumar ambas categorías de acuerdo se 
observa que la Democracia Cristiana alcanza un 77,1% de acuerdo y la 
Derecha y Centro Derecha un 70%. Quienes no se identifican con ningún 
partido obtienen un 72,1%. Las izquierdas se encuentran sobre el 83%. En el 
total desacuerdo, la Izquierda extraparlamentaria, la Centro Izquierda y la 
Democracia Cristiana bordean el 2%, mientras que la Derecha y Centro 
Derecha y quienes no se identifican con ningún partido bordean el 6%. (Tabla 
N°308) 
 
Estamento: Vemos que hay una diferencia estadísticamente significativa, 
cercana al 20% entre estudiantes y profesores/as en cuanto al total acuerdo 
con la afirmación planteada, con un 56% y 37,9% respectivamente. Los 
desacuerdos no muestran mayores diferencias. (Tabla N°309) 
 
Afirmación 6: “Se debe enseñar a los adolescentes a controlar sus 
impulsos sexuales para que no sean promiscuos en el futuro” 
 
Contrario a la tendencia de mayor apertura sobre la sexualidad adolescente 
descrita anteriormente, vemos que un mayoritario 71% estuvo en algún grado 
de acuerdo con esta afirmación que plantea una mirada mas restrictiva y 
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normativa sobre el tema. De manera desagregada vemos que un 27,3% está 
totalmente de acuerdo, un 22,9% muy de acuerdo y un 20,9% un poco de 
acuerdo. Del 28,7% que expresa algún grado de desacuerdo vemos que el 
10,8% está totalmente en desacuerdo, el 7,1% muy en desacuerdo y el 10,8% 
un poco en desacuerdo. (Tabla N°310) 
 
Variables regulares 
 
Sexo: No se observan diferencias importantes por sexo. El 25,2% de los 
hombres y el 28,1% de las mujeres están totalmente de acuerdo con la 
afirmación. Si sumamos las dos alternativas de mayor acuerdo, vemos que la 
tendencia se mantiene con un 51,3% para las mujeres y 47,6% para los 
hombres. El 11,5% de los hombres y el 10,5% de las mujeres están totalmente 
en desacuerdo con la afirmación. (Tabla N°311) 
 
Edad: Tampoco hay diferencias significativas, manteniéndose ambos tramos 
de edad en aproximadamente el 27% de total acuerdo. Al sumar las dos 
categorías de acuerdo, vemos que ambos tramos bordean el 50%. Los 
totalmente en desacuerdo bordean el 10% para ambos grupos de edad. (Tabla 
N°312) 
 
Macrozona: La Región Metropolitana obtiene el menor porcentaje de total 
acuerdo con la afirmación, con un 22,3%, con diferencias estadísticamente 
significativas respecto a la Región de Valparaíso, que obtuvo un 25,7% y la 
zona sur con un 27,9%. La zona norte alcanza el porcentaje más alto con un 
37%. Quienes están en total desacuerdo se concentran en la Región 
Metropolitana con un 16,7%, la Región de Valparaíso, con un 10,2%, la zona 
sur con un 7,5% y la zona norte con un 5,1%.(Tabla N°313)  
 
Religión: Los evangélicos y protestantes junto con quienes profesan otras 
religiones concentran los porcentajes en la categoría de total acuerdo, con 
36,6% en ambos casos. Los porcentajes descienden de manera 
estadísticamente significativa en los católicos al 29% y al 20,1% entre quienes 
no profesan ninguna religión. En cuanto a la alternativa de total desacuerdo, los 
porcentajes se concentran entre aquellos que no profesan ninguna religión con 
un 18,9%, mientras que las otras religiones (católicos, evangélicos y 
protestantes u otra religión), así como aquellos que no profesan ninguna, 
bordean el 7%. (Tabla N°314)  
 
Observancia: Los porcentajes de acuerdo con esta afirmación decrecen a 
medida que aumentan los niveles de observancia religiosa. En la categoría de 
total acuerdo, los puntajes se concentran en los que asisten a servicios 
religiosos una o más veces a la semana con un 39,3%, porcentaje que 
desciende al 29,6% a los que asisten una o más veces al mes; al 27,9% entre 
los que asisten algunas veces al año; y al 25% entre los que no lo hacen 
nunca. Los porcentajes de total desacuerdo son los siguientes: 3,8% entre los 
que asisten semanalmente; 9,9% entre los que asisten mensualmente; 7,1% 
entre los que lo hacen algunas veces al año, llegando a 10,7% entre los que no 
asisten nunca. (Tabla N°315) 
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Tendencia política: Los porcentajes en la categoría totalmente de acuerdo, se 
concentran entre los de Centro Derecha y Derecha con un 35% y entre los que 
no adhieren a partido político, con un 29,7%. Con puntajes que bordean el 22% 
se encuentra la Centro Izquierda y Democracia Cristiana, valor que desciende 
de modo estadísticamente significativo al 18,1% en la Izquierda 
extraparlamentaria. En cuanto a la categoría totalmente en desacuerdo, la 
Izquierda extraparlamentaria concentra los porcentajes con un 19,2%; la Centro 
Izquierda obtiene un 13%; la Centro Derecha y Derecha junto con aquellos que 
no adhieren a partido político obtienen valores cercanos el 8%. La Democracia 
Cristiana no presenta casos de total desacuerdo frente a esta afirmación. 
(Tabla N°316)  
 
Estamento: No se observan mayores diferencias respecto de esta afirmación, 
concentrándose los puntajes en las categorías del acuerdo en ambos 
estamentos. Hay una leve diferencia en el total desacuerdo, donde los/as 
profesores/as obtienen un 14,4% y los/as estudiantes un 10,8%. (Tabla N°317) 
 
Afirmación 7: “La iniciación sexual no necesariamente debe producirse 
en un contexto de amor y compromiso”  
 
Respecto de la relación entre la iniciación sexual y el amor encontramos que 
existen opiniones contrapuestas. Mientras el 50,7% de los consultados expresó 
algún grado de acuerdo con la afirmación “la iniciación sexual no 
necesariamente debe producirse en un contexto de amor y compromiso”, un 
49,1% se mostró en algún grado de desacuerdo. Del 50,7% (desacuerdo), el 
27,9% está totalmente en desacuerdo, el 11,2% está muy en desacuerdo y el 
11,7% está un poco en desacuerdo. Respecto al 49,1% (acuerdo), un 19% está 
totalmente de acuerdo, un 14,2% muy de acuerdo y un 15,8% un poco de 
acuerdo. (Tabla N°318) 
 
 
Variables regulares 
 
Sexo: Existen diferencias estadísticamente significativas por sexo ya que 
28,4% de los hombres está totalmente de acuerdo con la afirmación, valor que 
disminuye al 14,7% entre las mujeres. Totalmente en desacuerdo están el 
14,7% y 34,1% respectivamente. Sumando las alternativas de acuerdo, vemos 
que las diferencias por sexo aumentan, ya que el 48,4% de los hombres y el 
26,2% de las mujeres expresaría acuerdo con la afirmación. (Tabla N°319)  
 
Edad: No se observan diferencias marcadas por edad, estando completamente 
de acuerdo el 19,4% de los/as consultados/as del primer tramo y el 18,8% del 
segundo. Sumando las dos alternativas de mayor acuerdo obtenemos valores 
de 31% y 34% respectivamente. Totalmente en desacuerdo se encuentra el 
31,4% del primer tramo y el 25,4% del segundo. (Tabla N°320) 
 
Macrozona: El 25,2% de los/as consultados/as de la Región de Valparaíso y el 
19,8% de los/as de la Región Metropolitana se muestran totalmente de acuerdo 
con la afirmación, mientras que en las zonas norte y sur el porcentaje bordea el 
17%. Se aprecia una mayor concentración de puntajes en las categorías de 
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desacuerdo con aproximadamente el 31% para las zonas norte y sur y un 25% 
para la Región de Valparaíso y la Región Metropolitana. (Tabla N°321) 
 
Religión: El mayor acuerdo se observa entre quienes no profesan ninguna 
religión, estando totalmente de acuerdo con la afirmación el 27,1% de este 
grupo. Los porcentajes descienden de modo estadísticamente significativo al 
16,6% en los católicos, al 11,3% entre los que profesan otras religiones y al 
9,8% entre evangélicos o protestantes. Las mayores diferencias las 
encontramos en la categoría de desacuerdo, donde los porcentajes se 
concentran en los que profesan otras religiones, con un 54,9% y en los 
evangélicos y protestantes con un 47,2%. Los valores descienden a 29,5% 
entre los católicos y a 14,9% entre quienes no profesan ninguna religión. (Tabla 
N°322)  
 
Observancia: La prueba de Chi Cuadrado arrojó que existen diferencias 
estadísticamente significativas entre las categorías de observancia religiosa. 
De esta manera vemos que los menores porcentajes de acuerdo se registran 
entre quienes asisten una o más veces por semana a servicios religiosos, con 
un 9,5%, mientras que en las otras categorías de observancia los porcentajes 
se mueven entre el 16% y 19%. Este último porcentaje corresponde a quienes 
no asisten nunca. Al analizar los desacuerdos vemos mayores diferencias, ya 
que los porcentajes se concentran de manera importante entre aquellos que 
asisten una o más veces por semana, con un 48,3% y los que lo hacen una o 
más veces al mes con un 36,8%. Quienes asisten algunas veces al año y no 
asisten nunca obtienen un porcentaje de aproximadamente el 27%. (Tabla 
N°323)  
 
Tendencia política: Frente a la afirmación planteada, la variable de tendencia 
política logra discriminar entre los sujetos. Así, vemos que la mayor 
concentración de puntajes en la categoría del total acuerdo la encontramos en 
la Izquierda extraparlamentaria con un 31,1%, mientras que la menor lo hace 
en la Derecha y Centro Derecha con un 13,1%. La Democracia Cristiana 
obtiene un 22,9%, mientras que la Centro Izquierda y quienes no se identifican 
con ningún partido político bordean el 17%. Al sumar las dos categorías de 
mayor acuerdo, vemos que la Izquierda extraparlamentaria mantiene las 
concentraciones de puntajes con el 56%, mientras que todas las otras 
categorías de tendencia política bordean el 29%. Por otro lado, este mismo 
grupo político obtiene la menor concentración de puntajes en la categoría del 
total desacuerdo, con un 14,7%. Con importante diferencia porcentual 
encontramos a la Centro Izquierda, con un 26%; seguida de aquellos que no 
adhieren a ningún partido político, la Derecha y Centro Derecha y la 
Democracia Cristiana, con porcentajes de 30,5%, 32,8% y 33,3% 
respectivamente (Tabla N°324)  
 
Estamento: Aun cuando existen diferencias estadísticamente significativas 
entre los grupos, no es posible establecer una clara tendencia. Esto se debe a 
que los/as estudiantes concentran los mayores porcentajes tanto en la 
categoría de total acuerdo como en la de total desacuerdo. (Tabla N°325) 
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Afirmación 8: “Me parece válido que los jóvenes de hoy experimenten 
sexualmente con personas de su mismo sexo” 
 
Menor disparidad de opiniones encontramos entre los/as encuestados/as con 
respecto a esta afirmación. Vemos más bien una tendencia general al 
discrepancia, ya que el 67,4% del total expresó algún grado de desacuerdo con 
ella y sólo el 32,4% expresó estar en algún grado de acuerdo. De quienes se 
expresaron en desacuerdo, el 36% está totalmente en desacuerdo, el 13,4% 
está muy en desacuerdo y el 18% está un poco en desacuerdo. Respecto a 
quienes se mostraron de acuerdo, un 9,1% está totalmente de acuerdo, un 
7,8% muy de acuerdo y un 15,5% un poco de acuerdo. (Tabla N°326)  
 
Variables regulares 
  
Sexo: No se observan diferencias marcadas por sexo, ya que sólo un 11,5% de 
los hombres y un 8% de las mujeres estuvieron totalmente de acuerdo con la 
afirmación. Las mayores concentraciones de puntajes las encontramos en la 
categoría del total desacuerdo, con un 37,4% entre las mujeres y un 33,2% en 
los hombres. (Tabla N°327).  
 
Edad: tampoco se observan diferencias relevantes en el total acuerdo, ya que 
ambos tramos obtienen cerca del 9%, mientras que en la categoría de total 
desacuerdo encontramos al 34% del primer tramo y al 37,4% del segundo. 
(Tabla N°328)  
 
Macrozona: Entre el 13% y el 11% de los/as estudiantes de la Región de 
Valparaíso y de la Región Metropolitana respectivamente están totalmente de 
acuerdo con la afirmación, valores que disminuyen de manera estadísticamente 
significativa en la zona sur y norte, con 7,5% 4,7%, respectivamente. En cuanto 
a los desacuerdos, quienes se concentran en la categoría de total desacuerdo 
son la zona norte con un 44,4% y la zona sur con el 42,9%. Los porcentajes 
bajan drásticamente al 29,6% en la Región de Valparaíso y al 29,2% en la 
Región Metropolitana. (Tabla N°329)  
 
Religión: Un 17% de quienes no profesan ninguna religión está totalmente de 
acuerdo con la afirmación, mientras que los otros porcentajes experimentan un 
descenso estadísticamente significativo al 6% en los católicos, al 5,6% entre 
los que profesan otras religiones y al 2,4% entre evangélicos y protestantes. 
Este último grupo concentra los porcentajes en la categoría del total 
desacuerdo con un 63,4%, seguido por aquellos que profesan otras religiones, 
con el 54,9%. Estos porcentajes descienden al 40,2% entre los católicos y con 
un descenso importante al 18% entre quienes no profesan ninguna religión. 
(Tabla N°330)  
 
Observancia: La variable de observancia religiosa también logra discriminar 
estadísticamente entre los sujetos frente a la afirmación planteada. Así, 
quienes no asisten nunca a servicios religiosos obtienen el mayor porcentaje de 
total acuerdo con la afirmación, con el 10,7%, mientras que quienes asisten 
una o más veces por semana obtienen sólo un 2,4%. Este último grupo 
concentra los porcentajes en la categoría del total desacuerdo con un 65,4%, 
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seguidos del 42,8% de quienes asisten una o más veces al mes. Aquellos que 
asisten algunas veces al año obtienen un 37,4% y los que no asisten nunca, un 
33,3%. (Tabla N°331)  
 
Tendencia política: El 18,6% de los que adhieren a la Izquierda 
extraparlamentaria están en total acuerdo con la afirmación, porcentaje que 
desciende de manera estadísticamente significativa al 9,1% de la Centro 
Izquierda y al 8,1% de los que no adhieren a ninguna tendencia política. La 
Derecha y Centro Derecha y la Democracia Cristiana bordean el 4%. En 
términos del total desacuerdo, estos dos últimos conglomerados concentran los 
porcentajes en esta alternativa, con el 49,6% y el 41,7% respectivamente. El 
39,1% de quienes no adhieren a ningún partido político y el 34,1% de la Centro 
Izquierda también se expresan en total desacuerdo, mientras que sólo lo hace 
el 14,1% de los adherentes de la Izquierda extraparlamentaria. (Tabla N°332)  
 
Estamento: Sólo el 9,1% de los estudiantes está totalmente de acuerdo con el 
enunciado, porcentaje que desciende de modo estadísticamente significativo 
aun más entre los profesores, alcanzando un valor de sólo 2,9%. Ambos 
estamentos están mayoritariamente en total desacuerdo, con porcentajes de 
36% para los estudiantes y 43,7% para los profesores. Estas diferencias 
alcanzan significación estadística según la prueba de Chi Cuadrado. (Tabla 
N°333).  
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6. VIH/SIDA 
 
En relación al VIH/SIDA, el presente estudio indagó los conocimientos que 
manejaban los/as estudiantes sobre las vías de transmisión del virus, así como 
también de los mecanismos preventivos orientados a impedir su transmisión. 
También se buscó conocer las actitudes de los/as estudiantes hacia las 
personas que viven con VIH/SIDA y los derechos que éstas deben tener en 
distintos ámbitos de la vida social y laboral. Otros aspectos sobre los que se 
buscó obtener información tuvieron que ver con la percepción de riesgo de una 
posible adquisición del VIH, con las actitudes hacia el condón como tecnología 
preventiva y con la evaluación que los/as estudiantes hacen del rol que han 
jugado distintas instituciones sociales –tanto gubernamentales como de la 
sociedad civil- en la prevención de la epidemia. En este mismo sentido, 
interesó también conocer la opinión sobre los enfoques que deberían tener las 
campañas masivas de prevención del SIDA en el país.  
 
A continuación se presenta un análisis de los resultados, a partir de las 
distribuciones de frecuencia de las respuestas dadas por los/as estudiantes a 
cada una de las preguntas formuladas. Como se trató de preguntas de 
respuesta múltiple, siguiendo la lógica que hemos seguido en el estudio, no 
correspondería hacer pruebas de significación estadística. No obstante, como 
nos encontramos con la sorpresa de que el nivel de conocimientos sobre la 
epidemia era bastante bajo, tratándose de estudiantes universitarios, además 
se procedió a realizar una selección de siete alternativas que se consideraron 
de mayor importancia para incorporar un análisis más detallado por cada una 
de las variables regulares con su correspondiente análisis de significación 
estadística. También llamó la atención el alto porcentaje de respuestas “no sé”. 
Este análisis se presenta una vez finalizada la descripción de las distribuciones 
de frecuencia para las 4 preguntas con sus 29 alternativas de respuesta.  
 
Para finalizar se incluye un apartado relativo a la construcción de un “índice de 
conocimiento en VIH/SIDA”, que se construyó con las respuestas dadas a las 
29 posibilidades de respuesta y cuyos resultados se analizará en función de las 
siete variables regulares contempladas en este estudio 
 
6.1. Actividades de alto riesgo si las realiza una persona con VIH 
 
En esta pregunta se les planteó a los/as estudiantes 4 oficios o actividades 
laborales y se les pidió que seleccionaran aquellas que pensaran que 
implicaban un alto riesgo de transmisión del VIH si éstas eran realizadas por 
personas que vivían con VIH/SIDA. Cabe señalar que ninguna de las 
actividades presentadas implicaba alto riesgo de transmisión del virus, por 
tanto eran todas falsas. Sin embargo, el 50,6% de los/as estudiantes indicó 
como verdadera la alternativa de “trabajar en atención de salud”; un 33,2% 
estimó correctamente que la afirmación era falsa y un 16,2% declaró no saber 
si era verdadera o falsa. La segunda alternativa más marcada, aunque con una 
menor concentración de puntajes, fue “trabajar manipulando alimentos”, la que 
fue considerada verdadera por el 33,3% de los/as estudiantes; en tanto un 
50,7% señaló que la afirmación era falsa y un 15,8% declaró no saber si era 
falsa o verdadera.  
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Las restantes afirmaciones obtuvieron bajos porcentajes de respuestas 
consideradas verdaderas; por ejemplo, la afirmación referida a “trabajar con 
niños pequeños” fue considerada falsa por el 86,9% de la muestra, mientras 
que los porcentajes de personas que la consideraron verdadera o que 
respondieron no saber llegaron al 6,6% y 6,4% respectivamente. Por otro lado, 
el 95,2% consideró que “trabajar en atención directa al público” no era una 
conducta de alto riesgo de transmisión del VIH, en tanto los porcentajes de 
personas que respondieron afirmativamente o declararon no saber no 
superaron el 3% para ambos casos. (Tabla N°334) 
 
6.2. Conductas efectivas por sí solas para prevenir el VIH 
 
En relación a las conductas que a los/as estudiantes estiman efectivas “por sí 
solas” para prevenir la adquisición del SIDA, observamos una combinación de 
conocimientos verdaderos, mitos y creencias erróneas respecto de la 
prevención. Es así como se presentaron 8 posibles conductas orientadas a 
prevenir el VIH, de las cuales sólo 2 eran efectivas por sí solas para la 
prevención de la epidemia. La alternativa que obtuvo la mayor concentración 
de porcentajes fue “es suficiente con tener una pareja única, mutuamente fiel y 
ambos sin SIDA”, donde un 77,7% de la muestra estimó correctamente que era 
verdadera, un 19% señaló que era falsa y sólo un 3,1% declaró no saber. 
Llama la atención que la segunda alternativa correcta, “es suficiente con usar 
condón en todas las relaciones sexuales” fue catalogada como verdadera por 
sólo el 45,9% del total de la muestra. Un 43,9% estimó que la afirmación era 
falsa y un 9,9% indicó no saber si era verdadera o falsa. Esto indica baja 
confianza en el preservativo como mecanismo de prevención de la epidemia. 
 
Otro dato que llamó la atención del equipo investigador fue el alto porcentaje de 
estudiantes que consideró que la realización de exámenes de ELISA puede ser 
una estrategia preventiva por sí sola, es decir, que no requiere ser 
complementada con otras estrategias preventivas. Es así como el 56,6% de la 
muestra estimó que era verdadera la afirmación “es suficiente con que ambos 
integrantes de la pareja se hagan el test del SIDA”, mientras que un 35,9% 
consideró que era falsa y un 6,5% declaró no saber. Del mismo modo, un 
49,5% indicó como verdadera la alternativa “es suficiente con hacerse el test 
del SIDA regularmente”, en tanto un 42% la consideró falsa y un 8% declaró no 
saber si era falsa o verdadera. En relación a la primera afirmación, que fue la 
falsa más marcada por los/as estudiantes, se debe aclarar que el test de ELISA 
muestra la situación serológica de hace unos meses, pudiendo perfectamente 
una persona tener VIH y que el examen salga negativo. Por otro lado, esta 
alternativa tampoco considera posibles infidelidades posteriores de las 
personas. Lo mismo ocurre con la segunda alternativa mencionada, la cual es 
falsa, ya que si no se toman las precauciones necesarias no servirá hacerse el 
test de ELISA como medida preventiva por sí sola. Lo que más llama la 
atención es que estas alternativas sean más marcadas que el uso regular del 
condón, por lo que podríamos pensar que, en la visión de algunos/as 
estudiantes, la realización de exámenes de ELISA es casi equivalente a un 
mecanismo preventivo, lo cual a todas luces es erróneo y aumenta el riesgo de 
adquisición del VIH, ya que las personas pensarán que se encuentran 
protegidas cuando en realidad no lo están.  
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Otra de las respuestas que llamó la atención –sobre todo por el nivel 
universitario de la muestra- fue el alto porcentaje de estudiantes que cree que 
“es suficiente con escoger cuidadosamente a su pareja sexual”, el cual llega al 
42,1%. Un 50,5% estimó que la afirmación era falsa y un 6,9% declaró no 
saber. Las restantes tres alternativas obtienen pocos niveles de adhesión, 
siendo la más mencionada como verdadera la referida a que “es suficiente con 
tener sexo sólo con personas de las que se está enamorado/a”, con un 15,4% 
de las respuestas. Por otro lado, un 2,8% cree que “es suficiente con lavarse 
cuidadosamente los genitales después de cada relación sexual”. Finalmente, la 
afirmación con menor porcentaje de respuestas falsas es aquella que señala 
que “es suficiente con retirar el pene antes de la eyaculación”, puesto que sólo 
el 0,7% la marcó como verdadera. (Tabla N°335) 
 
6.3. Conductas efectivas para evitar adquirir el VIH 
 
Respecto de las conductas que deben evitarse para evitar adquirir el VIH/SIDA, 
se le presentaron a los/as estudiantes 4 actividades, de las cuales sólo una era 
correcta, “evitar compartir jeringas y agujas”, la cual fue marcada como 
verdadera por el 96,6% de la muestra. Por otro lado, el 50,3% considera 
correctamente que es falsa la afirmación “evitar recibir donaciones de sangre”, 
mientras que un alto porcentaje, que alcanza el 33,9% considera que es una 
conducta efectiva para prevenir el VIH, mientras que un 15,4% declara no 
saber, lo cual nos también nos parece una cifra bastante alta, considerando 
que, en Chile, toda la sangre que se dona a los bancos de sangre es revisada 
desde 1987, no existiendo posibilidades de adquirir el virus a través de esa vía.  
 
Sin embargo, la alternativa que más sorprende es la referida a “evitar ser 
picado por insectos como zancudos que hayan estado expuestos al virus”, ya 
que menos de la mitad de la muestra, un 45,4%, sostiene que la alternativa es 
falsa, mientras que el 21,5% estima que es verdadera y un sorprendente 32,9% 
señala no saber si la afirmación es verdadera o falsa. En este contexto, se 
debe recordar que existe consenso entre la comunidad científica que ésta no 
constituye una vía de transmisión del VIH. Respecto a “evitar tocar a personas 
con SIDA”, el 98,1% responde correctamente que la alternativa es falsa y 
menos del 1% la considera verdadera y declara no saber respectivamente. 
(Tabla N°336) 
 
6.4. Conocimiento sobre vías de transmisión 
 
En relación a conocimientos sobre vías de transmisión, nuevamente 
encontramos que el conocimiento correcto se encuentra mezclado con mitos, 
temores irracionales y creencias erróneas. Por ejemplo, el 44,5% de la muestra 
cree que es verdadera la afirmación “el virus del SIDA se puede transmitir si 
alguien come alimentos que han estado en contacto directo con la sangre de 
una persona infectada”, mientras que un 35,2% declara no saber si es 
verdadera o falsa. Sólo un 20,3% marca correctamente que la alternativa es 
falsa. Otro ítem que demuestra importantes deficiencias en el conocimiento que 
los/as estudiantes tienen sobre vías de transmisión es el referido a la situación 
de los niños con VIH en el sistema educativo. Es así como un 34,3% declara no 
saber si es verdadera o falsa la afirmación “un niño con el virus del SIDA puede 
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transmitirlo a otros si sufre un accidente mientras juega”, en tanto sólo un 
39,2% marca correctamente que la afirmación es falsa. Un 26,1% también 
sostiene erróneamente que la alternativa es verdadera. Sumando las 
respuestas erróneas más quienes no saben, tenemos que el 60,4% no tiene 
claridad respecto de este punto, lo que nos parece necesario corregir, 
considerando que se trata de estudiantes de pedagogía.  
 
En relación al uso del condón, se corrobora lo señalado con anterioridad sobre 
la poca confianza de los/as estudiantes consultados sobre la efectividad de 
esta tecnología preventiva. Ello se evidencia en que sólo un 52,2% de la 
muestra considera que la afirmación “los condones no son efectivos para 
prevenir el SIDA” es falsa, mientras que un 28,5% señala que es verdadera y 
casi un 20% señala no tener información para decidir si es verdadera o falsa. 
Sumando los que no saben con los que la consideran verdadera tenemos un 
porcentaje del 47,8%, es decir, casi la mitad del total de la muestra no tiene 
claridad sobre la efectividad del condón para prevenir el SIDA. Este bajo grado 
de confianza en el condón también se expresa en la alternativa que plantea 
que “aunque siempre se use condón, tener varias parejas sexuales implica alto 
riesgo de adquirir el SIDA”, ya que un sorprendente 83% estima que la 
afirmación es verdadera; menos de un 10% responde correctamente que es 
falsa y un 7,1% señala no saber. En este sentido, al parecer los/as estudiantes 
asocian más la cantidad de parejas sexuales que la utilización de mecanismos 
preventivos para evitar la adquisición del VIH/SIDA.  
 
En relación a la efectividad de los fármacos antirretrovirales encontramos 
respuestas un tanto contradictorias entre los/as estudiantes, ya que un 59,4% 
sostiene correctamente que es verdadera la afirmación “los tratamientos 
modernos para el SIDA permiten que la persona haga una vida prácticamente 
normal”. Un 27,5% declara no saber y un 12,8% considera que la alternativa es 
falsa, porcentajes que sumados dan un 40,3%. No obstante, al parecer, en la 
visión de los/as estudiantes, esta normalidad en la vida de una persona con 
VIH/SIDA sería sólo temporal, ya que el 88% sostiene que es verdadera la 
afirmación “pese a los avances de la medicina, en Chile el SIDA sigue siendo 
una enfermedad mortal”. Un 6,6% no sabe y sólo un 5,2% señala 
correctamente que la alternativa es falsa.  
 
En términos de conocimientos generales, las personas no tienen claridad sobre 
las diferencias entre tener VIH y tener SIDA, ya que el 48,5% considera que es 
verdadera la afirmación “tener VIH es lo mismo que tener SIDA”. Un 11,2% 
declara no saber, lo que sumado al porcentaje anterior nos da un total de casi 
un 60% de personas que no sabe que tener VIH no es lo mismo que tener 
SIDA, lo que sí tiene claro el 39,6% de la muestra. Por otro lado, sólo el 48,8% 
de las personas consultadas estiman que es verdadera la afirmación que “el 
sexo oral es una forma de transmisión del SIDA”, en tanto un 36,3% señala no 
saber si la afirmación es verdadera o falsa. Un 14,7% cree que la afirmación es 
falsa. Con porcentajes menores de adhesión, pero no por eso menos 
preocupantes, encontramos la afirmación “si una persona toca sangre de 
alguien con SIDA, lo más probable es que adquiera el virus”, ya que aún 
cuando el 59,1% señala que la afirmación es falsa, un 24,1% no sabe si es 
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falsa o verdadera y un 16,1% estima que es verdadera, porcentajes que 
sumados dan un 40,2% del total de la muestra.  
 
Igualmente llama la atención, por tratarse de población universitaria, que sólo el 
71% marque como verdadera la alternativa que “el virus del SIDA no se puede 
transmitir a través de los besos”. Un 17,5% estima que es falsa y un 11,3% no 
sabe. Con porcentajes similares de adhesión encontramos la afirmación “es 
imposible reconocer a simple vista si una persona tiene el virus del SIDA”, 
donde un 70,9% de la muestra marca correctamente que la afirmación es 
verdadera y un 19,7% sostiene que es falsa. Un 9,2% declara no saber. Por 
otro lado, también resulta preocupante que sólo el 60,8% de los/as estudiantes 
sepa que la alternativa “todos los fluidos corporales pueden transmitir el virus 
del SIDA” es falsa y que casi un 25% del total no sepa si se trata de una 
afirmación verdadera o falsa. El 14,7% cree erróneamente que la afirmación es 
verdadera. La alternativa que concentró los mayores porcentajes de respuestas 
correctas fue “el virus del SIDA puede contraerse en una sola relación sexual”, 
donde casi el 90% respondió afirmativamente, un 7,3% declaró no saber y un 
5,2% consideró que era falsa. (Tabla N°337) 
 
Como señalamos al comienzo de este apartado, debido a los altos niveles de 
desconocimiento de VIH/SIDA detectados, a continuación realizaremos un 
análisis más detallado de algunas alternativas que nos parecieron relevantes, 
en términos de las variables regulares establecidas en este estudio. 
 
6.5. Análisis de alternativas seleccionadas 
 
Alternativa 1: Es suficiente usar condón en todas las relaciones sexuales  
 
Variables regulares 
 
Sexo: El 47,8% de los hombres estiman erróneamente que la afirmación es 
falsa, porcentaje que desciende de manera estadísticamente significativa al 
42,1% de las mujeres; en tanto el 44,2% y el 46,8% respectivamente señalan 
que es verdadera. No sabe el 7,7% de los hombres y el 10,8% de las mujeres. 
(Tabla N°338)  
 
Edad: El 39,3% del tramo de menor edad indica que la afirmación es falsa, 
porcentaje que aumenta de modo estadísticamente significativo al 47,2% en el 
tramo de mayor edad. El 50,3% y el 42,9% respectivamente indican que es 
verdadera, mientras el 10,5% y 9,5% respectivamente señalan no saber. (Tabla 
N°339) 
 
Macrozona: La mayor concentración de puntajes de respuesta consideradas 
erróneamente falsas se encuentra en la zona norte, con un 47,5% y en la 
Región Metropolitana con un 44,6%, valores que disminuyen levemente al 
41,8% en la zona sur y al 41,7% en la Región de Valparaíso. Quienes estiman 
que es verdadera corresponden al 47,3% de la Región Metropolitana, al 46,6% 
de la Región de Valparaíso, al 45,1% de la zona sur y al 44% de la zona norte. 
Señalan no saber el 13,1% de la zona sur, el 10,7% de la Región de 
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Valparaíso, el 8,2% de la zona norte y el 8,1% de la Región Metropolitana. 
(Tabla N°340) 
 
Religión: Con diferencias relevantes en los porcentajes, vemos que el 59,2% 
de quienes profesan otras religiones y el 55,3% de los evangélicos y 
protestantes indican que la afirmación es falsa, porcentajes que disminuyen de 
manera importante al 43,2% entre los católicos y al 39,3% entre quienes no 
profesan ninguna religión. Los porcentajes de personas que contestan 
correctamente que la afirmación es verdadera se concentran en quienes no 
profesan ninguna religión, con un 49,2% y en los católicos con un 47,2%, 
valores que disminuyen drásticamente al 36,6% entre los que profesan otras 
religiones y al 33,3% entre los evangélicos y protestantes. Los porcentajes de 
respuestas “no sé” corresponden al 11,4% de los evangélicos y protestantes, al 
11,3% de quienes no profesan ninguna religión, al 9,3% de los católicos, y al 
4,2% de quienes profesan otras religiones. (Tabla N°341) 
 
Observancia: Se observan diferencias importantes entre los sujetos que 
asisten a servicios religiosos una o más veces a la semana y las otras 
categorías de observancia religiosa. El 53,1% de los que asisten 
semanalmente consideran falsa esta afirmación, valor que disminuye al 44,7% 
entre los que asisten una o más veces al mes, y al 44% entre los que asisten 
algunas veces al año y entre los que no lo hacen nunca. De manera 
consistente, sólo el 35,1% de los asisten semanalmente señalan que la 
afirmación es verdadera, cifras que aumentan de manera importante al 46,7% 
entre los que van mensualmente, al 46,8% entre los que asisten algunas veces 
al año, y al 50% entre los que no asisten nunca. Los porcentajes de personas 
que declaran no saber se concentran entre quienes asisten semanalmente con 
un 11,8%, porcentaje que desciende al 9% entre quienes asisten algunas 
veces al año, al 7,9% entre quienes lo hacen mensualmente y al 6% entre 
quienes no asisten nunca. (Tabla N°342) 
 
Tendencia política: El 50% de quienes adhieren a la Democracia Cristiana 
estima que la afirmación es falsa, mientras que la Centro Izquierda, la Centro 
Derecha y Derecha y quienes no adhieren a ningún partido político bordean el 
45%. Con una diferencia significativa, la Izquierda extraparlamentaria obtiene la 
menor concentración de puntajes, con un 34,5%. La consideración de la 
afirmación como verdadera se concentra en este último grupo, con un 53,7%, 
en tanto la Centro Izquierda, la Centro Derecha y Derecha y quienes no 
adhieren a ningún partido político bordean el 45%. La concentración más baja 
de respuestas correctas se encuentra en la Democracia Cristiana con un 
35,4%. Este último grupo concentra la mayor cantidad de puntajes en la 
categoría de quienes declaran no saber si la afirmación es verdadera o falsa, 
con un 12,5%, valor que desciende al 11,9% en la Izquierda extraparlamentaria 
y bordea el 9% en la Centro Izquierda, Centro Derecha y Derecha y entre 
quienes no adhieren a ningún partido político. (Tabla N°343) 
 
Estamento: El 43,9% de los/as estudiantes y el 38,5% de los profesores/as 
responden erróneamente que la alternativa es falsa, diferencias que alcanzan 
significación estadística al comparar a ambos grupos. A su vez, el 45,9% de 
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los/as estudiantes y el 47,7% de los/as profesores/as indican que la afirmación 
es verdadera (Tabla Nº 344) 
 
Alternativa 2: Es suficiente con que ambos integrantes de la pareja se 
hagan el test de ELISA 
 
Variables regulares 
 
Sexo: Aun que no hay diferencias marcadas entre hombres y mujeres en 
términos porcentuales, la prueba de Chi Cuadrado arrojó que éstas son 
estadísticamente significativas. Así, un 56% de los hombres y un 56,9% de las 
mujeres estiman erróneamente que la afirmación es verdadera; mientras que el 
37% y el 35,5% de ambos sexos respectivamente saben que la afirmación es 
falsa. Los porcentajes de respuestas no sé bordean el 6%. (Tabla N°345)  
 
Edad: Con algunas diferencias porcentuales vemos que el 59,6% de quienes 
se ubican en el primer tramo etáreo y el 54,5% de quienes se ubican en el 
segundo estiman erróneamente que la afirmación es verdadera; mientras que 
el 32,9% y el 38,1% respectivamente consideran acertadamente que es falsa. 
El no sé bordea el 6%. (Tabla N°346) 
 
Macrozona: La mayor concentración de respuestas erróneas corresponde a 
las zonas extremas, con un 60,2% en la zona sur y un 59,9% en la zona norte; 
valores que descienden al 55,3% en la Región de Valparaíso y al 52,7% en la 
Región Metropolitana. De manera consistente, el mayor porcentaje de 
respuestas correctas se encuentra en la Región Metropolitana con un 41,7%, 
seguida de la Región de Valparaíso, con un 35,9%; la zona norte, con un 
32,3% y la zona sur con un 30,9%. Mientras que en las zonas norte, sur y 
Región de Valparaíso los porcentajes de personas que declara no saber fluctúa 
entre el 7% y el 8%, este valor disminuye al 4,6% en la Región Metropolitana. 
(Tabla N°347) 
 
Religión: Los mayores porcentajes de respuestas erróneas se concentran en 
los evangélicos y protestantes, con un 68,3% y en los católicos con un 60%; 
valores que disminuyen de modo estadísticamente significativo al 49,3% entre 
quienes profesan otras religiones y al 48,7% entre quienes no profesan 
ninguna. Los porcentajes de respuestas correctas, es decir que consideran la 
afirmación falsa, se concentran entre quienes profesan otras religiones, con un 
46,5% y quienes no profesan ninguna con un 44,4%. Estos valores disminuyen 
drásticamente al 32,2% entre los católicos y al 22,8% entre evangélicos y 
protestantes. Los porcentajes de personas que declaran no saber son el 7% de 
los católicos, el 8,9% de los evangélicos y protestantes, el 4,2% de quienes 
declaran tener otra religión y el 5,5% de quienes no profesan ninguna religión. 
(Tabla N°348)  
 
Observancia: No se observan mayores diferencias por observancia religiosa, 
ya que la mayor concentración de respuesta erróneas corresponde a quienes 
asisten algunas veces al año a servicios religiosos, con un 62,9%, seguidos de 
quienes no van nunca, con un 59,5%, quienes asisten semanalmente, con un 
57,3% y quienes lo hacen mensualmente, con un 56,5%. En cuanto a las 
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respuestas correctas, éstas se concentran entre los que no van nunca a 
servicios religiosos, con un 35,7%, seguidos de quienes asisten semanal y 
mensualmente, con porcentajes que bordean el 34% y luego quienes asisten 
algunas veces al año, con un 29,3%. El 2,4% de quienes no asisten nunca a 
servicios religiosos declara no saber, mientras que los otros niveles de 
observancia bordean el 8%. (Tabla N°349) 
 
Tendencia política: Las mayores concentraciones de respuestas erróneas se 
encuentran en la Democracia Cristiana, con un 68,8%, valores que descienden 
al 60% en la Centro Derecha y Derecha, al 56,7% en la Centro Izquierda, al 
56,1% entre quienes no adhieren a ningún partido político y al 52% en la 
Izquierda extraparlamentaria. Los porcentajes de respuestas correctas se 
concentran en este último grupo, con un 42,4%, seguido por la Centro 
Izquierda, con un 38,5% y quienes no se identifican con ningún partido político, 
que obtienen un 35,3%. Los valores descienden a 30,7% y a 27,1% en la 
Centro Derecha y Derecha y en la Democracia Cristiana respectivamente. Los 
porcentajes de personas que declaran no saber se concentran en la Centro 
Derecha y Derecha y entre quienes no se identifican con ningún partido 
político, bordeando el 8%, mientras que las otras tendencias políticas fluctúan 
en el 4%. (Tabla N°350) 
 
Estamento: Encontramos diferencias estadísticamente significativas entre 
estamentos en la respuesta frente a esta afirmación, evidenciándose un mayor 
conocimiento por parte de los profesores. De esta manera, el 59,2% de ellos/as 
responde correctamente que la afirmación es falsa, con una diferencia de más 
de 20 puntos porcentuales que los estudiantes, que obtienen un 35,9%. 
Asimismo, mientras el 56,6% de los estudiantes responde incorrectamente, al 
considerar que el enunciado es verdadero, sólo el 26,4% de los profesores 
incurre es este error. (Tabla N°351) 
 
Alternativa 3: El virus del SIDA se puede transmitir si alguien come 
alimentos que han estado en contacto directo con la sangre de una 
persona infectada 
 
Variables regulares 
 
Sexo: El 45,7% de los hombres y el 44% de las mujeres responden 
incorrectamente que la afirmación es verdadera; en tanto que un importante 
porcentaje de personas declara no saber si la alternativa es verdadera o falsa, 
valor que llega al 32,5% entre los hombres y al 36,4% entre las mujeres. Sólo 
el 21,6% de los hombres y el 19,7% de las mujeres responden correctamente 
que la afirmación es falsa. (Tabla N°352) 
 
Edad: Se observan diferencias estadísticamente significativas por tramos de 
edad, pues el 49,2% del primer tramo responde de manera incorrecta, 
señalando que la afirmación es verdadera, cifra que desciende al 41,2% de los 
del segundo tramo. El 33,3% de las personas del primer grupo así como el 
36,5% de los del segundo grupo, declaran no saber si la afirmación es 
verdadera o falsa. Apenas el 17,6% de los sujetos del primer tramo y el 22,2% 
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de aquellos del segundo responden correctamente que la afirmación es falsa. 
(Tabla N°353)  
 
Macrozona: El mayor porcentaje de respuestas erróneas se concentra en la 
zona sur, con un 48,2%, seguido de la Región Metropolitana con un 44,6%, la 
zona norte con un 43,6% y la Región de Valparaíso con un 38,8%. El mayor 
porcentaje de sujetos que declaran no saber se encuentra en la zona norte, con 
un 38,9%, seguido por la zona sur y Región de Valparaíso, que bordean el 35% 
y la Región Metropolitana con un 32,7%. Mayores diferencias porcentuales 
encontramos al analizar los porcentajes de respuestas correctas, los que se 
concentran en la Región de Valparaíso y en la Región Metropolitana con un 
25,7% y un 22,5%, valores que disminuyen al 17,5% y 16,2% en las zonas 
norte y sur respectivamente. (Tabla N°354) 
 
Religión: Así como en el caso anterior, la mayor concentración de respuestas 
incorrectas corresponde a los evangélicos y protestantes, con un 51,2%, 
seguido por los católicos con un 47,9% y quienes profesan otras religiones, con 
un 47,5%. Este valor disminuye de manera importante al 36,2% entre quienes 
no profesan ninguna religión. Este último grupo presenta el mayor porcentaje 
de personas que declara no saber si la afirmación es verdadera o falsa, con un 
39,6%, seguido por el 35,2% de quienes profesan otras religiones, el 33,5% de 
los católicos y el 30,9% de los evangélicos y protestantes. El mayor porcentaje 
de respuestas correctas corresponde a quienes no tienen ninguna religión, con 
un 24%, mientras que las otras categorías bordean el 18%. (Tabla N°355) 
 
Observancia: La mayor concentración de puntajes en la consideración errónea 
de la afirmación como verdadera se encuentra entre quienes asisten algunas 
veces al año a servicios religiosos, con un 49,4%, seguidos del 48,8% de 
quienes asisten semanalmente, el 47,4% de quienes asisten mensualmente, 
valor que disminuye al 41,7% entre quienes no asisten nunca. En relación a la 
alternativa no sé, vemos que la mayor concentración de puntajes se encuentra 
entre quienes asisten una o más veces al mes, con un 37,5%, seguido de 
quienes no asisten nunca y de los que asisten semanalmente, con porcentajes 
que bordean el 35% y quienes asisten algunas veces al año con un 30,7%. Las 
respuestas correctas se concentran entre quienes no asisten nunca a servicios 
religiosos, con un 22,6%, seguidos por el 19,9% de quienes asisten algunas 
veces al año, al 17,1% de quienes asisten semanalmente y el 15,1% de 
quienes lo hacen mensualmente. (Tabla N°356) 
 
Tendencia política: Se repite la tendencia de que la mayor concentración de 
respuestas incorrectas, considerando la afirmación verdadera, corresponde a la 
Democracia Cristiana, Centro Derecha y Derecha y quienes no adhieren a 
ningún partido político, con porcentajes que bordean el 47%. Estos valores 
disminuyen levemente al 43,3% en la Centro Izquierda, diferencia que se 
acentúa, llegando al 33,9% entre los partidarios de la Izquierda 
extraparlamentaria. Este último grupo también concentra el mayor porcentaje 
de personas que señala no saber si la afirmación es verdadera o falsa, con un 
44,1%, mientras que las otras tendencias políticas bordean el 33%. Por otro 
lado, quienes responden correctamente que la afirmación es falsa se 
concentran en la Izquierda extraparlamentaria y Centro Izquierda, con 
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porcentajes de aproximadamente un 22%. Estos valores disminuyen a 
aproximadamente el 19% entre los adherentes de la Democracia Cristiana, 
Centro Derecha y Derecha y los que no se identifican con ningún partido 
político. (Tabla N°357) 
 
Estamento: Frente este enunciado, se observan diferencias estadísticamente 
significativas entre estamentos, ya que mientras el 44,5% de los/as estudiantes 
responde incorrectamente que la afirmación es verdadera, este valor disminuye 
al 31% entre los profesores. De modo consistente, el 36,2% de los profesores 
responde correctamente, cuando sólo el 20% de los/as estudiantes lo hace de 
la misma manera. (Tabla Nº 358)  
 
Alternativa 4: Un niño con el virus del SIDA puede transmitirlo a otros si 
sufre un accidente mientras juega 
 
Variables regulares 
 
Sexo: Aun cuando las diferencias no son marcadas en términos porcentuales, 
la prueba de Chi Cuadrado arrojó que éstas son estadísticamente significativas. 
Así, mientras que el 39,9% de los hombres estima correctamente que la 
afirmación es falsa, este valor disminuye al 39% en las mujeres. Mayores 
diferencias encontramos en la consideración de la alternativa como verdadera, 
ya que un 31,3% de los hombres y un 23,7% de las mujeres opinaron de esta 
manera. A su vez un 28,4% y un 37,1% respectivamente declara no saber si es 
verdadera o falsa. (Tabla N°359)  
 
Edad: No se observan grandes diferencias por tramos etáreos, respondiendo 
que es falsa la afirmación el 38,1% de quienes se ubican en el primer tramo y 
el 40% de quienes lo hacen en el segundo. Declaran que el enunciado es 
verdadero el 26,4% y el 25,9% de los mismos tramos respectivamente. Por 
último, el 35,3% y el 33,6% respectivamente declara no saber sobre su 
veracidad o falsedad. (Tabla N°360) 
 
Macrozona: Las mayores concentraciones de puntajes en la consideración de 
la afirmación como falsa se encuentran en la Región Metropolitana, la zona sur 
y la Región de Valparaíso, con porcentajes de 41%, 40,4% y 39,8% 
respectivamente. La zona norte, en tanto, sólo obtiene un 33,9%. Por otro lado, 
el 28,6% de la Región de Valparaíso, el 27,2% de la zona norte, el 26% de la 
Región Metropolitana y el 24% de la zona sur sostienen que la afirmación es 
verdadera; mientras que quienes declaran no saber corresponden a 
aproximadamente el 32% de la Región Metropolitana y de la Región de 
Valparaíso, cifra que aumenta a 35,7% y a 38,5% en las zonas sur y norte 
respectivamente. (Tabla N°361) 
 
Religión: El 45,3% de quienes declaran no tener religión señalan 
acertadamente que la afirmación es falsa, porcentaje que desciende al 41,5% 
entre evangélicos y protestantes y al 40,8% entre quienes profesan otras 
religiones. Sólo el 35,1% de los católicos estima que es falsa. Quienes opinan 
que la afirmación es verdadera se concentran en los católicos y evangélicos y 
protestantes con porcentajes que bordean el 28%, mientras que quienes 
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profesan otras religiones y quienes no profesan ninguna bordean el 24%. 
Quienes señalan no saber si es falsa o verdadera se concentran en los 
católicos y quienes profesan otras religiones, con porcentajes de 36,8% y 
35,2% respectivamente. Evangélicos y protestantes y quienes no profesan 
ninguna religión declaran no saber en casi un 31% para ambos casos. (Tabla 
N°362) 
 
Observancia: No hay diferencias marcadas por observancia religiosa. El 
39,3% de quienes asisten semanalmente a servicios religiosos y el 38,1% de 
quienes no asisten nunca señalan correctamente que la afirmación es falsa; 
opinando del mismo modo el 36,4% de quienes asisten algunas veces al año y 
el 31,6% de quienes asisten mensualmente. Quienes estiman de manera 
equívoca que la afirmación es verdadera corresponden al 28,9% de quienes 
asisten mensualmente, al 27,7% de quienes lo hacen algunas veces al año, al 
26,5% de quienes lo hacen semanalmente y al 25% de quienes no asisten 
nunca. No saben el 39,5% de quienes asisten mensualmente, el 36,9% de 
quienes no asisten nunca, el 35,5% de quienes asisten algunas veces al año y 
el 34,1% de quienes lo hacen semanalmente. (Tabla N°363) 
 
Tendencia política: La mayor concentración de puntajes en la correcta 
consideración de la afirmación como falsa la encontramos en la Izquierda 
extraparlamentaria, con un 47,5%, porcentaje que desciende al 41,7% en la 
Democracia Cristiana, al 38,4% entre quienes no adhieren a ningún partido 
político y al 37,5% en la Centro Izquierda. La Derecha y Centro Derecha 
obtienen la menor concentración de puntajes con un 32,8%. Quienes sostienen 
erróneamente que la afirmación es verdadera se concentran en la Derecha y 
Centro Derecha y quienes no adhieren a ningún partido político con 28,5% y 
28% respectivamente, mientras que las otras tendencias políticas bordean el 
23%. La Centro Izquierda declara no saber si la afirmación es verdadera o falsa 
en un 39,4%, la Derecha y Centro Derecha en un 38,7%, valores que 
descienden al 35,4% en la Democracia Cristiana y al 33,3% entre quienes no 
se identifican con ningún partido político. La Izquierda extraparlamentaria, en 
tanto, declara no saber en sólo un 28,8%. (Tabla N°364) 
 
Estamento: Se observan diferencias estadísticamente significativas entre 
estamentos, ya que el 51,7% de los/as docentes responde correctamente al 
considerar la afirmación como falsa, porcentaje que desciende al 39,2% entre 
los/as estudiantes. El 34,3% de los/as estudiantes y el 21,3% de los profesores 
informan no saber si el enunciado es verdadero o falso. A su vez, el 26,1% de 
los/as estudiantes y el 21,3% de los profesores responden que la afirmación es 
verdadera. (Tabla Nº 365) 
 
Alternativa 5: Los condones no son efectivos para prevenir el SIDA 
 
Variables regulares: 
 
Sexo: El 54,3% de los hombres y el 51,2% de las mujeres señalan 
correctamente que la afirmación es falsa; mientras que un 29,6% y un 28% 
respectivamente la consideran verdadera. Un 16,1% de los hombres y un 
20,7% de las mujeres declaran no saber si es verdadera o falsa. (Tabla N°366) 
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Edad: No se observan diferencias por edad, ya que aproximadamente un 52% 
de ambos tramos etáreos considera la afirmación falsa; mientras que 
aproximadamente un 28% señala que es verdadera y un 19% indica no saber. 
(Tabla N°367) 
 
Macrozona: Encontramos diferencias estadísticamente significativas por 
macrozona, ya que la mayor concentración de respuestas correctas, es decir, 
que consideran la alternativa falsa, se encuentran en la Región Metropolitana y 
en la Región de Valparaíso, con porcentajes de 58,3% y 55,8%, valores que 
descienden al 46,8% en la zona sur y al 45,1% en la zona norte. La zona norte 
es que concentra la mayor cantidad de puntajes en la consideración equívoca 
de la alternativa como verdadera, con un 35,8%, porcentaje que experimenta 
un descenso al 29,8% en la zona sur y a un 28,2% en la Región de Valparaíso. 
La Región Metropolitana obtiene la menor concentración de puntajes de 
respuestas incorrectas con un 23,8%. Quienes declaran no saber se ubican en 
la zona sur, con un 23,4%, en la zona norte, un 19,1%; seguidos de la Región 
de Valparaíso y de la Metropolitana con porcentajes de 16% y 17,7% 
respectivamente. (Tabla N°368)  
 
Religión: Las diferencias entre las categorías de religión son estadísticamente 
significativas, ya que quienes declaran no tener religión concentran los 
porcentajes en la correcta consideración de la afirmación como falsa, con un 
62,4%, porcentaje que experimenta un brusco descenso a 52,1% entre quienes 
profesan otras religiones y a 48,9% entre los católicos. Los evangélicos y 
protestantes obtienen la menor concentración de puntajes, con un 35,8%. El 
37,4% de este mismo grupo estima erróneamente que la afirmación es 
verdadera, al igual que el 30,4% de los católicos y el 26,8% de quienes 
profesan otras religiones. Quienes no profesan ninguna religión opinan de este 
modo en sólo un 22,8%. Quienes declaran no saber si la afirmación es 
verdadera o falsa corresponden al 26,8% de los evangélicos y protestantes, al 
21,1% de quienes profesan otras religiones, al 20,7% de los católicos y al 
14,6% de quienes no profesan ninguna religión. (Tabla N°369)  
 
Observancia: A mayor nivel de observancia religiosa menor consideración de 
la afirmación como falsa. De este modo, los menores porcentajes de 
respuestas consideradas correctas se concentran entre quienes asisten 
semanalmente a servicios religiosos, con un 42,7%, porcentaje que aumenta 
progresivamente al 47,4% entre quienes asisten a servicios religiosos una o 
más veces al mes, al 48,5% entre quienes lo hacen algunas veces al año y al 
53,6% entre quienes no asisten nunca. En la opción de la afirmación como 
verdadera encontramos al 34,6% de quienes asisten semanalmente, al 33,3% 
de quienes no asisten nunca, al 30,3% de quienes lo hacen mensualmente y al 
28,8% de quienes asisten algunas veces al año. A su vez, quienes declaran no 
saber bordean el 22% entre quienes asisten semanalmente, mensualmente y 
algunas veces al año, mientras quienes no asisten nunca declaran no saber en 
un 13,1%. (Tabla N°370) 
 
Tendencia Política: Quienes estiman correctamente que la afirmación es falsa 
se concentran en la Izquierda extraparlamentaria, con un 62,1%, seguidos de la 
Centro Izquierda con un 59,6%. Con una diferencia porcentual importante 
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aparece la Democracia Cristiana con un 52,1% y quienes no adhieren a ningún 
partido político, con un 49%. La Derecha y Centro Derecha obtienen sólo un 
45,3%. En la consideración de la alternativa como verdadera no hay diferencias 
significativas, concentrándose los puntajes en la Derecha y Centro Derecha, 
con un 31,4%, seguidos de quienes no adhieren a ningún partido político con 
29,8%. Las restantes tendencias políticas oscilan entre el 24% y 26%. Por otro 
lado, quienes declaran no saber si es verdadera o falsa se concentran en la 
Derecha y Centro Derecha, en la Democracia Cristiana y entre quienes no 
adhieren a ningún partido político, con porcentajes de 23,4%, 22,9% y 21,2% 
respectivamente. La Izquierda extraparlamentaria y la Centro Izquierda 
obtienen porcentajes de 11,3% y 15,9% respectivamente. (Tabla N°371) 
 
Estamento: En cuando a efectividad de los condones para prevenir el SIDA, 
encontramos que un 52,2% de los/as estudiantes y un 53,4% de los/as 
profesores respondieron correctamente que la afirmación es falsa; mientras 
que el 28,5% de los/as estudiantes y el 29,9% respectivamente respondió que 
la afirmación era verdadera. Cabe destacar que el 19,3% de los/as estudiantes 
y el 9,8% de los/as profesores/as declara no saber si la afirmación es falsa o 
verdadera, lo que demuestra un menor conocimiento entre los/as estudiantes. 
Desde un punto de vista estadístico, estas diferencias logran discriminar a los 
grupos y alcanzar significación estadística. (Tabla Nº 372) 
 
Alternativa 6: Aunque siempre se use condón, tener varias parejas 
sexuales implica alto riesgo de transmisión del SIDA 
 
Variables regulares: 
 
Sexo: Aun cuando no hay diferencias marcadas por sexo, la prueba de Chi 
Cuadrado arrojó que éstas son estadísticamente significativas. Así, mientras 
que el 83,7% de las mujeres estiman erróneamente que la afirmación es 
verdadera, este valor desciende al 81,7% en los hombres; sólo un 13,5% de 
estos últimos y el 8,1% de las mujeres la consideran correctamente falsa. 
(Tabla N°373)  
 
Edad: No hay diferencias importantes por tramos de edad, puesto que el 81,9% 
del primer tramo etáreo y el 83,3% del segundo responden incorrectamente al 
considerar que la afirmación es verdadera, en tanto que el 9,2% y el 10,3% 
respectivamente la consideran falsa. (Tabla N°374) 
 
Macrozona: Se observan diferencias estadísticamente significativas por 
macrozonas, concentrándose las respuestas incorrectas en las zonas extremas 
del país. Es así como las zonas norte y sur consideran que la alternativa es 
verdadera en aproximadamente un 88%, estos valores que descienden al 
79,6% en la Región de Valparaíso y al 78,3% en la Región Metropolitana. Estas 
últimas dos macrozonas concentran los porcentajes en la correcta 
consideración de la afirmación como falsa, con poco más del 13% cada una; 
mientras que en la zona sur se alcanza sólo un 6,4% y la zona norte un 5,1%. 
(Tabla N°375)  
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Religión: También se observa una relación estadística entre religión y 
conocimiento, ya que poco más del 90% de los evangélicos y protestantes y de 
quienes profesan otras religiones consideran erróneamente que la afirmación 
es verdadera, porcentaje que desciende de modo estadísticamente significativo 
al 84,6% entre católicos y al 77,2% entre quienes no profesan ninguna religión. 
Por otro lado, la mayor concentración de personas que piensan correctamente 
que la alternativa es falsa la encontramos entre quienes no profesan ninguna 
religión, con un 15,3%, seguidos con una diferencia porcentual importante por 
los católicos con un 8,3%. Los porcentajes descienden a aproximadamente el 
3% entre evangélicos y protestantes y entre quienes no profesan otras 
religiones. (Tabla N°376)  
 
Observancia: El 89,5% de quienes asisten mensualmente a servicios 
religiosos y el 87,7% de quienes asisten semanalmente estiman erróneamente 
que la alternativa es verdadera, porcentaje que desciende de manera 
estadísticamente significativa al 85,3% entre quienes asisten algunas veces al 
año y al 78,6% entre quienes no asisten nunca. Este último grupo obtiene la 
mayor puntuación en la correcta consideración de que la afirmación es falsa, 
con un 16,7%, porcentaje que desciende a aproximadamente el 6% en los 
otros niveles de observancia religiosa. (Tabla N°377)  
 
Tendencia Política: Nuevamente la Democracia Cristiana y la Derecha y 
Centro Derecha concentran los mayores porcentajes de respuestas erróneas al 
considerar que la alternativa es verdadera, con porcentajes que bordean el 
87%. Estos valores experimentan un leve descenso entre quienes no se 
identifican con ningún partido político y en la Centro Izquierda, con porcentajes 
de 84% y 83,2% respectivamente. La Izquierda extraparlamentaria obtiene la 
menor concentración de puntajes con un 75,1%. Este mismo grupo obtiene la 
mayor concentración de puntajes en la consideración correcta de la afirmación 
como falsa, con un 16,4%, mientras que todas las otras tendencias políticas, 
incluidos quienes no se identifican con ninguna, oscilan entre el 8% y 9%. 
(Tabla N°378) 
 
Estamento: Si bien la gran mayoría de estudiantes y profesores responde 
incorrectamente frente este enunciado, considerándolo como verdadero, vemos 
diferencias estadísticamente significativas ya que mientras el 83% de los/as 
estudiantes incurre en este error, este porcentaje desciende al 69,5% entre los 
docentes. Las respuestas correctas se concentran en los/as profesores, con un 
17,2%, mientras que los estudiantes alcanzan un 9,8% (Tabla N° 379) 
 
Alternativa 7: Pese a los avances de la medicina, en Chile el SIDA sigue 
siendo una enfermedad mortal 
 
Variables regulares 
 
Sexo: No hay diferencias por sexo. Sólo el 7,2% de los hombres y el 4,3% de 
las mujeres responden correctamente que la afirmación es falsa, mientras que 
el 86,8% y el 88,6% respectivamente responden erróneamente que es 
verdadera. (Tabla N°380) 
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Edad: Tampoco hay diferencias por tramos de edad, ya que sólo el 4,7% del 
primer tramo y el 5,6% de los del segundo responden correctamente que la 
afirmación es falsa, mientras que el 87,3% y el 88,5% respectivamente 
responden erróneamente que es verdadera. Quienes declaran no saber 
corresponden al 8% del primer tramo al 5,6% del segundo. (Tabla N°381) 
 
Macrozona: Se observan diferencias estadísticamente significativas por 
macrozonas, aun cuando para ninguna de las ellas el porcentaje de respuestas 
correctas supera el 8%. Los casos se concentraron en la Región Metropolitana, 
con un 7,5%, mientras que las otras zonas bordearon el 4%. La mayor 
concentración de respuestas erróneas corresponde a la Región de Valparaíso y 
Zona norte con un 93,7% y 92,2% respectivamente, diminuyendo 
significativamente al 87,5% y 83,8% en las regiones sur y Metropolitana. Los 
porcentajes de sujetos que declaran no saber se concentran en la Región 
Metropolitana con un 8,8% y la zona sur con 7,8%, valores que disminuyen al 
4,7% en la zona norte y al 1,9% en la Región de Valparaíso. (Tabla N°382)  
 
Religión: Los porcentajes de respuestas correctas se concentran en quienes 
no tienen ninguna religión y en los católicos, con un 6% y 5,2% 
respectivamente, valores que disminuyen al 4,1% en los evangélicos y 
protestantes y al 2,8% entre quienes profesan otras religiones. Este último 
grupo concentra el porcentaje de respuestas incorrectas con un 94,4%, seguido 
de evangélicos y protestantes con un 91,9%, valores que disminuyen 
levemente al 87,6% entre católicos y al 86,3% entre quienes no profesan 
ninguna religión. Aproximadamente el 7% de los católicos y de quienes no 
profesan ninguna religión declaran no saber si la afirmación es verdadera o 
falsa, así como cerca del 3% de evangélicos y protestantes y de quienes 
profesan otras religiones. (Tabla N°383) 
 
Observancia: No se observan diferencias por niveles de observancia, ya que 
todos los niveles de observancia bordean el 5% en la consideración de la 
afirmación como falsa; mientras que quienes responden que es verdadera 
fluctúan entre el 86% y 90%. (Tabla N°384) 
 
Tendencia política: Para ninguna tendencia política, las respuestas correctas 
superan el 7,5%, mientras que la Democracia Cristiana obtiene la menor 
concentración de respuestas incorrectas con un 83,3%, las otras categorías de 
tendencia política fluctúan entre el 86% y 91%. La Democracia Cristiana 
también concentra los porcentajes de respuestas “no sé”, con un 10,4%, 
seguida de la Izquierda extraparlamentaria con un 7,3%, la Derecha y Centro 
Derecha y quienes no se identifican con ningún partido político con porcentajes 
que bordean el 6,5%, valor que disminuye al 4,8% en la Centro Izquierda. 
(Tabla N°385) 
 
Estamento: Aunque la gran mayoría de estudiantes y profesores responden 
erróneamente esta afirmación, considerándola como verdadera, vemos que 
estas diferencias que alcanzan significación estadística, ya que mientras el 
88% de los/as estudiantes responden de manera incorrecta, este porcentaje 
desciende al 77% entre los docentes. El 12,6% de los/as profesores/as y el 
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5,2% de los/as estudiantes responden correctamente la afirmación al señalar 
que es falsa. (Tabla N° 386)  
 
6.6. Índice de conocimiento sobre VIH/SIDA 
 
El índice de conocimiento se elaboró a partir de las preguntas: P14, p15, p16 y  
p17, incluyendo sus distintas alternativas (ver anexo 1). Para la elaboración del 
índice de conocimiento se recodificaron las variables de tal modo que las 
respuestas correctas obtengan valor “1” y las incorrectas, los “no saben” y “no 
contestan”, valor “0”.  De esta manera, los puntajes se obtienen sólo a partir de 
las respuestas correctas. Debido a que son 29 afirmaciones las que componen 
el índice propuesto, los valores que éste puede adquirir van del “0” al “29”, es 
decir, si un individuo contestó una sola respuesta correcta, su puntaje será “1” y 
si contesta todas las preguntas correctas su puntaje será 29. 
 
Específicamente se realizó lo siguiente:  

RESPUESTA 

N° DE PREGUNTA FALSO VERDADERO 
NO RESPONDE O NO 

SABE 
P14.1 1 0 0 
P14.2 1 0 0 
P14.3 1 0 0 
P14.4 1 0 0 
P15.1 0 1 0 
P15.2 1 0 0 
P15.3 1 0 0 
P15.4 1 0 0 
P15.5 1 0 0 
P15.6 1 0 0 
P15.7 0 1 0 
P15.8 1 0 0 
P16.1 1 0 0 
P16.2 1 0 0 
P16.3 1 0 0 
P16.4 0 1 0 
P17.1 1 0 0 
P17.2 1 0 0 
P17.3 0 1 0 
P17.4 0 1 0 
P17.5 1 0 0 
P17.6 1 0 0 
P17.7 1 0 0 
P17.8 0 1 0 
P17.9 0 1 0 
P17.10 0 1 0 
P17.11 1 0 0 
P17.12 1 0 0 
P17.13 1 0 0 

 
A continuación se presenta la frecuencia simple de los puntajes obtenidos por 
cada uno/a de los/as estudiantes. 
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Índice de conocimiento y Frecuencia de puntajes 
 Puntaje de respuestas Frecuencia Porcentaje 
3,00 1 ,1
5,00 1 ,1
6,00 2 ,2
7,00 6 ,5
8,00 19 1,5
9,00 18 1,4
10,00 34 2,6
11,00 50 3,8
12,00 72 5,5
13,00 118 9,1
14,00 130 10,0
15,00 137 10,5
16,00 135 10,4
17,00 121 9,3
18,00 119 9,1
19,00 107 8,2
20,00 92 7,1
21,00 52 4,0
22,00 48 3,7
23,00 15 1,2
24,00 12 ,9
25,00 11 ,8
26,00 2 ,2
Total 1302 100,0

 

Se observa que el puntaje mínimo es “3”, y el valor máximo es 26, es decir, 
nadie contestó las 29 preguntas correctamente. Por tanto, las/los estudiantes 
se concentran mayoritariamente en niveles de conocimiento medios. Lo 
anterior se muestra de manera gráfica en la siguiente distribución: 
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Mean = 16,0361
Std. Dev. = 3,62239
N = 1.302

 
A partir de la información anterior, se decidió los puntos de corte para el índice 
definitivo y los nombres de las etiquetas de las variables.   
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Tabla n 1 Índice de Conocimiento (quintiles de conocimiento) 

  Frecuencia Porcentaje 
1,00= Poco o Nada  Conocedores 321 24,7
2,00=Algo Conocedores 267 20,5
3,00=Medianamente conocedores 256 19,7
4,00= Conocedores 226 17,4
5,00= Muy Conocedores 232 17,8
Total 1302 100,0

 
Significación estadística según variables regulares: De manera sintética 
puede señalarse que la relación entre el índice de conocimiento y las variables 
edad y observancia religiosa no son estadísticamente significativas, es decir, 
que estas variables no permiten diferenciar a los/as estudiantes según su grado 
de conocimiento de VIH/SIDA. Sin embargo, en los cruces con el resto de las 
variables, si existe relación estadísticamente significativa, es decir, estas 
variables si diferencian a los/as estudiantes en sus grados o niveles de 
conocimiento. Los análisis fueron realizados mediante la prueba de Chi 
cuadrado.  
 

Índice de conocimiento (en quintiles) según sexo 

 
Los resultados indican que hay diferencias significativas estadísticamente entre 
los niveles de conocimiento de hombres y mujeres. Es decir, hombres y 
mujeres se distinguen en sus grados de conocimiento sobre VIH/SIDA. Así, por 
ejemplo, las mujeres son “poco o nada conocedoras”, casi 8 puntos 
porcentuales más que los hombres, mientras que los hombres son “muy 
conocedores”, casi 4 puntos porcentuales por sobre las mujeres. 
 

Índice de conocimiento (en quintiles) según edad 
 

Edad en tramos Total 
18 – 20 21 o más 

Índice n % n % n % 
1,00 146 27,3 175 22,8 321 24,7 
2,00 112 20,9 155 20,2 267 20,5 
3,00 112 20,9 144 18,8 256 19,7 
4,00 81 15,1 145 18,9 226 17,4 
5,00 84 15,7 148 19,3 232 17,8 
Total 535 100 767 100 1302 100 

  
Los resultados indican que no hay diferencias estadísticamente significativas si 
comparamos los niveles de conocimiento y los diversos tramos de edad.  
  

Sexo Total 
Hombre Mujer No responde n % 

Índice 
  
  n % N % n %     
1,00 80 19,2 241 27,2     321 24,7 
2,00 70 16,8 196 22,1 1 100 267 20,5 
3,00 89 21,4 167 18,9     256 19,7 
4,00 91 21,9 135 15,3     226 17,4 
5,00 86 20,7 146 16,5     232 17,8 
Total 416 100 885 100 1 100 1302 100 
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Índice de conocimiento (en quintiles) según área a la que pertenece la 

carrera que estudia 

 
Los resultados de las pruebas de significación estadística indican que los 
niveles de conocimiento difieren según área a la que pertenecen las carreras 
que estudian los/as encuestados/as. Los/as “más conocedores/as” son 
aquellos/as que estudian carreras de pedagogía media humanista, mientras 
que los/as “poco o nada conocedores/as” son aquellos/as que estudian 
pedagogía general básica y educación parvularia.  
  

Índice de conocimiento (en quintiles) según macrozona 
 
Macrozona Total 

Norte Sur V Región RM N  % 
 Índice en 
quintiles 
  N  % N  % N  % N  %     
1,00 93 36,2 99 27,6 40 19,4 89 18,5 321 24,7
2,00 49 19,1 71 19,8 49 23,8 98 20,4 267 20,5
3,00 48 18,7 72 20,1 45 21,8 91 19,0 256 19,7
4,00 40 15,6 50 13,9 37 18,0 99 20,6 226 17,4
5,00 27 10,5 67 18,7 35 17,0 103 21,5 232 17,8
Total 257 100,0 359 100,0 206 100,0 480 100,0 1302 100,0

 
 
Los resultados indican que vivir en el norte, centro o sur del país, diferencia los 
niveles o grados de conocimiento sobre VIH/SIDA de los/as estudiantes. De 
esta forma, los/as “más conocedores” son aquellos/as que viven en la Región 
Metropolitana, mientras que los/as “poco o nada conocedores” son aquellos/as 
que habitan en el norte del país. 
 

Índice de conocimiento (en quintiles) según religión 

 
La variable religión diferencia los niveles de conocimiento sobre VIH/SIDA de 
los/as estudiantes del país. Así, los/as más conocedores son aquellos/as que 

Área a la que pertenece la carrera que estudia Total 

Media  
humanista 

Media  
científica 

General  
básica 

Parvularia 
 y básica inicial 

Educación física,
 deportes y 
recreación Otras n % 

 
Índice 
  n % N % n % n % n % n %   
1,00 64 17,1 41 22 75 31,6 67 29,6 71 26,5 3 30 321 24,7 
 2,00 61 16,3 31 16,7 57 24,1 50 22,1 67 25 1 10 267 20,5 
 3,00 78 20,8 39 21 37 15,6 50 22,1 49 18,3 3 30 256 19,7 
 4,00 71 18,9 30 16,1 38 16 37 16,4 49 18,3 1 10 226 17,4 
 5,00 101 26,9 45 24,2 30 12,7 22 9,7 32 11,9 2 20 232 17,8 
Total 375 100 186 100 237 100 226 100 268 100 10 100 1302 100 

Religión que profesa Total 

Católica 
Evangélica  
protestante Otra Ninguna No responde n % Índice  

  
  n % n % n % n % n %     
1,00 187 27,2 42 34,1 16 22,5 75 18 1 25 321 24,7 
2,00 157 22,9 30 24,4 12 16,9 68 16,3     267 20,5 
3,00 141 20,5 27 22 14 19,7 71 17 3 75 256 19,7 
4,00 109 15,9 15 12,2 18 25,4 84 20,1     226 17,4 
5,00 93 13,5 9 7,3 11 15,5 119 28,5     232 17,8 
Total 687 100 123 100 71 100 417 100 4 100 1302 100 
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declaran no tener ninguna religión, mientras que los poco o nada conocedores 
son más frecuentes en quienes declaran ser evangélicos o protestantes. La 
proporción de más conocedores entre quienes declaran no tener ninguna 
religión dobla la proporción de muy conocedores que son católicos y 
cuadruplica la de aquellos que son evangélicos y muy conocedores. 
  

Índice de conocimiento (en quintiles) según observancia religiosa 
 

¿Con qué regularidad frecuenta los servicios o actividades religiosas? Total 
Una o más 
veces a la 
semana 

Una o más 
veces al mes 

Algunas veces 
al año Nunca 

No 
responde n % Índice  

  
  n % n % n % n % n %     
1,00 65 30,8 50 32,9 113 26,7 15 17,9 2 18,2 245 27,8 
2,00 47 22,3 35 23 91 21,5 24 28,6 2 18,2 199 22,6 
3,00 47 22,3 23 15,1 93 22 14 16,7 5 45,5 182 20,7 
4,00 31 14,7 25 16,4 71 16,8 15 17,9     142 16,1 
5,00 21 10 19 12,5 55 13 16 19 2 18,2 113 12,8 
Total 211 100 152 100 423 100 84 100 11 100 881 100 

 
La observancia religiosa no diferencia los niveles de conocimiento sobre 
VIH/SIDA de acuerdo a los análisis de significación estadística. 
 

Índice de conocimiento (en quintiles) según tendencia política 
 

 
La variable tendencia política diferencia a los sujetos en sus niveles de 
conocimiento sobre VIH/SIDA. De esta forma, por ejemplo, encontramos que 
quienes declaran ser de la Izquierda extraparlamentaria son muy conocedores 
más frecuentemente que quienes declaran ser de otras tendencias políticas. 
Además, se observa que la mayor proporción de poco o nada conocedores se 
encuentra entre aquellos/as que declaran ser de la Democracia Cristiana. 
 

Índice de conocimiento (en quintiles) según estamento 
 

Estamento Total 
Estudiantes Profesores 

Índice en quintiles N % N % N % 
1,00 321 24,7% 44 25,3% 365 24,7% 
2,00 267 20,5% 55 31,6% 322 21,8% 
3,00 256 19,7%     256 17,3% 
4,00 226 17,4% 25 14,4% 251 17,0% 
5,00 232 17,8% 50 28,7% 282 19,1% 
Total 1302 100,0% 174 100,0% 1476 100,0% 

Tendencia Política Total 

Izquierda 
Extraparlamentaria 

Centro  
Izquierda DC 

Centro 
Derecha y 
Derecha Ninguna Otra 

No 
responde n % 

Índice 
  
  N % n % n % n % n % n % n %     
1,00 27 15,3 44 21,2 14 29,2 35 25,5 199 27,8     2 33,3 321 24,7 
2,00 29 16,4 44 21,2 11 22,9 25 18,2 156 21,8 1 11,1 1 16,7 267 20,5 
3,00 36 20,3 34 16,3 6 12,5 33 24,1 142 19,8 3 33,3 2 33,3 256 19,7 
4,00 32 18,1 41 19,7 12 25 24 17,5 113 15,8 3 33,3 1 16,7 226 17,4 
5,00 53 29,9 45 21,6 5 10,4 20 14,6 107 14,9 2 22,2     232 17,8 
Total 177 100 208 100 48 100 137 100 717 100 9 100 6 100 1302 100 
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La pertenencia a un u otro estamento académico también hace diferencia 
estadística a la hora de analizar sus grados de conocimiento sobre VIH/SIDA, 
siendo los/as docentes quienes aparecen como muy conocedores en 
comparación con los/as estudiantes.  
 
6.7. Percepción de riesgo 
 
Los porcentajes se concentran entre quienes se perciben “con el mismo riesgo 
de adquirir el VIH” que el resto de la población y aquellos que se sienten “con 
un menor riesgo”, con un 48,2% y un 44,5% respectivamente. Sólo un 1,8% 
señala percibirse “con mayor riesgo” que la población general (Tabla N°387) 
 
Variables regulares 
 
Sexo: Existen diferencias estadísticamente significativas por sexo. Así, el 
52,6% de los hombres se perciben con el mismo riesgo de adquirir el VIH, valor 
que disminuye al 46,2% en las mujeres; mientras que con menor riesgo se 
siente el 39,7% y el 46,7% de ambos sexos respectivamente. Este último 
porcentaje aparece bastante alto, sobre todo el de las mujeres si consideramos 
la tendencia a la feminización de la epidemia en nuestro país. (Tabla N°388)  
 
Edad: No se observan grandes diferencias en términos de tramos etáreos; ya 
que el 46,7% del primer tramo y el 49,3% del segundo se sienten con el mismo 
riesgo que el resto de la población. Quienes se sienten con menor riesgo son el 
43,7% del primer tramo y el 45,6% del segundo. (Tabla N°389) 
 
Macrozona: Con el mismo riesgo de adquirir el VIH que el resto de la población 
se siente el 56,8% de los/as estudiantes de la Región de Valparaíso, el 48,1% 
de los de la Región Metropolitana, el 47,1% de la zona norte y el 44,3% de la 
zona sur. Con menor riesgo se percibe el 48,7% de la zona sur, el 45,2% de la 
Región Metropolitana, el 44% de la zona norte y el 35,9% de la Región de 
Valparaíso. (Tabla N°390) 
 
Religión: El 58,5% de quienes no profesan ninguna religión se consideran con 
el mismo riesgo de adquirir el SIDA que el resto de la población, porcentaje que 
desciende de manera estadísticamente significativa al 46% entre los católicos, 
al 36,6% de quienes declaran otra religión y al 31,7% entre evangélicos y 
protestantes. Con menor riesgo se considera el 62,6% de los evangélicos y 
protestantes y el 57,3% de quienes profesan otra religión. Los porcentajes 
descienden significativamente al 46,1% entre los católicos y al 34,1% entre 
quienes declaran no tener religión. (Tabla N°391)  
 
Observancia: Con el mismo riesgo de adquirir el VIH que el resto de la 
población se percibe el 30,8% de quienes asisten a servicios religiosos una o 
más veces por semana, concentrando los menores porcentajes en esta 
categoría. Con diferencias estadísticamente significativas aparecen quienes 
asisten algunas veces al año y quienes no asisten nunca, con porcentajes que 
bordean el 49%. Quienes asisten una o más veces al mes opinan de este modo 
en un 44,7%. Por otro lado, quienes asisten semanalmente concentran los 
porcentajes en la categoría de menor riesgo, con un 62,1%. Este valor 
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desciende significativamente al 48,7% entre quienes asisten una o más veces 
al mes, al 45,5% de quienes asisten algunas veces al año y al 42,9% de 
quienes no asisten nunca. (Tabla N°392)  
 
Tendencia política: Los porcentajes de personas que se perciben con el 
mismo riesgo de adquirir el VIH que el resto de la población se concentran en 
la Izquierda extraparlamentaria y en la Centro Izquierda, con un 58,2% y 51% 
respectivamente. Los porcentajes descienden de modo estadísticamente 
significativo al 45,7% entre quienes no adhieren a ninguna tendencia política, al 
44,5% en la Derecha y la Centro Derecha y al 41,7% en la Democracia 
Cristiana. A su vez, con menor riesgo se percibe el 54,2% de quienes adhieren 
a la Democracia Cristiana, el 48,9% de la Derecha o Centro Derecha, el 46,4% 
de quienes no adhieren a ninguna tendencia política y el 44,7% de la Centro 
Izquierda. Con la menor concentración porcentual aparece la Izquierda 
Extraparlamentaria, con un 31,1%. (Tabla N°393)  
 
Estamento: Vemos diferencias estadísticamente significativas al comparar los 
resultados de estudiantes y profesores. Sólo el 28,2% de los docentes se 
percibe con el mismo riesgo de adquirir el virus del SIDA que la población 
general, 20 puntos porcentuales bajo los estudiantes, que opinan del mismo 
modo en un 48,2% de los casos. De manera consistente, el 64,9% de los 
profesores se percibe con menor riesgo, valor que desciende al 44,5% entre los 
estudiantes (Tabla N°394). 
 
6.8. Opinión sobre vida sexual de una persona con VIH/SIDA 
 
En relación a la vida sexual de las personas viviendo con VIH/SIDA, se le 
preguntó a los/as estudiantes por las circunstancias en las cuales una persona 
con VIH/SIDA podría tener relaciones sexuales, tanto con personas sin VIH 
como con VIH. De acuerdo a los resultados obtenidos, un 64,7% opina que las 
personas que viven con VIH/SIDA “sólo deberían tener relaciones sexuales con 
una persona sana (sin VIH) si le informa de la enfermedad que tiene y siempre 
usa condón”. Un 23,6% estima que “deberían abstenerse de tener relaciones 
sexuales”; el 10,1% sostiene que “sólo deberían tener relaciones sexuales con 
otras personas que tengan VIH/SIDA” y sólo un 1,4% cree que las personas 
que viven con VIH/SIDA “pueden tener relaciones sexuales con una persona 
sin VIH sin informar de su enfermedad si siempre usan condón”. (Tabla N°395)  
 
Variables regulares 
 
Sexo: Frente a la alternativa de que las personas con VIH/SIDA deberían 
informar de su condición serológica si quieren tener relaciones sexuales con 
una persona sin VIH, y siempre usar condón, vemos diferencias 
estadísticamente significativas, ya que el 56,3% de los hombres opinó de esa 
manera, porcentaje que aumenta al 68,6% entre las mujeres. Por otro lado, un 
26,9% de los hombres estimaron que deberían abstenerse de tener relaciones 
sexuales, valor que desciende significativamente al 22% de las mujeres. (Tabla 
N°396)  
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Edad: No se observan diferencias marcadas por edad, ya que ambos tramos 
etáreos consideraron que una persona que vive con VIH debe informar de su 
condición serológica para tener relaciones sexuales con alguien sin el virus, y 
siempre usar condón, en porcentajes que bordean el 65%. Asimismo, el 23,9% 
del primer tramo y el 23,3% del segundo se inclinaron por que se abstengan de 
tener relaciones sexuales. (Tabla N°397) 
 
Macrozona: Se observan diferencias estadísticamente significativas entre las 
macrozonas, ya que sólo la Región Metropolitana obtuvo un porcentaje 
superior al promedio nacional en la alternativa que deben tener relaciones 
sexuales con personas sanas sólo si informan de su seropositividad y siempre 
usan condón, con un 72,5%. Las personas de la Región de Valparaíso 
opinaron del mismo modo en un 64,6%; mientras la zona sur y norte obtuvieron 
porcentajes de 59,6% y un 57,2% respectivamente en esta alternativa. Quienes 
piensan que las personas con VIH deberían abstenerse de tener relaciones 
sexuales, corresponden al 31,5% de la zona norte  al 28,1% de la zona sur. Los 
porcentajes descienden de manera significativa al 18,4% de la Región de 
Valparaíso y al 18,1% de la Región Metropolitana. (Tabla N°398)  
 
Religión: En este ítem, la variable religión también logra discriminar 
estadísticamente entre los sujetos en su opinión sobre la sexualidad de 
personas seropositivas, puesto que el 71,7% de quienes declaran no tener 
religión, opinan que una persona con el virus del SIDA puede tener relaciones 
sexuales con una persona sin VIH si informa de su seropositividad y siempre 
usan condón. Estos porcentajes descienden al 62% entre los católicos y entre 
quienes profesan otra religión, y al 56,9% en los evangélicos y protestantes. La 
segunda alternativa que concentra los porcentajes es que deberían abstenerse 
de tener relaciones sexuales, como opinaron el 33,3% de los evangélicos y 
protestantes, el 32,4% de quienes profesan otras religiones, el 26,6% de los 
católicos, disminuyendo significativamente al 14,1% entre los que no profesan 
ninguna religión. (Tabla N°399)  
 
Observancia: También encontramos diferencias estadísticamente significativas 
por observancia religiosa en la alternativa que las personas con VIH/SIDA 
pueden tener relaciones sexuales con una persona sin VIH sólo si informan de 
su seropositividad y siempre usan condón, la que es seleccionada por el 64,3% 
de quienes asisten a servicios religiosos algunas veces al año, por el 63,2% de 
los que asisten una o más veces al mes, por el 59% de aquellos que no asisten 
nunca y por el 55% de quienes asisten una o más veces por semana. Los que  
opinan que deben abstenerse de tener relaciones sexuales se concentran entre 
quienes asisten una o más veces por semana, con un 37,4%. Los porcentajes 
de los otros niveles de observancia religiosa descienden de manera 
estadísticamente significativa, fluctuando alrededor del 25%. (Tabla N°400)  
 
Tendencia política: El 75,7% de quienes adhieren a la Izquierda 
extraparlamentaria y el 70,2% de la Centro Izquierda concentran los 
porcentajes en la opción referida a que las personas con VIH/SIDA pueden 
tener relaciones sexuales con una persona sin VIH sólo si informan de su 
seropositividad y siempre usan condón. Los valores decrecen al 65% en la 
Derecha o Centro Derecha, al 60,7% entre los que no tienen tendencia política 
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y al 60,4% en la Democracia Cristiana. La alternativa referida a la abstinencia 
concentra los porcentajes entre los adherentes a la Democracia Cristiana, con 
un 35,4%. Con una diferencia porcentual importante encontramos entre 
aquellos que no se identifican con ningún partido político, que seleccionan esta 
opción en un 27,1%, junto al 24,8% que obtiene la Derecha o Centro Derecha. 
Los porcentajes descienden drásticamente al 18,3% en la Centro Izquierda y al 
11,9% de la Izquierda extraparlamentaria. (Tabla N°401) 
 
Estamento: En ambos estamentos las respuestas se concentran en la 
alternativa que alude a que una persona viviendo con el virus del SIDA sólo 
debería tener relaciones sexuales con una persona sana si informa de su 
condición serológica y siempre usa preservativo. No obstante, al comparar los 
grupos, vemos que el 54,6% de los/as profesores opina de esta manera, 
mientras que entre los/as estudiantes este porcentaje asciende de modo 
estadísticamente significativo al 64,7%. Otra diferencia relevante es que 
mientras el 23,6% de los/as estudiantes considera que debería abstenerse de 
tener relaciones sexuales, este valor aumenta significativamente al 30,5% entre 
los/as profesores. (Tabla N°402) 
 
6.9. Opinión sobre embarazo de una mujer con VIH/SIDA 
 
En relación a la posibilidad que una mujer viviendo con VIH/SIDA decida tener 
hijos/as, llama la atención que la mayor cantidad de respuestas se concentren 
en la alternativa que “debería evitar embarazarse porque puede transmitir el 
virus al hijo”, con un 76,6%, lo cual evidencia el bajo nivel de conocimientos 
sobre VIH entre la población estudiada. Un 32% seleccionó la alternativa 
referida a que una mujer con VIH “tiene derecho a embarazarse, si ella así lo 
decide”, porcentaje que desciende al 19% para la opción que “debería evitar 
embarazarse porque su hijo seguramente va a quedar huérfano”. Con 
porcentaje similar de aprobación encontramos la alternativa que plantea que 
“debería esterilizarse”, seleccionada por un 18,3% de la muestra. Un 14% 
opina que “puede decidir embarazarse como cualquier otra mujer con alguna 
enfermedad crónica o hereditaria” y sólo un 4,9% estima que “debería abortar”. 
(Tabla N°403) 
 
Variables Regulares 
 
Sexo: No se observan grandes diferencias entre hombres y mujeres en 
relación al embarazo de una mujer que viva con VIH, salvo su bajo nivel de 
conocimientos. Es así como la alternativa que concentró todos los puntajes fue 
que una mujer con VIH debería evitar embarazarse porque puede transmitir el 
virus a su hijo/a, la que fue marcada por el 77,8% de los hombres y el 76,1% de 
las mujeres. La alternativa que sigue (bastante más atrás en las preferencias) 
es que una mujer con VIH puede embarazarse si así lo decide, la que fue 
seleccionada por el 28,4% de los hombres y el 33,9% de las mujeres. Por otro 
lado, el 21,7% de los hombres y el 16,7% de las mujeres estimaron que 
debería esterilizarse; mientras que el 21,2% de los hombres y el 18,1% de las 
mujeres consideraron que no debería embarazarse porque seguramente su 
hijo/a va a quedar huérfano. (Tabla N°404) 
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Edad: Así como en el caso anterior, no hay mayores diferencias por edad y la 
mayor frecuencia de puntajes se concentra en la alternativa que una mujer con 
VIH debería evitar embarazarse porque puede transmitir el virus a su hijo/a, 
seleccionada por el 77,3% de los primeros tramos de edad y por el 75,8% de 
los segundos. El embarazo por decisión de la mujer es escogida por el 33,4% y 
por el 31,3% de ambos tramos respectivamente. Estos mismos grupos opinan 
en un 19,9% y en un 17,2% que debería esterilizarse; mientras que el 16,9% y 
el 20,6% de los mismos creen que debería evitar embarazarse porque 
seguramente su hijo/a va a quedar huérfano. (Tabla N°405) 
 
Macrozona: El 80,1% de los/as consultados/as de la Región de Valparaíso 
sostiene que una mujer con VIH debería evitar embarazarse porque puede 
transmitir el virus a su hijo/a, porcentaje que desciende al 76,9% en la Región 
Metropolitana, al 75,7% en la zona sur y al 75% en la zona norte. El embarazo 
por decisión de la mujer con VIH obtiene la mayor concentración de puntajes 
en la Región Metropolitana, con el 36%, seguida de la Región de Valparaíso, 
con un 31,6%. Las zonas norte y sur bordean el 29%. En relación a la 
esterilización, el porcentaje más bajo se observa en la Región Metropolitana, 
con un 15,2%, porcentaje que va aumentando a 18% en la zona norte, a 20,4% 
en la Región de Valparaíso y a 21,5% en la zona sur. Quienes piensan que no 
debería embarazarse porque su hijo quedaría huérfano obtienen porcentajes 
que oscilan entre el 17,9% en la Región Metropolitana y el 20,3% en la zona 
norte. (Tabla N°406) 
 
Religión: La mayor parte de los puntajes se concentran en la alternativa de 
que debiera evitar embarazarse por transmitir el virus al hijo, con porcentajes 
que van del 81,7%, entre quienes tienen otra religión, al 71,6% entre los que 
declaran no tener religión. Aquellos que declaran no profesar ninguna religión y 
quienes declaran tener otras religiones, muestran una mayor aprobación frente 
a la opción de que una mujer con VIH puede embarazarse si así ella lo decide, 
con porcentajes de 35,3% y 36,6% respectivamente. Los católicos obtienen un 
30,2% y los evangélicos y protestantes un 29,3%. (Tabla N°407) 
 
Observancia: No se observan diferencias importantes por observancia 
religiosa, concentrándose los puntajes en la alternativa que no debería 
embarazarse para no transmitir el virus al hijo, con valores que oscilan entre el 
75% y 81%. Tampoco se constatan mayores fluctuaciones de puntajes en la 
alternativa que tiene derecho a embarazarse si ella así lo decide, con valores 
que fluctúan entre el 28% y 34%. (Tabla N°408) 
 
Tendencia política: Aún cuando tampoco se observan diferencias muy 
marcadas por tendencia política, podemos mencionar que quienes opinan que 
una mujer con VIH debe evitar embarazarse para no transmitir el virus al hijo/a 
se concentran mayormente en la Centro Izquierda, con un 81,2% en la Centro 
Derecha y Derecha con 79,6% y entre quienes no adhieren a ninguna 
tendencia política con un 77,9%. Estos porcentajes disminuyen de manera 
importante en la Democracia Cristiana y en la Izquierda extraparlamentaria con 
un 68,8% y un 67,2% respectivamente. Por otro lado, quienes opinan que tiene 
derecho a embarazarse si ella así lo decide se concentran en la Izquierda 
extraparlamentaria, con un 37,3% seguida de la Centro Izquierda con un 33,8% 
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y quienes no adhieren a ninguna tendencia política con un 32,1%. La 
Democracia Cristiana opina de este modo en un 31,3% y la Centro Derecha y 
Derecha en un 24,1%. (Tabla N°409) 
 
Estamento: En ambos estamentos las respuestas se concentran en las 
alternativas que reflejan opiniones contrapuestas sobre este tema. Por un lado, 
tanto estudiantes como profesores consideran que una mujer que tenga el virus 
del SIDA debería evitar embarazarse porque puede trasmitir el virus al hijo, con 
porcentajes de 76,7% y 75,7% respectivamente. Por otro lado, el 32,2% de 
los/as estudiantes y el 29,5% de los/as docentes considera que una mujer que 
tenga el virus del SIDA tienen derechos a embarazarse si ella así lo decide. 
(Tabla N°410) 
 
6.10. Distancia social respecto de personas con VIH/SIDA 
 
En relación a la distancia social, es decir al grado en el cual una persona 
compartiría espacios con alguien con VIH/SIDA, vemos, en general, un 
importante apoyo hacia estos grupos, ya que el 97,2% señala que “estaría 
dispuesto/a a que vivan en mi mismo barrio”, y un sorprendente 96,4% señala 
que “estaría dispuesto/a a tenerlos como compañeros/as de trabajo”. Del 
mismo modo, un 94,1% de los/as encuestados/as expresa que “estaría 
dispuesto/a a tenerlos como amigos/as”. A su vez, los porcentajes 
experimentan un descenso en los ámbitos más íntimos de interacción, puesto 
que un 68,4% “estaría dispuesto/a a compartir un departamento” y un 67,5% 
señala que “estaría dispuesto a frecuentar los lugares a que ellos/as asisten”. 
En el ámbito más íntimo, el 21,8% señala que “estaría dispuesto/a a ser su 
pareja” y un 21% “estaría dispuesto/a a tener sexo protegido con él o ella”. 
(Tabla N°411) 
 
Variables regulares 
 
Sexo: Las afirmaciones referidas a compartir como compañeros/as de trabajo, 
vivir en el mismo barrio y tenerlo/as como amigos/as obtienen porcentajes 
superiores al 90%. En el primer caso, el 98,1% de las mujeres y el 94,9% de 
los hombres piensa de esa manera; respecto de compartir el mismo barrio los 
porcentajes son de 98,8% y 96,1% respectivamente. A su vez, el 96% de las 
mujeres y el 92% de los hombres y estaría dispuesto/a a tenerlos como 
amigos/as. En el ámbito más íntimo, como compartir departamento o vivienda, 
vemos que los porcentajes descienden a 69,8% entre las mujeres y a 67% 
entre los hombres. La diferencia más marcada la encontramos en la opción 
referida a frecuentar los lugares a que ellos/as asisten, ya que el 71,5% de las 
mujeres y sólo el 60,4% de los hombres expresa tal disposición. Los 
porcentajes bajan considerablemente al considerarse los ámbitos más 
cercanos de intimidad. Es así como sólo el 21,8% de los hombres y el 22% de 
las mujeres estaría dispuesto/a a ser pareja de una persona con VIH, mientras 
que el 23,3% y el 20,2% de ambos sexos respectivamente señalan que 
estarían dispuestos a tener sexo protegido con él o ella. (Tabla N°412) 
 
Edad: Tampoco se observan diferencias por tramos etáreos en los distintos 
ítems, manteniéndose porcentajes relativamente similares al análisis por sexo. 
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Es así como el 97,2% de los primeros tramos de edad y el 97% de los 
segundos estarían dispuestos/as a tenerlos como compañeros/as de trabajo; el 
97,5% y 98,2% respectivamente estarían dispuestos/as a compartir el mismo 
barrio y el 95,1% y 94,5% respectivamente estarían dispuestos/as a tenerlos 
como amigos/as. En relación a compartir departamento o vivienda, el 68,1% de 
los primeros tramos de edad y el 69,5% de los segundos señalan que estarían 
dispuestos/as, mientras que frecuentarían los lugares a los que ellos/as asisten 
el 68,7% y el 67,5% de los mismos tramos respectivamente. Algunas 
diferencias se observan en los ámbitos más íntimos, donde los grupos de 
menor edad expresan una mayor disposición a compartir con personas con 
VIH. Así, en términos de ser pareja de una persona con VIH, los porcentajes 
alcanzan el 25,7% en el primer tramo y el 19,4% en el segundo. Lo mismo 
ocurre en el caso de tener sexo protegido, donde el 25,1% y el 18,5% de 
ambos tramos respectivamente estaría dispuesto/a. (Tabla N°413) 
 
Macrozona: En cuanto a las diferencias observadas según macrozona, las 
más significativas se dan en la disposición a compartir departamento o vivienda 
y a frecuentar lugares a los que asisten las personas viviendo con VIH/SIDA. 
En este contexto, las Regiones Metropolitana y la de Valparaíso presentan 
mayores porcentajes de disposición con un 75,7% y 71,2% respectivamente en 
el caso de compartir departamento o vivienda, mientras que en las zonas norte 
y sur los porcentajes disminuyen a una 64,7% y 61,5 respectivamente. De 
manera similar, respecto a frecuentar los lugares a que ellos/as asisten, en la 
Región Metropolitana y Región de Valparaíso se observa mayor disposición 
con un 74,8% y 71,7%, mientras que los porcentajes descienden nuevamente 
en las zonas norte y sur a un 62,7% y 60,4% respectivamente. En las otras 
situaciones de distancia social no se presentan diferencian relevantes. 
Respecto de a disposición a tenerlos como compañeros/as de trabajo y a 
compartir el mismo barrio, los porcentajes fluctúan entre el 96% y 98% para 
todas las macrozonas. Por otro lado, el 97,1% de la Región de Valparaíso y 
alrededor del 95% de la Región Metropolitana y de la zona norte expresan su 
disposición a tenerlos como amigos/as, porcentaje que desciende levemente 
en la zona sur a un 92,1%. En el ámbito de mayor cercanía social, los 
porcentajes descienden notoriamente, aún cuando se observa una mejor 
disposición en la Región Metropolitana y Región de Valparaíso. Es así como el 
24,1% de la Región Metropolitana y el 23,4% de la Región de Valparaíso 
expresan que estarían dispuestos/as a ser pareja de una persona con VIH, 
porcentaje que desciende a un 20,2% en la zona sur, y a un 19,2 % en la zona 
norte. Algo similar ocurre al considerar la alternativa de tener sexo protegido 
con él o ella, donde el 23,3% de la Región Metropolitana y el 22,4% de la 
Región de Valparaíso se manifiestan dispuestos/as, porcentajes que 
descienden al 20% en la zona norte y al 18,5% en la zona sur. (Tabla N°414) 
 
Religión: Con porcentajes que fluctúan entre el 96% y el 100% para todas las 
creencias religiosas se encuentran las alternativas de estar dispuesto/a a que 
las personas que viven con VIH compartan el mismo barrio y a tenerlos como 
compañeros/as de trabajo. Con un leve descenso encontramos la opción de 
tenerlos como amigos/as, cuyos porcentajes fluctúan entre el 96% y 94%, 
descendiendo al 90% entre evangélicos y protestantes. Los porcentajes 
disminuyen cuando se trata de compartir departamento o vivienda, ya que el 
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78,4% de quienes no tienen religión y el 76,1% de quienes profesan otras 
religiones estarían dispuestos/as a ello, valores que disminuyen de manera 
importante al 63,9% entre los católicos y al 59,8% entre evangélicos y 
protestantes. Algo similar ocurre en relación a frecuentar los lugares que las 
personas con VIH asisten, donde los porcentajes de acuerdo se concentran 
entre quienes no profesan ninguna religión y quienes declaran otras religiones, 
con valores de 79,4% y 67,6% respectivamente. Estos porcentajes disminuyen 
al 63,6% entre los católicos y al 53,3% entre evangélicos y protestantes. Con 
porcentajes muy similares encontramos las posibilidades de ser su pareja o 
tener sexo protegido con el o con ella, ya que alrededor del 30% de quienes 
declaran no tener religión estuvo de acuerdo con ambas posibilidades, así 
como también cerca del 22% de quienes declaran tener otras religiones. Para 
ambas alternativas los porcentajes bajan a aproximadamente al 17% en el caso 
de los católicos y al 10% en el de los evangélicos y protestantes. (Tabla N°415) 
 
Observancia: Quienes asisten semanalmente a servicios religiosos son 
quienes estarían más dispuestos/as a tener a personas viviendo con VIH como 
compañeros/as de trabajo, con un 98,1%. Los otros niveles de observancia 
fluctúan entre el 95% y 96%. En el caso de estar dispuesto/a a que vivan en el 
mismo barrio los porcentajes se concentran entre quienes asisten a servicios 
religiosos una o más veces al mes y una o más veces a la semana, con 
porcentajes de 99,3% y 98,6% respectivamente. Quienes asisten algunas 
veces al año y quienes no asisten nunca responden del mismo modo en 
porcentajes de 96,9% y 95,1% respectivamente. Por otro lado, el 92,4% de 
quienes asisten semanalmente y el 92,7% de quienes no asisten nunca 
estarían dispuestos a tenerlos como amigos/as, porcentajes que aumentan al 
94,2% entre quienes asisten algunas veces al año y a 95,4% entre quienes 
asisten una o más veces al mes.  
 
Aún cuando con porcentajes menores de aprobación, pero manteniendo una 
tendencia similar, vemos que el 70,7% de quienes no asisten nunca a servicios 
religiosos y el 67,3% de quienes asisten una o más veces a la semana estaría 
dispuesto/a a compartir departamento o vivienda con una persona con VIH. El 
62,4% de quienes asisten algunas veces al año y el 60,3% de quienes asisten 
una o más veces al mes opinan del mismo modo. En relación a la 
disponibilidad para frecuentar los lugares a que ellos/as asisten, vemos que la 
mayor concentración de puntajes se encuentra entre quienes declaran no 
profesar ninguna religión, con un porcentaje de 78%. Los porcentajes 
descienden bruscamente a 61,6%, a 61,2% y a 58,9% entre quienes asisten 
una o más veces por semana, quienes asisten algunas veces al año y quienes 
asisten una o más veces al mes respectivamente. En cuanto a estar 
dispuesto/a a ser su pareja, estarían dispuestos/as el 20,7% de quienes no 
asisten nunca a servicios religiosos, el 18,9% de quienes asisten algunas veces 
al año, el 16,6% de quienes asisten mensualmente y el 16,1% de quienes lo 
hacen una o más veces por semana. La misma tendencia se observa respecto 
de la posibilidad de tener sexo protegido con el o con ella, donde estarían 
dispuestos/as el 20,7% de quienes no asisten nunca a servicios religiosos, el 
18,2% de quienes asisten algunas veces al año, el 14,6% de quienes asisten 
mensualmente y el 12,8% de quienes lo hacen una o más veces por semana 
(Tabla N°416) 
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Tendencia Política: Entre el 99% y el 98% de la Izquierda extraparlamentaria y 
de la Centro Izquierda estaría dispuesto/a a que una persona con VIH viva en 
su mismo barrio, mientras que aproximadamente el 97% de la Derecha y 
Centro Derecha y de quienes no tienen tendencia política también expresan tal 
disposición. El menor porcentaje, aunque igualmente alto, se observa en la 
Democracia Cristiana, con un 95,7%. En la posibilidad de tenerlos como 
compañeros/as de trabajo se mantienen con las concentraciones más altas de 
puntajes la Izquierda Extraparlamentaria y la Centro Izquierda, con más del 
97% de los casos. Un porcentaje similar obtienen quienes no adhieren a 
ninguna tendencia política y un leve descenso al 95,7% se observa entre los 
adherentes a la Democracia Cristiana. La Derecha y Centro Derecha obtienen 
un 91,9% de aprobación. Respecto a la posibilidad de tenerlos como 
amigos/as, vemos que nuevamente cerca del 97% de la Izquierda 
extraparlamentaria y de la Centro Izquierda estaría dispuesto/a, porcentajes 
que descienden progresivamente al 94,5%, al 91,3% y al 90,4% entre quienes 
señalan no tener tendencia política, en la Democracia Cristiana y en la Derecha 
y Centro Derecha respectivamente.  
 
Al aumentar la proximidad comienzan a observarse mayores diferencias de 
puntajes entre las distintas adhesiones políticas, manteniendo la Izquierda 
extraparlamentaria las mayores concentraciones de puntajes en las alternativas 
relativas a compartir departamento o vivienda y a frecuentar los lugares a que 
ellos/as asisten, con porcentajes superiores al 81%. La Centro izquierda 
frecuentaría los lugares a que ellos/as asisten en un 70,9% y compartiría 
departamento o vivienda en un 69,8%. A su vez, el 68,6% de quienes no 
adhieren a ninguna tendencia política estaría dispuesto/a a compartir vivienda o 
departamento y el 67,5% de este grupo estaría dispuesto/a a frecuentar los 
lugares a que ellos/as asisten. La Derecha y Centro Derecha compartiría 
departamento o vivienda en un 58,8% y frecuentaría los lugares a que asisten 
en un 55,9%. Finalmente la Democracia Cristiana estaría dispuesta para 
ambas posibilidades en un 52,2%. Las diferencias se acrecientan aún más en 
los niveles más íntimos de interacción, manteniendo la Izquierda 
extraparlamentaria los niveles más altos de aprobación, tanto en la posibilidad 
de ser pareja de una persona con VIH como en la de tener sexo protegido con 
el o con ella, con porcentajes cercanos al 40%. Los valores descienden 
bruscamente a aproximadamente el 20% en la Centro Izquierda y entre 
quienes señalan no tener tendencia política para ambas posibilidades. La 
Democracia Cristiana estaría dispuesta a tener sexo protegido con una persona 
con VIH en un 17,4% y a ser su pareja en un 15,2%, en tanto el 13,2% de la 
Derecha o Centro Derecha estarían dispuestos/as a ser pareja de una persona 
con VIH y sólo un 10,3% estaría dispuesto/a a tener sexo protegido con el o 
con ella. (Tabla N°417) 
 
Estamento: Tanto en estudiantes como profesores, las mayores 
concentraciones de porcentajes corresponden a las siguientes alternativas, 
todas las cuales plantean situaciones de poca intimidad y cercanía. Estaría 
dispuesto/a a tenerlos como compañeros/as de trabajo, estaría dispuesto/a a 
que vivan en mi mismo barrio, y estaría dispuesto/a a tenerlos como amigos/as, 
obtienen siempre porcentajes cercanos o superiores al 90%. En donde vemos 
diferencias marcadas entre los estamentos es en aquellas situaciones que 
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implican mayor grado de intimidad. Es así como, mientras el 68% de los/as 
estudiantes se declara dispuesto/a a frecuentar los mismo lugares a que 
asisten las personas con VIH, este porcentaje disminuye al 46,2% entre los/as 
docentes. Siguiendo esta misma lógica, el 68,9% de los/as estudiantes estaría 
dispuesto a compartir departamento o vivienda, mientras sólo el 43,8% de 
los/as profesores opina de la misma manera. Finalmente, un 16% de los/as 
profesores y un 22% de los/as estudiantes estaría dispuesto/a a ser su pareja, 
mientras que sólo el 10,7% de los/as profesores estaría dispuesto a tener sexo 
protegido con él o ella, valor que asciende al 21,2% entre los/as estudiantes. 
(Tabla N°418) 
 
6.11. Opinión respecto de los condones 
 
Al preguntar por lo que los/as estudiantes creen respecto del preservativo, 
vemos que muchos de los mitos inicialmente asociados a su uso, sobre todo al 
comienzo de la epidemia, no son compartidos por la mayoría de los/as jóvenes 
incluidos/as en este estudio. Es así como el condón no se asocia con 
promiscuidad, desconfianza, disminución del placer, con que interrumpa el acto 
sexual, ni con que su uso le quite romanticismo al sexo. Es así como cuando se 
le pide a los/as estudiantes marcar las afirmaciones que mejor reflejen su 
opinión respecto del condón, vemos que sólo un 2,2% de la muestra opta por 
marcar la alternativa que plantea que “usar condón es sinónimo de 
promiscuidad y el 3,2% considera que “el condón es sinónimo de desconfianza 
en la pareja”. Aumentando levemente los porcentajes, vemos que el 10,8% 
cree que “el condón interrumpe el acto sexual” y el 12,2% sostiene que “el 
condón le quita romanticismo al sexo”. El 19,5% de los/as estudiantes cree que 
“el condón disminuye el placer en las relaciones sexuales”.  
 
Por el contrario, encontramos algunos atributos positivos y actitudes favorables 
al uso del condón. El 56,4% opina es que “usar condón es higiénico”, y el  
79,5% considera que “usar condón da tranquilidad y seguridad”. Con respecto 
a la afirmación “hay que usar condones, aunque a uno/a no le gusten”, el 44% 
opta por esta alternativa. Sin embargo, el condón no se asocia a mayores 
grados de autonomía en la sexualidad de las personas, ya que sólo el 26,3% 
marcó la alternativa “el condón da mayor autonomía a las personas en su 
sexualidad”. Tampoco se relaciona con erotismo, aun cuando una de las 
estrategias implementadas hace unos años atrás para promover el uso del 
condón fue tratar de instalar la idea de que “usar condón puede ser erótico”. 
Este enunciado fue seleccionado sólo por el 8,1% de la muestra. (Tabla N°419) 
 
Variables regulares: 
 
Sexo: El 79,6% de los hombres y el 79,7% de las mujeres consideran que el 
condón da tranquilidad y seguridad y un 56,5% de ambos sexos estima que el 
condón es higiénico. La afirmación de que hay que usarlo aunque a uno/a no le 
gusten es marcada principalmente por hombres, con un 49%, mientras que 
sólo lo hace el 41,8% de las mujeres. También encontramos algunas 
diferencias en las alternativas referidas a que el condón proporciona mayor 
autonomía en la sexualidad de las personas y que disminuye el placer sexual, 
siendo la primera alternativa marcada por el 29,3% de los hombres y el 24,9% 
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de las mujeres; mientras que la segunda es seleccionada por el 26,2% y el 
16,4% respectivamente. (Tabla N°420) 
 
Edad: En términos de tramos etáreos no se observan grandes diferencias. La 
alternativa más marcada, que el condón da tranquilidad y seguridad, es 
seleccionada por el 81,3% de los primeros tramos de edad y por el 78,5% de 
los segundos. Cuando se refiere a la higiene del condón, los tramos de edad 
superiores marcan con mayor frecuencia esta alternativa, con un 57,3%, 
mientras que los tramos inferiores lo hacen en un 55,2%. En igual sentido, los 
encuestados/as más jóvenes están más de acuerdo que los de mayor edad con 
la afirmación que hay que usar condones aunque a uno/a no le gusten, con 
porcentajes de 47,8% y 41,5% respectivamente. No obstante, los grupos de 
edad superior se ven más reflejados que los de menor edad con la afirmación 
que el condón da mayor autonomía en la vida sexual de las personas con 
porcentajes de 27,7% y 24,3% respectivamente. (Tabla N°421) 
 
Macrozona: El 82,2% de la zona norte consideró que el condón da mayor 
tranquilidad y seguridad, porcentaje que desciende al 79,1% en la zona sur. Le 
siguen la Región Metropolitana y la Región de Valparaíso, con 78,8% y 78,5% 
respectivamente. La alternativa referida a la higiene del condón concentra los 
porcentajes en el centro del país, con un 62% en la Región de Valparaíso y un 
61,7% en la Región Metropolitana. El 50,8% de la zona norte y el 50,4% de la 
zona sur opina del mismo modo. Con porcentajes inferiores a 50% en todas las 
macrozonas encontramos la alternativa que hay que usar condones aunque a 
uno/a no le gusten. Los mayores porcentajes los encontramos en la Región de 
Valparaíso, con un 48,3%, seguido de la Región Metropolitana con un 45,2%. 
La zona sur obtiene un 42,9% de las preferencias, en tanto que la zona norte 
un 40,2%. Donde encontramos mayores diferencias son en las alternativas 
referidas a que el condón disminuye el placer sexual y que da mayor 
autonomía en la vida sexual de las personas. Es así como, en relación a la 
primera afirmación, las mayores concentraciones de puntajes las encontramos 
en la Región de Valparaíso y en la Región Metropolitana, con porcentajes de 
25,9% y 22,7% respectivamente. A diferencia de ello, la zona sur obtiene un 
14,5% y el norte un 15,6%. En cuanto a la afirmación referente a la autonomía 
proporcionada por el condón, los porcentajes se concentran en la Región 
Metropolitana, con un 31,7%. Con porcentajes similares encontramos la Región 
de Valparaíso y la zona sur, con valores de 25,9% y 25,6% respectivamente. El 
porcentaje más bajo lo encontramos en la macrozona norte, con un 17,6%. 
(Tabla N°422) 
 
Religión: La alternativa que el condón da tranquilidad y seguridad, concentra 
los porcentajes en la religión católica, con un 82,7% y entre quienes no 
profesan ninguna religión, con un 78,9%. Con porcentajes menores 
encontramos quienes profesan otras religiones, que optan por esta alternativa 
en un 70% y los evangélicos y protestantes, con un 71,5%. En la consideración 
del condón como un elemento higiénico se repite la tendencia anterior, donde 
los católicos obtienen la mayor concentración de puntajes, con un 58,7% y 
quienes no profesan ninguna religión con un 57,1%. Los valores disminuyen al 
51,4% entre quienes profesan otras religiones y al 45,5% entre evangélicos y 
protestantes. La alternativa hay que usar condones aunque a uno/a no le 
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gusten obtiene porcentajes similares entre quienes no profesan ninguna 
religión, quienes profesan otras religiones y entre los católicos, con porcentajes 
de 48,9%, 48,6% y 43,3%. Estos valores disminuyen de manera importante 
entre evangélicos y protestantes a 30,1%. La alternativa que el condón 
proporciona mayor autonomía a las personas en su sexualidad, es 
seleccionada mayormente por quienes no profesan ninguna religión, con un 
39,8%. Los porcentajes decrecen entre quienes profesan otras religiones a un 
28,6% y a un 20,6% en los católicos. Los evangélicos y protestantes sólo 
consideran esta opción en un 12,2%. Usar condón es sinónimo de 
promiscuidad y de desconfianza en la pareja obtiene porcentajes inferiores al 
7% en todas las religiones. (Tabla N°423) 
 
Observancia: No se observan diferencias importantes en la opción de que el 
condón da tranquilidad y seguridad, ya que los porcentajes fluctúan entre un 
75% y un 82% para cada uno de los niveles de observancia religiosa. No 
obstante, en las alternativas referidas a atributos positivos, como que el condón 
es higiénico, que proporciona mayor autonomía a las personas en su 
sexualidad y que hay que usarlo aunque a uno/a no le gusten se observa que 
al disminuir la asistencia a servicios religiosos aumentan los porcentajes de 
acuerdo con las afirmaciones señaladas. Así, la alternativa que el condón es 
higiénico es seleccionada por el 45,9% de quienes asisten una o más veces a 
la semana, valor que asciende a aproximadamente al 59% entre quienes 
asisten una o más veces al mes y entre quienes asisten una o más veces al 
año. Quienes no asisten a servicios religiosos alcanzan un porcentaje de 
63,1%. Algo similar ocurre en la opción relativa a que el condón proporciona 
mayor autonomía en la sexualidad de las personas, donde los porcentajes 
corresponden a 13,4%, 15,8%, 23,6% y 26,2% respectivamente; y también con 
que hay que usar condones aunque a uno/a no le gusten con porcentajes de 
33%, 40,8%, 44,2%, 53,6% para cada uno de los niveles de observancia 
religiosa señalados. Quienes asisten una o más veces por semana a servicios 
religiosos concentran los porcentajes en la consideración de que el condón es 
sinónimo de promiscuidad, con un 6,2%, mientras que el resto de categorías 
bordea el 1%. (Tabla N°424) 
 
Tendencia Política: La Izquierda extraparlamentaria concentra los porcentajes 
en las opiniones positivas respecto del condón. Es así como en la opción de 
que el condón proporciona mayor autonomía a las personas en su sexualidad, 
este grupo obtiene un 40,1% de las preferencias, muy por encima de las otras 
tendencias, las que obtienen los siguientes porcentajes: 30,8% la Centro 
Izquierda, 22,9% quienes no adhieren a ninguna tendencia política; 20,4% la 
Derecha y Centro Derecha y 18,8% la Democracia Cristiana. Lo mismo ocurre 
con la afirmación que hay que usar condón aunque a uno/a no le gusten, donde 
la Izquierda extraparlamentaria concentra los porcentajes con un 54,8%, 
seguida de la Centro Izquierda con un 44,2%, la Derecha y Centro Derecha, 
con un 43,1%, quienes no adhieren a ninguna tendencia política, con un 41,5% 
y la Democracia Cristiana, con un 39,6%. En tranquilidad y seguridad no hay 
diferencias importantes, con porcentajes que fluctúan entre el 84,2% para el 
caso de la Izquierda extraparlamentaria y el 77,1% para la Democracia 
Cristiana. Usar condón es higiénico obtiene alrededor del 55% en la Izquierda 
extraparlamentaria, la Democracia Cristiana y entre quienes no adhieren a 
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ninguna tendencia política y levemente superior al 60% en la Centro Izquierda y 
la Derecha y Centro Derecha. (Tabla N°425) 
 
Estamento: En ambos estamentos, las respuestas se concentran en 
alternativas que reflejan opiniones positivas o favorables frente al uso del 
condón. Las afirmaciones donde se observa mayor similitud entre las opiniones 
de profesores y estudiantes son: usar condón da tranquilidad y seguridad 
(79,6% en estudiantes y 74% en profesores) y el condón da mayor autonomía a 
las personas en su sexualidad  (26,3% y 29%, respectivamente). En contraste, 
donde se expresan diferencias entre los estamentos es en: usar condón es 
higiénico (56,5% y 40,2%, respectivamente) y hay usar condones aunque a 
uno/a no le gusten (44,1% y 37,3%, respectivamente), apareciendo en ambos 
casos los estudiantes con una actitud más favorable hacia este método 
preventivo. (Tabla N°426) 
 
6.12. Opinión sobre el rol de instituciones sociales en la prevención 
 
Se presentaron 11 enunciados que planteaban diversas evaluaciones positivas 
y negativas de distintas instituciones sociales en cuanto a su rol desempeñado 
en la prevención de VIH/SIDA. Frente a cada una de ellas, los/as 
encuestados/as debían responder si estaban de acuerdo (alternativa si) o en 
desacuerdo (alternativa no) con la afirmación. A partir de los resultados 
obtenidos observamos que, en términos generales, la sociedad civil es la mejor 
evaluada con iniciativas como las campañas de distribución masiva de 
preservativos. En contraste, detectamos una fuerte crítica a los canales de 
televisión que han censurado las campañas nacionales de prevención del 
VIH/SIDA así como hacia el discurso de la Iglesia Católica y de los llamados 
Grupos Pro Vida.  
 
Con respecto a las campañas realizadas por la sociedad civil, el 83,3% de 
los/as encuestados/as estuvo de acuerdo con que “las organizaciones de la 
sociedad civil han cumplido una función positiva al distribuir condones en 
lugares públicos”. Ello es concordante con la opinión favorable frente a las 
campañas veraniegas de distribución de condones en las playas, puesto que el 
85,9% estuvo en desacuerdo con que “las campañas de las organizaciones de 
la sociedad civil, como el Condonito en las playas, son un mal ejemplo para 
los/as niños/as”. 
 
El porcentaje más alto de desaprobación lo obtienen los canales de televisión 
que, censurando las campañas del SIDA, tienen dentro de su parrilla 
programática espacios con evidente contenido erótico. Es así como el 93,1% 
de los/as estudiantes estuvo de acuerdo con que “los canales de televisión que 
han censurado las campañas del SIDA han caído en un doble estándar al 
transmitir programas de alto contenido erótico”. Esta mirada crítica se hace  
menos clara al analizar otro enunciado referido al mismo tema. Así, las 
opiniones están más divididas frente a la afirmación “me parece adecuado que 
cada canal de televisión haya optado por emitir las campañas de prevención 
que estén de acuerdo con su línea valórica”, donde el 51,8%, no estuvo de 
acuerdo, en tanto el 47,3% sí los estuvo. Esta inconsistencia en las opiniones 
frente a la emisión de campañas por los canales de televisión nos hace pensar 
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que los/as estudiantes no tienen claridad sobre el contendido de las campañas 
alternativas difundidas fundamentalmente por el Canal 13 de la Pontificia 
Universidad Católica de Chile y Canal Mega, las cuales muchas veces se han 
centrado en culpabilizar y estigmatizar a las personas viviendo con VIH/SIDA 
en lugar de entregar información sobre como prevenir la pandemia y dejando 
de lado la difusión del condón. 
 
En relación al discurso de la Iglesia Católica de que la difusión del condón 
induce a la promiscuidad sexual, podemos ver que los/as estudiantes no 
comparten esa visión, ya que un mayoritario 90,9% expresó su desacuerdo con 
la afirmación “la Iglesia Católica ha hecho bien en negarse a la difusión del 
condón, porque induce a la promiscuidad sexual”. Los Grupos Pro Vida 
tampoco parecen ser bien evaluados por los ojos de los/as estudiantes, ya que 
un 76,3% estuvo de acuerdo con la afirmación “la postura en contra del condón 
de los Grupos Pro Vida ha obstaculizado la adecuada prevención del SIDA”. 
Esta tendencia se repite al considerar el enunciado “los Grupos Pro Vida han 
cumplido un importante papel en defender los valores morales de la sociedad 
chilena”, donde un mayoritario 77,6% expresó su desacuerdo frente a la 
afirmación planteada. 
 
Las Universidades tampoco escapan a la mirada crítica del estudiantado 
universitario, ya que el 87,3% estuvo de acuerdo con que “las Universidades 
chilenas han reaccionado de manera lenta y tardía al debate sobre la 
prevención del SIDA”. Aunque con porcentajes menores de desaprobación, el 
Ministerio de Educación tampoco sale bien evaluado en términos de su rol en la 
prevención del SIDA, puesto que el 77,6% de los/as estudiantes expresó su 
acuerdo con que “el Ministerio de Educación ha tenido un mal desempeño al no 
preocuparse por que los/as estudiantes aprendan a usar correctamente el 
condón”. Con porcentajes similares, el Gobierno tampoco concita el favor de 
los estudiantes en materias preventivas, ya que el 74,7% estuvo de acuerdo 
con que “el Gobierno ha mostrado debilidad al ceder a las presiones de los 
grupos conservadores en la difusión de las campañas de prevención del SIDA”. 
Dentro de los organismos públicos aquel que aparece relativamente mejor 
evaluado entre los estudiantes es el Ministerio de Salud, puesto que el 41,2% 
estuvo de acuerdo con que “el Ministerio de Salud ha realizado importantes 
esfuerzos para implementar campañas de prevención del SIDA adecuadas y 
eficaces”, en tanto un 57,3% no comparte tal afirmación. (Tabla N° 427) 
 
Variables regulares 
 
En general, en este estudio no hemos realizado pruebas de significación 
estadística a las preguntas que tienen múltiples alternativas de respuesta. No 
obstante, decidimos hacerlo en esta pregunta dada la importancia que tiene los 
distintos temas consultados para la prevención de la epidemia en el país. Como 
se verá en el análisis, las variables que obtienen mayores significaciones 
estadísticas al ser comparadas entre sí son: religión, macrozona, tendencia 
política y estamento. 
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Sexo: No se observan grandes diferencias por sexo en ninguna de las 
afirmaciones consultadas, ni se registran significaciones estadísticas en 
ninguno de los ítems. (Tabla N° 428) 
 
Edad: Se observan pocas diferencias entre los grupos de edad establecidos, 
las cuales se describen a continuación. El tramo menor concuerda 
significativamente más que el tramo mayor con que las campañas realizadas 
por la sociedad civil como la del Condonito son un mal ejemplo para los/as 
niños/as, con valores de 15,3% y 11% respectivamente. Este mismo grupo está 
más de acuerdo con que el Ministerio de Salud ha realizado importantes 
esfuerzos por implementar campañas de prevención adecuadas y eficaces, con 
diferencias estadísticamente significativas respecto al de mayor edad, con 
valores del 45,5% y 38,1% para cada tramo. Con respecto a las otras 
afirmaciones, las diferencias porcentuales no son marcadas ni presentan 
significación estadística. (Tabla N° 429) 
 
Macrozona: En 8 de las 11 preguntas que conformaban este ítem sobre el rol 
de las instituciones, la prueba de Chi Cuadrado arrojó significación estadística 
para el cruce por macrozona. Esto nos muestra que esta variable logra 
diferenciar efectivamente entre los sujetos en cuanto a su evaluación del 
desempeño de las instituciones mencionadas. Encontramos una tendencia más 
marcada que en las variables anteriores, mostrando que los/as estudiantes de 
la zona centro del país -Región Metropolitana y Región de Valparaíso- tienen 
una postura más crítica respecto del rol del Gobierno en el tema del VIH/SIDA 
con diferencias estadísticamente significativas en comparación con las otras 
áreas. Es así como el 78,8% de los/as estudiantes de la Región Metropolitana y 
el 76,2% de los de la Región de Valparaíso sostienen que el Gobierno ha 
cedido ante las presiones de los grupos conservadores en relación a la difusión 
de las campañas del SIDA. Estos porcentajes descienden al 73,3% y al 68,1% 
en las zonas sur y norte respectivamente. Otras entidades gubernamentales, 
como el Ministerio de Educación, tampoco aparecen bien evaluadas en el 
ámbito de la prevención, con diferencias estadísticamente significativas entre 
las macrozonas, reafirmándose la idea de la existencia de una postura más 
crítica en la zona centro del país. Así, el 82,9% de la Región Metropolitana y el 
77,7% de la Región de Valparaíso estiman que este Ministerio no ha cumplido 
bien su papel al no enseñar a los/as estudiantes a usar correctamente el 
condón. Estos valores descienden al 73,8% en la zona sur y al 73,2% en la 
zona norte. A su vez, en relación al ámbito universitario, los/as estudiantes de 
la Región Metropolitana son quienes peor evalúan el rol que han cumplido las 
Universidades en la prevención del SIDA, con un 93,3%. Estos valores 
descienden significativamente al 85,5% de la zona sur, el 84,8% en la zona 
norte y el 79,1% en la Región de Valparaíso. En cuanto al esfuerzo realizado 
por el Ministerio de Salud por realizar campañas de prevención eficaces, éste 
es valorado por el 53,7% de la zona norte, el 44,3% de la zona sur, 
descendiendo de manera significativa al 39,3% de la Región de Valparaíso y el 
32,9% de la Región Metropolitana.  
 
Por el contrario, recibiendo una evaluación positiva encontramos a las 
campañas de la sociedad civil. Así, el Condonito es considerado un mal 
ejemplo para los/as niños/as por sólo el 12,5% de la zona norte, el 17% de la 
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zona sur, valores que disminuyen significativamente al 9,7% de la Región de 
Valparaíso y el 11% de la Región Metropolitana.  
 
Respecto a los canales de televisión, el 94,6% de los/as estudiantes de la 
Región Metropolitana, el 94,2% de la Región de Valparaíso, el 93,6% de la 
zona sur y 88,7% de la zona norte considera que los canales de televisión que 
han censurado las campañas de SIDA han caído en un doble estándar al 
transmitir programas de alto contenido erótico, diferencias que también 
alcanzan significación estadística al comparar las macrozonas, mostrándose 
siempre la zona centro más dura que las otras macrozonas en la evaluación 
que realizan de las instituciones y su rol en la prevención. A su vez, que cada 
canal transmita campañas de prevención que estén de acuerdo con su línea 
valórica es considerado adecuado por el 52,9% de la zona norte, el 53,2% de la 
zona sur, valores que descienden significativamente al 39,8% en la Región de 
Valparaíso y al 43% en la Región Metropolitana, situándose nuevamente estas 
dos últimas zonas como las más críticas en su evaluación. En relación a los 
Grupos Pro Vida, el 79,8% de la Región Metropolitana, el 78,6% de la Región 
de Valparaíso, el 73,2% de la zona norte y el 72,4% de la zona sur piensan que 
su postura en contra del condón ha obstaculizado una adecuada prevención 
del SIDA. A su vez, quienes piensan que estos grupos han tenido un 
importante papel en defender los valores morales de la sociedad chilena 
corresponden al 23,3% de la zona norte, al 27,6% de la zona sur, valores que 
descienden de manera estadísticamente significativa al 14,6% de la Región de 
Valparaíso y al 16,9% de la Región Metropolitana. Lo anterior vuelve a mostrar 
que la zona centro es menos conservadores en términos de algunas temáticas 
valóricas planteadas (Tabla N° 430) 
 
Religión: La variable religión muestra una alta capacidad de discriminar 
estadísticamente entre los sujetos en relación a sus actitudes hacia la 
prevención y a la forma de evaluar a las instituciones que tienen un rol dentro 
de ésta. De los 11 ítems consultados, 10 de ellos obtuvieron significación 
estadística. El único ítem que no alcanzó significación estadística, pese a tener 
diferencias porcentuales importantes, es el que apunta a que los canales de 
televisión han caído en un doble estándar al censurar las campañas del SIDA y 
transmitir programas de alto contenido erótico.  
 
La alternativa con mayor porcentaje de aprobación se refiere a la distribución 
masiva de condones en lugares públicos por parte de las organizaciones de la 
sociedad civil, donde el 89,7% de aquellos que no profesan ninguna religión 
se expresan de acuerdo, así como el 84,6% de los católicos. Los porcentajes 
descienden de manera significativa al 66,2% entre quienes profesan otras 
religiones y al 63,4% entre evangélicos y protestantes. En cuanto a las 
campañas como el Condonito en las playas, sólo el 5,5% de quienes señalan 
no tener religión estimó que eran un mal ejemplo para los/as niños/as, cifra que 
aumenta significativamente al 12,7% entre los católicos, al 27,6% entre 
evangélicos y protestantes y al 31% entre quienes profesan otra religión. La 
afirmación de que el Ministerio de Salud ha realizado importantes esfuerzos 
para implementar campañas de prevención adecuadas y eficaces es 
compartida por aproximadamente el 45% de los católicos, evangélicos y 
protestantes y aquellos que profesan otras religiones. Este porcentaje baja de 
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manera estadísticamente significativa al 32,6% entre quienes declaran no tener 
religión. Por otro lado, los que no profesan ninguna religión son quienes están 
más de acuerdo con que el Ministerio de Educación ha tenido un mal 
desempeño al no preocuparse de que los/as estudiantes aprendan a usar 
correctamente el condón, con un porcentaje del 81,8%; seguido por el 78,6% 
de los católicos. El acuerdo con la afirmación disminuye significativamente 
entre los que profesan otras religiones, con un 70,4% y entre evangélicos y 
protestantes, con un 64,2%. Del mismo modo, los tienen una postura más 
crítica respecto del rol del Gobierno son aquellos que declaran no tener 
religión, ya que el 81,5% de estos estuvo de acuerdo con que el Gobierno ha 
mostrado debilidad al ceder a las presiones de los grupos conservadores en la 
difusión de las campañas de prevención del SIDA. A ellos les siguen quienes 
profesan otras religiones, con un 77,5%, los católicos, con un 72,6%. Los 
evangélicos y protestantes, en tanto, obtienen un porcentaje significativamente 
menor de acuerdo con la afirmación, alcanzando sólo al 61%. En relación a la 
evaluación de las Universidades, los católicos, los miembros de otras 
religiones y los no tienen ninguna religión concuerdan con que las 
Universidades han reaccionado de manera lenta y tardía al debate sobre la 
prevención del SIDA, con porcentajes que superan el 87% en todos los casos. 
Los evangélicos y protestantes opinan del mismo modo sólo en un 77,2% de 
los casos. 
 
En relación al rol de los canales de televisión, tanto aquellos que profesan 
alguna religión como quienes no lo hacen opinan mayoritariamente que éstos 
han caído en un doble estándar al censurar las campañas del SIDA y, al mismo 
tiempo, transmitir programas con alto contenido erótico, con porcentajes 
superiores al 91% para cada caso. No obstante, los porcentajes decrecen de 
manera importante cuando se consulta la opinión respecto  a que cada canal 
de televisión pueda transmitir campañas de prevención que estén de acuerdo 
con su línea valórica. Es así como el 56,9% de los evangélicos y protestantes, 
el 56,3% de los que profesan otras religiones y el 50,4% de los católicos están 
de acuerdo con la afirmación. Sólo entre quienes declaran no tener religión los 
porcentajes de acuerdo disminuyen al 38,1%.  
 
Respecto de la afirmación que la Iglesia Católica ha hecho bien al negarse a 
la difusión del condón, porque induce a la promiscuidad sexual, sólo un 22% de 
los evangélicos y protestantes estuvo de acuerdo con la afirmación; 
porcentajes que decrecen al 15,5% entre quienes practican otras religiones, al 
7,6% entre los católicos y al 2,9% entre los no practican ningún credo religioso. 
Los Grupos Pro Vida tampoco aparecen bien evaluados en este ámbito, ya 
que el 83,9% de quienes declaran no profesar ninguna religión, el 76,1% de los 
católicos, el 59,2% de los que profesan otras religiones y el 60,2% de los 
evangélicos y protestantes concuerdan con que la postura en contra del 
condón de los Grupos Pro Vida ha obstaculizado la adecuada prevención del 
SIDA. Por otro lado, cuando se evalúa el acuerdo con que los Grupos Pro Vida 
han cumplido un importante papel en defender los valores morales de la 
sociedad chilena, vemos que el porcentaje más alto se concentra en los grupos 
evangélicos y protestantes, con un 39%, valor que decrece de manera 
significativa al 28,2% entre los que practican otras religiones, al 22,7% entre los 
católicos y al 10,8% entre quienes no profesan ninguna religión. (Tabla N° 431) 
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Observancia: La variable observancia alcanzó significación estadística en 6 de 
los 11 ítems consultados. Respecto de la afirmación que las organizaciones de 
la sociedad civil han cumplido una función positiva al distribuir condones en 
lugares públicos, vemos que los niveles de acuerdo con la afirmación 
aumentan a medida que disminuye la frecuencia de asistencia a servicios 
religiosos, habiendo diferencias significativas entre las categorías de 
observancia. De este modo aquellos que asisten una o más veces a la semana 
están de acuerdo en el 60,2% de los casos, mientras quienes lo hacen una o 
más veces al mes obtienen un 84,9%, los que asisten algunas veces al año 
alcanzan un 87% y los que no asisten nunca, un 85,7%. Lo inverso ocurre con 
la afirmación sobre las campañas como el Condonito en las playas, ya que 
quienes asisten semanalmente consideraron que era un mal ejemplo para 
los/as niños/as en el 34,6% de los casos, porcentaje que desciende al 13,2% 
entre los que asisten mensualmente, al 10,9% entre quienes asisten algunas 
veces al año y al 4,8% entre aquellos que no asisten a estos servicios. Así 
como en el caso anterior, este ítem también alcanza significación estadística, 
mostrándose que quienes asisten con mayor regularidad a servicios religiosos 
son quienes tienen actitudes de mayor apertura hacia la difusión del condón 
como tecnología preventiva.  
 
Por otro lado, aquellos que asisten una o más veces por semana a servicios 
religiosos son quienes obtienen el menor porcentaje de acuerdo con la 
afirmación de que el Ministerio de Educación ha tenido un mal desempeño al 
no preocuparse de que los/as estudiantes aprendan a usar correctamente el 
condón, con un 69,2%. Los porcentajes se incrementan a 80,3% entre quienes 
asisten mensualmente, muestran un leve descenso al 77,5% entre los que 
asisten algunas veces al año y lo mismo ocurre entre los que no asisten nunca, 
que comparten la afirmación en el 76,2% de los casos. Una relación progresiva 
y estadísticamente significativa podemos observar en la afirmación referida a 
que el Gobierno ha mostrado debilidad al ceder a las presiones de los grupos 
conservadores en la difusión de las campañas de prevención del SIDA, ya que 
quienes tienen los menores niveles de acuerdo son las personas que asisten 
con mayor frecuencia a servicios religiosos. Así, quienes asisten semanalmente 
obtienen un 64% de acuerdo, los que lo hacen mensualmente, un 70,4%, 
quienes asisten algunas veces al año, un 74% y aquellos que  no asisten nunca 
alcanzan un porcentaje del 77,4%.  
 
Observamos valores bastante homogéneos entre las categorías de 
observancia religiosa en cuanto a que las Universidades han reaccionado de 
manera lenta y tardía al debate sobre la prevención del SIDA, y a que los 
canales de televisión han caído en un doble estándar al censurar las 
campañas del SIDA y, al mismo tiempo, transmitir programas con alto 
contenido erótico. Por otro lado, en la afirmación relativa a que cada canal de 
televisión pueda transmitir campañas de prevención que estén de acuerdo con 
su línea valórica, los mayores porcentajes de acuerdo se concentran entre 
quienes asisten una o más veces por semana a servicios religiosos, con un 
59,7%, valor que desciende al 55,3% entre los que asisten una o más veces al 
mes. Entre aquellos que asisten algunas veces al año, los porcentajes 
descienden al 48% y al 45,2% entre los que no asisten nunca.  
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En relación a que la Iglesia Católica ha hecho bien al negarse a la difusión del 
condón, porque induce a la promiscuidad sexual, los mayores porcentajes de 
acuerdo se concentran entre quienes asisten semanalmente, con un 28%, 
bajando significativamente al 7,2% entre los que asisten una o más veces al 
mes, al 4,5% entre las personas que asisten algunas veces al año y al 1,2% 
entre quienes no asisten nunca. Lo anterior muestra que los/as encuestados/as 
que van con menor regularidad a servicios religiosos tienen una postura más 
crítica en relación al rol de la Iglesia Católica en la prevención del VIH/SIDA.  
 
En las dos afirmaciones sobre los Grupos Pro Vida encontramos relaciones 
con los niveles de observancia. Las personas que asisten semanalmente a 
servicios religiosos son quienes están menos de acuerdo con que la postura en 
contra del condón de los Grupos Pro Vida haya obstaculizado una adecuada 
prevención del SIDA, con un 52,6%; porcentaje que aumenta de manera 
progresiva y estadísticamente significativa al 73,7% entre los que asisten 
mensualmente, al 78,7% entre quienes asisten algunas veces al año y al 89,3% 
entre aquellos que no asisten nunca. Una tendencia similar se presenta en la 
afirmación referida a que los Grupos Pro Vida han cumplido un importante 
papel en defender los valores morales de la sociedad chilena, donde los 
porcentajes descienden significativamente del 44,5% entre quienes asisten 
semanalmente, al 21,7% entre los que lo hacen mensualmente y al 18,7% 
entre las personas que asisten algunas veces al año. Los que no asisten nunca 
obtienen un 19% de acuerdo. En este contexto vemos que los/as 
encuestados/as  que van con menor frecuencia a servicios religiosos no creen 
que estos grupos hayan cumplido un rol valorable en términos de la prevención 
(Tabla N° 432) 
 
Tendencia política: Esta variable logra diferenciar estadísticamente a los 
sujetos en 8 de los 11 ítems consultados. En relación a que las organizaciones 
de la sociedad civil han cumplido una función positiva al distribuir condones 
en lugares públicos, vemos que los mayores porcentajes de acuerdo se 
concentran en la Izquierda extraparlamentaria, con un 92,1%, seguida de la 
Centro Izquierda con el 88,9%. La Democracia Cristiana obtiene un 83,3% de 
acuerdo, la Derecha y Centro Derecha un 80,3% y quienes no se identifican 
con ninguna tendencia política alcanzan un 80,5% de acuerdo. En relación a 
que las campañas como el Condonito sean un mal ejemplo para los/as 
niños/as, el 4,5% de la Izquierda extraparlamentaria adhirió con la afirmación, 
porcentaje que se incrementa al 9,6% en la Centro Izquierda, al 16,7% en la 
Democracia Cristiana y al 21,9% en la Derecha y Centro Derecha. Aquellos 
que no tienen tendencia política estuvieron de acuerdo con la afirmación en el 
13,5% de los casos. En ambos ítems encontramos diferencias 
estadísticamente significativas, mostrándose que las personas que se 
identifican con los partidos de Izquierda son quienes tienen actitudes más 
proclives hacia la difusión del condón.  
 
Sobre el rol del Ministerio de Salud en la implementación de campañas de 
prevención adecuadas y eficaces, se observan cifras menos homogéneas, 
siendo la Izquierda extraparlamentaria el grupo que menos adhirió a la 
afirmación, con un 26%. Le siguen, con valores significativamente menores, el 
37,2% de la Derecha y Centro Derecha, el 43,7% de quienes no tienen 
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preferencia política y el 45,7% de la Centro Izquierda. El mayor acuerdo fue en 
la Democracia Cristiana, con un 56,3%. Lo anterior muestra que la Izquierda 
extraparlamentaria tiene una postura más crítica en esta materia que los otros 
conglomerados, fundamentalmente con la Democracia Cristiana.  
 
En la afirmación de que el Ministerio de Educación ha tenido un mal 
desempeño al no preocuparse de que los/as estudiantes aprendan a usar 
correctamente el condón, los mayores niveles de acuerdo se concentran en la 
Izquierda extraparlamentaria, la Centro Izquierda y la Derecha y Centro 
Derecha con porcentajes que bordean el 80%. Quienes no se identifican con 
ningún partido político obtienen un 77,3%, descendiendo bruscamente al 60,4% 
entre los que se identifican con la Democracia Cristiana. La Izquierda 
extraparlamentaria también concentra los niveles de adhesión con que el 
Gobierno ha mostrado debilidad al ceder a las presiones de los grupos 
conservadores en la difusión de las campañas de prevención del SIDA, con un 
81,9%. Esta cifra desciende al 74,1% entre quienes no se identifican con 
ningún partido político, al 73,1% en la Centro Izquierda y al 73% en la Derecha 
y Centro Derecha. Otra vez, la Democracia Cristiana obtiene el menor 
porcentaje de acuerdo con un 68,8%.  
 
Respecto de la afirmación que los canales de televisión han caído en un 
doble estándar al censurar las campañas del SIDA y, al mismo tiempo, 
transmitir programas con alto contenido erótico, vemos que el 97,2% de la 
Izquierda extraparlamentaria concuerda con la afirmación, el 95,7% de la 
Centro Izquierda, el 93,8% de la Democracia Cristiana, el 92,7% de la Derecha 
y Centro Derecha y el 91,5% de quienes no se identifican con ningún partido 
político, existiendo diferencias estadísticamente significativas entre las 
categorías de tendencia política. Por otro lado, la Democracia Cristiana y la 
Derecha y Centro Derecha son los que están más de acuerdo con que cada 
canal pueda transmitir las campañas de prevención del SIDA que estén de 
acuerdo con su línea valórica, con porcentajes de 60,4% y 58,4% 
respectivamente. Los valores descienden de manera estadísticamente 
significativa entre las personas que no se identifican con ningún partido político 
en un 49,7% de los casos y quienes adhieren a la Centro Izquierda con un 
45,7%. El porcentaje más bajo de acuerdo corresponde a la Izquierda 
extraparlamentaria con un 29,4%. Este último conglomerado revela en ambos 
enunciados una postura más crítica frente a los medios de comunicación.  
 
Respecto a la afirmación que la Iglesia Católica ha hecho bien en negarse a la 
difusión del condón porque induce a la promiscuidad sexual, los mayores 
porcentajes se concentran en la Democracia Cristiana, la Derecha y Centro 
Derecha y entre las personas que no se identifican con ningún partido político, 
con valores de 14,6%, 10,9% y 9,3% respectivamente. Con valores bastante 
inferiores y diferencias estadísticamente significativas encontramos a la Centro 
Izquierda y a la Izquierda extraparlamentaria, con un 4,8% y un 1,1% 
respectivamente. Por otro lado, quienes están más de acuerdo con que la 
postura de los Grupos Pro Vida ha obstaculizado una adecuada prevención 
del SIDA son aquellos que adhieren a la Izquierda extraparlamentaria y a la 
Centro Izquierda, con cifras de 83,6% y 82,2% respectivamente. Con niveles 
significativamente menores de adhesión les siguen la Derecha y Centro 
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Derecha, con 75,9%, los que no adhieren a ningún partido político, con 73,1% y 
la Democracia Cristiana con 70,8%. Finalmente, aquellos que estiman que los 
Grupos Pro Vida han cumplido un importante papel en defender los valores 
morales de la sociedad chilena son los adherentes a la Derecha y Centro 
Derecha y quienes no se identifican con ningún partido político con porcentajes 
de 29,2% y 24,7% respectivamente. Un 20,8% de la Democracia Cristiana 
opina del mismo modo y con porcentajes también significativamente  inferiores 
encontramos a la Centro Izquierda y la Izquierda extraparlamentaria, con 13, 
9% y 5,6% respectivamente. (Tabla N° 433) 
 
Estamento: Todos los ítems arrojaron significación estadística, por lo que la 
variable estamento logra discriminar estadísticamente entre los sujetos a la 
hora de evaluar las instituciones. Las mayores diferencias que se observan 
entre los estamentos dicen relación con la evaluación que se hace de las 
instituciones del Estado respecto a la prevención, evidenciándose una mirada 
más crítica entre los/as estudiantes que entre los/as profesores/as. Quizás por 
tratarse de personas que están preparándose para ejercer la pedagogía, 
vemos que la diferencia más marcada tiene que ver con la forma en que 
evalúan el rol del Ministerio de Educación en la prevención del SIDA, con una 
diferencia de 25% entre ambos estamentos. Mientras que, en un 77,6% los/as 
estudiantes señalan que el Ministerio de Educación ha tenido un mal 
desempeño al no preocuparse de que los estudiantes aprendan el uso correcto 
del condón, entre los/as profesores/as este porcentaje baja al 52,6%. También 
vemos una mirada más crítica de los/as estudiantes en relación al Ministerio 
de Salud, ya que sólo un 41,2% considera que este Ministerio ha realizado 
importantes esfuerzos para implementar campañas de prevención del SIDA 
adecuadas y eficaces, mientras que entre los/as profesores/as este porcentaje 
aumenta a 58,4%. Respecto a que el Gobierno ha cedido a las presiones de 
los grupos conservadores en la difusión de las campañas del SIDA, se observa 
que el 60,7% de los/as profesores/as opina de esta manera, valor que aumenta 
de manera significativa al 74% entre estudiantes. Cabe señalar también que 
ambos estamentos evalúan de mala manera el rol de las Universidades en la 
prevención del SIDA, considerando en un 87,3% ambos estamentos que la 
reacción de las Casas de Estudios Superiores ha sido lenta y tardía al debate 
sobre la prevención del SIDA.  
 
También encontramos diferencias significativas en la forma en que evalúan la 
distribución de condones en lugares públicos por parte de la sociedad civil, ya 
que el 83,3% de los/as estudiantes consideró que esto era importante, valor 
que disminuye al 68,2% entre los/as profesores/as. Ninguno de los dos 
estamentos considera que las campañas como el Condonito sean un mal 
ejemplo para los niños/as, habiendo de todas maneras diferencias significativas 
entre estamentos ya que el 12,7% de los estudiantes se identifica con la 
afirmación, valor que aumenta al 13,9% entre los docentes. Una diferencia de 
entre un 7% y un 8% observamos entre estamentos al evaluar a los Grupos 
Pro Vida, mostrando los/as profesores/as una postura más favorable en 
términos del rol que estas agrupaciones han cumplido en la prevención del 
SIDA. Esta diferencia porcentual entre estamentos se mantiene al analizar los 
dos ítems referidos al rol de los canales de televisión en la difusión de 
campañas de prevención. En estos ítems, los/as estudiantes son los más 
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críticos frente al rol de este medio de comunicación.  En cuanto al la evaluación 
del rol de la Iglesia Católica, aun cuando no se encontraron diferencias 
marcadas porcentualmente, éstas alcanzan significación estadística. Así, 
vemos que el sólo el 7,8% de los estudiantes comparten que esta institución 
haya hecho bien al oponerse al condón por inducir a la promiscuidad sexual, 
valor que asciende al 11,6% de los profesores/as.  (Tabla N° 434) 
 
 
6.13. Enfoques de las campañas de prevención 
 
A las personas se les presentaron siete alternativas que reflejaban distintos 
enfoques que podrían tener las campañas de prevención del SIDA. Acto 
seguido, se les pidió que de estas opciones, escogieran las tres que 
consideraban más importantes y que, posteriormente, las ordenaran asignando 
un 1 a la alternativa que consideraban más importante, un 2 la segunda en 
importancia y un 3 la tercera en importancia, a manera de realizar un ranking45.  
 
Para analizar este ítem de respuesta múltiple, se consideraron en conjunto las 
alternativas que fueron seleccionadas en primer, segundo o tercer lugar de 
relevancia. De acuerdo a este criterio, las 3 alternativas que presentaron las 
mayores concentración de puntajes son las siguientes: Primero, la más alta 
concentración de puntajes la obtuvo la opción referida a que las campañas 
deben enfocarse en “dar a conocer datos sobre la magnitud de la epidemia en 
el país”, con el 68,3% de los casos. Segundo, la opción que señala que deben 
“centrarse en la difusión del condón”, con un 59,8%. Y tercero, que estas 
campañas “deben enfocarse en los grupos de mayor riesgo, como 
homosexuales y prostitutas”, con el 54,8%.  
 
Los porcentajes que les siguen son los siguientes: el 51,2% señala como 
enfoque “la pareja única y la fidelidad”; el 27,5% menciona “el mostrar personas 
enfermas para que la gente tome conciencia"; el 27,4% estima que deben 
“promover los derechos de las personas con VIH/SIDA” y sólo un 9,3% 
menciona en alguno de los tres primeros lugares “promover la abstinencia 
sexual en los jóvenes y personas solteras”. (Tabla N° 435) 
 
Variables regulares 
 
Sexo: No se observan diferencias relevantes por sexo en relación a los 
enfoques que debieran tener las campañas. Se mantiene la tendencia señalada 
en la descripción de frecuencias simples, ya que las 3 opciones que concentran 
los mayores porcentajes son centrarse en dar a conocer datos sobre la 
magnitud de la epidemia en el país, luego en la difusión del condón, y 
finalmente, enfocarse los grupos de mayor riesgo. Para el primer enunciado, no 
se observan diferencias por sexo. Se observan algunas diferencias en las otras 
dos, ya que el 63% de los hombres estima que las campañas deben centrarse 
en la difusión del condón, valor que desciende al 58,3% entre las mujeres. La 
opción que plantea que las campañas se enfoquen en los grupos de mayor 
riesgo como homosexuales y prostitutas es señalada por el 56,7% de las 
                                                      
45 Como se trata de una respuesta de selección múltiple, donde se pedía que seleccionaran 3 
alternativas, los porcentajes finales de las tablas suman 300% 
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mujeres, disminuyendo al 50,7% entre los hombres. Para las opciones 
restantes,  los porcentajes de varones y mujeres son muy similares.  (Tabla N° 
436) 
 
Edad: Tampoco se observan diferencias relevantes al analizar los enfoques de 
las campañas según la edad de los/as encuestados/as. Se mantiene la 
tendencia anteriormente señalada, ya que las 3 opciones que concentran los 
mayores porcentajes son: centrarse en dar a conocer datos sobre la magnitud 
de la epidemia en el país, luego en la difusión del condón, y finalmente, 
enfocarse los grupos de mayor riesgo. (Tabla N° 437) 
 
Macrozona: Manteniéndose la tendencia señalada en cuanto a las 3 opciones 
que concentran mayores porcentajes, sí encontramos algunas diferencias 
importantes entre las macrozonas en cuanto a su opinión sobre los enfoques 
de las campañas.  Aproximadamente el 71% de las personas de la Región 
Metropolitana y de la Región de Valparaíso estiman -en primera, segunda o 
tercera opción- que las campañas deben dar a conocer la magnitud de la 
epidemia en el país, porcentajes que descienden al 66,5% en la zona norte y 
al 63,5% en la zona sur. La difusión del condón es mencionada por el 67,7% 
de la Región Metropolitana y por el 65,5% de la Región de Valparaíso, 
porcentajes que descienden drásticamente al 52,9% en la zona norte y al 
50,7% en la zona sur. Por otra parte, entre el 56% y el 58% de los/as 
consultados/as de la zona norte, de la zona sur y de la Región de Valparaíso 
estiman que debieran enfocarse en los grupos de mayor riesgo como 
homosexuales y prostitutas, porcentajes que desciende al 50,6% en la Región 
Metropolitana. (Tabla N° 438) 
 
Religión: Volvemos a encontrar la misma tendencia señalada en cuanto a las 3 
opciones que concentran mayores porcentajes y observando a su vez 
diferencias relevantes al analizar las categorías de religión. Dar a conocer 
datos de la magnitud de la epidemia en el país es mencionada -en primera, 
segunda o tercera opción- por el 74,6% de los que no profesan ninguna 
religión, valor que desciende levemente entre protestantes y evangélicos a 
68,3% y a 66,2% entre quienes profesan otras religiones. El 64,5% de los 
católicos opina de la misma manera. Con marcadas diferencias porcentuales 
se encuentra la opción de la difusión del condón, que es respaldada por el 
71,9% de quienes no profesan ninguna religión y por el 59,8% de los católicos. 
Estos valores descienden de manera importante entre los que profesan otras 
religiones, con un 43,7% y se agudiza aún más entre evangélicos y 
protestantes, que obtienen un 28,5%. La idea que las campañas se centren en 
los grupos de mayor riesgo como homosexuales y prostitutas, es mencionada 
por el 59,4% de los católicos, el 54,5% de evangélicos y protestantes, el 50,7% 
de quienes profesan otras religiones y por el 48,2% de los que no profesan 
ninguna religión. (Tabla N° 439) 
 
Observancia: Encontramos algunas discrepancias respecto a la tendencia 
señalada (las 3 opciones de con mayores porcentajes) así como diferencias 
entre las categorías de observancia. Dar a conocer datos sobre la magnitud de 
la epidemia en el país es seleccionada -en primera, segunda o tercera opción- 
por aproximadamente el 69% de los que no asisten nunca a servicios religiosos 
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y por aquellos que lo hacen una o dos veces al mes. Los valores experimentan 
leves descensos al considerar a las personas que asisten algunas veces al año 
y a quienes lo hacen una o dos veces por semana, obteniendo porcentajes de 
63,8% y 63%. Por primera vez aparece concentrando tanto porcentaje la 
opción de enfocarse en los grupos de mayor riesgo como homosexuales y 
prostitutas, opción seleccionada por el 63,1% de aquellos que no asisten nunca 
a servicios religiosos, por el 61,8% de quienes lo hacen una o mas veces al 
mes, por el 59,6% de los que lo hacen algunas veces al año y por el 52,1% de 
las personas que asisten una o dos veces por semana. Se ubica a continuación 
la alternativa de enfatizar la pareja única y la fidelidad, cuya mayor 
aglomeración de puntajes se encuentra entre los que asisten con mayor 
regularidad a servicios religiosos y la menor entre quienes no asisten nunca. Es 
así como el 71,1% de quienes asisten una o dos veces a la semana 
seleccionan esta posibilidad, valor que desciende al 57,9% entre los que 
asisten una o dos veces al mes, al 54,1% entre quienes lo hacen algunas 
veces al año y al 39,3% entre las personas que no asisten nunca. En relación a 
la difusión del condón también se observan importantes diferencias, ya que 
en el caso de la presente variable esta alternativa se ubica en el cuarto lugar de 
las preferencias, mientras que en todas las otras variables analizadas se 
ubicaba en el segundo lugar. En este caso,  la mayor cantidad de puntajes se 
concentran entre quienes no asisten nunca a servicios religiosos y la menor 
cantidad entre los que asisten con mayor regularidad. Es así como sólo el 
30,8% de aquellos que asisten una o dos veces por semana marca -en 
primera, segunda o tercera opción- esta alternativa, porcentaje que 
experimenta un notable aumento entre las personas que asisten una o dos 
veces al mes, con un 56,6%. Aquellos que asisten algunas veces al año 
consideran esta opción en un 63,1%, mientras que quienes no asisten a 
servicios religiosos lo hacen en un 64,3%.  
 
Tendencia política: Al analizar esta variable, se mantiene la tendencia 
señalada en cuanto a las 3 opciones que concentran mayores porcentajes. En 
cuanto a tendencia política vemos que el 71,8% de la Izquierda 
extraparlamentaria estima -como primera, segunda o tercera opción- que las 
campañas deben dar a conocer datos de la magnitud de la epidemia en el 
país, valor que experimenta un leve descenso entre quienes no adhieren a 
ningún partido político, con un 68,3%; mientras que la Centro Izquierda, la 
Democracia Cristiana y la Derecha y Centro Derecha se mueven entre el 65% y 
67%. A continuación encontramos la opción por la difusión del condón, la 
cual  se concentra en la Izquierda extraparlamentaria y en la Centro Izquierda, 
con porcentajes de 66,1% y 62,5% respectivamente. Los valores experimentan 
leves descensos al considerar a aquellos que no se identifican con ningún 
partido político, que seleccionan esta opción en el 58,4% de los casos y a la 
Democracia Cristiana, que lo hace en el 56,3%. Finalmente, la Derecha y 
Centro Derecha se inclinan por esta opción en el 53,3% de los casos. La 
alternativa de enfocarse en los grupos de mayor riesgo para que la gente 
tome conciencia, concentra los porcentajes en la Derecha y Centro Derecha, 
con un 59,1% y entre quienes no se identifican con ningún partido político, que 
obtienen un 56,1%. La Democracia Cristiana y la Centro Izquierda se mueven 
entre el 53% y 54%, valores que experimentan un descenso al considerar a la 
Izquierda extraparlamentaria, que obtiene un 49,2%.  



 
 
 

 163

Estamento: Se mantiene la tendencia en cuanto a las 3 opciones con mayor 
concentración de porcentajes. Así, ambos estamentos obtienen el valor más 
alto en la alternativa de dar a conocer la magnitud de la epidemia en el país, 
con porcentajes superiores al 60%. No obstante, la diferencia más marcada 
que podemos encontrar se refiere al énfasis en la difusión del condón, donde 
los/as estudiantes se muestran más a favor de esta estrategia que los/as 
profesores/as, con porcentajes de 59,8% y 47,1% respectivamente. Por otro 
lado, los/as profesores/as consideran en menor grado que los/as estudiantes 
que las campañas deban enfocarse en los grupos de mayor riesgo como 
homosexuales y prostitutas, con una diferencia de casi un 10%. En los otros 
ítems las diferencias son menores al 10%. (Tabla N° 442) 
   
6.14. Actitudes hacia disponibilidad y uso de condones 
  
Afirmación 1: “Los condones debieran venderse en lugares públicos 
como universidades, discos, mall, etc.” 
 
En relación a la disponibilidad de los condones, la mayor parte de los/as 
consultados/as expresa opiniones favorables en términos de la diversificación 
de los lugares de venta de estos dispositivos preventivos. Así, casi el 90% 
expresa algún grado de acuerdo con la afirmación presentada. De ellos, el 
67,7% está totalmente de acuerdo, un 12,7% señala estar muy de acuerdo y un 
7,2% un poco de acuerdo. Ninguna de las posibilidades de desacuerdo supera 
el 5%. (Tabla N°443) 
 
Variables regulares 
 
Sexo: Podemos observar diferencias estadísticamente significativas por sexo. 
Vemos que los hombres apoyan más que las mujeres la venta de preservativos 
en lugares públicos. Así, mientras que los primeros opinan en un 75,7% estar 
totalmente de acuerdo, las mujeres lo hacen en el 64%. (Tabla N°444)  
 
Edad: No se observan diferencias importantes, ya que los más jóvenes están 
totalmente de acuerdo con la afirmación en un 66,7% y los mayores responden 
del mismo modo en un 68,4%. (Tabla N°445) 
 
Macrozona: La zona centro muestra mayor adhesión frente a la venta de 
preservativos en lugares públicos. El 70,4% de la Región Metropolitana 
presenta total acuerdo con esta afirmación, junto con el 70,9% de las personas 
de la Región de Valparaíso.  Los puntajes más bajos los encontramos en la 
zona sur con un 63% y  la zona norte con un 66.9%. (Tabla N°446) 
 
Religión: Existen diferencias estadísticamente significativas entre las 
categorías de religión. Aquellos que no profesan ninguna religión son los que 
más apoyan este planteamiento, ya que el 79,6% está totalmente de acuerdo 
con la afirmación, seguidos por los/as católicos/as con un 65,6%, los que 
profesan otra religión con un 54,9% y, finalmente los/as evangélicos/as y 
protestantes con un 47,2%. (Tabla N°447)  
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Observancia: Los puntajes de adhesión a esta alternativa descienden en la 
medida en que aumentan los grados de observancia religiosa, con diferencias 
significativas entre las categorías de observancia. De este modo, quienes no 
asisten nunca a actividades o servicios religiosos obtienen un 72,6% de total 
acuerdo con la afirmación. Aquellos que asisten algunas veces al año 
responden del mismo modo en un 70,4%. Estos puntajes descienden 
significativamente entre quienes asisten una o más veces al mes a un 56,6% y 
vuelven a descender entre los que asisten una o más veces a la semana a un 
45,5%. Del mismo modo, este último grupo obtiene un porcentaje 
significativamente más alto en la categoría totalmente en desacuerdo con un 
15,2%. (Tabla N°448)  
 
Tendencia política: Podemos observar diferencias importantes entre las 
distintas tendencias políticas, teniendo los conglomerados de Izquierda una 
opinión más favorable sobre la venta de condones en lugares públicos 
masivos. De este modo el 79,1% de la Izquierda extraparlamentaria se muestra 
totalmente de acuerdo con la afirmación y la Centro Izquierda lo hace en un 
73,6%. Este puntaje baja al 66,4% en la Derecha y Centro Derecha y al 64,2% 
entre quienes no se sienten identificados con ninguna tendencia política. Por su 
parte la Democracia Cristiana obtiene un 56,3%, presentando el puntaje más 
bajo en esta categoría. (Tabla N°449) 
 
Estamento: Tanto estudiantes como profesores se muestran proclives en su 
mayoría a la venta de condones en lugares públicos. Sin embargo, los análisis 
de Chi cuadrado muestran diferencias estadísticamente significativas al 
comparar ambos grupos. De esta manera, los/as estudiantes muestran mayor 
apoyo a este planteamiento: estando en total acuerdo con la afirmación el 
67,7% de ellos/as, valor que disminuye al 61,5% entre los profesores. En 
ambos estamentos el grado de desacuerdo es bajo, sólo el 4,5% los/as 
estudiantes y el 6,3% de los/as profesores están totalmente en desacuerdo con 
esta proposición.  (Tabla N°450) 
 
Afirmación 2: “Debería haber máquinas expendedoras de condones en 
los baños de los liceos” 
 
Los porcentajes de aprobación descienden bastante cuando se propone a 
los/as encuestados/as un escenario de venta de preservativos dirigido a la 
población adolescente, como la distribución en baños de los liceos. No 
obstante, pese a lo controversial de la situación planteada, un importante  
53,6% expresa algún grado de acuerdo con la afirmación. De ese porcentaje, 
un 26,8% está totalmente de acuerdo, un 10,2% está muy de acuerdo y un 
16,6% un poco de acuerdo. Del casi 47% que conforman los desacuerdos, un 
19,4% está totalmente en desacuerdo, el 10,6% está muy en desacuerdo y el 
16,4% está un poco en desacuerdo. Como podemos observar las personas que 
están totalmente de acuerdo superan en más de un 7% a quienes están 
totalmente en desacuerdo. (Tabla N°451) 
 
Variables regulares 
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Sexo: Se presentan significativas diferencias por sexo, estando los varones 
más proclives a la distribución de preservativos en el contexto escolar, con un 
36,3% en total acuerdo, porcentaje que baja entre las mujeres al 22,3%. Esta 
diferencia se acentúa al sumar todas las categorías que expresan algún grado 
de acuerdo, donde los hombres obtienen un 61,8%, mientras que en las 
mujeres desciende al 49,7%. Esto significa que las mujeres se inclinan por 
estar en algún grado de desacuerdo con un 50,3%. (Tabla N°452)  
 
Edad: No se observan diferencias importantes entre los dos grupos etáreos. El 
grupo más joven se inclina por estar totalmente de acuerdo en un 25,8%, 
porcentaje que sube levemente en el grupo de mayor edad a un 27,5%. (Tabla 
N°453) 
 
Macrozona: La zona centro presenta la mayor concentración de puntajes en el 
total acuerdo con porcentajes que bordean el 28%, seguidas de cerca por la 
zona sur con un 27,9%, descendiendo en la zona norte al 21%. Con respecto a 
los totalmente en desacuerdo, la zona centro bordea el 18%, en tanto que las 
zonas extremas alcanzan el 21% aproximadamente. (Tabla N°454) 
 
Religión: Se presentan diferencias significativas entre las distintas religiones 
en relación a esta afirmación. Así, quienes no profesan ninguna religión 
concentran los porcentajes en la categoría del total acuerdo, con 37,9%. A ellos 
les siguen quienes profesan otras religiones con un 25,4%, los católicos con un 
22,1% y los evangélicos y protestantes con 17,1%. En concordancia con lo 
anterior, los porcentajes de desacuerdo se concentran entre evangélicos y 
quienes profesan otras religiones con valores cercanos al 31%, valores que 
descienden  a 20,4% entre los católicos y 12% en las personas que declaran 
no tener religión. (Tabla N°455)  
 
Observancia: Existen diferencias estadísticamente significativas entre las 
categorías de observación religiosa. El 35,7% de quienes no asisten nunca a 
servicios religiosos está totalmente de acuerdo con la afirmación, porcentaje 
que desciende al 22,2% entre quienes asisten algunas veces al año, al 19,7% 
al considerar a los que asisten mensualmente y al 16,1% entre quienes asisten 
semanalmente. Por otro lado, las personas que expresan estar en total 
desacuerdo son quienes asisten semanalmente, con un 36,5%, valor que 
desciende al 25% entre las personas que asisten mensualmente, al 16,8% al 
considerar a quienes asisten algunas veces al año y, finalmente, al 15,5% entre 
quienes no asisten nunca. (Tabla N°456)  
 
Tendencia política: Los conglomerados de Izquierda muestran mayor 
adhesión al planteamiento, con diferencias estadísticamente significativas 
respecto de los otros conglomerados políticos. De este modo, la Izquierda 
extraparlamentaria y la Centro Izquierda se inclinan por estar totalmente de 
acuerdo en un 40,7% y un 30,8% respectivamente. Le sigue la Centro Derecha 
y Derecha con un 25,5%, quienes no adhieren a ningún partido político, con 
22,3% y la Democracia Cristiana con un 20,8%. Quienes están en total 
desacuerdo son: la Democracia Cristiana, con 25%, aquellos que no adhieren a 
ningún partido político con un 23,2%, Centro Derecha y Derecha, con 21,9%, 
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descendiendo de manera significativa  a 11,1% en la Centro Izquierda y a 9,6% 
en la Izquierda extraparlamentaria. (Tabla N°457)  
 
Estamento: Con diferencias estadísticamente significativas encontramos las 
respuestas a esta afirmación. De esta manera, el 31% de los profesores está 
totalmente de acuerdo, porcentaje que desciende al 26,8% entre los/as 
estudiantes. En el total desacuerdo, los/as estudiantes obtienen un 19,4% y los 
profesores un 18,4%. (Tabla N°458)  
 
Afirmación 3: “Los padres y/o madres deberían recomendar a sus hijos el 
uso del preservativo para prevenir el SIDA” 
 
También encontramos una gran cantidad de opiniones favorables en relación a 
la recomendación de uso de condones y a la enseñanza de su uso, ya sea por 
parte de padres y/o madres como por parte de profesores. Así, más del 95% de 
la muestra expresa algún grado de acuerdo con la afirmación de que los padres 
recomienden el uso a sus hijos, estando un mayoritario 79,7% totalmente de 
acuerdo, un 12,4% se muestra muy de acuerdo y un 3,6% un poco de acuerdo. 
Ninguna de las posibilidades de desacuerdo supera el 2%. (Tabla N° 459) 
 
Variables regulares 
 
Sexo: No se presentan diferencias significativas entre hombres y mujeres, ya 
que los primeros alcanzan un 79,1% en el total acuerdo, mientras que las 
mujeres un 80%. A su vez, en total desacuerdo ambos sexos bordean el 2% 
(Tabla N°460) 
 
Edad: Del mismo modo que en el caso anterior, no se observan diferencias 
significativas entre los distintos tramos de edad. Es así como los más jóvenes 
están totalmente de acuerdo con la afirmación en un 81,5%, mientras que los 
de más edad responden del mismo modo en un 78,5%. (Tabla N°461) 
 
Macrozona: La Región Metropolitana responde en un 83,5% estar totalmente 
de acuerdo con la afirmación, mientras que la Región de Valparaíso responde 
de la misma manera en un 83%, la zona norte en un 80,9%, porcentaje que 
disminuye de modo estadísticamente significativo en la zona sur, que obtiene 
un 71,9%. Ninguna de las zonas supera el 3% en la categoría d etotal 
desacuerdo (Tabla N°462)  
 
Religión: Se observa que quienes no profesan ninguna religión son los que 
obtienen el puntaje más alto de total acuerdo con la afirmación con un 85,6%, 
seguidos por los/as católicos/as con un 81,5%. Más distante se encuentran 
quienes profesan otra religión con un 66,2%, puntaje que baja de manera 
estadísticamente significativa al 57,7% entre los/as evangélicos/as y 
protestantes. (Tabla N°463)  
 
Observancia: Podemos observar diferencias estadísticamente significativas al 
analizar esta variable. Es así como los puntajes descienden en la medida en 
que aumenta la frecuencia de asistencia a servicios o actividades religiosas. De 
este modo quienes no asisten nunca a este tipo de actividades se encuentran 
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totalmente de acuerdo con la afirmación en un 85,7%, los que asisten algunas 
veces al año lo hacen en un 83,9% y quienes asisten una o más veces al mes 
responden del mismo modo en un 80,3%. La diferencia más marcada se 
produce con quienes asisten una o más veces a la semana, donde el puntaje 
baja considerablemente al 56,9%. (Tabla N°464)  
 
Tendencia política: Si bien se observan diferencias menores entre las distintas 
tendencias políticas en comparación con las encontradas en otras 
afirmaciones, es interesante consignar que se produce un cambio en la 
posición de la Derecha y Centro Derecha que, en este caso, se acerca más a la 
Izquierda extraparlamentaria. Es así como este último grupo se encuentra 
totalmente de acuerdo con la afirmación en un 85,9%, seguido por la Derecha y 
Centro Derecha con un 80,3%. Por otro lado, la Centro Izquierda responde de 
la misma manera en un 79,3%, quienes no se adscriben a ninguna tendencia 
política lo hacen en un 78,4% y, finalmente, la Democracia Cristiana obtiene un 
77,1% en esta categoría. (Tabla N°465) 
 
Estamento: Una amplia mayoría de los/as encuestados/as está en total 
acuerdo con la afirmación, observándose una actitud más favorable de parte de 
los/as estudiantes en relación al rol de los/as padres o madres en la promoción 
del condón a sus hijos. Es así como el 79,7% de los/as estudiantes está 
totalmente de acuerdo, superando en 10,7 puntos porcentuales a los/as 
profesores/as, que en esta misma categoría, alcanza al 69%, diferencia que 
alcanza significación estadística en la prueba de Chi cuadrado. Por otro lado, el 
2,3% de los profesores y el 1,8% de los estudiantes se plantean totalmente en 
desacuerdo, diminuyendo así la brecha entre los estamentos en relación a la 
afirmación propuesta. (Tabla N°466) 
 
Afirmación 4: “Los padres y/o madres deberían recomendar a sus hijas el 
uso del preservativo para prevenir el SIDA” 
 
Aún cuando no se experimentan variaciones mayores, resulta interesante 
destacar un leve descenso en los porcentajes cuando se hace la misma 
pregunta, pero referida a las hijas mujeres, donde quienes expresan estar 
totalmente de acuerdo disminuyen en 5 puntos porcentuales. De este modo, 
vemos que casi el 95% expresa algún grado de acuerdo con la afirmación; de 
los cuales un 74,7% está totalmente de acuerdo, un 15,4% muy de acuerdo y 
un 4,1% un poco de acuerdo. Ninguna de las posibilidades de desacuerdo 
supera el 3%. (Tabla N° 467) 
 
Variables regulares 
 
Sexo: Si bien no encontramos diferencias significativas por sexo, se puede 
observar que los hombres presentan total acuerdo con la afirmación en un 
72,8%, porcentaje que asciende al 75,6% entre las mujeres. (Tabla N°468) 
 
Edad: Al igual que en el caso anterior no encontramos diferencias significativas 
en los tramos de edad, ya que los más jóvenes se encuentran totalmente de 
acuerdo con la afirmación en un 76,6%, mientras que los mayores lo hacen en 
un 73,4%. (Tabla N°469) 
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Macrozona: Existen diferencias estadísticamente significativas entre las 
macrozonas. Siguiendo la tendencia observada en otras afirmaciones, la 
Región Metropolitana es la que obtiene el más alto puntaje en la categoría de 
total de acuerdo con un 80,2%, seguida de la Región de Valparaíso con un 
78,2% y la zona norte con un 72,4%. La zona sur vuelve a obtener el menor 
puntaje en esta categoría con un 67,1%. Es interesante observar que si 
consideramos algún grado de acuerdo con la afirmación, las posiciones se 
relativizan ya que en este caso sigue siendo la Región Metropolitana quien 
obtiene el mayor puntaje con un 96,4%, pero esta vez seguida por la zona sur 
con un 93,8%, la Región de Valparaíso con un 93,3% y, finalmente la zona 
norte con un 91,1%. Esto sucede porque la zona sur concentra las respuestas 
en la categoría muy de acuerdo con un 21,4%. (Tabla N°470)  
 
Religión: La misma tendencia que se ha producido con anterioridad la 
observamos en este caso, también con diferencias estadísticamente 
significativas entre las categorías de religión, ya que el 81,1% de quienes no 
profesan ninguna religión se encuentran totalmente de acuerdo con la 
afirmación, seguidos por los/as católicos/as quienes opinan de la misma 
manera en un 76,7%. Estos valores descienden al 59,2% entre quienes 
profesan otra religión y a un 52,8% entre los/as evangélicos/as protestantes. Si 
consideramos a quienes presentan algún grado de acuerdo con la afirmación, 
la tendencia es la misma sin embargo las diferencias se acrecientan ya que 
quienes no profesan religión obtienen un 98,5% lo que contrasta con los/as 
evangélicos/as protestantes que obtienen un 59,9%. (Tabla N°471)  
 
Observancia: También en observancia religiosa vemos diferencias 
estadísticamente significativas en relación al enunciado planteado. Es así como 
los puntajes descienden en la medida en que aumenta la observancia religiosa, 
ya que quienes no asisten nunca a este tipo de actividades se encuentran 
totalmente de acuerdo con la afirmación en un 79,8%, los que asisten algunas 
veces al año responden de la misma manera en un 78,3% y los que asisten 
una o más veces al mes lo hacen en un 75%. La diferencia más marcada se 
produce con quienes asisten una o más veces por semana, donde sólo el 54% 
expresa estar en total acuerdo. Coincidentemente este último grupo es el que 
obtiene el mayor puntaje en la categoría totalmente en desacuerdo con un 
11,8%. (Tabla N°472)  
 
Tendencia política: Aun cuando las diferencias entre las categorías de 
tendencia política no son marcadas en términos porcentuales, éstas son 
estadísticamente significativas. Al igual que en la pregunta analizada 
anteriormente, se observa un acercamiento entre la posición de la Derecha y 
Centro Derecha y la Izquierda extraparlamentaria. Es así como la Izquierda 
extraparlamentaria se encuentra totalmente de acuerdo con la afirmación en un 
83,6%, seguida por la Derecha y Centro Derecha con un 74,4%%. Con 
porcentajes menores se encuentra la Centro Izquierda con 79,3%, quienes no 
se adscriben a ninguna tendencia política con un 76% y, finalmente, la 
Democracia Cristiana obtiene un 68,8% en esta categoría. (Tabla N°473)  
 
Estamento: El mayor grado de acuerdo lo presentan los/as estudiantes, con el 
74,7% que se declaran totalmente de acuerdo frente al 63,8% de los/as 
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profesores/as que se plantean de la misma manera, distanciándose ambos 
estamentos en 10,9 puntos porcentuales, diferencia que alcanza significación 
estadística.  (Tabla N°474) 
 
Afirmación 5: “Es importante que los profesores enseñen a usar el 
condón en el colegio” 
 
Con porcentajes levemente inferiores, pero de todos modos altos, encontramos 
la que casi el 90% expresa algún grado de acuerdo con la afirmación 
planteada; de los cuales un 59,9% está totalmente de acuerdo, un 21,3% muy 
de acuerdo y un 8,4% un poco de acuerdo. Las alternativas en desacuerdo no 
superan el 6% en sus alternativas de respuesta. (Tabla N° 475) 
 
Variables regulares 
 
Sexo: No se observan diferencias significativas por sexo, ya que los hombres 
se encuentran totalmente de acuerdo con esta afirmación en un 62,3% de los 
casos, mientras las mujeres responden de la misma manera en un 58,9%. Lo 
mismo sucede si analizamos a quienes presentan algún grado de acuerdo con 
la afirmación, en donde las diferencias son aún menores. (Tabla N°476) 
 
Edad: No hay incidencia de esta variable, ya que no se producen diferencias 
importantes entre hombres y mujeres. Mientras los hombres se encuentran 
totalmente de acuerdo con la afirmación en un 58,5%, las mujeres presentan 
un puntaje levemente mayor con un 60,9%. Sucede lo mismo si consideramos 
a quienes presentan algún grado de acuerdo con la afirmación, en donde las 
diferencias son menores significativas. (Tabla N°477) 
 
Macrozona: Se observan diferencias estadísticamente significativas entre las 
macrozonas. En este caso la Región de Valparaíso es la que presenta el mayor 
puntaje en la categoría totalmente de acuerdo con un 64,6%, seguida por la 
Región Metropolitana con un 62,9% y la zona norte con un 62,3%. La zona sur 
vuelve a ser la que obtiene el menor puntaje, alcanzando un 51,5%. Se 
observa la misma tendencia si analizamos a quienes presentan algún grado de 
acuerdo con la afirmación. (Tabla N°478)  
 
Religión: El 66,7% de las personas que no profesan ninguna religión se 
muestran totalmente de acuerdo con la afirmación, seguidos por los/as 
católicos/as, quienes obtienen un 60,7%. Por otro lado, aquellos que profesan 
otra religión obtienen un puntaje significativamente menor, del 45,1%, y los/as 
evangélicos/as protestantes, con un 42,3%. Si analizamos a quienes muestran 
algún grado de acuerdo con la afirmación, se produce un cambio, ya que los 
que obtienen mayor puntaje son los/as católicos/as con un 93,2%, seguidos por 
quienes no profesan religión con un 89,5%. Los otros dos grupos religiosos se 
mantienen en la misma tendencia descrita. (Tabla N°479)  
 
Observancia: Consignamos que existen diferencias estadísticamente 
significativas entre las categorías de observancia religiosa. De esta manera 
vemos que los porcentajes de total aprobación disminuyen en la medida en que 
aumenta la frecuencia con que se asiste a servicios o actividades religiosas. Es 
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así como el 72,6% de las personas que no asisten nunca a estas actividades 
se encuentran totalmente de acuerdo con la afirmación. Este puntaje disminuye 
considerablemente entre quienes asisten algunas veces al año, que opinan del 
mismo modo en un 62,6% de los casos. Este valor disminuye al 54,6% entre 
los que asisten una o más veces a la semana. De este modo, el porcentaje 
más bajo lo encontramos entre quienes asisten una o más veces a la semana, 
que opinan de esta manera sólo en el  40,8% de los casos. (Tabla N°480)  
 
Tendencia política: Los conglomerados de Izquierda muestran mayor 
adhesión frente a al enunciado. De esta manera, el 68,9% de la Izquierda 
extraparlamentaria se encuentra totalmente de acuerdo con la afirmación, 
porcentaje que baja al 66,3% en la Centro Izquierda, al 58,3% en la 
Democracia Cristiana y al 57% entre quienes no se sienten identificados con 
ninguna tendencia política. El puntaje más bajo lo obtiene la Derecha y Centro 
Derecha con un 53,3%. (Tabla N°481) 
 
Estamento: La mayoría de los/as encuestados/as, sean estudiantes o 
profesores están en algún grado de acuerdo con esta proposición, sin 
embargo, el estudiantado es el estamento que se muestra más proclive a la 
enseñanza del condón por parte de los/as profesores/as, superando en 16,2 
puntos porcentuales a los/as profesores/as en el total acuerdo con esta 
afirmación, diferencia que es estadísticamente significativa.  Siguiendo la 
misma tendencia, el grado de desacuerdo es mayor entre el profesorado, 
alcanzando a un 9,2% quienes estarían totalmente en desacuerdo, frente al 
2,6% de los/as estudiantes que se plantea de la misma manera. (Tabla N°482) 
 
Afirmación 6: “Las mujeres que andan trayendo condones son 
promiscuas” 
 
No sólo vemos actitudes favorables hacia la diversificación de lugares de 
distribución de condones y hacia que los padres y profesores adquieran un rol 
más preponderante en recomendar y enseñar su uso, sino que además –como 
en algunos ítems anteriores- se observa una disminución de los prejuicios 
asociados al condón. Por ejemplo, más del 90% de los/as consultados/as 
expresa algún grado de desacuerdo con esta afirmación que relaciona el uso 
de condón en las mujeres con la promiscuidad, destacándose el 67,8% de la 
muestra que se pronuncia en total desacuerdo con la afirmación, mientras que 
un 13,9% está muy en desacuerdo y el 9,1% está un poco en desacuerdo. 
Ninguna de las alternativas de acuerdo supera el 6%, estando totalmente de 
acuerdo sólo el 1,8% de la muestra. (Tabla N° 483) 
 
Variables regulares 
 
Sexo: Podemos observar diferencias estadísticamente significativas entre 
hombres y mujeres en cuanto a su opinión frente a esta afirmación, mostrando  
las mujeres mayor adhesión frente al enunciado. Es así como las mujeres 
están en total desacuerdo con esta afirmación en un 72,9%, porcentaje que 
disminuye considerablemente al 57,2% entre los hombres. (Tabla N°484) los 
hombres 
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Edad: No encontramos diferencias significativas entre las respuestas de los 
dos grupos etéreos, ya que mientras el grupo de menor edad se encuentra en 
total desacuerdo con esta afirmación en un 68,4%, entre el grupo de mayor 
edad este valor desciende levemente al 67,4%. (Tabla N°485) 
 
Macrozona: Mostrando una tendencia similar a las ya encontradas con 
anterioridad, es la Región Metropolitana la que se muestra más liberal frente a 
temas de sexualidad. En ese caso, obtiene el mayor puntaje en la categoría 
totalmente en desacuerdo, obteniendo un 74,4%, seguida de la Región de 
Valparaíso que obtiene un 73,8%. Este porcentaje disminuye de manera 
estadísticamente significativa en la zona norte que obtiene un 62,6% y en la 
zona sur donde responden del mismo modo en un 59,3%. (Tabla N°486)  
 
Religión: Como en casos anteriores, son quienes no profesan ninguna religión 
los que expresan ser menos prejuiciosos en temas de sexualidad. Este grupo 
obtiene el mayor puntaje en la categoría de  total desacuerdo, con un 74,3%, 
seguidos por los/as católicos/as con un 67,7%, y aquellos que profesan otra 
religión, con un 66,2%. Un puntaje significativamente más bajo en términos 
estadísticos obtienen los/as evangélicos/as protestantes con un 48%. (Tabla 
N°487)  
 
Observancia: En este caso son los que asisten algunas veces al año a 
servicios o actividades religiosas los que obtiene el mayor puntaje en la 
categoría de total desacuerdo, con un 70% de los casos. En segundo lugar se 
encuentran quienes no asisten nunca, con un 69%, y en tercer lugar, los que 
asisten una o más veces al mes con un 66,4%. Mucho más abajo encontramos 
a quienes asisten una o más veces por semana, quienes obtienen un 52,1%. 
(Tabla N°488) 
 
Tendencia política: Encontramos diferencias estadísticamente significativas 
por tendencias políticas, siendo los grupos de Izquierda los más críticos frente 
a este enunciado. Es así como la Izquierda extraparlamentaria se muestra 
totalmente en desacuerdo con la afirmación en un 78%, seguida por la Centro 
Izquierda con un 75%, por los que no se identifican con ninguna tendencia 
política con un 65,7%, y por la Democracia Cristiana que obtiene un 62,5%. En 
la Derecha y Centro Derecha la frecuencia de esta opinión disminuye al 58,4%. 
(Tabla N°489)  
 
Estamento: El desacuerdo con esta afirmación es mayoritario, tanto en 
estudiantes como en profesores/as y las diferencias entre éstos no son muy 
marcadas, aún cuando alcanzan significación estadística de acuerdo a los 
parámetros utilizados en este estudio. Es así como, el 67,8% los/as estudiantes 
y el 65,5% de los/as docentes, se declara totalmente en desacuerdo con un 
planteamiento que expresa un prejuicio de género como éste. El porcentaje 
aumenta entre los/as estudiantes al 81,7% al sumar ambas categorías de 
mayor desacuerdo y al 80,4% entre los profesores/as. Por otro lado, las 
alternativas de mayor acuerdo son elegidas sólo por el 3,3% de los/as 
estudiantes y por el 3,4% de los/as profesores/as (Tabla Nº490).  
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Afirmación 7: “La mujer puede pedir a su pareja sexual usar condones, 
pero no andar trayéndolos ella” 
 
Con un porcentaje bastante menor de aprobación, pero igualmente alto, cerca 
del 66% de la población estudiada expresa algún grado de desacuerdo con la 
afirmación presentada. El 42,8% está totalmente en desacuerdo, el 11,3% está 
muy en desacuerdo y el 12,5% está un poco en desacuerdo. Un 13,4% está 
totalmente de acuerdo, un 7,4% está muy de acuerdo y un 12,4% un poco de 
acuerdo. Analizando estas respuestas podríamos hipotetizar que las personas 
no tienen prejuicios que respecto que las mujeres que anden con condones, 
pero que un porcentaje no menor, cercano al 25%, preferiría que la mujer no 
anduviera con condones. (Tabla N°491) 
 
Variables regulares 
 
Sexo: No se observan diferencias importantes por sexo en esta afirmación, ya 
que los hombres se encuentran totalmente en desacuerdo en un 41,1%, 
mientras que las mujeres opinan de esta manera en un 43,6%. Lo mismo 
sucede si consideramos a quienes presentan algún grado de desacuerdo, 
donde los hombres alcanzan un 65,3%, mientras las mujeres presentan un 
porcentaje levemente mayor con un 67,2%. Un 14,4% de los hombres y un 
12,9% de las mujeres están totalmente de acuerdo con el enunciado (Tabla 
N°492) 
 
Edad: El tramo de menor edad se encuentra totalmente en desacuerdo con la 
afirmación en un 63,5%, mientras que los de mayor edad opinan de la misma 
forma en un 68,8%. Lo mismo sucede si consideramos a quienes presentan 
algún grado de desacuerdo con la afirmación, donde los jóvenes de menor 
edad obtiene un 63,5%, porcentaje que aumenta levemente entre los de mayor 
edad, que obtienen un 68,8%. A su vez, un 15,3% del tramo de menor edad y 
un 12% del de mayor edad se expresan en total acuerdo con el contenido de la 
afirmación (Tabla N°493) 
 
Macrozona: La Región Metropolitana se muestra totalmente en desacuerdo 
con la afirmación presentada en un 48,3%, seguida por la Región de 
Valparaíso con un 48,1%. Estos porcentajes descienden de modo 
estadísticamente significativo al 37% en la zona sur y al 36,2% en la zona 
norte. Al analizar quienes están totalmente de acuerdo con la afirmación, 
vemos que los porcentajes se concentran en la zona norte, con un 17,9%, 
descendiendo a aproximadamente un 13% para la zona centro y un 10,6% para 
la zona sur (Tabla N°494) 
 
Religión: En este caso se produce una diferencia sustancial entre quienes 
profesan alguna religión y quiénes no. Es así como los que no profesan religión 
obtiene un 51,8% de total desaprobación a la afirmación, porcentaje que 
desciende sustancialmente al 39,7% en los/as católicos/as, al 39,4% entre 
quienes profesan otra religión y al 30,9% entre los/as evangélicos/as 
protestantes. Por otro lado, los católicos y evangélicos y protestantes alcanzan 
aproximadamente un 15% en el total acuerdo, mientras que quienes profesan 
otras religiones y los que no profesan ninguna no llegan al 10% (Tabla N°495) 
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Observancia: Si consideramos a quienes presentan algún grado de 
desacuerdo con la afirmación, encontramos que los puntajes descienden en la 
medida en que aumenta la observancia religiosa, ya que quienes no asisten 
nunca a este tipo de actividades presentan esta posición en un 70,3%, 
seguidos por quienes asisten algunas veces al año con un 65%, los que asisten 
una o más veces al mes con un 64,5% y, finalmente quienes asisten con mayor 
frecuencia, es decir una o más veces a la semana, con un 58,2%. Sin embargo, 
si consideramos a quienes manifiestan estar totalmente en desacuerdo con la 
afirmación, encontramos algunas diferencias con lo planteado anteriormente, 
ya que quienes asisten algunas veces al año obtienen un mayor puntaje con un 
43,7%. Los demás grupos se distribuyen de la misma manera planteada 
anteriormente. No se observan mayores diferencias en el total acuerdo (Tabla 
N°496) 
 
Tendencia política: Encontramos diferencias estadísticamente significativas 
en este ítem entre las distintas tendencias políticas. Es así como la Izquierda 
extraparlamentaria expresa un 60,5% de total desacuerdo con la afirmación, 
porcentaje que disminuye significativamente en la Centro Izquierda a un 46,2%, 
quienes no se sienten representados por ninguna tendencia política alcanzan el 
40,7%. Los valores experimentan una nueva disminución al considerar a la 
Democracia Cristiana, que obtiene un 31,3% y a la Derecha y Centro Derecha, 
donde esta opinión sólo alcanza el 28,5% de casos. La mayor concentración de 
puntajes, con un 17,5% en el total acuerdo lo encontramos entre los 
adherentes a la Derecha y Centro Derecha (Tabla N°497)  
 
Estamento: Comparativamente entre estos dos estamentos, los/as estudiantes 
rechazan en mayor medida la pauta de conducta de género propuesta en la 
afirmación, mostrando diferencias estadísticamente significativas entre ambos 
grupos. Es así como el 42,8% de los/as estudiantes y el 34,5% de los/as 
profesores/as está totalmente en desacuerdo con el enunciado, con una 
diferencia de 8,3% entre ambos estamentos. Los porcentajes aumentan al 
54,1% entre los/as estudiantes y al 46,6% entre los/as profesores/as, sumado 
las categorías de mayor desacuerdo. Por otro lado, el 20,8% de los estudiantes 
y el 21,2% de los/as profesores/as opta por las categorías de mayor acuerdo. 
(Tabla N°498)  
 
Afirmación 8: “El condón es sólo para usarlo en encuentros sexuales 
ocasionales” 
 
Tampoco esta afirmación encontró muchos/as adeptos/as en la población 
estudiada, ya que más del 80% expresó algún grado de desacuerdo con la 
afirmación. Así, el 52,2% estuvo totalmente en desacuerdo, el 18,2% se 
expresó muy en desacuerdo y el 12,3% marcó un poco en desacuerdo. 
Ninguna de las alternativas de acuerdo supera el 10%, siendo el porcentaje 
más alto la afirmación más moderada, un poco de acuerdo, con el 9,4% de 
adeptos/as. (Tabla N° 499) 
 
Variables regulares 
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Sexo: Se observan diferencias estadísticamente significativas por sexo en el 
análisis, ya que el 45,4% de los hombres se muestra en total desacuerdo con la 
afirmación planteda, porcentaje que aumenta al 55,4% entre las mujeres. Lo 
mismo ocurre si observamos a quienes presentan algún grado de acuerdo con 
tal afirmación. (Tabla N°500)  
 
Edad: No se presentan diferencias significativas por edad, ya que el 52,9% del 
grupo más joven se encuentra en total desacuerdo con la afirmación, mientras 
que el grupo de mayor edad presenta la misma posición en un 51,6%. (Tabla 
N°501) 
 
Macrozona: El 60,6% de la Región Metropolitana manifiesta estar en total 
desacuerdo con la afirmación, valor que disminuye de modo estadísticamente 
significativo a un 51% entre los habitantes de la Región de Valparaíso. Estos 
porcentajes siguen bajando en la zona norte, donde alcanza un 47,9% y en la 
zona sur que obtiene un 44,6%. (Tabla N°502)  
 
Religión: En esta oportunidad se produce un cambio respecto a alternativas 
anteriores, ya que son quienes profesan otra religión los que obtienen el más 
alto puntaje en la categoría totalmente en desacuerdo con un 64,8%, seguidos 
por quienes no profesan ninguna con un 53,7%, los/as católicos/as con un 
50,5% y, finalmente, los/as evangélicos/as y protestantes con un 48,8%. (Tabla 
N°503) 
 
Observancia: Podemos observar que quienes no asisten nunca a servicios 
religiosas están en total desacuerdo con la afirmación planteda en un 58,3%, 
valor que disminuye al 50,8% entre aquellos que asisten algunas veces al año 
y al 53,6% entre quienes asisten una o más veces a la semana. Esta vez son 
quienes asisten una o más veces al mes quienes obtienen el menor puntaje, 
con un 48%. (Tabla N°504) 
 
Tendencia política: El 57,1% de la Izquierda extraparlamentaria se muestra 
totalmente en desacuerdo con la afirmación, seguida de quienes no se 
identifican con ninguna tendencia política con un 52,7% y de la Centro 
Izquierda con un 51%. Más abajo en los puntajes encontramos a la Derecha y 
Centro Derecha con un 46,7% y a la Democracia Cristiana con un 45,8%. 
(Tabla N°505) 
 
Estamento: La mayoría de los/as encuestados/as rechaza la afirmación, 
siendo el estudiantado el estamento que se muestra más contrario a la 
asociación entre el uso del condón exclusivamente en el contexto de las 
relaciones sexuales ocasionales, ya que el 52,2% de este grupo y el 40,8% de 
los/as profesores se muestran en total desacuerdo con el enunciado, 
diferencias que alcanzan significación estadística. (Tabla N°506) 
 
Afirmación 9: “Si alguien insiste mucho en usar condón es porque 
seguramente tiene SIDA” 
 
Las personas encuestadas tampoco asocian la insistencia en el uso del condón 
con una probable seropositividad de quien lo solicita, ya que casi el 90% 
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expresó algún grado de desacuerdo con la afirmación. El 64,1% está 
totalmente en desacuerdo, el 13,7% está muy en desacuerdo y el 11,7% está 
un poco en desacuerdo. El porcentaje más alto de acuerdo lo encontramos en 
la alternativa más moderada (un poco de acuerdo), la que es marcada por sólo 
el 6,6% de la muestra. (Tabla N° 507) 
 
Variables regulares 
 
Sexo: No se presentan diferencias apreciables por sexo, ya que el 62% de los 
hombres manifiestan estar en total desacuerdo con la afirmación, mientras que 
las mujeres opinan de esta forma en un levemente superior 65%. Los mismo 
sucede si consideramos a quienes presentan algún grado de desacuerdo con 
la afirmación, donde las diferencias son aún menores. Los totalmente de 
acuerdo son muy menores (Tabla N°508) 
 
Edad: Aun cuando no hay diferecias marcadas en términos porcetuales, la 
prueba de Chi Cuadrado arrojó que éstas son estadísticamente significativas. 
Mientras los más jóvenes se encuentran en total desacuerdo con la afirmación 
en un 64,3%, los de mayor edad lo hacen en un 63,9%. Al observar a quienes 
presentan algún grado de desacuerdo, se invierte la relación, ya que el grupo 
de menor edad opina de esta forma en un 87,1%, mientras que los mayores lo 
hacen en un 91,2%. (Tabla N°509)  
 
Macrozona: Se presentan diferencias estadísticamente significativas entre las 
macrozonas geográficas, ya que el 70,9% de la Región de Valparaíso 
manifiesta su total desacuerdo con la afirmación formulada, seguida 
estrechamente por la Región Metropolitana que opina del mismo modo en un 
70,4%. A diferencia de ello, la zona norte obtiene un 58% y la zona sur un 56%. 
Si analizamos a quienes presentan algún grado de desacuerdo con la 
afirmación encontramos diferencias en el ordenamiento, sin embargo no en la 
tendencia ya que la Región Metropolitana y la Región de Valparaíso son 
quienes mayormente desaprueban la afirmación, esta vez con un 92,3% y 
90,3% respectivamente; a diferencia de la zona sur y la zona norte que opinan 
de esta manera en un 86,6% y un 86,4% respectivamente. El único porcentaje 
relativamente importante en el total acuerdo es en la zona norte, donde alcanza 
el 5% (Tabla N°510)  
 
Religión: Vemos diferencias estadísticamente significativas de acuerdo a la 
variable religión, ya que el 71,2% de quienes no tienen religión se encuentran 
totalmente en desacuerdo con la afirmación, seguidos cercanamente por 
quienes profesan otra religión con un 70,4%. Más abajo se encuentran los/as 
católicos/as con un 61,7%, valor que experimenta un desenso significativo 
entre los/as evangélicos/as y protestantes, llegando a un 50,4%. (Tabla N°511)  
 
Observancia: Se produce incidencia de esta variable, ya que los porcentajes 
de total desacuerdo disminuyen en la medida en que aumenta la observancia 
religiosa. Es así como un 78,6% de quienes no asisten nunca a este tipo de 
actividades se encuentra totalmente en desacuerdo con la afirmación, 
porcentaje que disminuye de manera estadísticamente significativa entre 
quienes asisten algunas veces al año y una o más veces al mes, con un 60,5% 
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para cada grupo. Las personas que asisten semanalmente obtienen el menor 
porcentaje de total desaprobación con un 55,9%. Se observa la misma 
tendencia al analizar a quienes responden con algún grado de desaprobación a 
la afirmación. Los porcentajes de acuerdo son bastante bajos, concentrándose 
en las alternativas más moderadas (Tabla N°512)  
 
Tendencia política: El 72,3% de la Izquierda extraparlamentaria manifiesta 
estar en total desacuerdo con la afirmación, porcentaje que desciende al 63,5% 
entre la Centro Izquierda y al 63,3% entre quienes no se identifican con 
ninguna tendencia política. La Derecha y Centro Derecha, al igual que la 
Democracia Cristiana ,son quienes obtienen menor puntaje, con valores de 
58,4% y 58,3% respectivamente. Sin embargo si analizamos a quienes 
presentan algún grado de desacuerdo con la afirmación, encontramos que si 
bien sigue siendo la Derecha y Centro Derecha y la Democracia Cristiana 
quienes obtienen la menor puntuación, se produce una mayor distancia entre 
ellas, ya que la Derecha y Centro Derecha obtiene un 87,6% mientras que en la 
Democracia Cristiana alcanza al 77%. En las categorías de acuerdo, el mayor 
porcentaje lo obtiene la Democracia Cristiana, con un 18,8% en la alternativa 
“un poco de acuerdo” (Tabla N°513) 
 
Estamento: Más de tres cuartos de los/as encuestados de ambos estamentos, 
están en total desacuerdo con esta afirmación, no obstante, se aprecia una 
leve diferencia en la categoría “muy en desacuerdo”. Así, el 64,1% de los/as 
estudiantes y el 62,1% de los/as profesores/as se declara totalmente en 
desacuerdo; mientras que muy en desacuerdo se declara el 13,7% y el 19% 
respectivamente. No obstante, pese a no ser diferencias porcentaulmente 
relevantes, éstas alcanzan significación estadística al aplicar las pruebas de 
Chi cuadrado. El grado de acuerdo es bastante bajo, ya que sólo el 3,8% de 
los/as estudiantes escoge las categorías de mayor acuerdo, frente al 2,8% de 
los/as profesores que responde de la misma manera. Similar a la tendencia 
respecto a la afirmación anterior, las respuestas que reflejan una postura 
intermedia son mayores al acuerdo, alcanzando un 18,3% en los/as 
estudiantes y un 12, 6% entre los/as profesores/as. (Tabla N°514) 
 
Afirmación 10: “Las parejas estables no tendrían por qué usar condones 
para prevenir el SIDA” 
 
En relación al uso de condones en parejas estables parecen haber mayores 
diferencias entre el grupo estudiado, ya que más del 51% expresa algún grado 
de acuerdo con la afirmación. De ese total, el 21,6% está totalmente de 
acuerdo, el 17,3% está muy de acuerdo y el 12,9% está un poco de acuerdo. 
Respecto del 48% de desacuerdo, un 23,7% está totalmente en desacuerdo, 
un 8,8% está muy en desacuerdo y un 15,5% está un poco en desacuerdo. 
Podría destacarse, en todo caso, el hecho que las personas que están 
totalmente en desacuerdo superan en un 2,1% a quienes están totalmente de 
acuerdo. (Tabla N° 515)  
 
Variables regulares 
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Sexo: Encontramos diferencias estadísticamente significativas según sexo, ya 
que los hombres están en total acuerdo con la afirmación en un 28,4%, 
mientras que las mujeres en un 18,4%. A su vez, el 19% del primer grupo y el 
25,9% del segundo se manifiestan en total desacuerdo con el enunciado. 
(Tabla N°516)  
 
Edad: Al igual que en el caso anterior, se producen diferencias 
estadísticamente significativas ya que los grupos más jóvenes están totalmente 
de acuerdo con la afirmación en un 16,6%, este porcentaje se incrementa a 
25% en los de mayor edad. A su vez, el 27,7% del primer grupo y el 20,9% del 
segundo se muestran en total desacuerdo con el enunciado. (Tabla N°517)  
 
Macrozona: En el análisis por macrozona encontramos varios fenómenos 
interesantes, que producen que este caso se diferencie a las otras afirmaciones 
estudiadas. En primer lugar, si consideramos a quienes se muestran totalmente 
de acuerdo con la afirmación, vemos que los porcentajes se concentran en la V 
Región con un 245,8% y en la zona sur, con un 22%. La Región Metropolitana, 
en tanto, obtiene un 20,8% y la zona norte un 19,8%. En total desacuerdo se 
encuentra el 27,3% de la Región Metropolitana, seguida de la zona norte, con 
un 33,7% y la Región de Valparaíso con un 21,8%. La zona sur obtiene el 
menor porcentaje en esta categoría con un 19,8%. (Tabla N°518) 
 
Religión: Los evangélicos y protestantes concentran los puntajes en la 
categoría de total acuerdo con la afirmación, con un 31,7%, seguidos con una 
diferencia porcentual importante por los católicos, con un 21%, quienes no 
profesan ninguna religión, con un 20,1% y aquellos que profesan otras 
religiones, con un 19,7%. Por otro lado, si observamos las categorías del total 
desacuerdo, vemos que los porcentajes se concentran entre los/as que no 
profesan religión, como los/as que profesan otra religión y los/as católicos con 
un 25,4% para los dos primeros grupos y un 23,3% para el último. Los/as 
evangélicos/as obtienen la mayor concentración de puntajes en esta categoría 
con un 31,7%. (Tabla N°519) 
 
Observancia: A medida que aumenta el grado de observancia religiosa 
aumenta el total acuerdo con el enunciado. Es así como el 26,1% de quienes 
asisten semanalmente, el 25,6% de los que lo hacen algunas veces al mes, el 
21,5% de aquellos que asisten algunas veces al año y el 13,1% de quienes no 
asisten nunca se muestran en total acuerdo. Lo contrario ocurre al analizar las 
respuestas dadas en la opción del total desacuerdo, donde los porcentajes se 
concentran entre quienes no asisten nunca a servicios religiosos, con un 31%, 
valores que descienden progresivamente a un 22,7% entre las personas que 
asisten algunas veces al año, al 20,4% entre quienes asisten mensualmente y 
al 19,9% entre los que asisten semanalmente. (Tabla N°520) 
 
Tendencia política: La Democracia Cristiana obtiene la mayor concentración 
de puntajes en la categoría del total acuerdo, con un 31,3%. Con diferencias 
porcentuales importantes le sigue la Derecha y Centro Derecha, con un 23,4%, 
la Centro Izquierda con un 22,1% y quienes no adhieren ningún partido político 
con un 21,1%. La Izquierda extraparlamentaria obtiene el menor porcentaje, 
con  un 18,6%. Los mayores porcentajes de total desacuerdo se concentran en 
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este último conglomerado político, con un 26,6%, seguido de la Centro 
Izquierda y por quienes no se identifican con ningún partido, con 
aproximadamente el 24%. Los porcentajes descienden de manera importante 
en la Derecha y Centro Derecha y en la Democracia Cristiana con valores de 
16,1% y 12,5%. (Tabla N°521) 
 
Estamento: Encontramos diferencias estadísticamente significativas por 
estamento, ya que el 28,7% de los/as profesores/as se declara totalmente de 
acuerdo con el enunciado, frente al 21,6% de los/as estudiantes. Si sumamos 
las dos primeras categorías de acuerdo, el porcentaje entre los/as 
profesores/as aumenta al 49,4%, mientras que el 38,9% de los/as estudiantes 
piensa de esta manera. Por otro lado, el 23,7% de este último grupo y el 15,5% 
de los/as profesores se muestra en total desacuerdo con el enunciado. Un 
porcentaje alto de respuestas se concentran en las categorías intermedias, con 
el 28,4% de los/as estudiantes y el 23,6% de los/as profesores/as, 
demostrando con ello una amplia distribución de las respuestas frente a esta 
afirmación. Tabla N°522) 
 
Afirmación 11: “Los condones baratos son igualmente seguros que los 
caros para prevenir el SIDA” 
 
Donde se observa algún grado de desconocimiento y una probable influencia 
de la relación precio/calidad que afecta a casi todos los productos del mercado 
es en la aplicación de esta relación a los condones, donde más de un 75% 
expresa algún grado de desacuerdo con la afirmación. El 44,5% está 
totalmente en desacuerdo, el 14,5% está muy en desacuerdo y el 18,2% está 
un poco en desacuerdo. Un 3,8% está totalmente de acuerdo, un 5% muy de 
acuerdo y un 13,9% un poco de acuerdo. Cabe destacar las diferencias 
superiores al 40% entre quienes están totalmente en desacuerdo con la 
afirmación respecto de quienes opinan exactamente lo contrario. (Tabla N° 
523) 
 
Variables regulares 
 
Sexo: No se observan diferencias significativas por sexo, ya que los hombres 
se muestran totalmente en desacuerdo con la afirmación en un 41,3%, 
porcentaje que aumenta levemente entre las mujeres a un 45,9%. Lo mismo 
ocurre si analizamos a quienes se manifiestan en algún grado de desacuerdo 
con la afirmación expuesta. Los porcentajes de acuerdo son relativamente 
bajos y se concentran en la categoría más moderada (Tabla N°524) 
 
Edad: Al igual que en el caso anterior, no observamos diferencias de acuerdo a 
tramos de edad, ya que los más jóvenes se encuentran totalmente en 
desacuerdo en un 46% con la afirmación, mientras que los mayores opinan del 
mismo modo en un 43,4%. Si analizamos algún grado de desacuerdo no se 
presenta ninguna diferencia. (Tabla N°525) 
 
Macrozona: El 50,6% de la zona norte se encuentra totalmente en desacuerdo 
con la afirmación, seguida por la Región de Valparaíso con un 45,6%, la 
Región Metropolitana con un 42,9% y la zona sur con un 41,5%. En relación a 
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los acuerdos, los mayores porcentajes se concentran en la categoría “un poco 
de acuerdo”, con una leve mayor concentración de puntajes en la zona centro 
que en las zonas extremas. (Tabla N°526) 
 
Religión: No se observan diferencias significativas ya que los/as que profesan 
otra religión están totalmente en desacuerdo con la afirmación en un 50,7%, 
seguidos por los/as católicos/as con un 45,7%, los/as evangélicos/as 
protestantes con un 46,3% y finalmente quienes no profesan religión que 
alcanzan un 40,8%. Así como en casos anteriores, los mayores porcentajes de 
acuerdo se concentran en la categoría más moderada (Tabla N°527) 
 
Observancia: El 51,7% de quienes asisten una o más veces a la semana a 
servicios o actividades religiosas se encuentra totalmente en desacuerdo con la 
afirmación, seguidos de aquellos que no asisten nunca con un 46,4%, de los/as 
que asisten una o más veces al mes con un 44,1% y, finalmente, de los/as que 
asisten algunas veces al año con un 43,7%. Los mayores porcentajes de 
acuerdo se concentran en la categoría más moderada, sin mayores diferencias 
entre los grupos (Tabla N°528) 
 
Tendencia política: Podemos observar que el 46,9% de quienes no adscriben 
a ninguna tendencia política estan en total desacuerdo con la afirmación, 
seguidos por la Centro Izquierda con un 44,2%, y la Izquierda 
extraparlamentaria con un 43,5%. Más abajo se encuentran la Derecha y 
Centro Derecha con un 36,5% y la Democracia Cristiana con un 33,3%. El 
mayor porcentaje de acuerdos e encuentra en la categoría un poco de acuerdo, 
donde la Democracia Cristiana concentra los puntajes con un 22,9%, seguida 
de la Derecha y Centro Derecha con un 16,8%. Los otros grupos políticos 
oscilan alrededor del 13% (Tabla N°529) 
 
Estamento: Respecto a esta afirmación, las respuestas según estamento son 
muy similares, concentrándose la mayoría en la categoría de mayor 
desacuerdo. Es así como el 44,5% de los/as estudiantes y el 44,8% de los/as 
profesores/as se declara en total desacuerdo, le siguen las categorías 
intermedias (un poco de acuerdo y un poco en desacuerdo), por las que se 
inclina el 32,1% de los/as estudiantes y el 25,9% de los/as profesores. Por 
consiguiente, el acuerdo con esta afirmación es bastante bajo, sólo el 3,8% de 
los/as estudiantes y el 4,6% de los/as profesores están totalmente de acuerdo 
con la afirmación. No obstante, las diferencias entre los grupos permiten 
establecer diferencias estadísticamente significativas. (Tabla N°530) 
 
6.15. Actitudes hacia las personas viviendo con VIH/SIDA 
 
Afirmación 1: “Una persona con SIDA tiene derecho a desempeñarse 
laboralmente en cualquier ámbito de la vida profesional” 
 
De los 9 ítems sobre actitudes hacia las personas viviendo con VIH/SIDA, 6 de 
ellos se refieren a derechos, por ejemplo,  laborales y educacionales. En 
términos generales, se observa una tendencia a apoyar el ejercicio de estos 
derechos por parte las personas viviendo con VIH/SIDA. Este apoyo es 
particularmente fuerte en lo laboral, ya que más del 85% de las respuestas 
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frente al enunciado “una persona con SIDA tiene derecho a desempeñarse 
laboralmente en cualquier ámbito de la vida profesional” se concentran en las 
categorías que expresan algún grado de acuerdo con planteado. De este 
modo, un 59,4% está totalmente de acuerdo, un 18,3% señala estar muy de 
acuerdo y un 8,8% está un poco de acuerdo. Ninguna de las categorías que 
expresan algún grado de desacuerdo obtiene más de un 9% de las 
preferencias. La mayor concentración de puntajes está en la categoría un poco 
en desacuerdo, con un 8,2%. (Tabla N°531) 
 
Variables regulares 
 
Sexo: No se presentan diferencias significativas, ya que 88% de los hombres 
presentan algún grado de acuerdo con esta afirmación, disminuyendo 
levemente entre las mujeres a un 85,8%. Sin embargo, quienes presentan 
mayores porcentajes de total acuerdo son las mujeres con un 60,1%. Esto se 
explica en la medida en que los hombres obtienen mayores puntajes en las 
categorías muy de acuerdo con un 20,2% y un poco de acuerdo con un 9,9%. 
(Tabla N°532) 
 
Edad: No se observan diferencias significativas por tramos de edad, ya que los 
menores presentan total acuerdo en un 62,4%, y los mayores en un 57,2% de 
los caso. (Tabla N°533) 
 
Macrozona: Se observan diferencias estadísticamente significativas, siendo la 
zona centro la que expresa mayor adhesión frente a la afirmación. Así, la 
Región Metropolitana presenta un 65,8% en la categoría de total acuerdo, la 
Región de Valparaíso, un 60,2%, las zonas norte y sur, un 54,9% y 53,5%, 
respectivamente.  (Tabla N°534)  
 
Religión: Hay diferencias marcadas entre las categorías de religión. Aquellos 
que no profesan ninguna religión presentan el mayor puntaje de total acuerdo 
con esta afirmación con un 65,9%, seguido de los católicos con un 56,9% y 
los/as evangélicos/as protestantes con un 56,1%. Los que profesan otra 
religión presentan el menor puntaje en esta oportunidad con un 50,7%. (Tabla 
N°535) 
 
Observancia: No se observa relación con la variable observancia religiosa. 
Aquellos que no asisten nunca a servicios religiosos presentan un 58,3% de 
total acuerdo con la afirmación, lo que disminuye a cerca del 56% entre todas 
las otras categorías de observancia. (Tabla N°536) 
 
Tendencia política: Algunas diferencias encontramos según preferencia 
política, siendo la Izquierda extraparlamentaria los que más se inclinan por la 
alternativa de total de acuerdo con 66,7%. Le sigue la Derecha y Centro 
Derecha con un 61,3%, la Centro Izquierda con un 58,2%, los que no se 
sienten identificados con ninguna tendencia política, con un 57,9% y, 
finalmente, la Democracia Cristiana, con un 51,1%. (Tabla N°537) 
 
Estamento: Observamos diferencias estadísticamente significativas entre 
estamentos, concordando los/as estudiantes más que los/as profesores/as con 
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la idea planteada sobre derechos laborales. De esta manera, el primer grupo se 
expresa en total acuerdo con la afirmación en el 59,4% de los casos, valor que 
desciende al 48,3% entre los/as docentes. En esta categoría, los/as 
estudiantes superan en un 11,1% a los/as profesores/as. (Tabla N°538) 
 
Afirmación 2: “Una persona con SIDA tiene derecho a contar o no contar 
sobre su enfermedad en su lugar de trabajo” 
 
Los resultados anteriores son consistentes con los obtenidos en la presente 
afirmación, donde más del 80% de la muestra expresa algún grado de acuerdo. 
Este evidencia una actitud general favorable hacia el manejo de este tipo de  
información por parte de las personas que viven con VIH/SIDA, y una tendencia 
a respetar el derecho a la privacidad y confidencialidad. El 58,3% estuvo 
totalmente de acuerdo con la afirmación, el 15,4% muy de acuerdo y el 7,6% 
un poco de acuerdo. Ninguna de las alternativas referidas al desacuerdo 
supera el 10%, siendo la categoría totalmente en desacuerdo la que obtiene la 
mayor concentración de puntajes, con un 8,5%.(Tabla N°539) 
 
Variables regulares 
 
Sexo: Si bien no se observan diferencias significativas, las más relevantes que 
se presentan entre hombres y mujeres se encuentran en la categoría 
totalmente de acuerdo, ya que un 59,4% de las mujeres responde de esta 
manera, porcentaje que baja a 55,8% entre los hombres. Sin embargo, cuando 
consideramos la totalidad de respuestas que representan algún grado de 
acuerdo observamos que esas diferencias disminuyen ya que las mujeres 
responden en un 81,5% de esa manera, mientras que los hombres lo hacen en 
un 80,8%. (Tabla N°540) 
 
Edad: No encontramos diferencias marcadas entre estamentos ya que 59,6% 
del  tramo de edad inferior se expresa en total acuerdo así como el 57,4% del 
tramo de edad superior.  (Tabla N°541) 
 
Macrozona: Tampoco hay grandes discrepancias entre las macrozonas ya que 
cuando observamos el total acuerdo, los porcentajes se distribuyen de la 
siguiente manera: 54,9% en la zona norte, 57,4% en la zona sur, 57,8% en la 
Región de Valparaíso y 61% en la Región Metropolitana. (Tabla N°542) 
 
Religión: Aquellos que no profesan ninguna religión obtienen la mayor 
concentración de total acuerdo, con un 63,3%. Las otras categorías de religión 
bordean el 57%.  Destacamos que son los católicos quienes presentan el 
menor porcentaje de total acuerdo con un 55,7% y, así mismo, el mayor 
porcentaje de total desacuerdo con un 10,5%. (Tabla N°543) 
 
Observancia: Aquellos que asisten con mayor regularidad a servicios 
religiosos son quienes obtienen más altos niveles de total acuerdo con la 
afirmación, con un 60,2%. Los porcentajes van disminuyendo entre quienes 
van una o más ves al mes con un 57,9%, a un 56% entre los que no asisten 
nunca y al 53,9% entre las personas que asisten algunas veces al año. (Tabla 
N°544) 
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Tendencia política: Podemos observar que el 65,5% de quienes se definen 
como Izquierda extraparlamentaria se encuentran totalmente de acuerdo con la 
afirmación, porcentaje que disminuye al 58,2% entre quienes no se sienten 
identificados con ninguna tendencia política, al 56,3% entre la Centro Izquierda 
y la Democracia Cristiana y al 54% en la Derecha y Centro Derecha. 
Coincidentemente con estos resultados, quienes mayormente expresan total 
desacuerdo con la afirmación son quienes se identifican con la Derecha y 
Dentro Derecha con un 12,4%. (Tabla N°545) 
 
Estamento: El 58,3% de los/as estudiantes/as y el 55,7% de los/as profesores 
opta por el total acuerdo, mostrando que no hay diferencias relevantes por 
segmento. La mayor diferencia se da en la categoría “muy de acuerdo”, donde 
los/as profesores/as superan en un 5,3% a los/as estudiantes. (Tabla N°546) 
 
Afirmación 3: “Si me enterara que la persona que cuida a mis hijos tiene 
SIDA, tendría que despedirla para proteger a mi familia”  
 
Frente a esta afirmación, ya no hay una clara tendencia al apoyo de los 
derechos de las personas viviendo con VIH/SIDA. Los porcentajes de 
aprobación descienden notablemente, evidenciándose que las opiniones están 
divididas. Así, el 53,6% expresa algún grado de desacuerdo (20,9% totalmente 
en desacuerdo; 11,7% muy en desacuerdo; 21% un poco en desacuerdo) y el 
46,4% que expresa algún grado de acuerdo (12% totalmente de acuerdo; 
10,4% muy de acuerdo; 24% un poco de acuerdo). Destacamos que hay una 
importante concentración de puntajes en las categorías de opinión más 
intermedias. (Tabla N°547)  
 
Variables regulares 
 
Sexo: No se observan diferencias marcadas entre hombres y mujeres ya que, 
por ejemplo, en ambos cerca del 12% están en total acuerdo con la afirmación. 
Una leve diferencia encontramos en la categoría de total desacuerdo, donde el 
24% de los hombres opina de esta manera, valor que desciende al 19,3% entre 
las mujeres. (Tabla N°548) 
 
Edad: Al igual que en el caso anterior, no encontramos diferencias relevantes 
entre los tramos de edad. Sin embargo se presentan diferencias en las 
alternativas que concentran el mayor número de puntaje. Es así como mientras 
el tramo de menor edad concentra sus respuestas en las alternativas un poco 
de acuerdo con un 21,5% y totalmente en desacuerdo también con un 21,5%, 
el tramo de mayor edad se inclina por la alternativa un poco de acuerdo en un 
25,7% y por un poco en desacuerdo en un 21,4%, presentando una posición 
más intermedia. (Tabla N°549) 
 
Macrozona: No se producen grandes diferencias por macrozona, 
manteniéndose la tendencia de mayor concentración de puntajes en las 
alternativas intermedias, donde los puntajes en la opción un poco de acuerdo 
están cerca del 20% o más. Podemos observar que el mayor puntaje de total 
acuerdo lo obtiene la zona sur con un 15,3% y el mayor puntaje en la 
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alternativa totalmente en desacuerdo, la Región Metropolitana con un 23,5%. 
(Tabla N°550) 
 
Religión: Encontramos diferencias que alcanzan significación estadística al 
analizar esta variable, siendo aquellos que no profesan ninguna religión los que 
expresan mayor rechazo frente al enunciado. Si tomamos la categoría de 
respuesta donde se concentra cada grupo de adscripción religiosa, vemos que 
entre quienes profesan la religión evangélica o protestante, otra religión y la 
religión católica, hay una mayor inclinación a estar un poco de acuerdo con la 
afirmación con un 30,1%, 28,2% y 23,45 respectivamente. A diferencia de ello, 
las personas que no profesan ninguna religión se inclinan más por estar 
totalmente en desacuerdo con un 28,5%. (Tabla N°551)  
 
Observancia: No se observa relación con la variable observancia religiosa, ya 
que los puntajes se concentran en las alternativas intermedias, con diferencias 
menores a 4 puntos entre los distintos grupos. Sin embargo, cuando sumamos 
las 3 categorías de acuerdo, vemos que quienes asisten una o dos veces al 
mes a servicios o actividades religiosas son los que presentan el mayor puntaje 
con un 56%, seguidos por los que asisten una o más veces por semana con un 
55%, aquellos que no asisten nunca con un 50% y quienes asisten algunas 
veces al año con un 48,7%. (Tabla N°552) 
 
Tendencia política: En este ítem, las diferencias entre las categorías de 
tendencia política son estadísticamente significativas. Así vemos que la 
Izquierda extraparlamentaria expresa el mayor rechazo, presentando un 31,6% 
de total descuerdo, seguida por la Centro Izquierda con un 22,6%, la Derecha y 
Centro Derecha con un 19,7%, aquellos que no adhieren a partidos políticos, 
con un 18,5%, y finalmente, la Democracia Cristiana con un 14,6%. (Tabla 
N°553)  
 
Estamento: Hay diferencias estadísticamente significativas entre ambos 
grupos, mostrándose los profesores más concordantes con el enunciado. Si 
juntamos todas las respuestas que muestran algún grado de acuerdo con esta 
afirmación, tenemos que un alto porcentaje de los/as encuestados/as 
encuentra en algún grado razonable una medida discriminatoria como la 
propuesta en la afirmación, concretamente, el 46,4% de los/as estudiantes, 
valor que aumenta al 59,2% entre los/as profesores/as. El desacuerdo alcanza 
al 53,6% entre los/as estudiantes y al 40,2% en los profesores, sumando las 
tres categorías de desacuerdo.  (Tabla N°554) 
 
Afirmación 4: “Un profesor/a con SIDA no representa ningún peligro para 
el resto de la comunidad escolar” 
 
Los porcentajes de aprobación aumentan en comparación con el ítem anterior. 
Más del 80% de los casos expresa algún grado de acuerdo con este enunciado 
sobre la situación de un profesor seropositivo en la comunidad escolar. De 
ellos, un 43% está totalmente de acuerdo, un 22,6% está muy de acuerdo y un 
15,4% está un poco de acuerdo. Un 11,8% está un poco en desacuerdo, 
mientras que las restantes posibilidades de desacuerdo no llegan 
individualmente al 4%. (Tabla N°555)  
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Variables regulares 
 
Sexo: No encontramos diferencias marcadas por sexo. El 45,2% de los 
hombres están en total acuerdo con la afirmación, así como el 41,9% de las 
mujeres.  Al sumar las 3 categorías de acuerdo, vemos que el 83,7% de los 
hombres presenta algún grado de acuerdo con la afirmación, porcentaje que 
disminuye levemente al 79,7% entre las mujeres. (Tabla N°556) 
 
Edad: El 49,3% de quienes se encuentran en el tramo más joven están 
totalmente de acuerdo con la afirmación presentada, mientras que en el tramo 
de mayor edad este porcentaje disminuye de modo estadísticamente 
significativo al 38,6%. Del mismo modo, podemos observar que el 16% de los 
más jóvenes presenta algún grado de desacuerdo con la afirmación, porcentaje 
que aumenta entre los mayores a un 20,5%. (Tabla N°557)  
 
Macrozona: En este ítem, las diferencias entre las macrozonas son 
estadísticamente significativas. Si consideramos a quienes están totalmente de 
acuerdo con la afirmación, vemos que la Región Metropolitana obtiene un 
50,8%, seguida de la Región de Valparaíso con un 43,7%, la zona sur con un 
38,4% y la zona norte con un 34,2%. Tendencia que se mantiene al sumar las 
3 categorías de acuerdo con la afirmación, donde la Región Metropolitana 
obtiene un 85,4%, seguida de la Región de Valparaíso con un 80,1%, la zona 
sur con un 79,4% y la zona norte con un 75,8%. (Tabla N°558) 
 
Religión: Se presentan diferencias estadísticamente significativas de acuerdo 
a la religión profesada, especialmente si consideramos la alternativa de total 
acuerdo con la afirmación planteada, donde quienes no profesan ninguna 
religión obtienen un 54,7% y los que profesan otra religión, un 50,7%. Con 
puntajes significativamente menores están los católicos con un 37,6%, 
porcentaje que vuelve a descender al 29,3% entre evangélicos/as protestantes. 
(Tabla N°559)  
 
Observancia: El 46,4% de quienes no asisten nunca a servicios y actividades 
religiosas se encuentran totalmente de acuerdo con la afirmación presentada, 
disminuyendo a un 37,8% entre los que asisten algunas veces al año, a un 
36,5% entre quienes asisten una o más veces por semana y a un 32,2% entre 
quienes asisten una o más veces al mes. (Tabla N°560) 
 
Tendencia política: Encontramos diferencias estadísticamente significativas 
entre categorías de tendencia política. La Izquierda extraparlamentaria es la 
que concentra mayor puntaje en el total acuerdo con un 59,9%, valor que 
disminuye hasta llegar al 29,2% en la Democracia Cristiana. Las otras 
tendencias políticas obtienen los siguientes puntajes en la misma alternativa: 
Centro izquierda un 42,3%, quienes no se adscriben a ninguna tendencia, un 
41,6%, y la Derecha y Centro Derecha, un 33,6%. Al sumar las 3 categorías de 
acuerdo, vuelve a concentrar los porcentajes la Izquierda extraparlamentaria 
con un 89,8%, seguida por la Democracia Cristiana con un 81,3%, la Centro 
Izquierda con un 80,8%, aquellos que no se identifican con una ninguna 
tendencia política con un 79,5% y, finalmente la Derecha y Centro Derecha con 
un 77,4%. (Tabla N°561)  
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Estamento: La diferencia más relevante entre ambos estamentos se aprecia 
en las respuestas de total acuerdo, donde el 43% de los/as estudiantes opina 
de esta manera, valor que diminuye significativamente al 33,3% entre los/as 
profesores, surgiendo una brecha de 9,7 puntos porcentuales. El porcentaje de 
rechazo a esta afirmación es más alto entre los/as profesores/as, quienes se 
manifiestan totalmente en desacuerdo en un 7,5%,  frente al 3,9% de los/as 
estudiantes que responden del mismo modo. (Tabla N°562) 
 
Afirmación 5: “Si hay un estudiante con SIDA preferiría que se le facilitara 
seguir sus estudios fuera de la escuela” 
 
En el ámbito educacional, particularmente el caso de los menores que viven 
con VIH/SIDA también vemos importantes porcentajes de apoyo a los derechos 
de las personas viviendo con VIH, puesto que la mayor parte de las personas 
expresa algún grado de desacuerdo con la afirmación presentada, en el 86% 
de los casos. Es así como el 62,9% está totalmente en desacuerdo con la 
afirmación y el 16% está muy en desacuerdo. Las restantes alternativas no 
superan el 9%. Sólo un 2,9% está totalmente de acuerdo. (Tabla N°563) 
 
Variables regulares 
 
Sexo: Los hombres obtienen un 58,7% en el total desacuerdo, porcentaje que 
aumenta de modo estadísticamente significativo entre las mujeres a un 64,9%. 
Así mismo, al sumar las tres categorías de desacuerdo vemos que los hombres 
presentan un 82%, mientras que en las mujeres este porcentaje aumenta a un 
88%. (Tabla N°564)  
 
Edad: No se presentan diferencias significativas entre los tramos de edad. Aún 
así, podemos observar una variación en la alternativa totalmente en 
desacuerdo, donde el tramo más joven obtiene un 65,6% porcentaje que 
disminuye a un 61% en el de mayor edad. (Tabla N°565) 
 
Macrozona: La zona central muestra el mayor desacuerdo con la afirmación, 
ya que la Región Metropolitana presenta un 66,9% de total desacuerdo con la 
afirmación planteada, seguida por la Región de Valparaíso con un 64,1%, la 
zona norte con un 61,5% y la zona sur con 57,9%. (Tabla N°566) 
 
Religión: Podemos observar diferencias estadísticamente significativas al 
analizar esta variable, ya que quienes profesan otra religión y los que no 
profesan ninguna obtienen porcentajes que bordean el 73%, valor que 
disminuye entre los católicos a un 58,1% y a un 49,6% entre los evangélicos y 
protestantes. (Tabla N°567)  
 
Observancia: El 65,5% de quienes no asisten nunca a servicios religiosos 
están totalmente en desacuerdo con la afirmación, mientras que quienes 
asisten algunas veces al año contestan del mismo modo en un 58,2%. Las 
personas que lo hacen una o más veces a la semana lo hacen en un 57,8% y 
quienes asisten una o más veces al mes en un 55,3%. (Tabla N°568) 
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Tendencia política: El 77,4% de quienes se identifican con la Izquierda 
extraparlamentaria están en total desacuerdo con la afirmación, porcentaje que 
disminuye al 64,4% en la Centro Izquierda, al 60,9% entre quienes no se 
sienten identificados con ninguna tendencia política y al 56,9% en la Derecha y 
Centro Derecha. Los porcentajes más bajos los obtiene la Democracia 
Cristiana con un 45,8%. (Tabla N°569) 
 
Estamento: Los/as estudiantes son quienes tienen una actitud más favorable 
hacia el derecho a la educación de las personas que viven con VIH/SIDA, ya 
que obtienen un 62,9% en el total desacuerdo con la afirmación, valor que 
disminuye de manera estadísticamente significativa entre los/as profesores a 
un 46,6%.  (Tabla N°570) 
 
Afirmación 6: “Mantendría a mi hijo en el Jardín Infantil al que asiste, 
aunque supiera que hay un niño que tiene SIDA” 
 
A diferencia de la afirmación anterior, cuando se trata de interacciones más 
cercanas –como la planteada en el presente enunciado- vemos que los 
porcentajes de aprobación a los derechos de las personas con VIH 
experimentan un notable descenso. De este modo, ante la afirmación de 
mantener al hijo en el mismo Jardín Infantil que un niño con SIDA, vemos que 
los porcentajes de acuerdo bajan al 67,8%, es decir, casi un 20% de diferencia 
con respecto al caso anterior. De tal porcentaje un 31,8% está totalmente de 
acuerdo, el 20,4% está muy de acuerdo y el 15,6% está un poco de acuerdo. 
Quienes están en algún grado de desacuerdo se concentran en las categorías 
totalmente en desacuerdo con un 10% y un poco en desacuerdo con un 
15,1%.(Tabla N°571) 
 
Variables regulares 
 
Sexo: No se observan diferencias importantes en relación con la variable 
estudiada, puesto que los hombres presentan un 33,2% en el total acuerdo, 
mientras que en las mujeres alcanza el 31,1%. (Tabla N°572) 
 
Edad: Tampoco se observan diferencias significativas entre los tramos de 
edad, ya que el tramo más joven obtiene un 34,2%, en el total acuerdo, 
mientras que el de mayor edad alcanza un 30,1%. Sin embargo, el tramo más 
joven, al mismo tiempo, se inclina por la alternativa totalmente en desacuerdo 
en un 11%, mientras que el mayor lo hace en un 9,3%. (Tabla N°573) 
 
Macrozona: En este ítem, las diferencias entre macrozonas son 
estadísticamente significativas, mostrando un mayor apoyo a los derechos de 
las personas con VIH en la zona centro. Es así como en la categoría de total 
acuerdo, la Región Metropolitana obtiene la mayor concentración de puntajes, 
con un 36,7%, seguida por la Región de Valparaíso con un 32%, la zona norte 
con un 29,2% y la zona sur sigue apareciendo con el menor puntaje con un 
27%. (Tabla N°574)  
 
Religión: El 41,5% de quienes no profesan ninguna religión están totalmente 
de acuerdo con la afirmación presentada, porcentaje que disminuye de manera 
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estadísticamente significativa a un 39,4% entre quienes profesan otra religión. 
Estos porcentajes disminuyen considerablemente entre quienes profesan la 
religión católica y la evangélica y protestante con un 26,2% y un 25,2% 
respectivamente. (Tabla N°575)  
 
Observancia: Quienes no asisten nunca a servicios religiosos presentan el 
más alto puntaje de total acuerdo con la afirmación, con un 39,3%, valor que 
disminuye al 28,4% al considerar a las personas que asisten semanalmente, al 
26% entre quienes lo hacen algunas veces al año y al 23% entre quienes 
asisten una o más veces al mes. (Tabla N°576) 
 
Tendencia política: Se presentan diferencias importantes al considerar las 
respuestas de las distintas tendencias políticas a este enunciado, siendo los 
adherentes a los partidos de izquierda los que expresan mayor apoyo a la 
educación de los niños/as con VIH. Es así como la Izquierda 
extraparlamentaria obtiene un 42,9% de total acuerdo, seguida por la Centro 
Izquierda con un 35,6%. Estos valores disminuyen drásticamente entre quienes 
no adhieren a ningún partido político, con un 30,1%, seguidos de la Derecha y 
Centro Derecha con un 24,1% y llegando a un 16,7% en la Democracia 
Cristiana. (Tabla N°577) 
 
Estamento: Al considerar esta variable vemos que los porcentajes de total 
acuerdo disminuyen bastante en ambos estamentos. Así, sólo el 31,8% de 
los/as estudiantes y el 28,2% de los/as profesores/as están totalmente de 
acuerdo con esta afirmación. Al sumar las tres categorías de acuerdo, vemos 
que la tendencia se invierte, ya que el primer grupo obtiene un 67,8%, valor 
que aumenta a 72,5% entre los/as profesores. (Tabla N°578) 
 
Afirmación 7: “A las personas con SIDA les gusta dar la imagen de 
víctimas ante la sociedad” 
 
En relación a la imagen social de las personas que viven con VIH/SIDA, vemos 
que la tendencia general indica que no predomina una imagen negativa, como 
la de ser víctimas. Al tomar los ítems que muestran una tendencia al apoyo 
hacia los derechos de estos grupos, observamos una imagen global positiva, 
ya que más de un 80% expresa algún grado de desacuerdo con la afirmación 
presentada. Los porcentajes se concentran en la categoría de total desacuerdo, 
con un 46,4%, mientras que muy en desacuerdo está el 18,3% y el 16,5% está 
un poco en desacuerdo. La categoría más alta de acuerdo es 11,4% y 
corresponde a la alternativa un poco de acuerdo. (Tabla N°579) 
 
Variables regulares 
 
Sexo: La mayor diferencia la encontramos en la categoría de total desacuerdo 
con la afirmación, donde los hombres obtienen un 40,4%, puntaje que aumenta 
al 49,3% entre las mujeres. (Tabla N°580) 
 
Edad: Al considerar la variable edad se constatan diferencias estadísticamente 
significativas, ya que en la categoría de total desacuerdo se encuentra el 50,7% 
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del tramo más joven, porcentaje que disminuye a un 43,4% en el de mayor 
edad. (Tabla N°581)  
 
Macrozona: La zona centro muestra diferencias estadísticamente significativas 
frente a esta afirmación al compararla con las zonas extremas. De este modo, 
el mayor puntaje en la categoría totalmente en desacuerdo lo obtiene la Región 
Metropolitana con un 50,4%, seguida por la Región de Valparaíso con un 
48,1%. Los valores descienden en las zonas extremas, donde la zona norte 
alcanza un 43,2% y la zona sur un 42,3%. (Tabla N°582)  
 
Religión: Las mayores diferencias las encontramos en la categoría totalmente 
en desacuerdo, donde quienes no profesan ninguna religión obtienen un 53%, 
porcentaje que disminuye levemente entre quienes profesan otra religión a un 
52,1%. Por otro lado, quienes obtienen menor puntaje en esta categoría son los 
católicos y los evangélicos y protestantes con un 43,1% y un 39% 
respectivamente. (Tabla N°583) 
 
Observancia: El 48,8% de quienes no asisten nunca a servicios religiosos 
están totalmente en desacuerdo con la afirmación, mientras que los que asisten 
una o más veces por semana presentan la misma opinión en un 46%. Los que 
asisten una o más veces al mes y los que asisten algunas veces al año 
obtienen el mismo puntaje en esta categoría con un 41,4%. (Tabla N°584) 
 
Tendencia política: El 58,8% de quienes se identifican con la Izquierda 
extraparlamentaria se encuentran en total desacuerdo con la afirmación, 
seguida por la Centro Izquierda con un 47,6%. Por otro lado, quienes no se 
identifican con ninguna tendencia política obtienen un 45,5%, la Derecha y 
Centro Derecha un 40,1%, disminuyendo a un 31,3% en la Democracia 
Cristiana. (Tabla N°585) 
 
Estamento: Se muestran diferencias estadísticamente significativas al 
comparar las respuestas de estudiantes y profesores a esta afirmación, ya que 
el 46,4% del primer grupo se encuentra en total desacuerdo, valor que 
desciende a 35,6% en el segundo, con una diferencia de 10,8 puntos 
porcentuales entre ambos estamentos. (Tabla N°586) 
 
Afirmación 8: “La mayor parte de las personas con SIDA llevan estilos de 
vida promiscuos y sexualmente desordenados” 
 
En relación a otros ítems, como los referidos a los derechos laborales, en el 
presente enunciado vemos que los porcentajes de apoyo disminuyen cuando 
se consulta por la vida sexual de las personas que viven con VIH/SIDA, ya que 
un 60% de la muestra expresa algún grado de desacuerdo con la afirmación 
relativa a supuestos estilos de vida promiscuos y sexualmente desordenados. 
Los desacuerdos se distribuyen del siguiente modo: un 27,8% está totalmente 
en desacuerdo, un 15,7% está muy en desacuerdo y un 18,1% está un poco en 
desacuerdo. Los que expresan algún grado de acuerdo se concentran en la 
categoría un poco de acuerdo con un 20,5% de los casos. (Tabla N°587) 
 
Variables regulares 
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Sexo: No se observan diferencias significativas entre hombres y mujeres, ya 
que los primeros obtienen un 26% en el total desacuerdo y las mujeres un 
28,6%. (Tabla N°588) 
 
Edad: Así como en el caso anterior, no se observa influencia de la variable en 
la medida en que no se constatan diferencias significativas entre los tramos de 
edad, obteniendo el grupo más joven un 27,3% en la alternativa totalmente en 
desacuerdo y los mayores un 28,2%. (Tabla N°589) 
 
Macrozona: La zona centro muestra diferencias estadísticamente significativas 
en sus respuestas a este enunciado al compararla con las zonas extremas. Así, 
el 33,8% de la Región Metropolitana se expresa en total desacuerdo con la 
afirmación, mientras que la Región de Valparaíso responde del mismo modo en 
un 33,5%. Los valores disminuyen en la zona norte a un 23,7% y en la zona sur 
a un 19,5%. (Tabla N°590)  
 
Religión: Podemos encontrar diferencias estadísticamente significativas al 
analizar la variable religión, ya que quienes no profesan ninguna religión se 
muestran en total desacuerdo en un 35%, valor que disminuye de manera 
notoria al 28,2% entre las personas que profesan otras religiones, al 24,7% 
entre los católicos y al 19,5% entre los evangélicos y protestantes. (Tabla 
N°591)  
 
Observancia: No se encuentran diferencias significativas, ya que quienes 
asisten algunas veces al año a servicios religiosos obtienen un 26,5% de total 
desacuerdo con el enunciado, aquellos que no asisten nunca alcanzan un 
23,8%, los que asisten semanalmente con un 23,2% y quienes asisten algunas 
veces al mes con 19,7% (Tabla N°592) 
 
Tendencia política: Encontramos diferencias estadísticamente significativas 
entre las categorías de tendencia política, que muestran menores grados de 
prejuicio en los adherentes a partidos de izquierda. Es así como el 41,2% de la 
Izquierda extraparlamentaria está en total desacuerdo con la afirmación 
formulada, disminuyendo a un 29,3% en la Centro Izquierda y a un 26,8% entre 
quienes no se sienten identificados con ninguna tendencia política. Por otro 
lado, los puntajes más bajos de total desacuerdo los encontramos en la 
Derecha y Centro Derecha con un 19%, porcentaje que disminuye a un 14,6% 
en la Democracia Cristiana. (Tabla N°593)  
 
Estamento: Los/as profesores muestran actitudes menos prejuiciosas, con 
diferencias estadísticamente significativas al compararlos con los/as 
estudiantes, ya que el 34,5% de los primeros y el 27,8% de los segundos 
estuvieron en total desacuerdo con el enunciado. Respecto al nivel de adhesión 
a esta afirmación, tenemos que el 8,6% de los/as profesores y el 17,5% de 
los/as estudiantes opta por una de las dos categorías de mayor acuerdo. (Tabla 
N°594)  
 
Afirmación 9: “Me preocuparía si tuviera que compartir baños o utensilios 
personales con una persona con SIDA”  
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Nuevamente vemos que el nivel de intimidad y cercanía física de las 
interacciones  inciden en las actitudes y disposición de las personas para 
relacionarse con quienes viven con VIH/SIDA. Es así como casi el 75% de 
los/as consultados/as expresa algún grado de acuerdo con la afirmación 
presentada, lo que refleja importantes brechas en el conocimiento de las vías 
de transmisión, así como actitudes prejuiciosas frente a quienes han adquirido 
el virus. Este porcentaje se distribuye del siguiente modo: el 34,8% está 
totalmente de acuerdo, el 23,3% está muy de acuerdo y el 16,4% está un poco 
de acuerdo. Los porcentajes de desacuerdo no llegan en ninguna alternativa al 
10% (Tabla N°595) 
 
Variables regulares 
 
Sexo: No se observan diferencias marcadas por sexo en términos 
porcentuales, sin embargo éstas alcanzan significación estadística. Los 
hombres están totalmente de acuerdo con la afirmación en un 35,3%, mientras 
que las mujeres opinan de la misma forma en un 34,6%. Así mismo, en el total 
desacuerdo los hombres obtienen un 7,9%, valor que aumenta al 10,8% entre 
las mujeres (Tabla N°596)  
 
Edad: Las mayores diferencias entre tramos de edad las encontramos en la 
alternativa de total acuerdo, donde los más jóvenes alcanzan un 37,8% y los 
mayores un 32,7%. (Tabla N°597) 
 
Macrozona: Las zonas extremas tienen actitudes más prejuiciosas que los de 
la zona centro, ya que el 39,3% de la zona norte se inclina por estar totalmente 
de acuerdo con la afirmación, porcentaje que disminuye al 37% en la zona sur, 
a un 35,4% en la Región de Valparaíso y a un 30,4% en la Región 
Metropolitana. En la categoría del total desacuerdo, vemos que la Región 
Metropolitana y la Región de Valparaíso obtienen valores de 11,5% y 11,2% 
respectivamente, porcentajes que decrecen al 8,6% en la zona sur y a 7,8% en 
la zona norte. (Tabla N°598) 
 
Religión: Podemos observar diferencias estadísticamente significativas al 
considerar las respuestas al enunciado según la religión que profesan los/as 
encuestados/as. Es así como quienes se encuentran mayormente en total 
acuerdo con el enunciado son los católicos, evangélicos y protestantes, que 
bordean el 39%, así como quienes profesan otras religiones con el 36%. Estos 
valores disminuyen de manera estadísticamente significativa entre quienes no 
profesan ninguna religión, que obtienen un 24,5%. (Tabla N°599)  
 
Observancia: El 44,7% de quienes asisten una o más veces al mes a servicios 
religiosos está totalmente de acuerdo con la afirmación, porcentaje que 
disminuye levemente entre quienes asisten una o más veces a la semana a un 
41,2%. Por otro lado, los que asisten algunas veces al año a estas actividades 
opinan del mismo modo en un 38,3% y aquellos que no asisten nunca alcanzan 
un 36,9%. (Tabla N°600) 
 
Tendencia política: Se observan diferencias estadísticamente significativas 
entre las distintas tendencias políticas, mostrando mayor rechazo a las 
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interacciones con personas con VIH los adherentes a la Democracia Cristiana y 
a la Derecha y Centro Derecha, con un 50% y 40,1% respectivamente en la 
alternativa totalmente de acuerdo con la afirmación. Por otro lado, quienes no 
se sienten identificados con ninguna tendencia política presentan un 36% de 
total acuerdo y la Centro Izquierda un 34,1%. Muy por debajo se encuentra la 
Izquierda extraparlamentaria que obtiene un 21,5% en la misma categoría de 
respuesta. (Tabla N°601)  
 
Estamento: Vemos diferencias estadísticamente significativas al comparar las 
respuestas de estudiantes y profesores a este enunciado, ya que los primeros 
muestran menor disposición a las interacciones cercanas con personas con 
VIH, ya que están en total acuerdo con la afirmación en un 34,8%, valor que 
disminuye al 26,4% entre los/as profesores. (Tabla N°602) 
 
 
7. ANÁLISIS DE ORIENTACIONES NORMATIVAS 
 
El concepto de orientaciones normativas aplicado al ámbito de la sexualidad, 
hace referencia al conjunto de prescripciones y proscripciones que intervienen 
en la elección de los cursos de acción posibles en el plano de las interacciones 
sexuales (CONASIDA, ANRS, 2000). En el marco específico de esta 
investigación, el análisis de estas orientaciones se enfoca en la exploración  de 
los elementos que organizan y norman la sexualidad en el ámbito de la 
aceptación o discriminación de las personas que presentan tal o cual 
orientación o condición sexual, o realizan determinadas práctica sexuales. Es 
decir, que determinan las tendencias de inclusión o rechazo social respecto de 
sujetos que tienen un atributo particular que les podría exponer en contextos 
socioculturales discriminatorios. Atributos que constituyen diferencia en materia 
de género, VIH, sexualidad y orientación sexual, en los contextos público y 
privado. 
 
Estos marcos normativos no son un todo único y coherente. Así como la 
sexualidad está constituida por experiencias multidimensionales, también las 
orientaciones normativas son complejas, y adquieren distintas características 
dependiendo del ámbito específico en cuestión. Aprehender tal complejidad 
nos permitirá realizar una comprensión más dinámica de las lógicas culturales y 
de significación que organizan el ámbito de la sexualidad (CONASIDA, ANRS, 
2000).  

 
La sección E del Cuestionario considera un conjunto de 51 proposiciones. Las 
proposiciones formuladas sirven, a nuestro juicio, para la indagación por las 
orientaciones normativas en un conjunto de ámbitos y fenómenos al mismo 
tiempo, específicos y relacionados, los cuales, de conjunto producen 
perspectivas normativas generales sobre género, VIH, sexualidad y orientación 
sexual, en los contextos público y privado. Las orientaciones normativas se 
analizan aquí según tres variables en relación con los sujetos estudiados 
(estudiantes de carreras de pedagogía): sexo, edad y adscripción religiosa. Las 
respuestas se orientan según posiciones en una escala Likert, compuesta de 
seis alternativas. El análisis de la información implica una reasignación de 
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códigos, asignando códigos sucesivos entre 0 y 5 (siendo el valor mínimo la 
opción “muy en desacuerdo” y el valor máximo la opción “muy de acuerdo”).  
 
Esta reasignación tiene como fin equiparar el valor mínimo posible a obtener 
con el cero. 
 

0. Completamente en desacuerdo 
1. Muy en desacuerdo 
2. Un poco en desacuerdo 
3. Un poco de acuerdo 
4. Muy de acuerdo 
5. Completamente de acuerdo 
 

 
7.1. Orientaciones normativas relacionadas con la convivencia con 
personas que viven con el VIH/SIDA 
 
Las afirmaciones destinadas a indagar por las orientaciones normativas 
prevalecientes respecto de la convivencia con las personas que viven con el 
VIH fueron formuladas en tres ámbitos distintos y complementarios:  
 
a) constitución de derechos en torno a la integración social  
b) contacto interactivo cotidiano no constitutivo de riesgo real alguno (el 
sujeto en una interacción que conlleva el intercambio de utensilios de uso 
personal con otro cuya seropositividad es conocida)  
c) sociabilidad genérica, que no conlleva riesgo alguno, en distintos contextos 
y contemplando diferentes actores, que podemos expresar del siguiente modo: 
 

Escuela / adultos / profesores  
Escuela / niños / estudiantes  
Jardín infantil / niños / hijos  
Casa / empleada doméstica / hijos pequeños   

 
Respecto a la cuestión de la integración, las y los estudiantes afirman la 
legitimidad de la integración social como derecho de los individuos en la 
sociedad, perspectiva que, como se verá más adelante, se presenta 
complejizada por la proximidad. La proposición “Una persona con SIDA tiene 
derecho a desempeñarse laboralmente en cualquier ámbito de la vida 
profesional.”, alcanza un alto nivel de acuerdo. En este mismo sentido, las 
afirmaciones siguientes “Un profesor/a con SIDA no representa ningún peligro 
para el resto de la comunidad escolar.”, y “Si hay un estudiante con SIDA 
preferiría que se le facilitara seguir sus estudios fuera de la escuela”, 
encuentran un alto nivel de acuerdo y desacuerdo, respectivamente, lo cual 
expresa una alta disposición a la integración en la sociabilidad de las personas 
que viven con el VIH en el espacio de la escuela.  
 
No obstante, dicha disposición a la integración en la sociabilidad de las 
personas con el VIH –expresada en el enunciado “Mantendría a mi hijo en el 
Jardín Infantil al que asiste, aunque supiera que hay un niño que tiene SIDA”-, 
se reduce cuando se trata de niños/as en el espacio del jardín infantil. Y más 
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aún cuando se trata de los/as propios/as hijos/as  pequeños/as en la casa, por 
ejemplo, frente a la proposición “Si me enterara que la persona que cuida a mis 
hijos tiene SIDA, tendría que despedirla para proteger a mi familia.” Por su 
parte, la afirmación “Me preocuparía si tuviera que compartir baños o utensilios 
personales con una persona con SIDA.”, que explora los juicios acerca del 
contacto cotidiano no constitutivo de riesgo real, alguno obtiene niveles 
relativamente altos de acuerdo.  
 
Las respuestas a las proposiciones anteriores expresan dos planos diferentes y 
complementarios de la elaboración social existente sobre la convivencia con 
personas que viven con VIH. Esto es como interacción y como sociabilidad. En 
la radicalidad del contacto interactivo cotidiano, las y los estudiantes introducen 
una duda –o sospecha- acerca de las vías de transmisión. En este sentido 
vemos que en la interacción se desestabilizan las cogniciones/conocimientos 
adquiridos. De ese modo, la sociabilidad se presenta limitada por la dificultad 
más arriba señalada. Entonces, la sociabilidad genérica en que se afirma la 
legitimidad de la integración social como derecho de los individuos en la 
sociedad, se complejiza por la proximidad. Así, puede valorarse el derecho de 
las personas seropositivas al trabajo, pero al mismo tiempo, puede tenerse la 
disposición a excluir a una trabajadora del servicio doméstico por ello. Como 
puede observarse en los gráficos 1 y 2, existen similitudes entre los sexos y 
edades en la población estudiada en relación a las orientaciones normativas -y 
sus ordenamientos- precedentemente analizados.  
 

 
 

GRAFICO 1 

RANKING DE ORIENTACIONES NORMATIVAS SOBRE CONVIVENCIA 
CON PERSONAS VIVIENDO CON VIH/SIDA DE ESTUDIANTES DE 

CARRERAS DE PEDAGOGIA SEGUN SEXO

0

1

2

3

4

5

E24.Una persona con
SIDA tiene derecho a

desempeñarse
laboralmente en cualquier

ámbito de la vida
profesional

E26.Un profesor/a con
SIDA no representa ningún
peligro para el resto de la

comunidad escolar

E20. Si hay un estudiante
con SIDA preferiría que se

le facilitara seguir sus
estudios fuera

E21. Mantendría a mi hijo
en el Jardín Infantil al que

asiste, aunque supiera que
hay un

E19.Si me enterara que la
persona que cuida a mis
hijos tiene SIDA, tendría

que despedirla para
proteger a mi familia

E22.Me preocuparía si
tuviera que compartir

baños o utensilios
personales con una
persona con SIDA

Hombre Mujer

 
 

 
 
 
 



 
 
 

 194

GRAFICO 2 

RANKING DE ORIENTACIONES NORMATIVAS SOBRE CONVIVENCIA CON 
PERSONAS VIVIENDO CON VIH/SIDA DE ESTUDIANTES DE CARRERAS DE 
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Las adscripciones religiosas, sin embargo, conllevan diferencias normativas en 
relación con la convivencia social con personas que viven con el VIH. Como 
puede observarse en el gráfico 3, los y las estudiantes pertenecientes a alguna 
de las diversas adscripciones religiosas presentan gran semejanza entre sí en 
sus ordenamientos normativos. No obstante, quienes no pertenecen a ninguna 
religión presentan las menores tensiones entre las proposiciones relativas a 
derechos, sociabilidad e interacción. Es decir, presentan niveles de acuerdo y 
desacuerdo en las proposiciones consistentes con una disposición favorable a 
su integración social.   

GRAFICO 3 
 

RANKING DE ORIENTACIONES NORMATIVAS SOBRE CONVIVENCIA 
CON PERSONAS VIVIENDO CON VIH/SIDA DE ESTUDIANTES DE 
CARRERAS DE PEDAGOGIA SEGUN ADSCRIPCION RELIGIOSA
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7.2. Orientaciones normativas relativas a las personas lesbianas y 
homosexuales, familia y pareja. 
 
En términos generales, existe un reconocimiento importante sobre la 
legitimidad social para la constitución de pareja por parte de personas 
lesbianas y homosexuales: son familia. Esto se expresa en un bajo nivel de 
acuerdo con la proposición “Una pareja de homosexuales que vive junta, no 
constituye una familia”. Lo anterior también se refleja en el reconocimiento de 
los derechos administrativos en tanto pareja/familia. Específicamente, el 
derecho a seguridad social, expresado en un alto nivel de acuerdo con la 
proposición “La sociedad chilena debería permitir que las parejas 
homosexuales incorporen a un integrante de la pareja como carga del otro en 
los sistemas de salud y de previsión.”, y el derecho de herencia,  manifestado 
en un bajo nivel de acuerdo con la proposición “En temas como las herencias, 
preferiría que este beneficio siga circunscrito a parejas heterosexuales.” En 
esta indagación en formato Likert no fue incluida la pregunta por el matrimonio 
ni el pacto de unión civil, por tanto, los asuntos explorados refieren a una 
legitimación cultural y administrativa de las relaciones socioafectivas entre 
lesbianas y homosexuales, y no refiere a cuestiones de status legal de las 
relaciones de pareja. 
 
Sin embargo, dicho reconocimiento como pareja/familia parece fijadoa una 
delimitación particular y estricta de la noción de familia a la constitución de 
pareja. Constituyen familia sólo en cuanto constituyen pareja, y de modo 
inverso, son familia sólo en el ámbito de la pareja. Ello deja fuera de 
reconocimiento cualquier función y vínculo parental e intergeneracional para 
ellos/as, asociado clásicamente a la pareja y la familia. Los tópicos relativos a 
procesos de paternidad y maternidad en contexto de pareja homosexual y 
lésbica (adopción, crianza, tuición), expresados en las afirmaciones siguientes, 
encuentran niveles relativamente bajos de acuerdo, aún cuando no un radical 
desacuerdo: “Una pareja de homosexuales se encuentra en iguales 
condiciones para asumir la crianza de un hijo que una pareja heterosexual”; 
“Estaría dispuesto/a a apoyar que homosexuales y lesbianas puedan adoptar 
hijos”; “Una mujer separada de su marido tiene derecho a vivir con sus hijos y 
su nueva pareja lesbiana”. 
 
Lo anterior –no tener un padre homosexual o madre lesbiana-, no afecta a una 
sociabilidad no familiar entre estas personas y otras no homosexuales, cuando 
estas últimas son niños/as en intenso proceso de socialización. Ante la 
siguiente proposición “Los homosexuales y lesbianas son un mal ejemplo para 
los niños y niñas”, existe un nivel relativamente alto de desacuerdo; del mismo 
modo que en la siguiente: “Mantendría a mi hijo/a en el mismo colegio, aún si 
me enterara que su profesor/a es homosexual o lesbiana”, existe un nivel 
relativamente alto de acuerdo. La sociabilidad, no obstante, se afirma mejor 
cuando las personas lesbianas y homosexuales responden y se ajustan a un 
ordenamiento clásicamente binario y dicotómico de los géneros de corte 
heterosexual como hombres virilizados y mujeres femeninas. Por cierto, la 
proposición siguiente encuentra un nivel medio entre acuerdo y desacuerdo: “Si 
tuviese que compartir con homosexuales, preferiría que fuesen masculinos y no 
afeminados.” 



 
 
 

 196

Como puede observarse en los gráficos 4 y 5, existen similitudes entre los 
sexos y edades en la población estudiada en relación a las orientaciones 
normativas -y sus ordenamientos- precedentemente analizados.  
 
 

GRAFICO 4 

RANKING DE ORIENTACIONES NORMATIVAS SOBRE PERSONAS LESBIANAS Y 
HOMOSEXUALES DE ESTUDIANTES DE CARRERAS DE PEDAGOGIA SEGUN 
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Las adscripciones religiosas, sin embargo, conllevan diferencias normativas en 
relación con la orientación sexual y las relaciones de pareja y familia. Como 
puede observarse en el gráfico 6, existen semejanzas y divergencias 
significativas en los ordenamientos normativos entre las mismas. Los y las 
estudiantes con adscripciones católica y los/as que pertenecen a otras 
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religiones presentan gran semejanza entre sí en sus ordenamientos formativos. 
Por una parte éstos se ubican entremedio de tendencias más divergentes 
expresadas por los estudiantes sin religión, más cercanos al reconocimiento de 
la legitimidad de tales personas en los ámbitos tratados, y por otra, los testigos 
de Jehová y evangélicos/protestantes, más cercanos a su negación.  
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7.3. Orientaciones normativas relacionadas con la sexualidad de los 
sujetos adolescentes 
 
En general, los juicios de los y las estudiantes expresan el reconocimiento de la 
libertad y autonomía de los sujetos adolescentes sobre su vida sexual, en 
particular, sobre su entrada en la sexualidad activa. La afirmación “Los 
adolescentes tienen derecho a decidir de manera autónoma e informada 
cuándo y cómo tener relaciones sexuales.” encuentra un alto nivel de acuerdo 
(sobre cuatro, en una escala de cero a cinco). Sin embargo, éste es 
heterogéneo. Así, la legitimidad de la libertad y autonomía de los sujetos 
adolescentes sobre su vida sexual encuentra divergencias en el plano de las 
adscripciones religiosas. Algunas de estas diferencias son muy amplias entre 
sí, llegando a más de dos puntos).   
 
Junto con los juicios relativos a la libertad y autonomía sexual precedente, se 
analizan los juicios acerca de la socialización sexual de los sujetos en la 
adolescencia, formulada aquí bajo una lógica pedagógica orientada al auto-
control sexual (al modo de control de impulsos o instintos).  El enunciado “Se 
debe enseñar a los adolescentes a controlar sus impulsos sexuales para que 
no sean promiscuos en el futuro” obtiene un nivel relativamente elevado de 
acuerdo (sobre tres, en una escala de cero a cinco). Las adscripciones 
religiosas divergen en este aspecto, algunas muy ampliamente entre sí (casi 
dos puntos).  
 
Del mismo modo, se explora la legitimidad de la autonomización en los actos 
sexuales inaugurales de las motivaciones amorosas y relacionales (al servicio 



 
 
 

 198

de la construcción de la pareja).  La proposición “La iniciación sexual no 
necesariamente debe producirse en un contexto de amor y compromiso”, 
alcanza niveles de desacuerdo moderados (entre dos y tres, en una escala de 
cero a cinco). Las adscripciones religiosas divergen en este aspecto, algunas 
muy ampliamente entre sí (casi tres puntos, en una escala de cero a cinco). 
Asimismo, se observan diferencias de género en los juicios (en torno a un 
punto, en una escala de cero a cinco).   
 
Complementariamente, se indagan las disposiciones respecto de lo que 
podemos denominar un fenómeno de plasticidad sexual en el campo de la 
sexualidad juvenil. “Me parece válido que los jóvenes de hoy experimenten 
sexualmente con personas de su mismo sexo” obtiene valores indicativos de un 
alto nivel de desacuerdo. Las adscripciones religiosas divergen en este 
aspecto, algunas muy ampliamente entre sí (casi tres puntos, en una escala de 
cero a cinco). Finalmente, se indagan las disposiciones respecto de la 
legitimidad para la indicación intergeneracional de la prevención a los géneros. 
Estas afirmaciones “Los padres y/o madres deberían recomendar a sus hijos el 
uso del preservativo para prevenir el SIDA” y “Los padres y/o madres deberían 
recomendar a sus hijas el uso del preservativo para prevenir el SIDA” 
encuentran niveles muy similares y muy altos de acuerdo. No obstante, estos 
son heterogéneos según adscripción religiosa. 
 
Como puede observarse en el gráfico 7, las mujeres y los hombres presentan 
ordenamientos con similitudes en sus formas, aunque varían un poco en sus 
magnitudes, particularmente la proposición relacionada con la autonomización 
en los actos sexuales inaugurales de las motivaciones amorosas y relacionales, 
en la cual los hombres presentan niveles mayores de acuerdo. 
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Por su parte, en el gráfico 8 se muestra la alta similitud existente entre las 
edades en la población estudiada en relación a las orientaciones normativas -y 
sus ordenamientos- precedentemente analizados. 
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Las adscripciones religiosas, por su parte, conllevan diferencias normativas 
importantes entre sí, especialmente respecto de la adscripción a Testigo de 
Jehová.  
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7.4. Orientaciones normativas relativas a la sexualidad en el marco de las 
relaciones de género 
 
En general, los juicios de la población estudiada expresan tensiones en el 
plano de las orientaciones normativas respecto de la sexualidad inscrita en el 
marco de las relaciones de género. Uno de los juicios explorados dice relación 
con el concepto clásico de reputación femenina, muy propio de contextos 
societales tradicionales, en que el honor de las mujeres está situado 
primordialmente en la esfera de la sexualidad. La proposición “Una mujer que 
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ha tenido muchas parejas sexuales pierde respetabilidad”, alcanza niveles de 
acuerdo relativamente altos, más elevados aún según la variable adscripción 
religiosa. 
 
Lo anterior, sin embargo, no encuentra un correlato importante en un principio 
de clasificación de las mujeres, prevalente en un contexto social tradicional, 
según el cual la sexualidad de las mujeres, su contención o autonomización 
daba lugar a una división entre las mismas respecto de su elegibilidad (por 
parte de los hombres) para el matrimonio y su legitimidad personal como 
virtuosas o disolutas. La proposición “Hay mujeres sólo para tener sexo y otras 
para formar pareja”, de forma general alcanza un alto nivel de desacuerdo, 
menos intenso entre los hombres y algunas adscripciones religiosas.  
 
Por otra parte, no existen juicios que establezcan diferencias manifiestas en 
relación con el lugar del deseo entre los hombres y entre las mujeres 
(explorado aquí en vistas a reconocer una naturalización del erotismo, fundante 
de nociones de sexualidades propiamente femenina y masculina). Las 
afirmaciones “Las mujeres tienen menos deseo sexual que los hombres” y “Los 
hombres necesitan tener sexo más seguido que las mujeres”, encuentran alto 
nivel de desacuerdo, aunque la última sistemáticamente obtiene niveles 
levemente menores que la primera. Del mismo modo, respecto la infidelidad, 
los juicios no establecen diferencias de valor respecto de los hombres y las 
mujeres (explorado aquí en vistas a reconocer una naturalización de la 
multiplicidad de parejas sexuales entre los hombres en virtud de una poligamia 
masculina y, en contrapartida, una monogamia femenina). La proposición “La 
infidelidad de los hombres es menos grave que la de las mujeres.”, encuentra 
un muy alto y homogéneo  nivel de desacuerdo. 
 
Finalmente, exploramos los juicios sobre la pro-actividad en el agenciamiento 
de la prevención por parte de las mujeres. De manera habitual, ésta actitud ha 
sido representada socialmente como una disponibilidad sexual por parte de las 
mujeres, además de una responsabilización respecto de las prácticas sexuales. 
Las afirmaciones “La mujer puede pedir a su pareja sexual usar condones, pero 
no andar trayéndolos ella” y ”Las mujeres que andan trayendo condones son 
promiscuas”, obtienen niveles relativamente altos de desacuerdo, sin embargo, 
distintos entre sí. Mientras en la última el desacuerdo es muy alto y 
relativamente homogéneo, en la primera, el desacuerdo es menos alto. Lo 
anterior sugiere que aun cuando no se representaría el condón como signo de 
promiscuidad (en este caso, de las mujeres), sin embargo,  el juicio indicativo 
es que es preferible que sea portado por los hombres. Lo último permite, a su 
vez, sugerir que antes que un juicio propiamente moral, ello expresaría una 
cierta orientación normativa hacia la especialización de género en el campo de 
la prevención. 
 
Como puede observarse en el gráfico 10, las mujeres y los hombres presentan 
ordenamientos con similitudes en sus formas, aunque varían un poco en sus 
magnitudes, especialmente en las afirmaciones relacionadas con lo que 
denominamos clasificación de las mujeres, en la cual los hombres presentan 
niveles menores de desacuerdo. 
 



 
 
 

 201

GRAFICO 10 

RANKING DE ORIENTACIONES NORMATIVAS SOBRE RELACIONES DE 
GENERO RELATIVAS A SEXUALIDAD DE ESTUDIANTES DE 

CARRERAS DE PEDAGOGIA SEGUN SEXO

0

1

2

3

4

5

E35.Una mujer que ha
tenido muchas parejas

sexuales, pierde
respetabilidad

E29.Hay mujeres sólo
para tener sexo y otras

para formar pareja

E47.La mujer puede
pedir a su pareja

sexual usar condones,
pero no andar

trayéndolos ella

E33.Los hombres
necesitan tener sexo
más seguido que las

mujeres

E30.Las mujeres
tienen menos deseo

sexual que los
hombres

E51.Las mujeres que
andan trayendo
condones son
promiscuas

E27.La infidelidad de
los hombres es menos

grave que la de las
mujeres

Hombre Mujer

 
Por su parte, en el gráfico 11 se muestra la alta similitud existente entre las 
edades en la población estudiada en relación a las orientaciones normativas -y 
sus ordenamientos- precedentemente analizados. 
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Las adscripciones religiosas, por su parte, conllevan diferencias normativas 
sólo en lo relativo a lo que denominamos reputación femenina. Como puede 
observarse en el gráfico 12, los y las estudiantes se ordenan respecto de este 
aspecto desde un relativo mayor acuerdo, que corresponde a testigos de 
Jehová, pasando por evangélicos/protestantes, luego católicos, posteriormente, 
otras religiones, hasta quienes no adscriben a ninguna religión, con un nivel 
mayor de desacuerdo.  
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GRAFICO 12 
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7.5. Relaciones de género relativas a la participación laboral y el trabajo 
doméstico 
 
Los juicios de la población estudiada, en términos generales, expresan 
orientaciones no discriminatorias respecto de las mujeres en los ámbitos de la 
vida familiar, de la pareja y de la maternidad, así como de su inserción en las 
esferas escolar, laboral y pública. La integración de las mujeres al mundo 
laboral es explorada normativamente en relación con la vida familiar y de 
pareja. Particularmente se indaga en sus juicios relativos a la socialización de 
los hijos en su niñez y la condición de madres y trabajadoras, así como frente a  
la gestión de la economía familiar en la situación de ingresos femeninos. Ante 
la proposición: La incorporación de la mujer al mundo laboral ha repercutido en 
que los niños sean más desordenados y desobedientes, se observa un alto 
nivel de desacuerdo. Del mismo modo, a la proposición: Una pareja puede 
llevarse bien, aunque la mujer gane más dinero que el hombre, corresponde un 
alto nivel de acuerdo. 
 
Complementariamente, se exploran juicios más específicos sobre aptitudes y 
sentidos de la educación y el trabajo remunerado y doméstico de hombres y 
mujeres. En este contexto se indaga la percepción y valoración de la 
escolarización y trabajo remunerado femenino. El enunciado Sólo las mujeres 
pueden darse el lujo de escoger libremente las carreras que ellas quieran, ya 
que no tendrán que preocuparse de mantener una familia, no encuentra 
acuerdo alguno. Por su parte, en el mismo sentido que la anterior, la 
proposición que dice: La educación de los hombres debe orientarse al 
desarrollo de habilidades que les permitan tener trabajos bien remunerados, ya 
que ellos serán los futuros sostenedores del hogar, tampoco encuentra 
acuerdo, aunque con algunas diferencias según adscripciones religiosas, como 
se verá más adelante. En relación con ciertas aptitudes especializadas según 
los géneros, contenidas en las siguientes afirmaciones Es mejor que el trabajo 
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de la casa lo hagan las mujeres, ya que son más eficientes y organizadas y Los 
hombres están mejor preparados que las mujeres para resolver conflictos y 
tomar decisiones en el mundo empresarial, obtienen niveles altos de 
desacuerdo, aunque, igual que como ocurre más arriba, presentan algunas 
diferencias según adscripciones religiosas y sexo. 
 
Finalmente, se exploran las disposiciones normativas respecto de aspectos 
altamente dicotomizados y especializados en ordenamientos tradicionales de 
género. Por una parte, se formula la proposición sobre la pertinencia o 
legitimidad de la tuición masculina de los hijos/as, lo cual pone en interrogación 
las nociones prevalentes de maternidad (y de su papel en la crianza de los 
hijos). Al enunciado Los hombres tienen las mismas capacidades que las 
mujeres para quedarse al cuidado de los hijos después de una separación, le 
sigue un alto nivel de acuerdo. También a la proposición: Se deberían tomar 
más medidas para que las mujeres se incorporen en igualdad de condiciones a 
los cargos públicos de mayor poder, corresponde un alto nivel de acuerdo. 
 
Como puede observarse en el gráfico 13, existen grandes similitudes entre los 
sexos. Por su parte, en el gráfico 14 se muestra la alta similitud existente entre 
las edades en la población estudiada en relación a las orientaciones normativas 
-y sus ordenamientos- precedentemente analizados. Las mujeres y los 
hombres presentan ordenamientos con similitudes en sus formas, aunque 
varían un poco en sus magnitudes, especialmente en las afirmaciones 
relacionadas con aptitudes de los sexos. 
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Las adscripciones religiosas, sin embargo, conllevan algunas diferencias 
normativas respecto de las relaciones de género relativas a participación 
laboral y trabajo doméstico. Como puede observarse en el gráfico 15, los y las 
estudiantes con adscripciones católica y a otras religiones y los sin religión 
presentan gran semejanza entre sí en sus ordenamientos normativos; los 
testigos de Jehová expresan una divergencia y en menor medida, los 
evangélicos/protestantes. 
  

GRAFICO 15 

RANKING DE ORIENTACIONES NORMATIVAS SOBRE RELACIONES DE 
GENERO RELATIVAS A PARTICIPACION LABORAL Y TRABAJO  
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V. RESUMEN Y CONCLUSIONES 
 
En este resumen se mencionarán y analizarán los resultados más relevantes 
obtenidos en la investigación. La información está organizada de acuerdo a los 
temas estudiados: diversidad sexual, equidad de género, sexualidad, 
conocimientos sobre VIH/SIDA y actitudes hacia personas viviendo con 
VIH/SIDA. 

 
DIVERSIDAD SEXUAL 

 
En términos generales, observamos una importante aceptación de la diversidad 
sexual, incluso mayor de lo que el equipo investigador esperaba en base a los 
resultados de otros estudios realizados sobre el tema en nuestro país46. Lo 
anterior da cuenta de una importante tendencia de los/as jóvenes 
consultados/as a presentar un postura liberal frente a este ámbito de la 
sexualidad, legitimando la diversidad de prácticas y orientaciones. Es relevante 
enmarcar este fenómeno en el contexto de la explosión de las identidades 
sociales, sexuales y de género de los últimos diez años en nuestro país.  
 
De modo más específico, con respecto a la opinión sobre la visibilización 
social de la diversidad sexual en los establecimientos educacionales, un 
50,2% de los/as encuestados/as concordó con que puedan organizarse y 
realizar actividades públicas al interior de los liceos. En cuanto a las 
concepciones sobre la homosexualidad, es decir, los modos de comprender 
la homosexualidad y el lesbianismo, los mayores porcentajes se concentraron 
en atributos positivos. De hecho, el 69,3% estimó que la homosexualidad y el 
lesbianismo son una orientación sexual tan respetable como la heterosexual, y 
el mismo porcentaje señaló que correspondían a una expresión de la 
diversidad sexual presente en la sociedad. Sólo un pequeño porcentaje lo 
relacionó con elementos negativos como conductas “antinaturales” o 
“pecaminosas”. En el ítem referido a la posibilidad de tener un hijo/a 
homosexual o lesbiana, el 81,3% se inclinó por la alternativa referida a darle 
apoyo. La segunda alternativa con mayor adhesión, aun cuando con 
diferencias importantes de puntajes, se refería a animarlo a luchar por sus 
derechos, donde los porcentajes descienden a 40%.  
 
En temas de distancia social, es decir, a la disposición a compartir espacios 
sociales de distintos grados de proximidad con homosexuales y lesbianas, 
                                                      
46 Tanto las encuestas generales (INJUV, 2003), como las específicas sobre tolerancia y no 

discriminación (Fundación Ideas, 2003; UNICEF, 2004) que se han desarrollado en años 
anteriores,  muestran altos niveles de discriminación hacia lesbianas y homosexuales. Es así 
como, en la IV Encuesta Nacional de la Juventud, el 25,5% declara que no le gustaría 
tenerlos como vecinos, disminuyendo al 21% en la V Encuesta. En la Primera Encuesta 
sobre Tolerancia y No Discriminación, el 71% muestra algún grado de acuerdo con la 
afirmación “Los médicos deben investigar las causas de la homosexualidad para evitar que 
sigan naciendo más”, porcentaje que bajó al 59% en la segunda encuesta y al 51% en la 
tercera encuesta. Frente a la afirmación “En los tiempos actuales ya es hora que en Chile se 
permita el matrimonio entre homosexuales”, el 75%  tiene algún grado de desacuerdo en la 
segunda encuesta, disminuyendo al 65% en la tercera encuesta. En el estudio Convivencia, 
Discriminación y Prejuicios en el Ámbito Escolar de UNICEF (2004), se observa que un 33% 
mantiene prejuicios hacia los homosexuales.  
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también vemos una importante aceptación. Sobre el 90% concordó con las 
opciones de tenerlos/as como compañeros/as de trabajo, vivir en el mismo 
barrio y tenerlos/as como amigos/as. Los porcentajes experimentan una 
disminución en los ámbitos más íntimos de interacción, como compartir un 
departamento o vivienda, o frecuentar los lugares a que ellos/as asisten, pero 
estos valores nunca descienden del 50%.  
 
En términos de los derechos que la sociedad debería permitir ejercer a estos 
grupos, hay una amplia aceptación de los derechos laborales, ya que un 93,4% 
señaló que homosexuales y lesbianas tienen derecho a ejercer cualquier tipo 
de cargo público. Incluso, un 81,8% sostiene que tienen derecho a ingresar a 
las Fuerzas Armadas. Aunque manteniendo una amplia mayoría de aceptación, 
esta disposición positiva frente a los derechos tiende a disminuir en el caso de  
del trabajo como profesor/a a cargo de niños/as, alternativa seleccionada por 
un 68,6%. En otro ámbito del ejercicio de derechos, se observaron actitudes 
positivas entre los/as encuestados/as frente a las expresiones públicas de 
afecto, ya que un 75,1% declaró que tienen derecho a abrazarse y besarse en 
público. También, hay altos porcentajes de aprobación respecto a la realización 
de uniones civiles entre personas del mismo sexo, con un 71%47. Incluso frente 
al matrimonio encontramos alta adhesión, con un 66,1%, cifra que llama la 
atención si consideramos que esta discusión no está zanjada al interior de las 
organizaciones de minorías sexuales. Finalmente, un 57,2% cree que estos 
grupos deben tener los mismos derechos que los heterosexuales en todos los 
ámbitos. Como se verá más adelante, las discrepancias y actitudes negativas 
surgen principalmente frente a temas como la adopción y crianza de hijos/as.  
 
Al examinar las relaciones estadísticas entre las variables regulares48 y los 
ítems descritos anteriormente, no se observan diferencias marcadas por sexo 
ni por tramo etáreo. Con pequeñas diferencias, observamos una mayor 
aceptación de la diversidad sexual en las mujeres y en el tramo de edad 
superior. Sin embargo, la variable macrozona49 sí permite establecer 
diferencias entre los grupos, ya que quienes estudian en la Región 
Metropolitana y en la Región de Valparaíso (zona centro) consiguen siempre 
mayores puntajes en términos de aceptación de la diversidad sexual que 
                                                      
47 En la Encuesta “Opción Sexual y Discriminaciones” de la Fundación Chile 21 (2004), el 64% 

estaría en algún grado de acuerdo con las uniones civiles que garanticen a las parejas del 
mismo sexo derechos civiles, pero cuando estas uniones incluyen “idénticos derechos y 
deberes que el resto de los matrimonios, lo que incluiría la posibilidad de adoptar niños”, el 
porcentaje baja a un 34%. 

48Sexo, edad, zona en que estudia, religión, observancia religiosa, tendencia política y 
estamento.  

49 La variable zona experimentó dos tipos de recategorizaciones;  
1ª categorización, utilizada en el cruce estadístico:  

a. Macrozona Norte: ciudades de Arica e Iquique de la Región de Tarapacá; y ciudad 
de Antofagasta, de la Región de Antofagasta.  
b. Macrozona Sur: ciudad de Concepción y Comuna de Portezuelo, de la Región del 
Bío Bío y ciudades de Valdivia y Osorno, de la Región de Los Lagos. 
c. Macrozona Centro – Valparaíso: ciudades de Viña del Mar y Valparaíso, en la 
Región de Valparaíso. 
d. Macrozona Centro – RM: ciudad de Santiago. 

2ª categorización,  usada en la descripción de resultados: 
a. Zonas extremas: Macrozonas Norte y Sur  
b. Zona centro: Macrozonas Centro - Valparaíso y Macrozonas Centro - RM. 
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aquellos que estudian en el sur o en el norte (zonas extremas). Esto es válido 
para los temas de organización al interior de los liceos, concepciones de 
homosexualidad, distancia social y derechos. De las zonas extremas, la zona 
norte del país es la que exhibe mayores dificultades en términos del 
reconocimiento de derechos de las minorías sexuales.  
 
Al considerar la variable religión, las diferencias más marcadas se encuentran 
entre quienes declaran no profesar ninguna religión y quienes se declaran 
evangélicos o protestantes: los primeros exhiben actitudes más tolerantes y 
abiertas hacia la diversidad sexual que los segundos. Esta tendencia se 
observa en sus opiniones sobre la organización al interior de los liceos, en las 
concepciones de homosexualidad y lesbianismo, en la aceptación de derechos 
y en la disposición a compartir en ámbitos más íntimos de interacción, como 
compartir vivienda o frecuentar los lugares a que ellos asisten. Aún más, con 
respecto al derecho a las uniones civiles entre personas del mismo sexo, al 
matrimonio, y a que tengan los mismos derechos que los heterosexuales en 
todos los ámbitos, las diferencias entre estos dos grupos se acentúan, llegando 
al 56,5 puntos porcentuales en el caso del matrimonio. En concordancia con lo 
anterior, al analizar la variable observancia religiosa, podemos consignar que, 
en todos los ítems consultados, quienes asisten con mayor regularidad a 
servicios religiosos tienen actitudes menos tolerantes que aquellos que no 
asisten nunca. En cuanto a tendencia política, en todos los ítems consultados, 
quienes se declararon adherentes a la Izquierda Extraparlamentaria muestran 
niveles más altos de aceptación de la diversidad sexual, seguidos, en la mayor 
parte de los casos, por la Centro Izquierda50. La tendencia contraria se observa 
en la Derecha y Centro Derecha, y, en algunos casos, también en la 
Democracia Cristiana. Al analizar la variable estamento51 observamos que, en 
relación a la organización al interior de los liceos, los/as estudiantes se 
muestran más abiertos, obteniendo diferencias estadísticamente significativas a 
favor de este tipo de expresiones en comparación con los/as profesores. Esta 
tendencia se repite en la disposición a compartir en situaciones de mayor 
interacción social, donde los/as estudiantes están más dispuestos a socializar 
con homosexuales y lesbianas que los/as profesores. En relación a los 
derechos, de los 8 consultados, en 5 de ellos los estudiantes se muestran 
bastante más tolerantes y liberales que los profesores.  
 
Afirmaciones Likert 
 
A continuación describiremos los resultados de las 9 preguntas redactadas en 
formato Likert sobre el tema de diversidad sexual, que buscan medir el grado 
de acuerdo de la muestra estudiada con las afirmaciones presentadas52. Los 
                                                      
50 Algunos porcentajes obtenidos por la Izquierda extraparlamentaria: casi el 80% apoya la 

organización al interior de los establecimientos educacionales, un 81,9% cree que es una 
orientación sexual tan respetable como la heterosexual, el 92,1% apoyaría a su hijo/a en lo 
que pudiera si fuese homosexual o lesbiana, casi un 80% compartiría vivienda. En casi todos 
los derechos consultados obtienen la mayor concentración de porcentajes en relación a los 
otros conglomerados políticos.  

51 Estudiantes y profesores.  
52La Escala Likert utilizada fue de 6 puntos. El 1 corresponde a la alternativa totalmente de 

acuerdo; 2 muy de acuerdo; 3 un poco de acuerdo; 4 un poco en desacuerdo; 5 muy en 
desacuerdo; 6 totalmente en desacuerdo.  
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mayores grados de acuerdo53, se producen en temas relativos a derechos tales 
como herencias, incorporación de la pareja como carga del otro/a en los 
sistemas de salud y previsión, así como en el ejercicio docente, los que 
obtienen por sobre el 75% de aprobación. También, hay altos porcentajes de 
aceptación de la visibilidad de la homosexualidad y el lesbianismo, ya que un 
70% expresó algún grado de desacuerdo con que homosexuales y lesbianas 
sean un mal ejemplo para los niños/as. Incluso en temas relacionados con la 
concepción de familia, se observa un mayoritario apoyo a las familias 
constituidas por parejas del mismo sexo, donde un 60% estuvo en algún grado 
de desacuerdo con que una pareja de homosexuales que viva junta no 
constituya una familia.  
 
Los principales nudos de conflicto en temas de aceptación de la diversidad 
sexual están asociados a la adopción y crianza de hijos/as. Un 56,4% no 
estaría dispuesto/a a apoyar que homosexuales y lesbianas puedan adoptar 
hijos/as. Un porcentaje similar señaló estar en algún grado de desacuerdo con 
que una pareja de homosexuales se encuentre en las mismas condiciones para 
asumir la crianza de un/a hijo/a que una pareja heterosexual. Finalmente, más 
del 60% estuvo en algún grado de desacuerdo con que una mujer separada de 
su marido tiene derecho a vivir con sus hijos/as y su nueva pareja lesbiana. 
Esto resulta un tanto contradictorio con el alto porcentaje de personas que 
declaró que apoyaría el matrimonio entre personas del mismo sexo. Aún 
cuando en la encuesta se aclaró la diferencia entre unión civil y matrimonio, 
los/as encuestados/as no parecieron haberlo considerado de modo suficiente. 
 
En términos de las variables regulares consideradas en este estudio, donde 
sólo se describirán las alternativas referidas a la categoría “totalmente de 
acuerdo” vemos que nuevamente, en términos generales, no hay grandes 
diferencias por sexo. Sin embargo, hay diferencias que alcanzan significación 
estadística en dos afirmaciones: las mujeres se muestran menos dispuestas a 
considerar como familia a una pareja de homosexuales y los hombres 
preferirían compartir con homosexuales masculinos y no afeminados. En 
general, en tramos etáreos no se observan grandes diferencias entre ambos 
grupos, aún cuando se mantiene la tendencia que los sujetos de mayor edad 
tengan actitudes más favorables hacia la diversidad sexual. Esta diferencia sólo 
alcanza significación estadística en relación a la incorporación de la pareja en 
los sistemas de salud y previsión, y en el derecho de una mujer lesbiana a vivir 
con sus hijos/as y su pareja. En relación a la variable macrozona, en todos los 
ítems consultados, la zona centro mostró actitudes más favorables, en la 
mayoría de los casos con diferencias superiores al 10% o 15%, alcanzando 
significación estadística en 8 de los 9 ítems. Es interesante destacar que el 
único ítem donde no se alcanzó diferencia estadísticamente significativa, fue en 
el relacionado con la adopción y crianza de hijos/as, donde se produce mayor 
cercanía entre las zonas, aun cuando se mantiene la tendencia anteriormente 
descrita. 

                                                      
53 Al lo largo de este resumen, nos referiremos a “grados de acuerdo” cuando consideramos 

para el análisis las tres primeras categorías: totalmente de acuerdo, muy de acuerdo y un 
poco de acuerdo. Hablaremos de “total acuerdo”, cuando consideramos sólo la primera 
categoría Likert. La misma lógica será utilizada para plantear los grados de desacuerdo con 
las afirmaciones.  
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Al considerar la variable religión, ésta logra distinguir a los sujetos en su 
opinión frente a la diversidad sexual, ya que se alcanza significación estadística 
en todos los ítems. Las personas que declaran no profesar ninguna religión 
muestran en todos los ítems actitudes más favorables a los derechos de 
homosexuales y lesbianas, en muchos de los casos con diferencias de entre un 
20% y un 15%, en comparación con quienes profesan alguna religión, 
particularmente la evangélica o protestante. Estos últimos son quienes 
muestran menor apertura a la diversidad sexual en todos los ámbitos 
consultados. Lo mismo ocurre en el caso de la observancia religiosa, donde 
se alcanza significación estadística en 8 de los 9 ítems planteados, 
evidenciándose, en todas las preguntas, que  quienes no asisten nunca a 
servicios religiosos tienen actitudes de mayor aceptación de la diversidad 
sexual que quienes asisten con mayor regularidad.  
 
En cuanto a tendencia política, en todas las afirmaciones se alcanzó 
significación estadística. El análisis de esta variable reveló que los adherentes 
a la Izquierda Extraparlamentaria tienen una mejor disposición hacia los 
derechos de homosexuales y lesbianas, seguidos por la Centro Izquierda (en 
algunas ocasiones, con importantes diferencias entre sí). La Derecha y Centro 
Derecha, seguida de la Democracia Cristiana, muestran actitudes más 
restrictivas hacia estos mismos grupos. En 6 de los 9 ítems consultados, hay 
diferencias estadísticamente significativas entre los estamentos: los/as 
estudiantes declaran una postura más favorable a la diversidad sexual que 
los/as profesores/as.  
 

GÉNERO 
 
i) Incorporación de las mujeres al mundo laboral 
 
El concepto de género alude a una forma de ordenamiento de las prácticas 
sociales estructurado en base a relaciones de poder (Joan Scott en De 
Barbieri, 1992). La búsqueda de la equidad de género apunta a la supresión de 
las desigualdades sociales, políticas y económicas de las mujeres que 
emergen a partir de estas relaciones y prácticas. En este contexto, entendemos 
equidad a partir de la noción de justicia en dos campos: una justicia distributiva, 
asociada a la equidad socioeconómica y a políticas de distribución de recursos 
y servicios básicos; y una justicia cultural, referida a una equidad simbólica, y 
asociada a políticas de reconocimiento y a medidas contra la discriminación de 
grupos sociales como las mujeres (Fraser, 1997).  
 
Una esfera extremadamente relevante donde se evidencian las inequidades 
hacia las mujeres corresponde al ámbito laboral. En los resultados obtenidos 
en este estudio, observamos gran apertura frente a políticas orientadas a la 
equidad de género, así como actitudes positivas frente a afirmaciones que 
reflejaban una cultura equitativa en términos genéricos. Así, la mayor parte de 
las preguntas relativas a la incorporación de las mujeres al mundo laboral 
alcanzaron un amplio apoyo de los/as estudiantes. Por ejemplo, en relación a 
“la incorporación de la mujer al mundo laboral y la compatibilidad con la crianza 
de los hijos”, el 94,5% expresó algún grado de acuerdo con la afirmación. 
Asimismo, el 97,8% estuvo en algún grado de acuerdo con que “se deberían 
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tomar medidas para que las mujeres se incorporen en igualdad de condiciones 
a los cargos públicos de mayor poder”. En consonancia con lo anterior, hubo un 
mayoritario desacuerdo con la afirmación que “la incorporación de la mujer al 
mundo laboral haya repercutido en que los niños sean más desordenados y 
desobedientes”, ya que un 72,5% expresó algún grado de desacuerdo. En 
cuento a los roles de género, concepto que designa el conjunto de normas que 
dicta la sociedad y la cultura sobre el comportamiento femenino y masculino 
(Montecino y Donoso, 2000), también se evidenció flexibilidad. Frente al 
enunciado que plantea que “es mejor que el trabajo de la casa lo hagan las 
mujeres, ya que ellas son más eficientes y organizadas”, el 79,3% expresó 
algún grado de desacuerdo.  
 
En general, en términos de la variable sexo, las mujeres tienen una mejor 
disposición que los hombres a flexibilizar los roles tradicionales de género y a 
tener una actitud más crítica frente a éstos. Hay diferencias estadísticamente 
significativas en los ítems referidos a la toma de medidas para que las mujeres 
se incorporen a cargos de mayor poder y en el referido a su responsabilidad en 
el trabajo de la casa. A diferencia de ello, no se observan diferencias por edad 
en los ítems señalados. En términos de macrozonas, se comprueba una 
tendencia más liberal y de apoyo a la equidad de género en la zona centro que 
en las zonas extremas. Las diferencias estadísticamente significativas las 
encontramos en los temas referidos a que el trabajo de la casa deba ser 
realizado por mujeres y en que su incorporación al mundo laboral ha 
repercutido en que los  niños sean más desordenados, donde se mantiene la 
tendencia señalada con anterioridad. 
 
Las preguntas analizadas, a la luz de la variable religión, evidencian que los 
evangélicos o protestantes tienen posturas más conservadoras frente a los 
temas de género, mientras que quienes tienen mayor apertura son los católicos 
y quienes no profesan ninguna religión. Por ejemplo, frente al planteamiento 
que el trabajo de la casa lo hagan las mujeres, están en total desacuerdo el 
61,9% de quienes no tienen ninguna religión, en contraste con sólo el 37,4% de 
los evangélicos. En este ítem, junto con el que alude a la incorporación de la 
mujer al mundo laboral ha repercutido en que los niños sean más 
desobedientes y desordenados, encontramos significación estadística. En 
cuanto a observancia religiosa, no hubo diferencias significativas en los ítems 
analizados. Sin embargo, al analizar los valores porcentuales, se observa 
mayor flexibilidad respecto a los roles de género entre quienes no asisten 
nunca a servicios religiosos y mayor rigidez entre los que asisten más 
regularmente.  
 
Al analizar la variable tendencia política, la Izquierda extraparlamentaria y la 
Centro Izquierda se muestran más liberales, mientras que la Derecha se 
muestra más conservadora en temas referidos a equidad de género. En las 3 
afirmaciones Likert encontramos diferencias estadísticamente significativas 
entre conglomerados políticos. En relación a los estamentos, sólo se observan 
diferencias estadísticamente significativas en el tema referido a la incorporación 
de la mujer al mundo laboral y su repercusión en que los niños sean más 
desobedientes, donde vemos que los/as estudiantes se muestran en mayor 
desacuerdo con la afirmación que los/as profesores.  
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ii) Masculinidad 
 
Hablamos de masculinidad y feminidad para referirnos a construcciones 
culturales que configuran las prácticas de género (Connell, 1998). El concepto 
de masculinidad dominante o hegemónica sintetiza prescripciones y 
expectativas respecto del género masculino, regulando a su vez las relaciones 
de género (Montecino y Donoso, 2000). En el presente estudio, se incorporaron 
3 preguntas sobre masculinidad, en las que se evidencia una tendencia general 
a disentir con las maneras rígidas,  conservadoras o hegemónicas de 
comprenderla. Frente al enunciado que plantea que “los hombres están mejor 
preparados que las mujeres para enfrentar los conflictos en el mundo 
empresarial”, el 80,8% expresó algún grado de desacuerdo; el 86,7% 
manifiesto algún grado de acuerdo con que “los hombres tienen las mismas 
capacidades para quedarse a cargo de los hijos después de una 
separación”; y el 64,5% de los/as encuestados/as muestra algún grado de 
desacuerdo con que “la educación de los hombres debería orientarse al 
desarrollo de habilidades que les permitan tener trabajos bien 
remunerados, ya que ellos van a ser los futuros sostenedores del hogar”.  
 
En todos estos ámbitos, al considerar la variable sexo, vemos que hay una 
tendencia de las mujeres a ser más críticas respecto de las formas más 
tradicionales de entender la masculinidad y los roles de género. Por ejemplo, 
en el enunciado que “los hombres están mejor preparados para enfrentar 
conflictos en el mundo empresarial”, las mujeres están más en desacuerdo 
que los hombres con una diferencia de 24,1%, la cual alcanza significación 
estadística. Respecto a tramos etáreos, no hay diferencias marcadas, 
alcanzado significación estadística únicamente en el ítem recién descrito, 
donde los más jóvenes aparecen como más críticos frente al concepto de 
masculinidad dominante.  
 
Considerando las variables macrozona y religión, hay diferencias 
estadísticamente significativas en 2 de las 3 afirmaciones sobre masculinidad 
aquí analizadas. Así, en la zona centro y quienes no profesan ninguna religión 
se muestran más liberales que los sujetos que residen en las zonas extremas, 
y los evangélicos o protestantes.  Respecto a la variable observancia 
religiosa, se constata que a menor frecuencia de asistencia servicios 
religiosos, hay mayor flexibilidad para entender la masculinidad y los roles de 
género y viceversa. No obstante, sólo el ítem que alude a la capacidad de los 
hombres para asumir la crianza de los hijos, alcanza significación estadística. 
 
En cuanto a tendencia política, en 2 de los 3 enunciados, la Derecha aparece 
como la más conservadora, y la Izquierda Extraparlamentaria como la más 
liberal en su forma de entender la masculinidad. Por ejemplo, en el ítem sobre 
la educación de los hombres, la Izquierda Extraparlamentaria se encuentra 
22,8 puntos porcentuales sobre la Derecha en la categoría de total desacuerdo, 
siendo el único que alcanza significación estadística. No es posible establecer 
una tendencia clara en relación con la variable  estamento. 
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iii) Derechos Sexuales y Reproductivos 
 
Los Derechos Sexuales y Reproductivos se refieren a los derechos de las 
mujeres a tener control y a decidir de manera libre, autónoma y responsable 
sobre los asuntos relativos a su sexualidad, incluida la salud sexual y 
reproductiva54. En relación a este tópico, se presentaron 7 posibles situaciones 
que pudiesen justificar la realización de prácticas abortivas en Chile, las que 
siguen siendo ilegales hasta hoy. En términos generales, no se observa apoyo 
a la realización de estas prácticas, obteniéndose una cierta adhesión sólo 
cuando se trató de alternativas que reflejan embarazos producto de relaciones 
sexuales incestuosas, forzadas o que ponen en peligro la vida de la madre. 
Mientras, las alternativas que reflejan abortos relacionados con motivos 
personales, económicos o socioculturales, se observaba muy baja aprobación 
de dicha práctica. A modo de ejemplo, analizaremos las respuestas a las 
posibilidades referidas a la realización de prácticas abortivas producto de la 
“decisión de la madre” y en caso de “violación o incesto”. Para la primera 
posibilidad, sólo un 26,7% concordó con este enunciado, mientras que la 
segunda fue seleccionada por un 59,4% de los/as encuestados/as.  
 
En términos de variables regulares, en ninguna de las afirmaciones señaladas 
se verifican diferencias marcadas por sexo ni edad. En relación a las 
macrozonas, vemos que la Región de Valparaíso muestra mayor adhesión a 
las alternativas mencionadas con 35,4% de apoyo a la posibilidad de aborto 
“cuando la madre así lo decida” y 67,5% en el caso de “violación o incesto”. En 
ambos casos es seguida de cerca por la Región Metropolitana, con diferencias 
de aproximadamente 5% en cada ítem.  
 
Al considerar la variable religión, quienes declaran no profesar ninguna religión 
son quienes obtienen los mayores porcentajes de aprobación de las prácticas 
mencionadas. Cabe destacar que el aborto en caso de violación o incesto, los 
católicos obtienen el segundo lugar en términos de su aprobación, con 
diferencias menores respecto de quienes no profesan ninguna religión. Del 
mismo modo, aquellos que obtienen la menor concentración de puntajes son 
los evangélicos, junto con los que profesan otras religiones. En el caso de la 
variable observancia, los que asisten con mayor regularidad a servicios 
religiosos, muestran menor adhesión a las prácticas abortivas, y quienes no 
asisten nunca, una mayor concordancia con las mismas, con diferencias de 
entre 20% y 30% en los dos ítems analizados, respectivamente.  
 
En cuanto a la variable tendencia política, los adherentes a la Democracia 
Cristiana muestran la menor aprobación de las prácticas descritas. En el caso 
de la decisión de la madre, la Izquierda Extraparlamentaria es la que muestra 
mayor adhesión, mientras que en el caso de la violación, es la Derecha y 
Centro Derecha. Respecto a los estamentos, nuevamente no se distingue una 
tendencia clara ya que los/as estudiantes están más dispuestos a apoyar un 
aborto en caso de violación o incesto, con diferencias de más del 15% respecto 
                                                      
54 Dentro del marco de los Derechos Humanos, los Derechos Sexuales y Reproductivos son 
relativamente recientes. Fueron formulados durante la “Conferencia Mundial sobre Población y 
Desarrollo” de El Cairo en 1994. En 1995, la Plataforma de Acción de la “Cuarta Conferencia 
Mundial sobre la Mujer” en Beijing reitera estos derechos. 



 
 
 

 213

de los/as profesores; mientras que, en el caso de que sea por decisión de la 
madre, los/as profesores están más de acuerdo que los estudiantes, con 
diferencias de 6%.  
 
En formato Likert, preguntamos por el grado de acuerdo con que “la píldora 
del día después esté disponible para todas las mujeres sin receta 
médica”, frente a lo cual un 66,1% de las personas se muestra en algún grado 
de acuerdo. En cuanto al sexo de los/as encuestados/as, sorprendentemente 
los hombres están más de acuerdo con la afirmación que las mujeres, 
diferencia que alcanza significación estadística. Aún cuando con diferencias 
menores, lo mismo ocurre con los tramos superiores de edad, que tienden a 
estar con mayor frecuencia en total acuerdo respecto a los de menor edad. 
Tomando las distintas macrozonas, vemos que hay diferencias 
estadísticamente significativas entre la zona centro y las zonas extremas, 
habiendo una mayor apertura en la primera en el tema de la píldora.  
 
En las categorías de religión y observancia religiosa hay resultados 
consistentes y estadísticamente significativos, ya que quienes no tienen 
ninguna religión y los que no asisten nunca a servicios religiosos son los que 
están más de acuerdo con la afirmación, en contraposición a los evangélicos y 
protestantes y aquellos que asisten semanalmente a servicios religiosos. 
Según tendencia política, la Izquierda extraparlamentaria es la más favorable 
a la disponibilidad del fármaco, mientras que quienes no adhieren a ningún 
partido político son los más reticentes a ello, con una diferencia 
estadísticamente significativa de más de 20%. Al comparar los estamentos, 
vemos que los/as profesores están más de acuerdo con la afirmación que 
los/as estudiantes, con una diferencia cercana al 10% en la categoría de total 
acuerdo. 
 
iv) Sexualidad y Género 
 
Se presentaron 5 afirmaciones en formato Likert relacionadas al tema de 
sexualidad y género; dos de las cuales hacen alusión a la construcción social 
del deseo y de la sexualidad masculina y femenina. Así, respecto a las 
afirmaciones “las mujeres tienen menos deseo sexual que los hombres” y 
“los hombres necesitan tener sexo más seguido que las mujeres”, hay un 
alto grado de desacuerdo, con más del 80% para el primer caso y más del 70% 
para el segundo.  
 
En términos de variables regulares, al analizar los enunciados por sexo, se 
observa que las mujeres expresan mayor desacuerdo que los hombres, con 
diferencias de entre 8% y 12% para cada afirmación, aunque sin alcanzar 
significación estadística. No se observan diferencias por tramo etáreo en las 
afirmaciones mencionadas, lo que sí ocurre al realizar el análisis por 
macrozona, donde la zona centro alcanza diferencias estadísticamente 
significativas respecto de las zonas extremas en ambas afirmaciones en la 
categoría del total desacuerdo.  
 
En cuanto a la variable religión, en ambas afirmaciones quienes presentan la 
menor concentración de puntajes en la categoría de total desacuerdo son los 
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evangélicos y protestantes. En cuanto a observancia religiosa no se 
evidencian diferencias relevantes en las dos afirmaciones consultadas. Al 
examinar la tendencia política, hay diferencias estadísticamente significativas 
en la afirmación relativa al deseo sexual de las mujeres, donde la Centro 
Izquierda y la Izquierda extraparlamentaria obtienen el mayor porcentaje de 
total desacuerdo, en contraste con quienes no adhieren a ningún partido 
político. La afirmación sobre que los hombres necesitan tener sexo más 
seguido, los polos son la Izquierda extraparlamentaria y la Democracia 
Cristiana con una diferencia que bordea el 20%. Por otro lado, en cuanto a 
estamento, tanto profesores como estudiantes están en total desacuerdo con 
las afirmaciones planteadas, con diferencias que a pesar de ser menores en 
términos porcentuales, las pruebas estadísticas muestran diferencias 
estadísticas. Cabe destacar que, mientras son los/as profesores/as quienes se 
muestran más en desacuerdo con la creencia de que hay mujeres sólo para 
tener sexo y otras para formar pareja; son los/as estudiantes quienes rechazan 
en mayor medida la creencia de que las mujeres pierden respetabilidad si ha 
tenido muchas parejas sexuales.  
 
En las afirmaciones “la infidelidad de los hombres es menos grave que la 
de las mujeres” y “hay mujeres sólo para tener sexo y otras para formar 
pareja”, los porcentajes se aglutinan en las categorías de desacuerdo con casi 
un 95% para el primer enunciado y más de un 70% para el segundo. En ambos 
hay diferencias estadísticamente significativas por sexo: las mujeres están en 
total desacuerdo en mayor medida que los hombres y, consecuentemente, con 
una postura más crítica frente a las concepciones tradicionales de género. En 
términos de tramos de edad, no hay diferencias significativas para ninguno de 
los dos enunciados analizados. En macrozona se encontraron diferencias 
estadísticamente significativas sólo en la primera afirmación, aún cuando en 
ambos casos las personas de la zona centro se mostraron en mayor 
desacuerdo con los enunciados que los de las zonas extremas. 
 
En términos de religión, para ambas afirmaciones quienes profesan otras 
religiones se muestran en total desacuerdo, contraponiéndose, en el primer 
caso, con los evangélicos, que obtienen la menor concentración de puntajes en 
la misma categoría; y, en el segundo, con los católicos y quienes no profesan 
ninguna religión. Para el primer enunciado no se observan diferencias 
estadísticamente significativas por observancia religiosa, mientras que para el 
segundo sí, ya que quienes asisten con mayor regularidad son quienes se 
muestran en mayor desacuerdo con el segundo enunciado. No hay diferencias 
estadísticamente significativas por tendencia política. Sin embargo, en ambos 
enunciados, los adherentes a la Izquierda extraparlamentaria son quienes se 
muestran en mayor desacuerdo, contraponiéndose a la Democracia Cristiana, 
en el primer caso, y a la Derecha, en el segundo. Al analizar la variable 
estamento, tanto profesores como estudiantes se concentran en la categoría 
de mayor desacuerdo, pero, al mismo tiempo, las pruebas de significación 
estadística indican diferencias en ambos enunciados, evidenciándose que 
los/as estudiantes son más críticos con la primera afirmación, en tanto los/as 
profesores lo son más con la segunda.  
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SEXUALIDAD 
 
En esta sección hemos querido conocer el significado y las valoraciones que 
los/as estudiantes atribuyen a los distintos elementos que están presentes en 
las interacciones sexuales y en la sexualidad en general. También quisimos 
indagar en las prescripciones y proscripciones que norman el ámbito de la 
sexualidad y sus prácticas. Esto permitirá realizar aportes en la comprensión de 
la lógica subjetiva que ordena estas interacciones, definir el campo de los 
fenómenos que los individuos consideran parte de la sexualidad (CONASIDA, 
2000), así como de los discursos que se ponen en juego a la hora de abordar 
este tema.    
 
Para investigar los elementos que los/as encuestados/as asocian más 
directamente con la sexualidad, se le presentaron 4 posibles alternativas y se 
les solicitó marcar los tres elementos más importantes o más relacionados con 
la sexualidad. Para efectos del análisis, se consideraron las primeras y 
segundas opciones de los/as consultados/as. Así, el 84,9% relaciona la 
sexualidad con “una manifestación de amor y entrega”; en tanto para el 
69,3% el segundo lugar lo ocupa la opción referida a una “expresión de 
intimidad entre dos personas”. Con porcentajes menores aparece “el placer 
sexual”, con un 30,4% y “la reproducción”, con un 13,7%.  
 
En cuanto al sexo, las mujeres se inclinan más por la opción de vincular la 
sexualidad con una manifestación de amor y entrega en relación a los 
hombres, con diferencias de 10 puntos porcentuales. Por otro lado, con 
diferencias similares, los hombres asocian la sexualidad en mayor grado que 
las mujeres con el placer sexual. En términos de tramos etáreos, los más 
jóvenes se inclinan en mayor medida por la opción de amor y entrega, mientras 
que los mayores lo hacen por el placer sexual. Las macrozonas mantienen la 
tendencia general, excepto la Región de Valparaíso  que vincula menos la 
sexualidad al amor y más al placer sexual, con diferencias porcentuales de 
aproximadamente 10 puntos. Al analizar el ítem por religión, quienes declaran 
no profesar ningún credo religioso obtienen la menor concentración de puntajes 
en la opción de la expresión de amor y entrega y la mayor concentración en el 
placer sexual. Lo mismo ocurre en observancia religiosa, donde quienes 
asisten con menor regularidad a servicios religiosos asocian en mayor grado la 
sexualidad al placer sexual. Por tendencia política, la Izquierda 
extraparlamentaria obtiene el mayor porcentaje en el placer sexual y el menor 
en la manifestación de amor y entrega, en contraposición con la Derecha y la 
Democracia Cristiana respectivamente. En estamento, los/as estudiantes 
obtienen mayores concentraciones de puntajes en todas las opciones de 
respuesta, fundamentalmente en la expresión de amor y entrega, ya que un 
sorpresivo 21% de profesores omitió responder la pregunta.  
 
Las prácticas sexuales con mayor aceptación, con más de un 80%, son la 
“masturbación masculina” y “masturbación femenina”, el “sexo oral” y “la 
incorporación de juguetes sexuales”. Entre el 55% y 70%  encontramos, lo 
que podríamos llamar prácticas medianamente aceptadas, donde aparece “el 
sexo anal”, “la pornografía”, y que “las personas solteras o separadas 
tengan sexo ocasional con ex parejas y/o amigos”. Las prácticas con menor 



 
 
 

 216

nivel de aceptación son “la incorporación de terceros”, “intercambios de 
pareja” y “sexo grupal”, con porcentajes que van del 18% al 30%. Las 
mayores diferencias entre los sexos dicen relación con el sexo anal, la 
estimulación con pornografía, que se tengan relaciones esporádicas con 
amigos/as y la incorporación de terceras personas. En estos aspectos, las 
mujeres aparecen con actitudes menos abiertas a este tipo de prácticas que los 
hombres. La estimulación con pornografía aparece como la única práctica que 
permite diferenciar por macrozona, evidenciándose una mayor aprobación de 
esta práctica en la zona centro que en las zonas extremas. Esta variable, 
también, diferencia a los individuos por religión, observancia y tendencia 
política, ya que quienes no profesan religión, quienes asisten con menor 
regularidad a servicios religiosos y los adherentes a la Izquierda 
extraparlamentaria se muestran más favorables hacia todas las prácticas 
sexuales consultadas, observándose las mayores diferencias en la 
estimulación con pornografía y el sexo anal. En cuanto a estamento, en todas 
las prácticas sexuales los estudiantes son más abiertos a aprobarlas, excepto 
la posibilidad de tener relaciones sexuales con amigos, donde los/as 
profesores/as se muestran más proclives que los/as estudiantes a la 
incorporación de esta práctica. Una diferencia importante se observa en la 
incorporación de juguetes sexuales, donde los/as estudiantes aprueban esta 
práctica con más de 20 puntos porcentuales que los/as profesores, lo que 
podría estar marcando diferencias generacionales con respecto a  este tipo de 
prácticas.  
 
i) Sexualidad y afectividad 
 
En términos generales, la muestra consultada expresa ciertas contradicciones 
en el establecimiento de relaciones entre afectividad y sexualidad. Por ejemplo, 
casi un 60% está en algún grado de acuerdo con la afirmación “me parece 
válido que dos personas que recién se conocen y se gustan, tengan 
relaciones sexuales”; y un porcentaje similar expresa algún grado de acuerdo 
con afirmación “sólo se deben tener relaciones sexuales cuando hay amor”. 
Por otro lado, en términos de la iniciación sexual, el 50,7% de los consultados 
expresó algún grado de acuerdo con la afirmación “la iniciación sexual no 
necesariamente debe producirse en un contexto de amor y compromiso”. 
Esto quizás se podría explicar por la brecha entre las prácticas sexuales de las 
personas y sus discursos en torno a estas prácticas, los cuales no 
necesariamente aparecen como consistentes entre sí. 
 
Al analizar las diferencias por sexo, los hombres establecen en menor grado 
una relación entre sexualidad y compromiso amoroso en comparación con las 
mujeres en las tres afirmaciones consultadas, alcanzando significación 
estadística en todas ellas. No hay grandes diferencias por tramos de edad, con 
variaciones porcentuales de aproximadamente 5% en dos de los tres 
enunciados, donde los tramos de mayor edad muestran menores grados de 
asociación entre las temáticas planteadas. En términos de macrozonas, en las 
tres afirmaciones la zona centro aparece más liberal en términos de sexualidad 
que las zonas extremas, alcanzando significación estadística en dos de los tres 
enunciados. Al analizar la religión de los/as consultados, vemos diferencias 
estadísticamente significativas en los tres enunciados, ya que en todos ellos 
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quienes no profesan religión expresan menor asociación entre amor y sexo que 
los evangélicos y protestantes, que representan siempre la postura más 
tradicional en estos temas. Lo mismo ocurre en observancia y en tendencia 
política, donde en las tres afirmaciones encontramos significación estadística 
que indica que quienes asisten con menor regularidad a servicios religiosos y 
los adherentes a la Izquierda extraparlamentaria son quienes menos asocian 
sexualidad y afectividad. No se observan diferencias relevantes al comparar los 
estamentos.  
 
ii) Sexualidad, juventud y adolescencia 
 
Igualmente, en esta temática hay una cierta contradicción entre el derecho a la 
sexualidad de los/as adolescentes en contraposición a un proceso que debe 
ser normado y conducido por los adultos. Así más del 80% de la muestra 
estuvo en algún grado de acuerdo con la afirmación “los adolescentes tienen 
derecho a decidir de manera autónoma e informada cuándo y cómo tener 
relaciones sexuales” y, por otro lado, más del 70% estuvo en algún grado de 
acuerdo con la afirmación “se debe enseñar a los adolescentes a controlar 
sus impulsos sexuales para que no sean promiscuos en el futuro”. Se 
observa un alto desacuerdo, cercano al 70%, con la afirmación “me parece 
válido que los jóvenes de hoy experimenten sexualmente con personas 
de su mismo sexo”.  
 
En cuanto a las variables regulares, no se verifican diferencias importantes por 
sexo ni por tramo etáreo, aún cuando, con leves discrepancias, los hombres 
parecen tener una postura de mayor apoyo a la autonomía sexual de los/as 
adolescentes. En el análisis por macrozona, en las tres afirmaciones la zona 
centro del país muestra diferencias estadísticamente significativas con respecto 
a las zonas extremas, quienes ven la sexualidad adolescente en términos más 
normativos que los de la zona centro. Tanto en religión como en observancia 
religiosa y tendencia política quienes no se identifican con ninguna creencia 
religiosa, quienes no asisten nunca a servicios religiosos y quienes adhieren a 
la Izquierda extraparlamentaria tienen una visión de la sexualidad adolescente 
como un proceso que debe ser vivenciado con mayor información y autonomía. 
En términos de significación estadística, en la variable religión se alcanzan 
diferencias en las tres afirmaciones, mientras que en observancia y tendencia 
política vemos diferencias significativas en dos de los tres enunciados. En 
estamento, vemos diferencias estadísticamente significativas en las 
afirmaciones relativas al derecho a los/as adolescentes a decidir de manera 
autónoma sobre su sexualidad y a que jóvenes del mismo sexo experimenten 
sexualmente, donde los/as estudiantes aparecen con una postura más abierta 
que sus profesores/as.  
 
iii) Plasticidad y sexualidad 
 
Respecto a la apertura a nuevas expresiones de la sexualidad, la afirmación 
“probar nuevas experiencias sexuales ayuda a decidir qué es lo que a uno 
más le gusta” indica que casi un 65% se muestra en algún grado de acuerdo. 
Por otro lado, más de un 60% está en algún grado de desacuerdo con la 
afirmación “si hay acuerdo en la pareja, es legítimo que sus integrantes 



 
 
 

 218

puedan tener otras parejas sexuales”. En cuanto a variables regulares, por 
sexo, los hombres son más abiertos a las nuevas experiencias sexuales con 
diferencias estadísticamente significativas en las dos afirmaciones consultadas. 
No se observan diferencias por tramos de edad. Por macrozona se mantiene 
la tendencia a que la zona centro del país se muestre más flexible a la 
incorporación de nuevas experiencias sexuales que las zonas extremas, con 
diferencias estadísticamente significativas en ambas afirmaciones. 
Considerando la religión y la observancia religiosa, encontramos que 
quienes no profesan ninguna religión y quienes no asisten nunca a servicios 
religiosos muestran la misma tendencia que la zona centro del país. En ambas 
afirmaciones, la variable religión alcanza significación estadística, mientras que 
observancia religiosa sólo en una de ellas. En tendencia política y estamento, 
se muestra que la izquierda extraparlamentaria y los/as estudiantes expresan 
un mayor acuerdo a probar nuevas experiencias sexuales, con diferencias 
estadísticamente significativas en ambas afirmaciones, tanto para la categoría 
de tendencia política como para la de estamento.  
 

VIH/SIDA 
 
i) Conocimientos sobre VIH/SIDA: Prevención y Vías de Transmisión 
 
El conocimiento sobre VIH/SIDA se distribuye de manera normal (curva normal) 
en la muestra,  es decir, de manera similar a como lo hacen otras formas de 
conocimientos en la población general. No obstante, la muestra de esta 
investigación contempla fundamentalmente estudiantes universitarios, grupo 
frente al cual se esperarían mayores niveles de conocimiento por su nivel de 
formación educativa. En este contexto, los hallazgos de esta investigación 
indican que el nivel de conocimiento sobre la epidemia es bastante bajo en la 
muestra encuestada. La falta de conocimiento en el tema de VIH/SIDA, 
prevención y vías de transmisión, está usualmente acompañada de la 
persistencia de creencias, mitos e información errónea sobre el VIHS/DA. En la 
población general, esto puede traducirse en conductas de riesgo de adquisición 
del virus. En los/as estudiantes encuestados/as se suma, a lo anterior, que 
estos/as futuros profesores/as pueden comunicar este tipo de información 
errónea a sus alumnos.  
 
En primer término, a los/as estudiantes se les presentaron diversos “oficios o 
actividades laborales” y se les pidió que seleccionaran aquellas que 
pensaran que implicaban un alto riesgo de transmisión del VIH, si éstas eran 
realizadas por personas que vivían con VIH/SIDA. Los resultados indican que 
el 50,6% de los/as estudiantes señaló erróneamente como verdadera la 
alternativa de “trabajar en atención de salud”, mientras que la segunda 
alternativa más marcada, aunque con una menor concentración de puntajes, 
fue “trabajar manipulando alimentos”, la que fue erróneamente considerada 
verdadera por el 33,3% de los/as estudiantes.  
 
Los datos de la encuesta COSECON  (Comportamiento Sexual en el Cono Sur) 
realizada en Chile en 1998,  indican que el 69,5% de los encuestados 
sexualmente activos en los últimos 5 años declaran tomar en cuenta el SIDA en 
su vida sexual. Además, entre aquellos que declaran ser activas sexualmente 
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los últimos 5 años, el 81,2% indica cuidarse del SIDA teniendo pareja única, en 
tanto que la abstinencia sexual es mencionada por sólo el 4,3%.  El uso de 
condón en los últimos cinco años tiene mayor declaración de hombres que de 
mujeres. El uso consistente (“siempre”) sólo llega al 17.3% de quienes lo usan 
en contexto de relación de pareja, es decir, “cónyuge”, “conviviente” o “ultima 
pareja sexual”. (CONASIDA y  ANRS, 2000).  
 
Tomando en cuenta estos datos, que indican que un importante 30% de la 
población no estaría tomando en cuenta el VIH/SIDA a la hora de tomar 
decisiones respecto de  su sexualidad, y que aquellos que sí lo consideran, en 
su mayoría parecen no haber incorporado la técnica preventiva del preservativo 
a sus prácticas sexuales, en este estudio indagamos sobre los niveles de 
conocimiento sobre prevención de los jóvenes universitarios.    
 
Cuando se les consulta a los/as estudiantes sobre diversas conductas que 
estiman efectivas por sí solas para prevenir la adquisición del SIDA, se observa 
una mezcla de conocimientos verdaderos, mitos y creencias erróneas respecto 
de la prevención. De esta forma, se presentaron 8 posibles conductas 
orientadas a prevenir el VIH, de las cuales sólo 2 eran efectivas por sí solas 
para la prevención de la epidemia. La alternativa de respuesta que obtuvo la 
mayor concentración de porcentajes fue “es suficiente con tener una pareja 
única, mutuamente fiel y ambos sin SIDA”, donde un 77,7% de la muestra 
estimó correctamente que era verdadera, mientras que la segunda alternativa 
correcta, “es suficiente con usar condón en todas las relaciones sexuales” 
obtuvo sólo un 45,9% del total de respuestas.  
 
Un alto porcentaje de estudiantes consideró equívocamente que la realización 
de exámenes de ELISA puede ser una estrategia preventiva por sí misma, es 
decir, que no requiere ser complementada con otras estrategias preventivas. 
Así, el 56,6% estimó que era verdadera la afirmación “es suficiente con que 
ambos integrantes de la pareja se hagan el test del SIDA”, mientras que un 
49,5% indicó como verdadera la alternativa “es suficiente con hacerse el test 
del SIDA regularmente”. Otra de las respuestas que llamó la atención –sobre 
todo por el nivel universitario de la muestra- fue el alto porcentaje de 
estudiantes que cree que “es suficiente con escoger cuidadosamente a su 
pareja sexual”, porcentaje que alcanzó el 42,1% de los casos.  
 
Por otro lado, a los/as encuestados se les presentaron 4 actividades asociadas 
a conductas que deben evitarse para no adquirir el VIH/SIDA, de las cuales 
sólo una era correcta, “evitar compartir jeringas y agujas”. Esta alternativa 
fue marcada como verdadera por el 96,6% de la muestra. Asimismo, el 50,3% 
considera correctamente que es falsa la afirmación “evitar recibir donaciones 
de sangre”. Sin embargo, la alternativa de respuesta que más sorprende es la 
referida a “evitar ser picado por insectos como zancudos que hayan 
estado expuestos al virus”, ya que menos de la mitad de los casos, un 
45,4%, sostiene que la alternativa es falsa. El porcentaje restante se distribuye 
en 21,5% que considera equivocadamente que esta afirmación es verdadera, y 
un 32,9% declara no saber. En la misma línea, los conocimientos sobre las vías 
de transmisión insinúan que la información correcta se encuentra mezclada con 
mitos, temores irracionales y creencias erróneas. Por ejemplo, el 44,5% de la 
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muestra cree que es verdadera la afirmación “el virus del SIDA se puede 
transmitir si alguien come alimentos que han estado en contacto directo 
con la sangre de una persona infectada”, mientras que un 34,2% declara no 
saber si es verdadera o falsa la afirmación “un niño con el virus del SIDA 
puede transmitirlo a otros si sufre un accidente mientras juega”.  
 
En relación al uso del condón, se comprueba poca confianza sobre la 
efectividad atribuida a esta tecnología preventiva, ya que un 28,5% consideró 
que la afirmación “los condones no son efectivos para prevenir el SIDA” 
era verdadera y casi un 20% no sabe si es verdadera o falsa. Este bajo grado 
de confianza en el condón, asociado a prejuicios acerca de las conductas de 
quienes los usan, también se expresa en la alternativa que plantea que 
“aunque siempre se use condón, tener varias parejas sexuales implica 
alto riesgo de adquirir el SIDA”, donde un 83% estimó que la afirmación era 
verdadera. Esto muestra que los/as estudiantes asocian más la cantidad de 
parejas sexuales que la utilización de mecanismo preventivos para evitar la 
adquisición del VIH/SIDA.  
 
En cuanto a los fármacos antirretrovirales, hay respuestas un tanto 
contradictorias entre los/as estudiantes, ya que un 59,4% sostiene 
correctamente que es verdadera la afirmación “los tratamientos modernos 
para el SIDA permiten que la persona haga una vida prácticamente 
normal” mientras que el 88% afirma que es verdadera la afirmación “pese a 
los avances de la medicina, en Chile el SIDA sigue siendo una 
enfermedad mortal”.  Asimismo, en términos de conocimientos generales, las 
personas no tienen claridad sobre las diferencias entre tener VIH y tener SIDA, 
ya que el 48,5% considera que es verdadera la afirmación “tener VIH es lo 
mismo que tener SIDA”. 
 
Por último, un 71% marcó como verdadera la alternativa que “el virus del 
SIDA no se puede transmitir a través de los besos”, alternativa frente a  la 
que esperábamos se tuviera mayor conocimiento. Con porcentajes similares de 
adhesión se encuentra la afirmación “es imposible reconocer a simple vista 
si una persona tiene el virus del SIDA”. También, resulta preocupante que 
un 14,7% crea erróneamente que la afirmación “todos los fluidos corporales 
pueden transmitir el virus del SIDA” es verdadera, y casi un 25% declara no 
saber. La alternativa que concentró los mayores porcentajes de respuestas 
correctas fue “el virus del SIDA puede contraerse en una sola relación 
sexual”, donde casi el 90% respondió afirmativamente. 
 
Si analizamos de manera más detallada algunas preguntas y sus respuestas, 
así como las variables sociodemográficas que distinguen a los sujetos en esas 
cuestiones, verificamos que para la afirmación “es suficiente usar condón en 
todas las relaciones sexuales”, hay diferencias estadísticamente 
significativas por sexo, edad y estamento. De este modo, las mujeres, los 
tramos de menor edad y los/as profesores/as manejan mejor información sobre 
la eficacia del condón como tecnología preventiva. Aun cuando sin alcanzar 
significación estadística, vemos que quienes no profesan ninguna religión y 
quienes asisten con menor regularidad a servicios religiosos, tienen mayor 
porcentaje de respuestas correctas que los evangélicos y protestantes y que 
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quienes asisten con mayor regularidad a servicios religiosos. Según tendencia 
política, la Izquierda extraparlamentaria tiene el porcentaje más alto de 
respuestas correctas y la Democracia Cristiana el menor.  
 
Cuando se analiza las respuestas a la afirmación “es suficiente con que 
ambos integrantes de la pareja se hagan el test de ELISA” se verifica que 
hay diferencias estadísticamente significativas, a favor de los hombres. No se 
observan diferencias relevantes por edad, macrozona ni por observancia 
religiosa. Igualmente, se comprueba que los mayores porcentajes de 
respuestas erróneas se concentran entre los evangélicos y protestantes, y en 
los católicos; valores que disminuyen de modo estadísticamente significativo 
entre quienes profesan otras religiones y entre quienes no profesan ninguna. 
En cuanto a tendencia política, las respuestas incorrectas se concentran en la 
Democracia Cristiana, en tanto la Izquierda extraparlamentaria obtiene el 
menor porcentaje de respuestas correctas. Por último, se constata que hay un 
mayor conocimiento por parte de los/as profesores/as en este tema con 
diferencias estadísticamente significativas al confrontarlos con los/as 
estudiantes. 
 
Frente a la afirmación “el virus del SIDA se puede transmitir si alguien 
come alimentos que han estado en contacto directo con la sangre de una 
persona infectada” se observan diferencias estadísticamente significativas por 
edad y por estamento, respondiendo de manera incorrecta, en mayor 
proporción, los tramos inferiores de edad y los/as estudiantes. Aún cuando sin 
diferencias estadísticamente significativas, se observa que quienes manejan 
mejor información sobre este tema son los de la Región de Valparaíso, quienes 
no profesan ninguna religión y los adherentes a la Izquierda extraparlamentaria.  
 
Frente al enunciado “un niño con el virus del SIDA puede transmitirlo a 
otros si sufre un accidente mientras juega” se verifican diferencias 
estadísticamente significativas, indicando mayor conocimiento entre los 
hombres y entre los/as docentes en comparación a las mujeres y estudiantes. 
No se observan diferencias por edad, macrozona ni observancia religiosa. 
Asimismo, quienes declaran no tener religión señalan en mayor porcentaje que 
la afirmación es falsa, en comparación a las otras creencias. Finalmente, según 
tendencia política, la mayor concentración de puntajes en la correcta 
consideración de la afirmación como falsa se encuentra en la Izquierda 
extraparlamentaria.  
 
Frente al enunciado “los condones no son efectivos para prevenir el SIDA” 
se verifica mayor conocimiento en los hombres, la Región Metropolitana y en la 
Región de Valparaíso, quienes declaran no tener religión y la Izquierda 
extraparlamentaria y la Centro Izquierda. No se observan diferencias relevantes 
por edad ni estamento. Cuando se examina la pregunta “aunque siempre se 
use condón, tener varias parejas sexuales implica alto riesgo de 
transmisión del SIDA” encontramos diferencias estadísticamente 
significativas por sexo, macrozona, religión y estamento, donde se constata 
mayor conocimiento entre los hombres, la zona centro, quienes no profesan 
religión y los/as profesores/as. Sólo con diferencias porcentuales, vemos que la 
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Izquierda extraparlamentaria concentra los puntajes en las respuestas 
correctas.  
 
Frente al enunciado “pese a los avances de la medicina, en Chile el SIDA 
sigue siendo una enfermedad mortal”, no hay diferencias por sexo, por 
tramos de edad, por niveles de observancia ni por tendencia política. Sin 
embargo, se observan diferencias estadísticamente significativas por 
macrozonas, aun cuando para ninguna de las ellas el porcentaje de respuestas 
correctas supera el 8%, los casos se concentraron en la Región Metropolitana. 
También hay diferencias estadísticas por estamento, donde los/as docentes 
responden incorrectamente en menor medida que los/as estudiantes. 
Considerando la religión, se comprueba que  los porcentajes de respuestas 
correctas se centralizan en quienes no tienen ninguna religión y en los 
católicos.  
 
Por otro lado, hemos comparado algunos hallazgos del estudio COSECON 
(CONASIDA y ANRS, 2000) con los de este estudio en algunas preguntas 
semejantes. Por ejemplo, la alternativa de respuesta “es suficiente con tener 
una pareja única, mutuamente fiel y ambos sin SIDA”, obtiene en este 
estudio un 77,7% de respuesta acertadas, mientras en el estudio COSECON 
casi un 97% responde correctamente. Frente a la pregunta, “es suficiente con 
usar condón en todas las relaciones sexuales” en nuestro estudio sólo un 
45,9% del total responde correctamente versus el 73.9% del estudio 
COSECON.  
 
Asimismo, un alto porcentaje de estudiantes consideró equívocamente que la 
realización de exámenes de ELISA puede ser una estrategia preventiva por sí 
misma, es decir, que no requiere ser complementada con otras estrategias 
preventivas. Así, un 49,5% indicó como verdadera la alternativa “es suficiente 
con hacerse el test del SIDA regularmente” mientras que en el estudio 
COSECON una proporción menor de personas responde correctamente esta 
afirmación, que corresponde al 39,8%.  
 
Por último, se constata que frente a la pregunta “es suficiente con escoger 
cuidadosamente a su pareja sexual”, en este estudio el 42,1% de las 
personas la consideró verdadera, lo que es incorrecto. Mientras que en la 
investigación COSECON, el 76.8% responde de esta misma manera.  
 
Lo que podemos desprender de esta comparación es que hay una persistencia 
de mitos y creencias erróneas respecto del VIH/SIDA en la población 
universitaria. 
 
ii) Índice de Conocimiento de VIH/SIDA 
 
A partir de las preguntas sobre conocimientos de VIH/SIDA, y ante la dificultad 
analítica de apreciar globalmente el grado de conocimiento de las personas y la 
influencia de las diversas variables de interés, optamos por hacer uso de 
herramientas de análisis multivariado que nos permitieron construir un índice 
sintético que resumiera la información del conjunto de variables involucradas. 
En este índice, cuya construcción se detalla en la presentación de resultados,  
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se clasificó a la población en 5 quintiles de conocimiento: a) muy conocedores, 
b) conocedores, c) medianamente conocedores, d) algo conocedores y d) poco 
o nada conocedores. A partir de lo anterior, se obtuvieron los siguientes 
resultados: muy conocedores: 17,8% de los/as encuestados/as; conocedores: 
17,4%; medianamente conocedores: 19,7%; algo conocedores: 20,5%; poco o 
nada conocedores: 24,7%.  
 
Al relacionar el índice con las variables regulares, vemos que las variables 
edad y observancia religiosa no son estadísticamente significativas. A 
diferencia de ello, el sexo, la macrozona, la religión, la tendencia política y el 
estamento de pertenencia de los/as consultados/as logran diferenciar 
estadísticamente a los sujetos de acuerdo a sus niveles de conocimiento sobre 
la epidemia. Quienes mayormente se concentran en la categoría de muy 
conocedores son los hombres, los/as residentes en la Región Metropolitana, 
quienes no tienen ninguna religión, los/as que adhieren a la Izquierda 
extraparlamentaria y los/as docentes. A diferencia de ello, quienes se 
concentran en la categoría de poco o nada conocedores son las mujeres, la 
zona sur/norte, los evangélicos o protestantes, los adherentes a la Democracia 
Cristiana y los/as estudiantes.  
 
Si comparamos estos resultados con aquellos del estudio COSECON 
(CONASIDA y ANRS, 2000), que realizó esta misma metodología de análisis, 
se aprecian algunas semejanzas, así como algunas diferencias en relación con 
las características de los sujetos “muy conocedores” versus los “poco o nada 
conocedores”.  
 
En el estudio COSECON se aprecia que los muy conocedores tienden a ser 
relativamente jóvenes (entre 25-44 años), mientras que en este estudio la 
población investigada era población universitaria y joven, por tanto, 
relativamente homogénea en cuanto a la edad. Esto es complementario con 
que los “más conocedores” en el estudio COSECON tenían enseñanza media 
completa o educación superior, población objetivo de nuestro estudio.  
 
En el estudio mencionado los más conocedores residen en grandes ciudades, 
lo que se asocia a los hallazgos de este estudio que indican que los más 
conocedores habitan en la Región Metropolitana y, por tanto, es 
complementario a ellos. Mientras en la investigación de CONASIDA la religión 
no diferencia a los sujetos en sus niveles de conocimiento, en este estudio, los 
jóvenes mas conocedores son aquellos que declaran no tener ninguna religión; 
en contraste, los poco o nada conocedores son más frecuentes en quienes 
declaran ser evangélicos o protestantes.  
 
iii) Percepción De Riesgo 
 
Cuando se analiza las respuestas a la pregunta ¿cómo se considera usted 
en cuanto al riesgo de adquirir el virus del SIDA en comparación con el 
resto de la población en general?, los porcentajes se concentran entre 
quienes se perciben con el mismo riesgo de adquirir el VIH que el resto de la 
población y aquellos que se sienten con un menor riesgo, con un 48,2% y un 
44,5% respectivamente. Encontramos diferencias estadísticamente 
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significativas por sexo, religión, observancia religiosa y estamento. De acuerdo 
a ello, quienes se perciben con el mismo riesgo que el resto de la población se 
concentran en los hombres, quienes no profesan ninguna religión y los/as 
docentes. Con diferencias porcentuales, vemos que la zona centro y la 
Izquierda extraparlamentaria y Centro Izquierda concentran los mayores 
porcentajes en la categoría de sentirse con el mismo riesgo de adquirir el VIH 
que el resto de la población.  
 
iv) Rol de las Instituciones en la prevención del SIDA  
 
En general, se constata una evaluación negativa de  las instituciones del 
Estado con respecto a la prevención del SIDA. Por ejemplo,  un 74,8% estuvo 
de acuerdo con la afirmación de que “el Gobierno ha mostrado debilidad al 
ceder a presiones de grupos conservadores en la difusión de las 
campañas de prevención del SIDA”. En la misma línea, un 77,6% de los 
jóvenes estuvo de acuerdo en afirmar que “el  Ministerio de Educación ha 
tenido un mal desempeño al no preocuparse que los estudiantes 
aprendan a usar correctamente el condón”. El desempeño de las 
universidades chilenas también parece ampliamente criticado, ya que un 87,3% 
de los/as jóvenes estuvo de acuerdo con la afirmación de que “las 
universidades chilenas han reaccionado de manera lenta y tardía al 
debate sobre la prevención del SIDA”. Asimismo, un 57,3% no estuvo de 
acuerdo con la afirmación de que “el  Ministerio de Salud ha realizado 
importantes esfuerzos para implementar campañas de prevención del 
SIDA adecuadas y eficaces”.  
 
Con respecto a la Iglesia Católica y las organizaciones pro-vida, los/as 
estudiantes también expresan una postura crítica con respecto a sus acciones. 
Por ejemplo, un 90% estuvo en desacuerdo con la afirmación de que “la  
Iglesia Católica ha hecho bien en negarse a la difusión del condón, 
porque induce a la promiscuidad sexual”. En el mismo sentido, un 
porcentaje muy minoritario respalda las acciones de los grupos pro-vida, ya un 
77,6% estuvo en desacuerdo con que “han cumplido un importante papel en 
defender los valores morales en la sociedad chilena” y por el contrario, un 
76,3% estuvo de acuerdo con afirmación de que “su postura en contra del 
condón ha obstaculizado la prevención del SIDA”.  
 
En relación a los canales de televisión y su rol en las campañas de prevención 
del VIH, un 93,1% de los/as estudiantes estuvo de acuerdo con la idea de que 
“los canales de televisión que han censurado las campañas del SIDA han 
caído en un doble estándar al transmitir programas de alto contenido 
erótico”. Las opiniones aparecen más divididas frente a la afirmación “me 
parece adecuado que cada canal de televisión haya optado por emitir las 
campañas de prevención que estén de acuerdo con su línea valórica” ya 
que sólo un 51,8% expresó su desacuerdo con esta afirmación.  
 
Por otra parte, las acciones en prevención del VIH de las organizaciones de la 
sociedad civil parecen ampliamente respaldadas por los/as jóvenes, ya que un 
85,9% estuvo en desacuerdo con la idea de que “las campañas de las 
organizaciones de la sociedad civil, como el Condonito en las playas, son 
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un mal ejemplo para los niños”. Asimismo, un 83,3% estuvo de acuerdo con 
el planteamiento de que “las  organizaciones de la sociedad civil han 
cumplido una función positiva al distribuir condones en lugares 
públicos”.  
 
v) Opinión sobre enfoque de campañas del SIDA  
 
Puesto que interesaba conocer la opinión de los/as estudiantes con  respecto a 
cómo deberían enfocarse las campañas de prevención del VIH/SIDA, se les 
propuso una serie de alternativas entre las que ellos debían seleccionar las tres 
estrategias que les parecieran más adecuadas. Así, un 68,3% de los casos 
marca en primer, segundo o tercer lugar de relevancia que las campañas 
deben enfocarse en “dar a conocer datos sobre la magnitud de la epidemia 
en el país”. Ello revela la necesidad de información epidemiológica actualizada 
que este segmento de personas jóvenes tiene respecto de este tema. El 59,8% 
estima que “deben centrarse en la difusión del condón”, seleccionado esta 
opción  en primer, segundo o tercer lugar. Un  54,8% estima que “deben 
enfocarse en los grupos de mayor riesgo”, como homosexuales y 
“prostitutas”.  
 
En estas respuestas no se registran diferencias marcadas de acuerdo al sexo y 
edad de los/as encuestados. En relación a las macrozonas, los porcentajes 
más altos de apoyo a la estrategia de dar a conocer la magnitud de la epidemia 
se encuentran en la zona centro. En cambio en las zonas norte y sur la 
alternativa mayoritaria es aquella que propone enfocarse en los grupos de 
mayor riesgo. Con respecto a la religión, el  74,6% de quienes no profesan una 
religión, estiman que debe darse a conocer la magnitud de la epidemia, cifras 
que descienden en el caso de quienes declaran alguna adscripción religiosa.  
La difusión del condón es apoyada por un 71,9% de quienes no profesan 
ninguna religión y por el 59,8% entre católicos, en cambio, un 43,7% y un 
28,5% son las cifras para otras religiones y de los evangélicos protestantes. En 
cuanto a la estrategia de los grupos más vulnerables, es una opción mayoritaria 
católicos, evangélicos protestantes y quienes profesan otras religiones. Con 
respecto a la observancia religiosa, llama la atención que los porcentajes de 
apoyo a la difusión del condón aumentan de manera inversamente proporcional 
a la observancia religiosa. Del mismo modo, al considerar la tendencia política 
notamos que los jóvenes de  Izquierda Extraparlamentaria y centro izquierda 
tienden a inclinarse por las estrategias de dar a conocer las cifras y promover el 
uso del preservativo; mientras que la opción por los “grupos de riesgo” es más 
elegida por jóvenes de Derecha y Centro Derecha.  
 

OPINIONES  RESPECTO AL PRESERVATIVO 
 
En general, no se encontraron altos porcentajes de adhesión a las afirmaciones 
positivas respecto al preservativo. Las opiniones de los/as estudiantes se 
concentraron, en primer lugar en la alternativa  “usar condón es higiénico”, 
con un 56,4% de preferencias y en segundo lugar sólo un 44% marca la opción 
“hay que usar condones, aunque a uno/a no le gusten”. Con respecto al 
comportamiento de las variables regulares, no encontramos diferencias 
significativas según el sexo, excepto en la afirmación “hay que usarlo aunque 
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a uno/a no le gusten” con un 49% para los varones y un  41,8% de las 
mujeres. Al considerar las cifras por macrozonas,  los porcentajes son más 
altos en la zona centro, notándose una disminución en los casos de la zona sur 
y norte. Con respecto a la religión, quienes mayormente concuerdan con los 
enunciados son quienes no profesan religión y los/as católicos/as con 
diferencias importantes respecto de las otras categorías. Con respecto a la 
observancia, se constata  que a menor observancia aumentan los porcentajes 
de adhesión en las afirmaciones señaladas. Asimismo, respecto a la tendencia 
política, se constata que el grupo de quienes adhieren a la Izquierda 
extraparlamentaria obtienen porcentajes notoriamente más altos en las 
preguntas seleccionadas.  
 
En este contexto, es importante destacar datos preocupantes en torno a la falta 
de incorporación de prácticas preventivas en nuestro país. Por ejemplo, la II 
Encuesta de Calidad de Vida y Salud arrojó que el 84,1% de las personas 
sexualmente activas no utilizó preservativo o condón en la primera relación 
sexual, lo que claramente corresponde a una conducta de riesgo de adquirir 
ETS. Asimismo, el 63,3% de estas personas (o sus parejas) nunca utilizó 
preservativo en sus relaciones sexuales durante los últimos 12 meses 
(MINSAL, 2006). En el Global Sex Survey (Durex, 2005) se observó que, en 
nuestro país, un 57% de los consultados/as han tenido sexo sin protección, es 
decir, sin uso de preservativo, y en desconocimiento de la historia sexual de su 
pareja, cifra especialmente preocupante ya que nos encontramos 10 puntos 
porcentuales por sobre el promedio mundial (47%).  
 
 
i) Actitudes hacia  la disponibilidad del preservativo 
  
En general, notamos entre los/as estudiantes actitudes favorables hacia la 
distribución y disponibilidad de los preservativos.  Un 90% expresa algún grado 
de acuerdo con la idea de que “los condones debieran venderse en lugares 
públicos como universidades, discos, mall, etc”. Del mismo modo, un  
53,6% expresó algún grado de acuerdo con la afirmación “debería haber 
máquinas expendedoras de condones en los baños de los liceos”. Para 
ambas afirmaciones encontramos diferencias estadísticamente significativas 
por sexo, religión, observancia religiosa y estamento; lo que indica que los 
hombres están más de acuerdo con los enunciados que las mujeres, quienes 
no profesan ninguna religión, quienes asisten con menor regularidad a servicios 
religiosos y los/as estudiantes en comparación con los/as profesores. En 
cuanto a tendencia política se constata significación estadística en la primera 
afirmación, aún cuando en ambos enunciados el mayor acuerdo se observa 
entre los partidarios de la Izquierda extraparlamentaria. Considerando la 
información de acuerdo a macrozonas, la zona centro presentan el porcentaje 
más alto de aceptación en ambas afirmaciones.  

ii) Actitudes hacia la promoción del uso del preservativo  
 
En general se constata una actitud favorable hacia la promoción del uso del 
preservativo, ya que más del 95% de la muestra expresa algún grado de 
acuerdo con la idea de que “los padres o madres deberían recomendar a 
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sus hijos e hijas el uso del preservativo”. En el mismo sentido, un 90% se 
declara de acuerdo con que es importante que “los profesores enseñen el 
uso del preservativo en el colegio”. Resulta interesante destacar la alta 
significación estadística encontrada para las tres afirmaciones presentadas en 
términos de las variables macrozona, religión, observancia religiosa y 
estamento. De este modo, los/as consultados/as de la zona centro del país, 
quienes no profesan ninguna religión, quienes asisten con menor regularidad a 
servicios religiosos y los/as estudiantes son quienes expresan un mayor 
acuerdo con los enunciados propuestos. En tendencia política, vemos 
significación en uno de los enunciados, pero en todos ellos la Izquierda 
extraparlamentaria muestra los niveles más altos de acuerdo en comparación 
con los otros conglomerados políticos.  
 
iii) Actitudes hacia el uso del preservativo  
 
Con respecto a la utilización del preservativo, se indagó la  posible existencia 
de prejuicios de género, por lo que se plantearon dos afirmaciones: “las 
mujeres que andan trayendo condones son promiscuas” y “la mujer puede 
pedir a su pareja sexual usar condones pero no andar trayéndolos ella”. 
En general se constató un alto grado de rechazo hacia estas afirmaciones, en 
el primer caso más de un 90% expresó algún grado de desacuerdo, mientras 
que frente a la segunda afirmación este porcentaje baja al 66%. Frente a 
ambos enunciados encontramos diferencias estadísticamente significativas por 
macrozona, tendencia política y estamento; según lo cual las personas de la 
zona centro, los adherentes a la Izquierda extraparlamentaria y los/as 
estudiantes expresan un mayor desacuerdo con el contenido de los enunciados 
planteados. Para la primera afirmación encontramos diferencias 
estadísticamente significativas por sexo y religión, mostrando un mayor 
desacuerdo las mujeres y quienes no profesan ninguna religión. Aún cuando 
sin alcanzar significación estadística, al analizar el comportamiento de la 
variable observancia religiosa, vemos que los porcentajes de desacuerdo 
descienden a medida que aumenta la observancia religiosa.  
 
Por otro lado, se indagó en qué medida los/as jóvenes consideran necesario el 
uso del condón en el contexto de relaciones de pareja estables, por lo que se 
plantearon dos afirmaciones: “el condón es sólo para usarlo en encuentros 
ocasionales” y “las parejas estables no tendrían por qué usar condones 
para prevenir el SIDA”. En el caso de la primera afirmación se constata un 
mayor rechazo, ya que más del 80% expresó algún grado de desacuerdo con 
ésta. En el caso de la segunda afirmación, por el contrario, resulta preocupante 
que poco más de la mitad de los/as estudiantes se declare de acuerdo con la 
afirmación, con un 51%. Así, vemos que el condón estaría integrado en 
algunos encuentros sexuales, pero no en la pareja estable, donde sólo menos 
de la mitad está en desacuerdo con el enunciado. Respecto del primer 
enunciado, hay diferencias estadísticamente significativas por sexo, macrozona 
y estamento, según lo cual las mujeres, la Región Metropolitana y los/as 
estudiantes están en mayor desacuerdo con la afirmación. En términos 
porcentuales, el comportamiento de las otras variables es el siguiente: se 
encuentran en mayor desacuerdo quienes profesan otras religiones y quienes 
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no profesan ninguna, quienes no asisten nunca a servicios religiosos y la 
Izquierda extraparlamentaria.  
 
Respecto del segundo enunciado se constata significación estadística por sexo, 
edad y estamento. Así, quienes están en mayor desacuerdo con la afirmación 
y, por tanto, expresan mayor apertura al uso del condón en la pareja estable 
son los hombres, los tramos de menor edad y los/as estudiantes. Con respecto 
a las otras variables regulares, los mayores desacuerdos se concentran entre 
quienes estudian en la Región Metropolitana, quienes no profesan ninguna 
religión y quienes profesan otras religiones, quienes no asisten nunca a 
servicios religiosos y los/as adherentes a la Izquierda extraparlamentaria, la 
Centro Izquierda y quienes no se identifican con ningún partido político.  
 
Por otro lado, casi el 90% expresó algún grado de desacuerdo con la idea de 
que “si alguien insiste mucho en usar condones es porque tiene SIDA”. 
Diferencias significativas encontramos por edad, macrozona, religión, 
observancia religiosa y estamento. De acuerdo a ello, quienes están más en 
desacuerdo con la afirmación son los tramos inferiores de edad, los/as 
estudiantes de la zona centro, quienes no profesan ninguna religión, quienes 
no asisten nunca a servicios religiosos y el estamento de estudiantes. Con 
diferencias porcentuales encontramos que los mayores porcentajes de 
desacuerdo se concentran en la Izquierda extraparlamentaria.  
 
Llama la atención que, con respecto a la calidad de los preservativos, más de 
un 75% de la muestra exprese algún grado de desacuerdo con la idea de que 
“los condones baratos son igualmente seguros que los caros para 
prevenir el SIDA”, lo que revela un importante nivel de desconocimiento sobre 
el tema, ya que todos los condones que se venden en el país cuentan con la 
certificación del Instituto de Salud Pública, que garantiza la calidad de los 
mismos. No se observan diferencias marcadas en ninguna de las variables 
consideradas, excepto estamento donde los/as estudiantes muestran mayor 
desacuerdo que los profesores.  
 

ACTITUDES HACIA PERSONAS VIVIENDO CON VIH/SIDA 
 

Los significados del SIDA habrían pasado a ser parte, en la actualidad, del 
entorno cultural en el que hoy se desenvuelve la sexualidad. Estas 
significaciones habrían estado influidas, generalmente, por el prejuicio de que 
la enfermedad es el resultado de una conducta moralmente inaceptable 
(CONASIDA y ANRS, 2000).  
 
Según el estudio COSECON - 1998 realizado en la población general chilena, 
una proporción importante de la población expresa una clara tendencia a la 
discriminación de las personas con VIH/SIDA. Así, un 39% de las personas 
mostraría tendencia a discriminar a las personas seropositivas en el ámbito 
escolar55 y un 20.2% a hacerlo en el ámbito del trabajo56. Al observar 
agregadamente los porcentajes de personas sin disposición a integrar a las 

                                                      
55 Corresponde al indicador referido al mundo escolar (CONASIDA y ANRS, 2000).  
56 Corresponde al indicador referido al mundo del trabajo (CONASIDA y ANRS, 2000). 
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personas con VIH/SIDA, sea en el ámbito escolar o laboral, la proporción 
ascendería a un 40.3%.  
 
En el contexto del estudio de CONASIDA, se observó que la discriminación por 
seropositividad se asocia a los siguientes factores (CONASIDA y ANRS, 2000):  
 

a) conocimientos inexactos acerca del VIH/SIDA,  
b) al temor a adquirir el VIH/SIDA por contacto casual,  
c) a la lejanía social respecto a personas con VIH/SIDA y  
d) a la asociación homófoba entre VIH/SIDA y homosexualidad 

masculina. 
 
i) Actitudes hacia Personas Viviendo con VIH/SIDA y Derechos Laborales 
 
En términos generales, los resultados del presente estudio muestran una 
actitud positiva y apertura frente a los derechos laborales de las personas 
viviendo con VIH/SIDA en nuestro país. Frente a las afirmaciones “una 
persona con SIDA tiene derecho a desempeñarse laboralmente en 
cualquier ámbito de la vida profesional”, y “una persona con SIDA tiene 
derecho a contar o no contar sobre su enfermedad en su lugar de 
trabajo”, sobre el 80% de los/as consultados/as, expresó estar en algún grado 
de acuerdo con los enunciados. No obstante, esta aceptación activa es 
bastante menor al situar la temática de los derechos laborales en una situación 
de mayor cercanía con una persona viviendo con VIH/SIDA. Es así como al 
plantear el enunciado “si me enterara que la persona que cuida a mis hijos 
tiene SIDA, tendría que despedirla para proteger a mi familia”, cerca del 
50% expresa algún grado de acuerdo. Esto puede entenderse como una 
contradicción entre un discurso socialmente deseable que tiende a la 
aceptación de las personas viviendo con VIH/SIDA y las prácticas cotidianas 
probablemente aun muy teñidas por prejuicios, temores irracionales y 
desinformación sobre la vías de transmisión del virus.  
 
Al analizar por variables regulares, cambia un poco la tendencia anterior de 
encontrar altos grados de significación estadística, ya que no se observan 
estas diferencias en ninguno de los tres enunciados, ni por sexo ni por edad, ni 
por observancia religiosa. En términos de macrozona, en todas las 
afirmaciones la zona centro presenta actitudes de mayor respeto a los 
Derechos laborales de las personas con VIH, alcanzando significación 
estadística en el ítem referido a que pueden desempeñarse en cualquier ámbito 
de la vida profesional. En religión y tendencia política, en dos de los tres 
enunciados quienes expresan no tener religión y quienes adhieren a la 
Izquierda extraparlamentaria muestran actitudes de mayor promoción de los 
derechos laborales de las personas con VIH, alcanzando en ambos casos 
significación estadística en el ítem referido a la actitud que tendría una persona 
frente a la seropositividad de la persona que cuida de sus hijos/as. Por 
estamento, encontramos significación estadística en dos de los tres 
enunciados, donde los estudiantes aparecen en ambos casos con actitudes 
más favorables que los/as profesores.  
 
 



 
 
 

 230

ii) Actitudes hacia Personas con VIH/SIDA en el contexto escolar 
 
Hay actitudes ampliamente favorables hacia los derechos de las personas 
viviendo con VIH/SIDA en el contexto escolar y preescolar. Más del 80% de 
los/as consultados/as expresa algún grado de acuerdo frente a la afirmación 
“un profesor/a con SIDA no representa ningún peligro para el resto de la 
comunidad escolar” y un porcentaje similar manifiesta algún grado de 
desacuerdo con el enunciado “si hay un estudiante con SIDA preferiría que 
se le facilitara seguir sus estudios fuera de la escuela”. Los porcentajes de 
aceptación nuevamente disminuyen al tratarse de situaciones de mayor 
cercanía física, ya que frente a la afirmación “mantendría a mi hijo en el 
Jardín Infantil al que asiste, aunque supiera que hay un niño que tiene 
SIDA”, vemos que el 67,8% expresa algún grado de acuerdo. Siendo éste un 
valor que representa una tendencia a la aceptación y tolerancia, es de todas 
maneras inferior que la aceptación observada frente a las afirmaciones 
anteriores.  
 
Sólo en el ítem referido a que a un estudiante con SIDA se le faciliten los 
estudios fuera de la escuela se alcanza significación estadística por sexo, 
mostrando que las mujeres tienen actitudes de mayor aceptación de las 
personas con VIH en los establecimientos educativos. Los tramos inferiores 
aparecen en dos enunciados levemente más tolerantes que los de mayor edad, 
mientras que en el ítem referido a que el profesor no representa ningún peligro 
para el resto de la comunidad se diferencian estadísticamente de los mayores.  
La Región Metropolitana y la Izquierda extraparlamentaria aparecen en los tres 
enunciados evidenciando mayores grados de incorporación educacional de las 
personas con VIH/SIDA. En las macrozonas hay significación estadística en 
dos de los tres enunciados, mientras que en tendencia política sólo en uno de 
ellos. Por religión, las tres afirmaciones muestran significación estadística, 
mostrando que quienes no tienen ninguna religión reflejan la misma actitud de 
apertura descrita con anterioridad. Pese a que observancia religiosa no alcanza 
significación estadística, en los tres enunciados hay una clara tendencia a que 
quienes no asisten nunca opinan en mayor grado que las personas con VIH 
deben ser incorporadas al ámbito educacional. Los/as estudiantes se 
diferencian estadísticamente de sus profesores/as en dos de los tres 
enunciados, en el mismo sentido descrito con anterioridad, mientras que en el 
tercero no se observa una tendencia clara. Llama la atención que un 62,9% de 
los/as estudiantes esté totalmente en desacuerdo con que a una persona con 
VIH se le facilite seguir sus estudios en otro establecimiento, porcentaje que 
desciende drásticamente en los/as profesores/as a un 46,6%. 
 
iii) Percepción Social y prejuicios hacia Personas Viviendo con VIH/SIDA 
 
Considerando la manera en que las personas que viven con VIH son percibidas 
socialmente en nuestro país, más del 80% de los/as consultados/as expresan 
algún grado de desacuerdo con la afirmación “a las personas con SIDA les 
gusta dar la imagen de víctimas ante la sociedad”. Sin embargo, al 
consultar sobre su vida sexual, surgen algunos prejuicios vinculados a la 
promiscuidad atribuida a las personas viviendo con el virus, ya que cerca del 
40% manifiesta algún grado de acuerdo con el enunciado “la mayor parte de 
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las personas con SIDA llevan estilos de vida promiscuos y sexualmente 
desordenados”. Aun cuando una importante mayoría no opina de esta manera 
(cerca del 60%) subrayamos lo anterior debido a la fuerte presencia de este 
tipo de percepciones altamente prejuiciadas en la sociedad. En el contexto de 
los prejuicios asociados, también, surgen temores irracionales, donde un 
porcentaje cercano al 75% está en algún grado de acuerdo con el enunciado 
“me preocuparía si tuviera que compartir baños o utensilios personales 
con una persona con SIDA”.  
 
Al hacer el análisis por las variables regulares, no hay mayores diferencias por 
sexo ni por edad. No obstante, en dos enunciados hay diferencias 
estadísticamente significativas por sexo y por edad, mostrando que los 
hombres expresan mayor preocupación sobre compartir baños o utensilios 
personales con una persona con SIDA y que los más jóvenes son quienes 
están más en desacuerdo con que las personas con SIDA den una imagen de 
víctima ante la sociedad. En los tres enunciados tanto la zona centro como 
quienes no profesan ninguna religión y los adherentes a la Izquierda 
extraparlamentaria presentan actitudes menos prejuiciosas que las zonas 
extremas, que quienes profesan algún credo religioso, fundamentalmente 
quienes son evangélicos o protestantes, y quienes adhieren a otros 
conglomerados políticos, alcanzando diferencias estadísticamente significativas 
en dos de los enunciados para cada una de las tres variables señaladas. Sólo 
encontramos diferencias leves en términos de observancia religiosa que 
indican menores actitudes de rechazo entre quienes no asisten nunca a 
servicios religiosos, no alcanzándose significación estadística en ningún 
enunciado. Por estamento se alcanza significación estadística en los tres 
enunciados, pero no todos en el mismo sentido. De este modo, en el ítem 
referido a que a las personas con SIDA les guste dar la imagen de víctimas, 
los/as estudiantes aparecen con actitudes más favorables, mientras que en las 
otras dos, que reflejan la mayor cantidad de prejuicios e informaciones 
incorrectas, los profesores se muestran con actitudes más favorables e 
informadas que sus alumnos/as.  
 
Respecto a la vida sexual de una persona viviendo con VIH/SIDA encontramos 
que más del 60% de los/as entrevistados/as opina que “sólo deberían tener 
relaciones sexuales con una persona sana (sin VIH) si le informa de la 
enfermedad que tiene y siempre usa condón”, este porcentaje desciende de 
manera importante en los otros ítems, ya que cerca del 20% opina que 
“debería abstenerse de tener relaciones sexuales”, un 10% opina que “sólo 
deberían tener relaciones sexuales con otra personas viviendo con 
VIH/SIDA” y sólo un 1,4% marcó la alternativa “pueden tener relaciones 
sexuales con una persona sin VIH sin informar de su enfermedad si 
siempre usa condón”.  
 
Vemos que existen diferencias estadísticamente significativas por sexo.  Las 
mujeres se muestran con actitudes más favorables hacia la sexualidad de las 
personas viviendo con VIH. Por ejemplo, opinan en mayor porcentaje que los 
hombres que las personas seropositivas pueden tener relaciones sexuales si 
informan de su condición y siempre usan condón. Las mujeres también 
obtienen menor porcentaje de adhesión en la alternativa que plantea que 
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debieran abstenerse sexualmente, con diferencias significativas respecto de los 
hombres. Asimismo, se observan diferencias estadísticamente significativas 
entre las macrozonas. La Región Metropolitana obtiene un 72,5% de adhesión 
en la primera alternativa, lo que contrasta claramente con las zonas extremas, 
que obtienen un 58% en promedio. Las zonas extremas se inclinan más por la 
opción de abstinencia sexual, con una diferencia de aproximadamente 10 
puntos en relación a la zona centro.  
 
En cuanto a la variable religión, quienes no profesan ninguna obtienen el 
mayor puntaje en la primera alternativa, y el menor puntaje en la alternativa de 
abstinencia sexual, con diferencias estadísticamente significativas entre 
categorías de credo religioso.  Exactamente lo inverso ocurre entre evangélicos 
y protestantes, quienes muestran una posición menos favorable al ejercicio de 
la sexualidad de las personas seropositivas. En observancia religiosa, 
encontramos diferencias estadísticamente significativas en la primera 
alternativa, obteniendo un mayor puntaje en esta categoría quienes asisten a 
servicios religiosos algunas veces al año. Aquellos que asisten semanalmente, 
es decir, con mayor frecuencia los servicios religiosos, son lo que más adhieren 
a la alternativa de la abstinencia sexual, con diferencias estadísticamente 
significativa respecto de las otras categorías de observancia religiosa.  
 
Por otra parte, en cuanto a tendencia política la Izquierda extraparlamentaria 
se muestra más favorable al ejercicio de la sexualidad de las personas viviendo 
con VIH, ya que obtiene el mayor porcentaje en la primera opción y el menor en 
la abstinencia sexual, en contraposición con la Democracia Cristiana, en ambas 
alternativas de respuesta. Por último, en la variable estamento, los/as 
profesores/as muestran una tendencia más conservadora, en la medida en que 
obtienen un menor puntaje en la primera alternativa, y un mayor puntaje en la 
alternativa de abstinencia sexual, alcanzando diferencias estadísticamente 
significativas en comparación con los/as estudiantes.  
 
En relación al embarazo de una mujer con el virus del SIDA, un 76,6% cree 
que “debería evitar embarazarse para no transmitir el virus a su hijo”, lo 
que evidencia una falta de conocimiento sobre los exitosos efectos de los 
fármacos antirretrovirales en la actualidad. Un 32% opina que “debería 
embarazarse si ella así lo decide”. Respecto de la primera alternativa no hay 
mayores diferencias por sexo. En la segunda vemos que las mujeres opinan 
que puede embarazarse si ella así lo decide con sólo 5 puntos porcentuales por 
sobre los hombres. En términos de macrozonas, no hay mayores diferencias 
en la alternativa de evitar embarazarse, pero en la segunda se observa mayor 
aceptación del embarazo en la Región Metropolitana.  
 
Al analizar la variable religión, las personas que tienen otras religiones son los 
que más apoyaron la idea de evitar el embarazo. Aquellos que no adhieren a 
ningún credo religioso obtienen el menor porcentaje en esta misma opción. En 
la alternativa referida a que puede la mujer embarazarse si así lo decide, los 
mayores porcentajes los obtienen los que no tienen religión junto con quienes 
profesan otras religiones. En términos de tendencia política, quienes 
mayoritariamente opinan que debe abstenerse de tener hijos, son los 
adherentes a la Centro Izquierda. Los que piensan que la mujer puede tener 
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hijos si ella así lo decide, son principalmente los adherentes a la Izquierda 
extraparlamentaria. No se observan diferencias marcadas por edad ni por 
estamento.  
 
En términos de distancia social, la disposición a compartir con personas 
viviendo con VIH disminuye en la medida en que aumenta el grado de 
proximidad e intimidad en las interacciones. Es así como, las personas estarían 
dispuestas, por sobre un 90%, a que vivan en el mismo barrio, a tenerlos como 
compañeros de trabajo y a ser amigos de personas con VIH. En cuanto a  
compartir departamento y frecuentar los lugares a que ellos asisten, hay grados 
de aceptación intermedia que no superan el 70%. Porcentajes que bordean el 
20% obtienen las opciones de ser su pareja y tener sexo protegido con él o 
ella.  
 
Las diferencias más marcadas, en términos de las variables regulares 
analizadas, las encontramos en estar dispuestos a compartir departamento, ser 
pareja y tener sexo con una persona con VIH (excepto en la variable sexo, 
donde no se observan diferencias relevantes). Respecto a compartir 
departamento, quienes se encontrarían más dispuestos son aquellos residen 
en la Región Metropolitana, quienes no profesan ninguna religión, los que no 
asisten nunca a servicios religiosos, los adherentes a la Izquierda 
extraparlamentaria y los/as estudiantes. Por otro lado, y mostrando la misma 
tendencia anterior, quienes estarían más dispuestos a ser pareja y a tener sexo 
con una persona con VIH son los más jóvenes, quienes residen en la Región 
Metropolitana, las personas que declaran no profesar religión -con porcentajes 
bastante superiores al promedio- quienes no asisten a servicios religiosos, 
los/as estudiantes y los adherentes a la Izquierda extraparlamentaria, estos 
últimos con el porcentaje más alto, alcanzando un 40%.  
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ANEXO 1: ENCUESTA DE OPINIÓN SOBRE  

TEMAS DE DEBATE PÚBLICO 
 
 

La presente encuesta, que solicitamos tenga la amabilidad de 
responder, ha sido realizada por un grupo de profesionales del 
área de las ciencias sociales y de la salud, junto con un Comité 
Consultivo compuesto por diversas personalidades de 
agencias internacionales, organismos gubernamentales, 
entidades académicas y organizaciones de la sociedad civil. 
 
El objetivo de esta consulta es averiguar qué piensan 
estudiantes y profesores de pedagogía sobre algunos temas 
emergentes que, crecientemente, han sido objeto de diversos 
grados de interés público y periodístico. Esta encuesta 
constituye la primera fase de un proyecto de dos años que, en 
su segunda etapa, incluirá una actividad de formación y de 
acercamiento más profundo sobre estos temas. Por tal motivo, 
como este instrumento será el insumo para un posterior diseño 
de talleres, le pedimos que conteste con la mayor honradez 
posible las alternativas que mejor reflejan su opinión sobre los 
temas abordados, evitando caer en la tentación de dar 
respuestas políticamente correctas o demasiado 
complacientes.  
 
La encuesta es absolutamente confidencial; no se identificarán 
personas, ni carreras ni universidades, ya que se trata de un 
estudio en 6 regiones del país, del cual sólo se publicarán 
resultados por macrozonas. De este modo, resguardamos que 
ninguno de estos antecedentes serán divulgados y podremos 
implementar talleres que reflejen efectivamente las opiniones 
recogidas en este instrumento.  

 
 

¡Muchas gracias por tu colaboración! 
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I. ANTECEDENTES SOCIODEMOGRÁFICOS. (Marque con una X la alternativa elegida). 
 
1. Sexo 

1. ___Hombre 2. ___Mujer 
 

2. Escriba su edad en años cumplidos_____ años 
 

3. Región de Residencia: _______________ Comuna ____________________ 
 

4. Estamento Universitario al que pertenece 
1. ___Profesor o profesora  2. ___Estudiante 

 
5. Carrera que estudia o se desempeña (ESCRIBA CON LETRA CLARA) 

 _____________________________________________________________ 
 

6. Universidad en que estudia o se desempeña (ESCRIBA CON LETRA CLARA) 
 _____________________________________________________________ 
 

7. Religión que profesa. (Marque con una X la alternativa elegida). 
___ 1. Católica 
___ 2. Evangélica / protestante 
___ 3. Testigo de Jehová 
___ 4. Otra. (ESPECIFIQUE) _______________________________________ 
___ 5. Ninguna (PASAR A PREGUNTA 10) 

 
8. Adhesión religiosa. Usted se considera: 

___ 1. Muy religioso 
___ 2. Medianamente religioso 
___ 3. Poco religioso 

 
9) ¿Con qué regularidad frecuenta los servicios o actividades religiosas? (Excluya los 
compromisos sociales como bautizos, matrimonios).(Marque con una X la alternativa elegida). 

___ 1. Una o más veces a la semana 
___ 2. Una o más veces al mes 
___ 3. Algunas veces al año 
___ 4. Nunca 
___ 5. No responde 

 
10. Tendencia Política (Marque con una X la alternativa elegida). 

__1. Izquierda Extraparlamentaria (Partido Comunista, Partido Humanista, Izquierda Cristiana) 
__2. Centro Izquierda (Partido Socialista, Radical, PPD) 
__3. Democracia Cristiana 
__4. Centro Derecha (Renovación Nacional) 
__5. Derecha (UDI) 
__6. Ninguna 
__7. Otra. Especifique______________________________________ 
 

 
Sólo estudiantes:  

11. Sistema de financiamiento de estudios: 
__1. Pago directo de arancel  
__2. Crédito Universitario. Especificar porcentaje de crédito _______________ 
__3. Otros créditos bancarios 
__4. Beca. Especificar ______________________________________ 
__5. Otro.  

 
12. Año de ingreso a la carrera ____/ ____/ ____/ 
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Sólo Profesores/as:  
13) Título Profesional 
____________________________________________________________________ 

 
14) Grado(s) Académico(s): 
____________________________________________________________________ 
 
15) Departamento: ____________________________________________________ 
 Facultad _______________________Universidad: __________________________ 

 
16) Año de ingreso a la Universidad en que se desempeña ____/ ____/ ____/ 
 
17) Cursos que están a su cargo: 

1. Primer Semestre 
 _______________________________________________ 

_______________________________________________ 
2. Segundo Semestre 
_______________________________________________ 
_______________________________________________ 

 
 
 

PRIMERA PARTE 
 

Instrucción: A continuación se le presentarán una serie de preguntas, donde 
usted deberá marcar con una X sólo una alternativa, la que mejor refleja su 
opinión.  
• En caso de sentirse reflejado/a por más de una alternativa, escoja la que mejor le 

representa.  
• Si ninguna alternativa refleja completamente su opinión, escoja aquella que más se 

acerca a lo que usted piensa 
 

Acerca de la organización de estudiantes homosexuales y lesbianas en sus liceos 
¿cuál es su opinión respecto de este tema? (Marque con una X sólo una alternativa)  

1. ___ Pueden hacer pública su condición, pero no organizarse ni hacer actividades al 
interior de los liceos 

2. ___ Deberían ser expulsados por hacer pública su condición  
3. ___ Deberían mantener su condición en reserva 
4. ___ Deberían abandonar el establecimiento por su propio bien y el de los otros 
5. ___ Tienen derecho a organizarse y hacer actividades públicas al interior de los liceos 

 
¿Cuál de las siguientes afirmaciones refleja mejor lo que usted opina sobre la vida 

sexual de una persona con el virus del SIDA? (Marque con una X sólo una alternativa) 
1. ___ Sólo debería tener relaciones sexuales con otras personas con SIDA 
2. ___ Sólo debería tener relaciones sexuales con una persona sana si le informa de la 

enfermedad que tiene y siempre usa condón 
3. ___ Puede tener relaciones sexuales con una persona sana, sin informar de lo que tiene, 

si siempre usa condón 
4. ___ Debería abstenerse de tener relaciones sexuales 

 
En lo personal, ¿cómo se considera usted en cuanto al riesgo de adquirir el virus del 

SIDA en comparación con el resto de la población en general? (Marque con una X 
sólo una alternativa) 

1. ___ Con el mismo riesgo 
2. ___ Con menor riesgo 
3. ___ Con mayor riesgo 
4. ___ No sabe / No responde 
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SEGUNDA PARTE 
Instrucción: A continuación se le presentarán una serie de preguntas, donde 
usted deberá MARCAR CON UNA X TODAS LAS ALTERNATIVAS que 
reflejen su opinión en el casillero de la derecha.  
Si ninguna alternativa refleja completamente su opinión, escoja aquella (s) que 
más se acerca(n) a lo que usted piensa  

 
¿Cuál es su opinión en relación al rol de la mujer en la crianza de los hijos y su 

incorporación al mundo laboral? (Marque con una X todas las alternativas que correspondan)  

1. Las mujeres pueden trabajar, pero si deciden ser madres no deberían continuar 
trabajando 

 

2. Las mujeres no deberían trabajar para dedicarse exclusivamente a la casa y a sus 
hijos 

 

3. Las mujeres pueden trabajar, porque la crianza es una responsabilidad compartida 
por igual entre hombres y mujeres.  

 

4. Las mujeres pueden trabajar, pero la responsabilidad principal de la crianza de los 
hijos le corresponde a ellas 

 

 
¿Cuál/es de las siguientes alternativas refleja su opinión en relación a la 

homosexualidad y al lesbianismo? (Marque con una X todas las alternativas que correspondan) 

1. Una enfermedad que puede ser tratada con la terapia adecuada  
2. Una orientación sexual tan respetable como la heterosexual   
3. Una actitud inmoral y/o pecaminosa  
4. Una expresión de la diversidad sexual presente en la sociedad  
5. Una conducta antinatural   
6. Un problema para la sociedad y un peligro para los niños  

 
¿Cuál es su opinión respecto a las circunstancias en que debería permitirse el aborto 

en Chile? (Marque con una X todas las alternativas que correspondan) 
1. Cuando está en riesgo la vida de la madre  
2. Cuando el feto presenta malformación congénita  
3. Cuando el embarazo es producto de una violación o de un incesto  
4. Cuando el embarazo implica pérdida del trabajo o estudios   
5. Cuando la madre no puede mantener más hijos  
6. Cuando la mujer así lo decida   
7. En ninguna circunstancia   

 
Frente a cada una de las siguientes alternativas, ¿cuál/es reflejan mejor lo que usted 

piensa o cree respecto a los condones? (Marque con una X todas las alternativas que 
correspondan) 

1. Usar condón es higiénico   
2. El condón interrumpe el acto sexual  
3. El condón es sinónimo de desconfianza en la pareja  
4. El condón da mayor autonomía a las personas en su sexualidad  
5. El condón disminuye el placer en las relaciones sexuales  
6. El condón le quita romanticismo al sexo   
7. Usar condón puede ser erótico  
8. Usar condón es sinónimo de promiscuidad  
9. Hay que usar condones, aunque a uno/a no le gusten  

10. Usar condón da tranquilidad y seguridad  
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¿Cuál/es de las siguientes afirmaciones reflejan mejor su opinión sobre el embarazo en 
una mujer que tenga el virus del SIDA? (Marque con una X todas las alternativas que 
correspondan) 

1. Puede decidir embarazarse como cualquier otra mujer con alguna enfermedad 
crónica o hereditaria 

 

2. Debería evitar embarazarse porque puede transmitir el virus al hijo  
3. Debería esterilizarse  
4. Debería evitar embarazarse porque su hijo seguramente va a quedar huérfano  
5. Debería abortar  
6. Tiene derecho a embarazarse, si ella así lo decide  

 
En una situación hipotética, si se enterara que su hijo es homosexual o su hija 

lesbiana, ¿cuál cree usted que sería su reacción?(Marque con una X todas las alternativas 
que correspondan) 

1. Lo/a apoyaría en todo lo que pudiera   
2. Le pediría que no se lo contara a nadie   
3. Preferiría no haberlo sabido   
4. Sentiría que ha fallado como padre o madre   
5. Lo/a animaría a luchar por sus derechos  
6. Buscaría la ayuda de un especialista para que lo cure   
7. Lo/a echaría de la casa  

 
 

TERCERA PARTE 
Instrucción: A continuación se le presentarán una serie de preguntas, frente a 
las cuales usted deberá responder afirmativamente o negativamente en los 
casilleros que correspondan a su opinión 
 

 ¿En qué situaciones sociales estaría usted dispuesto/a a compartir con homosexuales 
o lesbianas? (Marque con una X en todos los casilleros que correspondan a su opinión) 

 Si No 
1. Estaría dispuesto a tenerlos como compañeros/as de trabajo    
2. Estaría dispuesto a frecuentar los lugares a que ellos/as asisten   
3. Estaría dispuesto a que vivan en mi mismo barrio   
4. Estaría dispuesto a compartir un departamento o vivienda    
5. Estaría dispuesto a tenerlos como amigos/as   

 
 ¿Cuál/es de las siguientes afirmaciones reflejan mejor su opinión respecto al rol que 

han cumplido algunas instituciones en la prevención del VIH/SIDA? (Marque con una 
X todos los casilleros que correspondan)  

 Si No
1. El Gobierno ha mostrado debilidad al ceder a las presiones de los grupos 

conservadores en la difusión de las campañas de prevención del SIDA 
  

2. La Iglesia Católica ha hecho bien en negarse a la difusión del condón, 
porque induce a la promiscuidad sexual  

  

3. El Ministerio de Salud ha realizado importantes esfuerzos para 
implementar campañas de prevención del SIDA adecuadas y eficaces 

  

4. El Ministerio de Educación ha tenido un mal desempeño al no 
preocuparse que los estudiantes aprendan a usar correctamente el 
condón 

  

5. La postura en contra del condón de los grupos Pro Vida57 ha 
obstaculizado la adecuada prevención del SIDA 

  

6. Las campañas de las organizaciones de la sociedad civil, como el 
Condonito en las playas, son un mal ejemplo para los niños 

  

                                                      
57 Organizaciones que se oponen al uso del condón, a las relaciones prematrimoniales, la 
homosexualidad, por considerar que atentan contra los valores de la familia 
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 Si No
7. Los canales de televisión que han censurado las campañas del SIDA han 

caído en un doble estándar al transmitir programas de alto contenido 
erótico  

  

8. Los grupos Pro Vida han cumplido un importante papel en defender los 
valores morales en la sociedad chilena 

  

9. Las organizaciones de la sociedad civil han cumplido una función positiva 
al distribuir condones en lugares públicos  

  

10. Las Universidades chilenas han reaccionado de manera lenta y tardía al 
debate sobre la prevención del SIDA 

  

11. Me parece adecuado que cada canal de televisión haya optado por emitir 
las campañas de prevención que estén de acuerdo con su línea valórica 

  

 
 De las siguientes actividades y/o comportamientos, ¿cuáles, a su juicio, corresponden 

a derechos que la sociedad debería permitir ejercer a homosexuales y lesbianas y 
cuales no? (Marque con una X en todos los casilleros que correspondan a su opinión) 

 Si No 
1. a contraer matrimonio civil como los heterosexuales   
2. a ejercer cualquier tipo de cargo público   
3. a trabajar como profesor/a a cargo de niños    
4. a ingresar a las Fuerzas Armadas   
5. a que las uniones civiles58 entre personas del mismo sexo sean legales   
6. a poder abrazarse y besarse en público   
7. a ingresar al sacerdocio   
8. a los mismos derechos que los heterosexuales en todos los ámbitos   

 
 ¿En qué situaciones sociales estaría usted dispuesto/a a compartir con personas que tengan 

el virus del SIDA? (Marque con una X en todos los casilleros que correspondan)  
 Si No 
1. Estaría dispuesto a tenerlos como compañeros/as de trabajo    
2. Estaría dispuesto a ser su pareja    
3. Estaría dispuesto a frecuentar los lugares a que ellos/as asisten   
4. Estaría dispuesto a que vivan en mi mismo barrio   
5. Estaría dispuesto a tenerlos como amigos/as   
6. Estaría dispuesto a tener sexo protegido con él o ella   
7. Estaría dispuesto a compartir un departamento o vivienda   

 

CUARTA PARTE 
Instrucción: A continuación se le presentarán una serie de preguntas, frente a 
las cuales usted deberá responder si, en su opinión, las afirmaciones son 
verdaderas, falsas o no sabe 

 ¿Cuál/es de las siguientes actividades implican alto riesgo de transmisión del 
VIH/SIDA si son realizadas por una persona que tenga el virus? (Para cada afirmación, 
marque con una X, según considere las afirmaciones verdaderas o falsas)  

 Verdadero Falso No sé 
1. Trabajar manipulando alimentos (ejemplo: cocinero)    
2. Trabajar en atención de salud (ej: médico o dentista)    
3. Trabajar en atención directa al público (ej: vendedor)    
4. Trabajar con niños pequeños (ejemplo: profesor)    
 

                                                      
58 Es un contrato de carácter legal entre dos personas del mismo o distinto sexo que establece 
derechos y obligaciones mutuas en temas de herencia, patrimonio, cargas impositivas y 
beneficios de diversa índole. La diferencia con el matrimonio civil, es que este último garantiza 
derecho de paternidad y adopción. 
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Respecto de las siguientes conductas, ¿cuál/es le parecen efectivas por sí solas para 
prevenir el VIH/SIDA? (Para cada afirmación, marque con una X, según considere las 
afirmaciones verdaderas o falsas)  

 Verdadero Falso No sé 
1. Es suficiente con tener una pareja única, 

mutuamente fiel y ambos sin SIDA 
   

2. Es suficiente con tener sexo sólo con personas de 
las que se está enamorado/a 

   

3. Es suficiente con escoger cuidadosamente a su 
pareja sexual  

   

4. Es suficiente con que ambos integrantes de la 
pareja se hagan el test del SIDA  

   

5. Es suficiente con retirar el pene antes de la 
eyaculación 

   

6. Es suficiente con lavarse cuidadosamente los 
genitales después de cada relación sexual  

   

7. Es suficiente con usar condón en todas las 
relaciones sexuales 

   

8. Es suficiente con hacerse el test del SIDA 
regularmente 

   

 ¿Cuál/es de las siguientes conductas le parecen efectivas para evitar adquirir el virus 
del SIDA? (Para cada afirmación, marque con una X, según considere las afirmaciones 
verdaderas o falsas)  

 Verdadero Falso No sé 
1. Evitar recibir donaciones de sangre     
2. Evitar tocar a personas con SIDA    
3. Evitar ser picado por insectos como zancudos 

que hayan estado expuestos al virus 
   

4. Evitar compartir jeringas y agujas    
 

 Respecto de la transmisión del virus del SIDA, ¿cuál es su opinión respecto de las 
siguientes afirmaciones? (Para cada afirmación, marque con una X, según considere las 
afirmaciones verdaderas o falsas)  

 Verdadero Falso No sé 
1. Todos los fluidos corporales pueden transmitir el virus 

del SIDA 
   

2. El virus del SIDA se puede transmitir si alguien come 
alimentos que han estado en contacto directo con la 
sangre de una persona infectada 

   

3. El virus del SIDA no se puede transmitir a través de 
los besos 

   

4. El sexo oral es una forma de transmisión del SIDA    
5. Si una persona toca sangre de alguien con SIDA, lo 

más probable es que adquiera el virus 
   

6. Tener VIH es lo mismo que tener SIDA    
7. Pese a los avances de la medicina, en Chile el SIDA 

sigue siendo una enfermedad mortal 
   

8. Es imposible reconocer a simple vista si una persona 
tiene el virus del SIDA 

   

9. El virus del SIDA puede contraerse en una sola 
relación sexual 

   

10. Los tratamientos modernos para el SIDA permiten que 
la persona haga una vida prácticamente normal 

   

11. Un niño con el virus del SIDA puede transmitirlo a 
otros si sufre un accidente mientras juega 

   

12. Aunque siempre se use condón, tener varias parejas 
sexuales, implica alto riesgo de adquirir el SIDA 

   

13. Los condones no son efectivos para prevenir el SIDA    
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QUINTA PARTE 
Instrucción: A continuación le pediremos que responda las preguntas que se 
presentan de acuerdo a la importancia que usted le asigna a cada alternativa. 

 
 ¿Cuáles son, a su juicio, los elementos más importantes o que más valora en la 

sexualidad?  
(Ordene los elementos de la sexualidad presentados del más importante al menos importante. Asigne 
un 1 al más importante; un 2 al segundo en importancia; un 3 al tercero en importancia y un 4 al menos 
importante de los aspectos presentados) 

 Importancia 
1. Una expresión de intimidad entre dos personas  
2. El placer sexual   
3. La reproducción   
4. Una manifestación de amor y entrega  
 
 En su opinión, ¿cómo deberían enfocarse en Chile las campañas de prevención del 

SIDA?  
(Del siguiente listado de posibilidades, SELECCIONE SÓLO LAS 3 ALTERNATIVAS que considere 
más relevantes, y asígneles un número en función de su importancia. Asigne el 1 a la opción que 
considera más importante, luego el 2 a la segunda más importante y el 3 a la tercera en importancia) 

 Importancia 

1. Enfocarse en los grupos de mayor riesgo, como homosexuales y prostitutas  
2. Dar a conocer datos sobre la magnitud de la epidemia en el país  
3. Centrase en la difusión del condón   
4. Enfatizar la pareja única y la fidelidad  
5. Promover la abstinencia sexual en los jóvenes y personas solteras   
6. Mostrar personas enfermas para que la gente tome conciencia  
7. Promover los derechos de las personas con VIH/SIDA  
 
¿Cuáles de las siguientes prácticas sexuales le parecen aceptables o no aceptables 

para las personas en general? Frente a cada afirmación, indique con una X si es aceptable o 
no aceptable. 

Prácticas sexuales Aceptables No aceptables 
1. Que los hombres se masturben   
2. Que las personas utilicen juguetes sexuales    
3. Que las personas se estimulen con pornografía    
4. Que las personas practiquen sexo oral    
5. Que las personas practiquen sexo anal    
6. Que las personas solteras o separadas tengan relaciones 

sexuales esporádicas con amigos/as  
  

7. Que las parejas incorporen una tercera persona en la 
relación sexual  

  

8. Que las mujeres se masturben    
9. Que las personas solteras o separadas tengan relaciones 

sexuales esporádicas con las ex parejas  
  

10. Que las parejas practiquen intercambios de pareja (swinger)   
11. Que las personas practiquen sexo grupal   
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SEXTA PARTE 
 
Instrucción: A continuación le presentaremos una serie de afirmaciones, frente a las 
cuales usted deberá responder marcar con una X según su grado de acuerdo, desde 
totalmente de acuerdo a totalmente en desacuerdo, según el siguiente formato: 

1 Totalmente 
de acuerdo 2 Muy de 

acuerdo 3 Un poco de 
acuerdo 4 Un poco en 

desacuerdo 5 Muy en 
desacuerdo 6 Totalmente en 

desacuerdo 
  

1. Se deberían tomar más medidas para que las mujeres se incorporen en igualdad de 
condiciones a los cargos públicos de mayor poder.  

1 2 3 4 5 6

 
2. La educación de los hombres debe orientarse al desarrollo de habilidades que les 
permitan tener trabajos bien remunerados, ya que ellos van a ser los futuros sostenedores 
del hogar.  

1 2 3 4 5 6

 
3. Es mejor que el trabajo de la casa lo hagan las mujeres, ya que son más eficientes y 
organizadas. 

1 2 3 4 5 6

 
4. La incorporación de la mujer al mundo laboral ha repercutido en que los niños sean más 
desordenados y desobedientes. 

1 2 3 4 5 6

 
5. Una pareja puede llevarse bien, aunque la mujer gane más dinero que el hombre. 1 2 3 4 5 6
 
6. Los hombres están mejor preparados que las mujeres para resolver conflictos y tomar 
decisiones en el mundo empresarial.  

1 2 3 4 5 6

 
7. Sólo las mujeres pueden darse el lujo de escoger libremente las carreras que ellas 
quieran, ya que no tendrán que preocuparse de mantener una familia.  

1 2 3 4 5 6

 
8. Los hombres tienen las mismas capacidades que las mujeres para quedarse al cuidado 
de los hijos después de una separación. 

1 2 3 4 5 6

 
9. Los homosexuales y lesbianas son un mal ejemplo para los niños y niñas. 1 2 3 4 5 6
 
10. Una mujer separada de su marido tiene derecho a vivir con sus hijos y su nueva pareja 
lesbiana. 

1 2 3 4 5 6

 
11. La sociedad chilena debería permitir que las parejas homosexuales incorporen a un 
integrante de la pareja como carga del otro en los sistemas de salud y de previsión.  

1 2 3 4 5 6

 
12. Una pareja de homosexuales que vive junta, no constituye una familia.  1 2 3 4 5 6

 
13. En temas como las herencias, preferiría que este beneficio siga circunscrito a parejas 
heterosexuales.  

1 2 3 4 5 6

 
14. Una pareja de homosexuales se encuentra en iguales condiciones para asumir la 
crianza de un hijo que una pareja heterosexual.  

1 2 3 4 5 6

 
15. Mantendría a mi hijo/a en el mismo colegio, aún si me enterara que su profesor/a es 
homosexual o lesbiana. 

1 2 3 4 5 6

 
16. Estaría dispuesto/a a apoyar que homosexuales y lesbianas puedan adoptar hijos.  1 2 3 4 5 6
 
17. Si tuviese que compartir con homosexuales, preferiría que fuesen masculinos y no 
afeminados.  

1 2 3 4 5 6

 
18. Una persona con SIDA tiene derecho a contar o no contar sobre su enfermedad en su 
lugar de trabajo. 

1 2 3 4 5 6

 
19. Si me enterara que la persona que cuida a mis hijos tiene SIDA, tendría que despedirla 
para proteger a mi familia. 

1 2 3 4 5 6
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1 Totalmente 
de acuerdo 2 Muy de 

acuerdo 3 Un poco 
deacuerdo 4 Un poco en 

desacuerdo 5 Muy en 
desacuerdo 6 Totalmente en 

desacuerdo 
 
20. Si hay un estudiante con SIDA preferiría que se le facilitara seguir sus estudios fuera 
de la escuela. 

1 2 3 4 5 6

 
21. Mantendría a mi hijo en el Jardín Infantil al que asiste, aunque supiera que hay un niño 
que tiene SIDA. 

1 2 3 4 5 6

 
22. Me preocuparía si tuviera que compartir baños o utensilios personales con una 
persona con SIDA 

1 2 3 4 5 6

 
23. A las personas con SIDA les gusta dar la imagen de víctimas ante la sociedad 1 2 3 4 5 6

 
24. Una persona con SIDA tiene derecho a desempeñarse laboralmente en cualquier 
ámbito de la vida profesional. 

1 2 3 4 5 6

 
25. La mayor parte de las personas con SIDA llevan estilos de vida promiscuos y 
sexualmente desordenados. 

1 2 3 4 5 6

 
26. Un profesor/a con SIDA no representa ningún peligro para el resto de la comunidad 
escolar. 

1 2 3 4 5 6

 
27. La infidelidad de los hombres es menos grave que la de las mujeres.  1 2 3 4 5 6
 
28. La píldora del día después debería estar disponible para todas las mujeres sin receta 
médica. 

1 2 3 4 5 6

 
29. Hay mujeres sólo para tener sexo y otras para formar pareja.  1 2 3 4 5 6
 
30. Las mujeres tienen menos deseo sexual que los hombres.  1 2 3 4 5 6
 
31. Los adolescentes tienen derecho a decidir de manera autónoma e informada cuándo y 
cómo tener relaciones sexuales.  

1 2 3 4 5 6

 
32. Me parece válido que dos personas que recién se conocen y se gustan, tengan 
relaciones sexuales. 

1 2 3 4 5 6

 
33. Los hombres necesitan tener sexo más seguido que las mujeres.  1 2 3 4 5 6
 
34. Se debe enseñar a los adolescentes a controlar sus impulsos sexuales para que no 
sean promiscuos en el futuro.  

1 2 3 4 5 6

 
35. Una mujer que ha tenido muchas parejas sexuales, pierde respetabilidad.  1 2 3 4 5 6
 
36. Sólo se debe tener relaciones sexuales cuando hay amor.  1 2 3 4 5 6
 
37. Probar nuevas experiencias sexuales ayuda a decidir qué es lo que a uno más le 
gusta.  

1 2 3 4 5 6

 
38. Si hay acuerdo en la pareja, es legítimo que sus integrantes puedan tener otras 
parejas sexuales. 

1 2 3 4 5 6

 
39. La iniciación sexual no necesariamente debe producirse en un contexto de amor y 
compromiso.  

1 2 3 4 5 6

 
40. Me parece válido que los jóvenes de hoy experimenten sexualmente con personas de 
su mismo sexo.  

1 2 3 4 5 6

 
41. Los condones debieran venderse en lugares públicos como universidades, discos, 
mall, etc. 

1 2 3 4 5 6
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1 Totalmente 
de acuerdo 2 Muy de 

acuerdo 3 Un poco 
de 
acuerdo 

4 Un poco 
en 
desacuerd
o 

5 Muy en 
desacuerd
o 

6 Totalmente en 
desacuerdo 

 
42. Los padres y/o madres deberían recomendar a sus hijos el uso del preservativo para 
prevenir el SIDA. 

1 2 3 4 5 6

 
43. Los condones baratos son igualmente seguros que los caros para prevenir el SIDA.  1 2 3 4 5 6
 
44. Es importante que los profesores enseñen a usar el condón en el colegio. 1 2 3 4 5 6
 

45. Si alguien insiste mucho en usar condón es porque seguramente tiene SIDA.  1 2 3 4 5 6
 

46. Las parejas estables no tendrían por qué usar condones para prevenir el SIDA.  1 2 3 4 5 6

 
47. La mujer puede pedir a su pareja sexual usar condones, pero no andar trayéndolos 
ella.  

1 2 3 4 5 6

 
48. Los padres y/o madres deberían recomendar a sus hijas el uso del preservativo para 
prevenir el SIDA. 

1 2 3 4 5 6

 
49. El condón es sólo para usarlo en encuentros sexuales ocasionales. 1 2 3 4 5 6
 
50. Debería haber máquinas expendedoras de condones en los baños de los liceos. 1 2 3 4 5 6
 
51. Las mujeres que andan trayendo condones son promiscuas. 1 2 3 4 5 6
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